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Presentación 

En toda Huropt/ la existencia de ciudades medias es 111/ becbo de ¿,¡rau sip,lIific:m:irJlI 
social, ecollómica y 1errilorial. A diferr!llcia de los lIal1lar/os fJaí$es I/Ul!ms. COIIIO los 
del C01lllllellle AmericallO JI AlIslra!ia, y de olras exlellsas parles dell/llllulo que I1ml 
tenido tilia bis/oria poco urbtlllizaclora basta bace sólo III/OS décadas. Euro/xI ('5 flll({ 
Iferro de al/ligua urlxlllizaciólI y ell e/la las ciudades b{fII {'(' l lido represell/(lIIdo 111/ 
papel 111/1.1' especia! ell los sell/idos (1Illes ¡!ldicados. 

Amlalucía es, pese ti Sil tópica illla,~eJ/ ruml. l/l/ti de las It'¡.:ioues e/lropeas de /luís 
{/l/tiRita e ;'llellsa IIr!JtlllizaciólI: ell Sil larRa trayectoria IIrlxlllll ba predomiuado 
tll1Iplitllllellle ellipo de (IsC!lIlamielllo que !xx{emos cOllsiderar COIIIO ciudad media, 
AC/I/aflllen/e. J' seRtilllos iu/enrafos de lammio poblacioual qlle se cOlIsidelt'lt, aparece 
//1/ cOI!illll/O de ciudades medias qlle oscila elllre l/lta /reill/el/o y /luís de 1111 cel/­
le//ar, 

Los e,\t)(!I'IOS ell esla maleria bCIII l/eRado a la cOIlc/llsi(JI,' de que (!II la cOlldiciólI de 
ciudad imporla /luís ql/e el lII/melV de habiulI/les, el ejercicio de 1/11(/ l'erc/ac/era 
fllllciollalidad urhl/1Il1 , Es/e es el sel//ido que la ciudad media oslellla ell .. luda/lICia, 

Durall/e IIII/CIJO tiempo, se IJelll cOIISidemdo como grandes p/leblos o (/,~rol'iIIas ell la 
lerll/illolo.~ia cielllíjlca, %S asel//{{mieulos (lIIdall/ces 'lile lel/ía/l 111/(/ flmci611 eseu­
cia/J/lellle /'IIml y (j//e, ell l/O pocos casos, emll /tIRares de CO/lCelllmciólI de asalaria­
dos del call1po o jo/'//ale/'us, El1 l/l/eSlmS días la sociedad de estas cilldades medias es 
cada /r('z más plum/ y l1lodel'l1a, LajillIC: iuJlalidad de eslos /IIie/eos de pob/m.:iólI es/á 
cOlI/lJimldo rápidamell/(! y ell I1Il1cbos de ellos la /XJ1J1ac/ól/ (lCI;l'O del seclor primario 
!Jo dejado de ser mayorilaria, 

(11(/ pl'il'ilegiada sl/IU/cioll g(..'Ogr(?!ica y las lIIodel'llas tecuolop,fas de cOllluJlicación 
hml realizado e/ papel cstmlép,ico de eslOS ellc!m;es, La cO/lslruccióll de eq/llpall/ienlos 
e illji'l/eSI/'llCl ll nlS, fell'o/'('cell /a localizaciól/ de /lile/ras actil'idades ecO/ui/J/icas .1' 
sociales, di/1ersifica l/do asi la jitl/ciól/ Ir(.l(licioJla/ de eS/(lS cil/dades, 

Tudo cUlIl'erge, pI/es, ell la necesidad de 111/(/ /l/ayor c01l/prellsióII y a/ellción a esle 
fenóII/e1/o I/rbal/O (/IIC! b(~J' acoge {/ 11110 proporciólI sigllifica/il'a de la pO/J/ación 
(/l/da/liza J' que COIISlilll.l'(' el p/'illcipaf apoyu COII que CI/('I/ftI /(/ COlllllllidad ¡x/m /a 
Il!ClIiZClcfún de IIIJ(I ¡Xllflica de ordenaciólI del I(.'rri/Orio alenla a cOI/seguir /111(/ 

III(~ I 'O}' cobesióll y equ ili/)I'io, 

1/, 1,\1 H (nn/., 
Pn,; .... idellle de b JlIt\I~t de And.lluó;t 
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Las Ciudades Med ias en Andalucía 
F LORf.NCIO Zomo NA RANJO 

POU'n CA TERRfI'O IUAJ. y ASENTAMIENTOS UJ18A¡"OS 

L. política territo rial se ha apoyado tradicio nalmente en la políriGI de asentamie ntos; 
la fundació n ele ciudades en los procesos de colo nizació n es sin duda el aspecto más 
conocido de esta estrecha relación entre ciudad y territo rio . 

Tamb ién en espacios más organizados es import~m(e esta vinculación; los primeros 
modelos teóricos realizados para expres~l rhl po r W. Christaller y A. Lbsch, se refirie­
ron a terri to rios europeos y asiáticos de ant igua e intensa ocupación humana. 

Entre nosotros, en España y concretamente en Andalucía , esta relación ha sido 
co nocida, en ge neral , más implícita que explícitamente; para un proyecto po lítico 
unitario tan recie nte como la Auto nomía andaluza se fo rmula templ"J. name nle, me~ 

diante el documento ANDAJ.UCIA,SISlEIIA DE CIUDADES elaborado en 1983 y publicado en 
1986. 
En dicho documento se señalan como ob}elivos principales del Sistem,l de Ciucbdes: 

"el establecimiento de una propuesta de all iculació n territorial"; 
"orienta r y regular los procesos de ocupació n de l territo rio"; 
"servir de marco de referencia para las políticas seclOriales y pan\ el planea miento 
urbanístico municipal y supramunicipal". 

El Siste ma de Ciudades de Anda lucía se entiende compuesto po r: 
cuatro niveles de articulación urba na e ntre la esca la regio nal y la mu nicipal 
(capilal reg io nal, ceOlros subregiom\les, centros intermedios y centros básicos): 
132 ceOlros urbanos correspondientes a 122 ¡ímbitos o áreas de innuencia ; 
funcio nes y dotacio nes correspondie ntes a cada cent ro y cada nivel: 
accesibilidad mínima según el lipo de centro urbano. 

Respecto a su sentido operativo, el Siste ma de Ciudades es c me ndido como "una 
referencia obligada pal1l la planifica ción y l:t gestió n de la Admin istmción Loca l y la 
Comunidad Au tó noma", en relación princi palmente a la prestación de servicios 
públicos. 

[..<\ Admin istración Regio nal se ha servido del Siste ma de Ciudades para planificar y 
actuar e n d ive rsos ó rdenes tales como la ebbol1lción de l Ma pa Escolar de Anda lucía 
de los años 1987, 1988 Y 1989, el ¡\bpa de Ate nción Primarb de Sa lud en Andalucía . 
1985, Plan Genel1ll de Carreteras de Andalucía y Prognuna Andaluz de Desarro llo 
Económico, 1986- 1989, ent re Ol roS. 

Posterio rmente , en sesió n de 27 de marzo de 1990. e l Consejo de Gobiemo de la 
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Juma de Andalucía aprobó el documcmo IJAS¡':S "ARA 1..4 OHD/iNACION DEL TERRnOHIO DE ANDA­

LUCIA qut! incorpora b propuesta citada del Sistema de Ciudades, actualizándo la en 
CU<lnlO se refiere a dotaciones en servicios públicos y extendiendo las funciones del 
sistema a aspectos vinculados dircclamente al desalTollo económico. 

OWAl) '1 PROCESO DE OJ:sARROU.O SOOOECONO~UCO 

La relación entre ciudad y desarrollo económico ha sido comúnmente admitida 
clur:.lI1tc mucho tiempo; pero la misma no debe ser entendida como un~1 consecuen­
cia mecánica ni aislad,1 de las condiciones sociales y económicas reales de cada 
situación. Con base en los graves problemas sociales camclcrísticos ele la ciudad 
industrial del pasado s iglo su rge una potente corriente de pensamiento crítico sobre 
la ciudad que llega hasta nuestros días. En las ú!limas décadas han aparecido de 
nuevo con gran fuerza aspectos negativos en las grandes ciudades (comaminación 
ambiental, dificultades e n la movilidad o tráfico urbano , inseguridad, marginación 
saciaD, particula rmente en las grandes aglomeraciones del Tercer Mundo. Estas 
recientes circunstancias, unidas al descenso de población producido e n las ciudades 
cemrales de algunas áreas metropolitanas occidemales, dieron base a una interpreta­
ción regresiva del fenómeno urbano. 

Sin embargo los hechos , apoyados sobre las más recientes estadísticas, muestran 
que la tasa de urban ización de la población mundial no ha dejado de crecer, hasta el 
punto de que en plazo breve la población urbana será ma yoritaria. Incluso en los 
países desarrollados, s i se tiene en cuenta un concepto amplio de ciudad, también es 
impon'lI1te actualmente el crecimiento urbano. 

A las conocidas constataciones históricas de la relación entre ciudad y desarrollo social 
y económico, es posible añadir nuevas observaciones que dan vigencia actual a 
dic.:ha tesis. La antigua vincu lació n prefereme entre ciudad y libel1ad, entre ciudad y 
derechos humanos, o entre ciudad e igualdad de opoltunidades sigue siendo válida 
en el momento presente en muchas partes del mundo. A pesar del rápido y desordena­
do crecimiento urbano producido en el Tercer Mundo, la correlación estadística entre 
tasas de urban ización y nivel de desarrollo se manliene claramente. 

Del modelo de des.:"lrrol1o económico basado principalmente en la gran industria y 
que tan clara conexión tuvo con el proceso urbanizador de los países occidenwles, 
se ha pasado recientemenle a una situación nueva, GlracLCrizada como postindustrial , 
de economía más diversificada y con papel más creciente de los servicios, que 
tambié n se apoya significativamente en las ciudades, en un concepto más rico y 
complejo del hecho urbano. 

La intemacionalización de la economía mundial ha dado un nuevo pape l a las 
mayores ciudades, que consiguen una cuota específica de actividad y riqueza en las 
relaciones existentes entre un cada vez más constituido Sbtema Mundial de Ciu­
dades. 

En :ímbitos más reducidos también ha cobrado fuerza propia el conce pto de 
s istem~1 de asentamientos urbanos, como conjumo que aporta mayor imegmció n econ&-

, 



mica al tiempo que equilibm la distribución espacial de los recursos productivos y 
posibilita la especialización. 

Por o tm ¡Xlrte, la aparición de determinados facto res recie ntes de localización de 
act ividades, ta les como el progreso de las comunicaciones y de la info rmatización, 
han hecho posible procesos de desconcentmción anteriormente desconocidos y que 
se bas..1n en las pequeñas y medianas empresas, sobre su creatividad y mayor 
opemtividad. 

Las últimas causas seiia ladas dan base a la aparición de un papel propio de las 
ciudades medias en el desarrollo económico, diferenciado del de las mayores aglo­
meraciones urbanas. 

El CONCEI'TO DE CIUDAD MEDIA Y su APUCACtON A Al'm ALUClA 

En relación a este punto, cabe esperar que en el desarrollo de esms jomac!.1s se 
produzcan aponaciones signiftc,uivas que enriquezcan los plameamientos hasta ahom 
poco elalxmldos sobre esta materia. 

En todo caso, sin pretender hacer aponaciones teóriCls ni tampoco caer e n una 
discusión purameme nominalista como la que consumió tantos esfuenos en relación 
a la definición y delimitación cuantitaliva del concepto de ciudad, parece cla ro que 
una posición media se define s iempre en re lación a unos extremos, es decir en un 
contexto dHdo , cuyos límites son conocidos y fijan , por tanto, situaciones centradas o 
intermedias. 

En relación al conjunto de las mayores ciudades internacionales, Anda lucía no 
aporta ningún elemento, ya que en la actualidad su mayor aglomeración (ciudad 
central más corona metropolitana) roza el millón de habitantes; si se toma por ranto esa 
referencia, las ciudades andalu7~ más pobladas aparecerían como ciudades medias. 

Si reducimos el ámbito considerado a nuestro entorno europeo, puede apreciarse 
el uso que los documenlos comunitarios vienen haciendo de este conceplo al refe rirlo 
generalmente a asentamientos de población entre 50.000 y 200.000 habitantes. 

En España, el ordenamiento lega l vigente (la Ley Reguladora de las Bases del 
Régimen Local, y la reciente Ley de Refonna del Régimen Urbanístico y Valoración 
del Sue lo, e ntre otros) y los tratamientos estadísticos milizan los límites cuantitativos 
de 5.000, 20.000, 25.000 Y 50.000 habitantes por municipio con dive rsa finalidad , y 
s in utilizar la expresión cilldad media, pero marcando funcionalmente quizás en ma­
yor medida los límites de este concepto en re lación a las cifras centrales. 

De los recientes trabajos, antes mencionados, realizados para Anda lucía interesa 
ahora retener principalmcnte los aspectos cualitativos, a fin de hacer explícito e l 
sentido quc queremos d.ar en esta ocasión a la expresión ciudad media . La jerarquía 
urbana establecida por e l Sistema de Cilldades de Andcllllcia disringue además de la 
capital reg iol1a/ (diferenciada por sus funciones administrati vas y no por su tamaño 
poblacional) tres rangos urba nos denominados centros slIbregio1/a{es, centros inter­
medios JI cel1tros básicos. 

La coincidencia de 1<1 mayoría de los cent ros subregionales con las capitales de 
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- prov incia Ca las que se agregan jerez de la Fronte ra y Algeciras) , todos ellos con 
16 po blaciones q ue rebasa n los 100.000 habita ntes, y el que éstos se co nsliruyan en el 

prime r nivel je .... árquico, y por [anto, en uno de los extremos o límites de la cuestión 
plantcada, aconsej:l excl uirlos de la denominación cilldad media; los resl"antes nive­
les je .... :lrquicos parecen co nstitui rse de manel'"J. mecánica o inmediata en ciudades 
med ias, los cent ros intermedios y pequeñas ciudades, los centros básicos. 

Como el principa l o bjetivo de estas j o rnadas es co ntribuir a la ide mi ficación y 
ulili í'..ac ió n del concepto de d udad media en Anda lucb , a panir del reconocimiento 
de su valor para la o rde nación territorial , y abrir el debate sobre su posible aplica­
ción po lílico-administraliva en la Comunidad Autó noma, quizás la mejor opción posible 
en este momento es h:lcer las apo lt;:lcio nes necesarias para posibilitar dicho debate . 

Desde el punto de vista meramente cuantitativo existen en Andalucía 35 munici­
pios con població n emre 20.000 y 100.000 habitantes, que podrían ser conside rados 
como ciudades med ias, e n una primera aproximación. No o bstante este plante amien­
to debe ser completado con observacio nes de tipo funcional, principalmente porq ue al­
guno!:> :lsentamienlos de este trtmaño forman partc de aglome raciones urbanas do nde 
les correspo nde un~1 función eminenteme nte reside ncial. 

Ll eb boración del Sistema de Ciudades de Andalucía permitió rea li zar una profun­
d ización en los aspectos funcio nales hasta el punto de seilalar a qué municipios 
correspo ndían (Ire:lS de inAue ncia que permitiemn su conside ración como centros 
urbanos. Si se roma como ciudad media e l rango de los llamados centros inte rme­
d ios. nos aproxima mos a lo que qUi7.1IS sea más claramente percibido como lal; e n 
ese caso diclu ca lificación esta ría referid<l lll1 icamen(c a una ve intena de núcleos 
urbanos. La extensió n del concepto a los centros básicos, que actualmente cumplen 
los requisitos para ser conside rados como tales, elevaría a un cemellar e l números de 
posibles ciudades med ias existemes en Anda lucía. 

Las fuenes compone ntes ntrales de muchos aspectos de la cuhura espa i'ola. y 
¡x lI1icularmente de la andaluza, así como el evidente retraso económico y social 
respecto :1I contexto eu ropeo q ue ejerce de horizonte, h3cen d ifíc il asimib r el conceplo 
de lo urba no a a lgu n~ls de las realidades inmediatas que , s in embargo, se e ncue ntra n 
actualmente en proceso de rápido GlInbio hacia pautas de fu ncionalidad generdl, o rga­
nización económica y pdctia ls socia les comelnmente identificadas como urbanas. 

Ante ello, puede ser import:lnte. como planteamienro po lítico, considerar como 
urbanos a núcleos de pobb.ción q ue por su funcionalidad son actua lmente, o pueden 
ser en un fu turo inmediato , focos de atracción de actividades e irradiación de 
innuencüls definida s como propias de los centros urbanos. 

I'UNCION,\IJDAD URll,'u"'i,\ y RED DE CJUDAüES El" ANDAlUClA 

La presencia de un alto número de ciudades en Andalucía ha s ido re petidamente 
seílalada y atri buida principalmente ~I un la rgo pasado , previo <l la formació n de la 
unidad nacion~ll , especialmente rico en manireswcio nes urb:1I1as . junto a las d iversas 
era p~l s de fundacio nes urbanas, destaca la importancia verdade ramente relevante, 



u)[no capitall!s dl! l!xtensos territorios. dI.: bs ciudades de Sevilla. Córdolx l. (¡ranada 
() Cádiz durante largos períodos históricos. A:-;imismo la dominante de UI1:l paut:l de 
poblamiento esencialmente concentr.:lClo. de raíz largamente dC;cluid:.1. ha hecho persistir 
dur.:mte centurias :1 dctcnninados núcleos de población de :1l11pliO t:lln:1l10 C0l110 
ciudades de basc económica esencialmente agrari:l, pero de fisonomía y formas urbanas 
en muchos casos. 

Del centenar de núcleos de población que podrían ser asimilados a ciutbdes. más 
de b mitad tienen una larga trayectoria histórica como villas o centros con influjo en 
su entorno; en dicha tr:'lyeCloria han aparecido formas flsicas netarnenll.: UrlXltl:lS rcJali ­
V:lS :1 los eSlxlcios pllblicos. edificación, parcelario, cte. que requieren entendimiento 
y aclu;:lcioncs propias de los ámbitos urb¡IIlOS. 

El sulxonjunlo rcst::llue, con más corta historia como centros urbanos. ~e ha 
formado paulatinamente, con posterioricbd a las repoblaciones medie\'a les )' ha!'ita b 
actualidad en procesos muy diferenciados determinados por caUS:lS individualizadas 
o específicas, relacionadas con el desarrollo pllllicuJarmente intenw de alguna ~Ictivi­

d~1C1 domin~lIl1e ta l como la minería, el turismo, la aparición ele una impol1:1lltc 
industria, el crecimiento a partir de una aglomeración próxima, etc. 

En conjunto, si la funcionalidad urbana de los núcleos andaluces aparel.:e disminuida 
en relación a un contexto más desarrollado, se debe a dos causas principal~s: por una 
pane, la escasa repanición de la propiedad de b ticml dio lugar a las concentr.:lciones de 
]X>blación asalariada conocidas en la tenninología científiC:1 sobre Andalucía corno 
agrociudades; en segundo lugar, la función industrial , la causa de urbaniz;:.ción más 
intensa y decisiva en los procesos históricos 1l1:ís recientes, se des..'\rrolla escaS::llnente en 
Andalucía yen medida muy esporádica y df:bil llega a sus ciudades medbs. 

Sin embargo. en un comeXlO económico poslindustrial como el qut.! ca r.:tcteriza la 
actualidad, esa falta de funcionaliclad transformadora no debe ser entendida como 
determinante. La runcionalidad urbana puede :Ipoyarse en el conjunto m(ls diversifi­
cado de actividades que acrualmeme componen el proceso productivo hasw la rase 
final de consumo, en el que los aspectos de la producción primaria o Iran.sform~ldor:1 
tienen un menor papel que en épocas ameriores. Esta es la razón principal en la que 
se basa 1a propuesta de Sistema de Ciucbcles hecha por la Administr.:lción Regional. 

I'ROI'UE,"TA SOIlRE SISTEMA Die ClUl)ADES \' CIUDADES M.EDIAS DE Al"' OAlUCL\ 

Como se ha señalado, en sesión de 27 de marzo de 1990 el Consejo de Gobierno 
:Iprobó las !JASES !'ARA &1 ORDHNAC!ON DEI. TEHJmOH!O DE A.\'OAI.LCIA. documento aSllmido por 
la Administración Regional como directrices y critcrios gener.:lles IXll~1 la ordenación 
lerritori ~11 en el ~mbilo d(! b Comunidad. Dicho documcnlO contien~ el Sistema de 
Ciudades propuesto en 1983, ampliado en las runciones inicialmente atribuidas y 
actualiz:ldo. 

En desarrollo de la!'> Bases procede ahora cOl1rront~lr su propuesta de sistema de 
ciudades, concretamente los centros intermedios y b::ísicos, con el conccplO central 
de estas Jornadas, las ciudades medias, scñabndo, en primer lug:lr. que eSIa rebción 
es quiz,ís la que mayor interés presenta. 
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Los dos primero!i niveles o rangos de la jer:uquíl.l urbana son referencias menos 
v~l riables. La capi/(tlidad J'(1!.iol1al establecida mediante resolución del P~lrl:lIncmo 
Andaluz cn 1982. Los llamados cerillOS sl/bregionafes se hacen paknteS por su di­
mensión poblacional, su problemática urbanística de aglomeración y su influjo en 
relación a determinadas especializaciones sobres panes extensas del territorio regio­
nal; en fu nción de esta li lt ima circunstancia quizás sería adecuado denomina rlos 
celllros regionales. 

Los restantes centro::. urbanos: intcrmedios y básicos pueden ser lonuldos como 
conjuntos de ciudades medias, entendido en un semido amplio, que inlegra diversos 
hechos reales y potencia lidades futuras y que atiende en mayor medida a los aspectos 
funcionales que al límite poblacional. 

A cada centro b{lsico le corresponde un área de influencia o ámbito funcional, y 
en conjunto se cubre homogéneameme el territo rio, ya que aparece un mosa ico 
formado por superficies medias de fonnas compactas en las que el cemro urbano 
ocupa posiciones centrales. Los centros imenneclios eje rcen su funcion'llidad sobre 
uno O más ámbitos funciona les de tamaño más d iverso. (Figura 1). 

Aunque la distinción entre centro básico e intcrmedio no debe ser obviada, e 
incluso, como se IUI seña lado anteliol111ente, cabe la posibilidad de entender el conjunto 
de ciudades medias de Anda lucía fonnado sólo por el ra ngo urbano que es superior, 
e n las considerac iones que siguen se hace referencia principahnentc ~I I nivel básico 
de articulación. El é nfasis puesto en los 122 centros básicos no debe ser entendido 
como una elección excluyeme, sino que son considerados los puntos más sensibles 
de la ordenación territorial, capaces de responder a los estímulos recibidos en 
materia de servicios e inversión económica y de difund irlos a la parte del territorio 
que les corresponde como área de innuencia. 

Estos centros h:m sido elegidos e n el conjunto de asentamie ntos de la región por 
sus ventajas de loca li zación, su volumen poblacional, dotaciones urbanas y condicio­
nes de accesibilidad; no obstante, en el conjunto fonnado por los 122 centros básicos, 
se integran núcleos urba nos de características di ferenciadas en población y funciona­
lidad como cabeceras urbanas. De la evaluación y d iagnóstico de la situación real se 
deduce en pri mcr lugar que el sistema urba no andaluz no es plenameme operativo, 
debido principalmente a la falta de funcionalidad urbana de determinados nlicleos 
siruados en las zon~IS montaño&'ls y agrícolas menos pobladas. Una veintena de 
;Ímbitos funcionales no disponen de potencialidad urbana suficiente, por lo que los 
centros propuestos son más una necesiebd que un hecho. (Figura 2). 

No obstante, si se :11l:llizan Otr<IS estructuras que posibilitan la :'1I1iculación del 
territorio, por ejemplo las redes via rias, aparecen mayores déficits en términos pro­
pios, ya sean pal1icula rmente en carreteras, sistem¡1 portua rio y red ferroviaria, como 
en su conjunto. En consecuencia, el sistema urbano se constituye en el principal recurso 
de articulación tcrritorial con que cuenta Andalucía. 

I~I propucsta es, por t:'lI1lO, en primer lugar, un conjunto de núcleos urbanos 
distribuido espacialmente de forma relativamente regula r con el propósito de dotar 
de potcncialiebd unxma :1 tocio el territorio regional. Como se ha indicado, a clda uno 
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de csos ce ntros cOITesponde l lll ámbito o árc<l de innuencia, pero e n t.::-,tc semido es 
preciso señalar que, (anta por el uso que hasta ahora se ha hecho dt.:1 s i~tem~l de 
ciud~ldes por la Administración (planificación y decisión sobre loc~diZ¡lción de detcr­
minados equipamiemos), como por no IUlbe r asignado delenninaciones político­
:tdministr.:nivas a los :ímbilos, los princiJY.l les efectos se han ejercido sobre los núcleos. 

La identificación de centros se completa con la ,Jsignación de accesibilidade3 por 
C:l rrete r.1, fijadas en 25 minutos de d istancb máxi m;:¡ desde cualquie r ,¡sentamiento 
del :ímbito funciomtl ~t1 centro básico y de 60 minutos en el caso de los cemros 
intermedios. Para hacer efectivos dichos criterios de accesibilidad, el Pltlll General de 
Ca rreteras de Allda/ucía incluyó emre sus principios b:lsicos los territoriales. propi­
ciándose así una tipología o je rarquía de redes viarias directamente relacionad'ls con 
e l Sistema de Ciudades y, por tanto, con los va lo res de accesibilidad señ~tlados. 

L...1 propuesta incluye también la definición de bs dotaciones mínimas en servicios 
públicos e infr.:lcstnlClur.:ls económicas que com::sponden a cada tipo de centro, aspecto 
que se desarrolla seguidame nte; siendo preciso indicar previamente que c lda ccmro de 
un nivel superior incluye las dotaciones correspondientes a los centros de nivel inferior. 

OQTACIONES DE l OS CE1\T ROS URH¡\¡."'OS EN SERVICIOS l' UIlUCOS 

Los equipamientos y servicios básicos representan junto a otras dOlaciones tales 
como infraestructuras urbanas y condiciones medioambientales un componente esen­
cial , junto a otras circunSI~lI1cias de car-kter económico y soc ial , del bienestar y la 
cal idad de vida ex istente en un luga r determin~ldo. Por tanto. propici<lr lIn~1 distribu­
ción equilibmda y descentmlizada de aquellos servicios y dotaciones que son co­
memmente demandados y se corresponden con un detenninado nivel de desarrollo 
~ioeconómico. es una fomla concret.1 de hacer efedivo el ejercicio real de las libena­
des ciudadanas o, según rn~ís comúnmente se expresa, el principio de igualdad de 
oportunidades. Pe ro :tdem:ís, )' en consecuencia con 10 anterior, la ca lidad de vida 
ex istenle en un lugar dClcnninado se constituye en faclor de atracción de actividad 
económica. 

El diagnóslico empíricamenle re'JIi" .. ado con ocasión de la fomlUlación de 11IISI.:) I'ARA L .. 

QHl)E\ACIQ,\ DEL 1];HHffQHlQ DE ASDAILOA y referido principalmentc a estadísticas y docu­
mentos de los años inmedial<llnente :l1lleriores =1 1989, muestra que las principales 
~Iglomeraciones urb:.mas y :.í reas metropolitanas concentmn los mayores déficits dOlacio­
nales e n términos absolutos (volumen del déficit) y relativos (menores disponibilida­
des per d lpita). Las restantes situaciones deficitarias se corresponden con 10:-' centros 
Ixísicü5 dOI ~ldos de menor potencialidad urban~1 de zonas montaiiosas y 00:1"-; ¡íre:ls ru­
rales menos pobladas. No resulta ({¡cil comparolr lo.", niveles de bienesl:l\' :¡]cln7.ados en 
hase a las estadíst icas e indicadores existentes sobre disponibili<bdes ele sc::(\'icios y 
dotaciones y ;:¡ la consideración cuantil:niv:1 conjunta de éstos. s in :Ipen:r:-. tener en 
(uenta aspectos cua lita ti vos; no obstante ;¡ p ~l rece con claridad I:! conclusión de que se 
progresa más r-jpidnlllenlc en unos servici03, genera lmente en lo:; meno:; (;():-;toso:; y lo.. .... 
consideraclo:-. má:-, ncccS=lIio!'J. qlle en OIfOS que nl.."'Cesit~1I1 m:l)"orcs il1\crsionc .... o que se 
pucdcll l..'lllender como dotadont's correspolldil'nlt's ;¡ un nivel de dt.::-.arrol1o :'Upl·riOr. 
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Clmdro J. CRITERIOS Y nOTACIONES MI NIMAS DE 1.05 CENTROS y AMIUTOS URIJANOS 

Cc"'. d c m'liclllf l c i6" Cent ros Básicos CClll ro ... IlIIc ,,,,,cllio ." úml, S /lb r egIOl/llle ... 

(;"Ucr;os 

I'oblación dd :irnbilo 

I'ohbción dd centro 

Acce .. ihili([:ld 1l1:ixim:1 
centro. 

N lI n l! 

> ').000 h;lhil:lrlh:' 

< 20.000 h,lbit:l1lh,;~ 

< 25 

Urballo M etrop o lltll llQ 

> 100.000 habitantes > 100.000 11:IbJt:mte~ 

>20.000 h:lbil:mlc, > 20.{)(X) h:lhit:JJlte:. 

< 25 < 1') <60 

Crill::rio.. conjurHO'i )' 5.000 h:tbit:mtes )' 2') 

p.lnicul;lre,. con exee!,x:ionc, ¡xl,i­
hk'_' cll:mdo b IX)hl.l­
('ión -.ea < 5.(X)(Ill.lh. 

20.(X)(I h:lbil:mtes )' 
25. 

Continuilbd l'bica (ne- 100.000 habiT:mtes )'60. 
cl'!'> id:¡d de gestión 
intenmmicip:11 o creci-
mientO 

Fundone, (d ni\ d h:lsi- PI:mific;t("Íón de in\'er;o;ionl.!;o; de Glr:kter llrlxmo dI:! la JunTa de Andalllc1:t. 
coe, :¡,imiLlble'llllluni- Coordin:lcjún y t"(1I11p:Uibili7.:\ei6n dd pl:\ne:lI11ienlo urh:l nístk:o. 
('ip:¡1 en cienos Cl.·,(b) CooI:x:r:¡dón intenllunicip;¡1 } ¡.:~Iión de scryicios m:lIll'Omun:¡dos o mín. 

Fondos redistrihuidos de recurso!'> de la Junt:l ,k- An,l:tlud¡1 y de hh 
Dipllt:ldone.~. PbneS Provinci:\les de Obr:IS y Servicio,. Empleo I{ura\. 
Com:lf(~s de t\ eción S.pl'Ci:t\. 

t\ sbtcncia I'rim:lria 1 ro.~­
pit:ll:lri:l . 
I'I:l1lifi("":lción de 1O\'er­
sione~ de ii1llhito pro­
I'inci:ll. 

1)00:a:iOlles mínill1:IS 
(cld:l nhd contiene la:; 
doudo!les de lú~ ni\"e­
les :lml·riol"e1'). 

Verh.::dero comrol:ldo. De· 
pumdc-)I1 bic,lógk';\ dC:lgll:lS. 
Centro deponivo. 

Qficin:1 de Empleo. 
Juzgado de Primer:l 
1 n.:.t:lIlci:l, 

IgU:lles dot:ll.'Íones qlle ¡ 10spit:\1 Gener:tI B:lsi­
lo:. ccnt~ h:'isko:'> lLr- (,'0. 

C:I1':1 de CUltUr:l . 
BihliolL--cl, 
P:lrque 1,ex';11 llomhero_~. 
Ccmro Il:'hi('o ele S:tlud. 
lte,idcllci:! Tern_"r:1 Edad. 
Ofiein:\ E.xt, Agr:¡ri:! . 
ZOlU~ de tr:lbajo '\(X.'i:ll. 
Ser .... Tec. !\lunidp:lles de 
t\ rquiIL'(111r:l r L'rlXlIlbrno. 
Control S:lI1it:\rio Alimentos 
Servicio de Scgudebd l{ur:tI. 
Ccmro de EdlH."3ekm Inf:lIllil 
y Edu("":lt'ión I'rinuri:l. 
Centro dl' Edue:u.-K)ll St.,x:un­
elui:l. 
Centro dc EducKión de 
Adulto:.. 
Cc:ntro de I'rofe"'-'lI"l,::'. 
EdlH.';t(;Íón Espo.:cioll. 

P:lrque Auxi]¡:lr de 
!Jomhero.". 
Sen ido Se~urid:ld 

Urb:l1l:t. 
[lTht:ll:tciones de de­
pur:lci6n COll\ encio-­
l1:ll de :lgU:IS. 
I'rotL'Cción Cidl. 
Ser. ido de Comrol 
1\ ledio;llnbient:ll. 

b:lIlo:;. In:-.pcccione..' :11 scn icio 
del sistelll:¡ edtlc;uivo. 
!\l:II:ldcro rri~orífi<-'O. 
Admini",tr:ldón de II:l­
dencla. 
1:d1J(.';\ciÚn l'::.IX'Ci:ll. 
(Centll)!'> e:-.pt."cíficos,) 
E.o;I:lciÓn ,'" AUIObu.o;cs. 

> 200.000 habil.:l1ltc:. 

> 100.000 h:lhit'lllle." 

Planificad6n (le Í1wcr­
siones de ámbito regio-

Iksidenci:¡ Se~lIr¡d;ld 

Social. 
Ct:ntro~ Uni\'ei";itMios. 
Parqw.: Ct:ntr:ll ,le Iklm-
1X:lllS. 
Gercnci:l de Urh:mismo. 
Centro ,le rt:ndimiento 
dcponivo. 
1'1:l\1t;\ de traT:tmicnto de 
residuo:. sólido!, urha­
nos. 



La propuesta de dotaciones en equipamienlo público queda recogida en el cuadro 1, 
que expresa, junto a los criterios parJ diferenciar tocIos los niveles de la jerarquía urba­
na, las funciones gener::lles de cada tipo de cenlro y las dotaciones mínimas definid:ls 
para cada uno de ellos. En este semido debe resa]w rsc que el mayor número de 
dotaciones propuestas corresponde a los centros básicos e intermedios, reforzándose 
por tanto principalmente el nivel que conjuntamente estarnos consider::lt1do COIllO 

ciudades medias de Andalucía. 
Según se ha indicado antes, determinadas actuaciones de la Administración Regio-­

nal han cSlado basadas en estos criterios, puesto que el Sistema de Ciudades fue formu­
lado a mediados de los 80; esta versión, más reciente, de las dotaciones mínimas supri­
me algunas exigencias que se pueden considerar cumplidas en la pasada legislatura e 
incorpora algunas nuevas dmaciones cuya necesidad se ha hecho evidente o posible en 
los últimos años; en otros casos se baja el rango urbano al que se adscriben. 

DOTACIONt:S DE LOS CE1VrKOS UIillAj"lOS t:N INI' RAF.ST RUcrURt\ ECONOMICA 

La vinculación direct:Ol de la propuesta de Sistema de Ciudades a los procesos de 
desarrollo económico se basa, como se ha señalHdo, en el reconocimiento de un 
papel propio de fenómeno urbano en dicho proceso. Junto H los elementos físicos 
que comribu}'en al bieneslar social, las in fraestructuras económicas y de comunica­
ción, transporte e intercambio de bienes y servicios de que disponen los centros 
urbanos se convienen en factores aglut inadores de nuevas iniciativas empresariales y 
potencian su papel como focos de innovación y difusión de tecnologías y mecanis­
mos económicos diversos. 

Junto a IHs causas y aspectos más conocidos del subdesarrollo económico de 
Anda[ucía (periferismo, subsistencia de problemas estructurales, baj3 procluctivicbd y 
renta, :t!to nivel de desempleo), es preciso destacar como car::lCleríSliGI diferencial 
desde el punto de vista territorial la existencia de un proceso de desarrollo desigual 
referido <1 tres grandes tipos de áreas constMadas por las Bases para !a Ordenación 
de! Territorio: 

áreHs dinámicas, que pueden subdividirse en urbanas, turísticas y mixtas (éstas 
(¡!timas de base económica agraria y turística); 
áreas estanaldas, geográfiallnentc coincidentes de fonlla sign ificativa con las zonas 
de campiña, en las que se distinguen algunas dotadas de mayor potencialidad: 
áreas m3rgin:lles. que ~Iparecen uniclHs esencialmente ¡¡ las zonas mont:tños~ts. 
Esta triple distinción en el es¡xtcio regional tiene una primera virrua!icbd consisten­

te en neg:lr la dicolOrnía de Andalucía en las mitades oriental y occidental. Adenüs. 
identifica funciones productivas y especi~t[ iz<tciones que se hacen más netas en (';\cb 
{trea y, en consecuenci;:¡. procesos y mecanismos económicos diferenciado.'> que 
recbm~tn objetivos. esu-:lfegias y. en definitiva, polític¡\s específicas en su definición o 
:1 pI ¡cación. 

Las !3oses establecen [os siguientes objetivos gencr~lles a conseguir en el proceso 
de de.s:l rrollo económico: 
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- en las {tre;.¡s de mOnlañ"" superar el :l1raso cstnlCtur.ll¡ -
para las c .. unpiñas de basc económica especialmente agmrb, h::lcer emerger el pOlen- 25 
cial de de!hlrrollo endógeno; 
respecto a las áre.ls din:ímit'as urb::m:ls y litorales. sostener y ordenar el crecimiento 
(;.'conórni(:o. 
En relación a dichos objetivos se discñ:m estr.ltegias relacionadas con las políticas 

de mayor repercusión en cada lipa de área (forest~11 y ambiental en la~ zonas de 
montuñ:l , reforma de las estruc..turas agr:.!rias en las campiñas. coordinación de las 
inici:ltivas sectoriales en el litoral). 

En cada {ilX> de área se confiere un papel propio a los centros urb::lIlos como 
impulsores del desarrollo y difusores de las innovaciones. El Sistema de Ciudades, y 
por tanto los 122 centros inteOlledios y básicos, ha sido recogido por la Ley de 
Incentivos Regionales (R.D. 652/1988) como municipios preferentes de la Zona de 
Promoción Económica c lracterizados con una subvención adicional de hasta un 8,3% 
de las iniciativas a ellos referidas. 

Por otra p~1I1e se establece para los centros urbanos un conjunto de dotaciones en 
infr:.lestructura!S económicas (Cll<ldro 2), según tipos de centros y áreas, lOmando en 
consideración tanto los procesos de desarrollo específicos antes señalados, como la 
evaluación de la Ix>tencialidad económica y funcional que se h~lCe de los centros y 
los umbrales de demanda de b iS infrJestructuras propuestas. 

También en esta maleria se hace Uil<l especial consideración de los centros básicos 
como nivel más extendido de articulación y menos dotado en la actualicbd. Cabe 
deswcar de dicha propuesta el carácter netamente innov:ldor de muchas de las dOlacio­
nes. cuya realización efectiva junto a la de las dotaciones en equipamielllos sUIx>n­
dría un cambio sustancial en muchas de las ciudades medias and3luzas. 

CONCI.USIONr:s 

1 .... 1 propuesta descrita :sobre el Sistema de Ciudades de Andalucía responde a un 
análisis riguroso de la re:tlidad regional realizado hace unos años y sigue siendo 
válida acw:tlmentcj sin embargo, no debe ser {om~ld~t como algo inmutable, sino 
COIllO un hecho dimímico que, en su día, habrá que consider:lf par:1 mantenerl:.! o 
producir los cambios OpOl1l1ll0S en los aspectos ele la misma que se consideren 
neces:! rios. 

Con el mismo gr:.tdo de nexibilidad se planlC"J. el conjunto de dotaciones en equilxl­
mientos e infr:¡estructu r:.¡S de las que se ha hablado anterionnente. Deben ser enten­
didas como el apoyo o complemento territorial necesario de planteamientos sectoria­
les en los que también pueden estar presentes otr:!S prioridades. En cualquier C ISO, el 
rcfor/.amiento de los núck'Os urbanos integrantes del Sistema de Ciudades contribuirá a 
profundizar la pbnific:lción sectorial y apollar::l el valor ai\adido del m:I)'OI' equilibrio 
interno y ~1I1iculación regioml l. 

Lo~ do!'; niveles inferiores dI.! la jerarquía urbana propuesta pueden asimil:trsc t0131 
o pard:llmente nI concepto de ciudaclc~ medi:ts. Aunquc esta cuestión esl:1 ahicll:1 y 



Cu:tdro 2. INFRAESTR ucr URAS ECONOMICAS Tlm RlTO RIALES. 00l'ACIONI~ MIN l1\IAS 

(o:nlro" IXI '1('0:< de ,\ n.:;t!; 
\1.tr¡.!in.l h.::-

C.:ntro, h:I~k'(I, con 1'0-
to:ndal lX-()nólllico 1.:11 
.\n.',I'" \l.lr~lll;tkl> } 0:1\ 

\n.-:t:- F.,I:¡n..:;tdal>. 

D mw ,.r o llo lo c(/I 

Ofidn:l, com:u"C:l1cl> <IL' 
prolmX'i(¡n cconÓmiC:I. 

A¡.tL'nd:l'i <IL' dl.:l>: lrroll0 
loc":l l. 

Il cl" 'ltI{lfle,~ 

;1It1l1slrlulcs 

Pl.:qllcií:ls :lctll:leionc" 
:Iisb c.bs (11:IVCS y kx::¡-
10:.") 

¡\ I inipolígonos indul>­
tri:llcs . 

AclllJitltules 
Itu-c l a rlus 

l'equl.:n:t" :1ct u:ldol1cS 
aisladas (n:tvo:s y IOC;t­
les) 

Cl,ntrt»>lxl ,ico.senAI~:ts Ofidn.¡,municipall.:l>dc Poligono~ y I:on:ls in- CenlrOl> comerállo:s }' 
I ,t;IIlGld:¡, t'on l'otL'n· promoción L'Conómica. dlbtri:lk~. Icrci:trios. 
d,t1id:ld [nstal:tciones do: :Iba,­

t.:cimiento 111ayorbl:t . 
Centros inlcgr:ldlh d..­
.'>C'rvido., :l L'"InprcS:I:>. 
Feri:ts de ¡\luestr:l.'. 

c..'ntro.,h:hil1)l>o:nAn::lS ¡\1:lIlc()1l1tmiebdl.:"'turi. .. · Complejos :1¡.tro:tlimen- ¡\ Io:rl.::ldm, 0:11 origen 
Din:ímic¡-. l.itnr:tll.:'> ticl" I:trios inlo:gr:¡dol>. (MEIKO). 

n 'II1lS/)Ol'l es JI IIIIlO/'tIcI6 /1, tlifi,·~I6,, )' 

I elecOllll llllclIc lO/l es f017/1l1cl611 11.'C/luldglClI 

Ccntro dc .-.crvicios in­
lcgr:tdos de Telecomu­
ni<.":lcione'1>. Nivel I 

Centros di .. tribudón 
p:Ir:1 el tr:tn .. po rte de 
Illcrr.::tnci:¡s. (') 

Cemro'1> dblrihuidore~ 

p:lr:t el 1r:IIlSpOne de 
nleft":lIlcias. 
Ccmros de Serv idos In­
legr.l<los de Tde<.'Otnu­
nic:tcione,. Nivel 2 . 

Agendas de EXlen.")iÓn 
Agr:lri;] . Cent ro." do: in­
vestig:tdón :tgr:tri:t r 
foreslal . Cent~ de FI' 
con l:l>pcci:t!idadcs 
adapt;tda., a aCI¡vid:ldc'1> 
L'COnómi<''':ts con futuro. 

Centro., de FP con di­
vcrsificldún cOlllplcl:1 
de en~ii:II17.aS . 

Centro. .. de inno\';tción 
emprel>:lrial. 

o...--ntros de investig:tdÓn 
y cxperimenl:lción en 
nue\':!" agricultuf:lS )" 
:.celor acuíco1:J 

el'nlm, Suhn.'gion:tll.: ... Oflcuu .. mctropolit:IIl:I' Ac!U:tciones inlo:rtllU­
d.: promoción I..'canú- nit'ipalL'-' P:lr:¡ 1:1 ere:l­
mic:t. ción de poligono:-) 1.0-

1':lbdo .. o 1':tIx:lIone-.dc Ciu(búcl> dd Ir:lnspor­
Congn.-I>OSQ )' Expos)- te. Centros de pl:mifict­
donc.... c:ió n y g:el>tiún intcm:t-

L:nh'crsidadcs y E . ...cuc­
las Tl:"Cnic-CLS. 

CL'ntro ... !{l'gionale~ OficinCLl> mctropolit:1 rus 
dL' promoción econó­
micl. 

r ') t'n (:"nl1'" InIC"fl,"-..I"" I"unnon.lk·, 

n;l'> indlblrl:l1cs. donal del tr:msport,,". 
Centro." pro\ IIld:llel> de 
-.en·ido ... integr:lc!os de 
tcleCOlllUnicacione:-. 

Cclllro regional <1..:: ser- P:lrques IL-enológicos. 
"idos integr:ldo...; de le- Ccntro'1> de dC~Lrrollo 
ICn)LllUnictd<lIles. region:ll. 



ddx: ser debatida, la opción de considerar incluidos 1<1 tOlalidnd de los centro~ lxísicos 
da una dimensión territorial más completa al planteamiento de ¡x>lílic ls específicl.s pal:\ 
bs ciudades medias. 

En este sentido, qUiZ{IS sea necesario romper con una percepción dominante que 
parci:lliza excesivamente el concepto de (:iudad. no ateniéndose a lo que en el momen­
to actual puede y debe ser entendido como wl. 

Alreverse :.¡ nombr..\r y rt.'Clamar la denominación de ciudad p~lm muchos de nuestros 
nücleos de población puede sign ifica r un paso significat ivo en relación a las menta li­
dades y, en definiti va, al fu turo que se puede desear para muchos de ellos. 

Si las ciudadl!s medias de Andalucía incorpomn, en un plazo aceptable, las dota­
ciones que recogen las I.JASES PARA lA OH/JI~\ACION DfJ. 71!RHnOHIO DI;" A"'f)MI 'aA. habr..ín expe­
rimentado lIna evolución muy positiva cada una de ellas, pero además se habrán 
conseguido para el con junto de la Comunidad Autónoma niveles de equidad y 
eficacia económica muy superiores a los actuales. 

La idea de Ciudad Media, más perceptible social y políticamente que Las proposi­
ciones técnk-:ls dd Sistema de Ciudades (cenlfQs Ixísicos y centros intemledios) puede, 
por sí misma, jugar un papel significativo en la consecución de los objeti vos y las 
transformaciones señ::Lbdas. 

Las administraciones locales, municipios y Diput:lciones Provinciales y los organis­
mos que los representan mIes como las Federaciones Española y Andaluza de l\lunici­
pio.s y Provincias. tienen una especial respons:lbilid:td. juntO con la Administración 
Hcgional, en posibil itar la mejora de las condiciones de bienest:lr, ca lidad de vida y 
capacidad de desarrollo endógeno ele hls ciudades medias anc!<lluz<ls y, :1 través de 
e::llas, de rea lizar lo que:: representa un auténtico privilegio de nuestro tiempo: dar 
forma y expresión concreta en sus primeros ¡X1SOS al proyecto común que es b 
Autonomía And:tluz..: .... 

B:Lena. 14 de noviembre de 1990 
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Las Ciudades Medias: Pe rspectivas y Retos. 
Jo'>l: M .\JUA FEIUA TOllmro 

No GIbe dlld~1 que las ciu&.clcs medí::ls se encuentran en un momento particubnnen­
le importante de ,su proceso de evolución y ello se manifiesta en el creciente interés 
que éstas despien:tn entre círculos profesionales e inst itucionales. Precisamenle e n el 
Seminario Internacional sobre Ciudades Medias, que IUVO lugar en octubre de 1989 
en la ciudad holandesa ele Den 1305ch, se hizo hincapié en el momento relevante y 
de gran desafío cam al futuro de estas ciudades. el cual venía dado por las per:;pccli­
\,.1.., m1s favorables que en 1.17..611 de su cM:ala presentaban frcroe a bs gmndes ciudades 
}' por su capacidad de crecimicllIo autónomo. Andalucía no es e n este sentido 
ninguna excc:.::pción y, dentro ele sus especificidades, sus ciudades medias están 
observando un cambio sign ificativo en sus te ndencias y perspectivas. 

La~ especificidades a las que hemos ht:.'c ho mención se refieren al Lamano, función 
}' pO:.ición en e l s istema urb:mo de las ciudades medias andaluz.. ... s. En efecto. si en el 
COntextO curopL-'O se consideran ciudades med ias a aquélbs con una pobbción aproxi­
mada e ntre 50.000 y 200.000 habitantes, en Andalucía el criterio debe ser diferente 
por razones de b propia configuración del sistema urbano regional. Andalucía ha 
sido unil región de antigu=1 }' profunda urhanización, lo que se ve renejado en una 
tr.l1n:1 de 3:;cnlamien[Qs densa }' poderosa. Esta trmna de asentamientos, como es 
comprensible, ha sufrido vicisirudes y cambios a lo brgo de su historia hasta llegar a 
su configllradón :lclual. Aunque las l~\zones que han llevado a 1;1 misma son eXIr.IOf­
dinarbmente complejas y no siempre bien conocidas. quisier:.1 detenerme e n dos 
aspt"Clo:; que Cfeo son decisivos a In hora de explicar algunas p:ltuas básicas de (al 
conflgur.:tción. 

1':1 primera de ellas es la que se refiere a las condiciones de la base económica 
regional ca ractcri 7.~lda por su natllf:tlez:l dependiente. Esta n;:tturalcza dependieme. 
manifc:'l<1da en la ausencia de un aul~nlico proceso indusl riali 7 .. ador regional y en la 
inGllxlCidad par.l generar un crecimiento y un:l ~ estructuras económicas propias y 
con rctativa autonomía, h:l supuesto que en los dos últimos siglos Andalucía, que 
hasta el Antiguo Hégimen era el ámbito más urbanizado de J:¡ Península, quee!:Lra en 
gran medida fuera de los procesos de ufb'lIlización típicos de las sociedades moder­
nas. Cuando habl:llno~ de 10:-. procesos de urbanización no nos referimos sobmente 
al crecimienlO (cuantit:ili\'o) físico y pobbcion~11 de \:¡ s ciudades, :-,ino sobre todo a lo 
que son las nuevas form:ls que adopl:1 :Iquél (fund:llnentalmente la gener:lción de 
tejidos productivos modernos y el des:mollo de bs r(;]:tcioncs entre las ciudades 
ha.., t:1 crear :-,i . .., tem;l.., urbano~ integr.ldo~. De esta forma. la red urb:Ill:1 :mdaluza. que 
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p:U1ía de umls condiciones excepcio nales en lo que :.t: refiere :11 menos :1 las cst ruCIUr.I!) 
urbanas he redadas, se va conf'igur:.l11do de forma glo bal como un si:-.lc ma urbano 
débil. cada vez con un menor peso l:11 el conjunto n:lcional , en el que los elemento:-­
que lo imcgr:Hl :Ipt!nas se relaciona n entre sí y tie nen un:l mínima capacidad de 
crecimiento propio. 

Dentro de C:-.IC contexto gencr:d de clcb il ieb d y desa rticulación espacial aCl lI a el 
:-.egundo f:lctor, qUl': a nuestro entender es fll ndamcnl~ll para explicar la configur:.lCión 
actua l de b r~d urbana andaluz:I . Se traw de l ¡l n:fo rma administrali v:l de inspinlción 
nnpo leónica que significó 1:1 creación de !as provind a:-: y la concentración de la." 
act ividades de administración }' gobierno en su~ respectivas cap itales. En unas econo­
mías d~biles. como la sei'ta la(b de estas ciu(bdes, la ~ i El1 pl e presencia de un con junLO 
de ~lctividade!'i de c:-.te l ipo - d e carácter permanenl<..'-. algunas inversiones en activi­
dades productivas a ellas asoci:lCb s y, m:ís recientemente, con la aparición del Estado 
del Bienestar . la concentración de equipamientos }' serv icios soci :lle~, significa la 
introducción de un:1 base económica y de unas ventajas relativas r<.:specto al resto de 
la red que acaban afeclando al con junto de la o rganización y configuración de la 
misma. Así, en provincias como I-Iuelva y Jaén, 1::ls capiL:'l les elegida!'>, que cu:m do se 
in ició en 1833 esta rdonna administr.llh'¡¡ tení~1Il un nivel similar e incluso inferio r ¡¡ 
Otros asentamientos de la misma, dominaban ciento cincuent:il años despllés de forma 
nitida las respectivas redes urban3s provinciales. 

En Otras prov incias como Sevilla , Málaga, Granada o Córdoba donde la primacía 
ya estaba asentada histó ricamente, In capital provincial ha servido para refo rzar y 
agudi7.-ar sus ca raCteres, de tal fo rma que, por ejemplo, cada una de e:-,tas ciudadc!) 
posee entre cinco y diez veces la población del segundo asent;:lmiento en importan­
cia de sus respectivas redes provincia les. 

La red urbana andaluza, po r tanto, h<l ido configurándose C0l110 una estruCIU t<1 
duaL De forma simplificada, y dentro de un contexto general de debilidad y des~lI'Ii ­

clllación , nos encontramos de un lado con este conjunto de centros y del o tro con el 
resto de la trama de asentamientos. Con la excepción de la provin('ül de Cádiz -C~ISO 

singular en la red llrbana andaluza por esta y OLras muchas ra zonc!'>-", estos centro.<¡ 
corresponden a las capitales provinciales y su ámbito de inOuencia se ci lie con 
bastante aprox imación a los límites de tales divisiones administrativas. Durante dece­
nios han ido acumulando una serie de funciones que le han permitido poseer una 
dinámica desconocida en el resto de la red y dominar. de fo rma completa, funcional­
mente a ésta, Es obvio por tanto que aun cuando algunos de estos centros (Gidiz. 
Allllería. ¡-¡uelv:! ) se encuenlnlll dentro de la dimcnsión que convcncionalmente se le 
atribuye en Europa a las ciudade~ medias, su papel y funciones concretas en el 
si!'>tema u rbano ~lI1 dalll Z hacen que no sea apropiada esta ca racterizació n. Como 
acertadamente seli aló Florencia Zoido. en la conferencia inagural. lo "medio" refiere :1 
una posición entre extremos y no es éMe el Q ISO de las ciudades antes mencionadas. 

Ahonl bien, antes hemos Glnlcterizado el sistema urbano andaluz como una 
CMrUClura dmll . Aparentemente por !;Jnto no hay lugar para situacion<::s inlermedi:l ~. 

Sin embargo, un examen cuidadoso del resto de la red urbana mUCMf:.1 la ex iMcncia 



de un conjunto de centros que, por su dimensión poblacional , significación socioeco­
nómica o/y papeles territoriales sobresalen en la misma y deben ser considerados 
como ciudades medias. Estas han sufrido, al igu::11 que toda la red urbana dependie n­
te de los centros superio res, una progresiva pérdida de importancia relativa que en 
muchos C<lSQS ha llegado ~~ desdibujar y poner en crisis los C'dracteres antes me ncio­
nados, mantenie ndo la mayoría a dums penas esa condición de puntos intermedios 
e n la jerarquía urbana. 

Este panorama que hasta aquí hemos descrito empieza a cambiar suswnciahneme 
cn la década de los 80. Con un poco de retraso con relación a otras ~ÜC~IS europeas, 
los grandes conjuntos urbanos de la región comie nzan a desacelerar su crecimiento 
mientras que el resto de In trama inician una recuperación que, después de décadas 
y décadas de pérdidas absolutas de población o, en el mejor de los casos, estanca­
miento, sign ifica un cambio sustancial en sus perspectivas. Así, si en los años 60 }' 70 
las aglomeraciones urlxmas andaluz<1s crecían aproximadameme a un 2% de prome­
dio anual y en los 80 e~te rilmo ha bajado a menos del 1% anual, los centros 
intermedios que apem~ lograban estabilizar su población en esas dos d¿'·cadas. presen­
t:1I1 e n éS[l] ült im;:1 un ritmo de crecimiento que como promedio es similar al de las 
aglomeraciones urbanas. 

La evolución pobl:lcional es sólo un símoma, pero un síntoma revelador de que 
los procesos que ames se han descrito y que han modelado la actua l configuración 
del sistema urbano anebluz están dando paso a Olros que actúan en la dirección de 
un cierto equilibrio en el seno del mismo. Como puede suponerse, los factores que 
intervienen en este cambio son numeroso~. complejos y no del todo bien conocidos. 

En el plano económico se apu nta que la reestructuración de los sistemas producti­
vos provocada por la cri!)is ha dado lugar a la aparición de modelos de especializa­
ción nexible. Como sei'la la Vázquez Barquero en su ponencia, los modelos de cspeci:Jli-
7.:1ción se caractl.:rizan, fr~nte a los anteriormente dominantes '·fordistas·· -a los que 
por otro lado no SllSlituyell sino complememan-, por una notable descentralización 
prcx:lucliva y fu ncional, por ~l florecimiento de los procesos de industrializ=lción 10CI1 
}' por su mejor aebptación a las políticas de desarrollo loca l. Estas tres ctracterísticas 
actúan en la dirección de una redistribución esp:lCia l de actividades dentro de la cual 
las ciudades medias se ven favorecidas por su esc.lI:J, adaptabilidad, mercado hboral 
abundante)' nexible, etc . . . 

En el plano sociocuhurnl se seílala e l deterio ro de la ca lidad de vida de las grandes 
ciudades y el aumento extraordinario de la movilidad en la sociedad actual como 
facto n.:s que cst:ín contribuyendo a b rev italización de las ciudades medias. El 
primero es un tópico de ya larga lr.ldiciÓn en la sociología urbana (Engd s, los higienis­
tas, escuela de Chicago) que no ha impedido e n todos estos decenios, incluso siglos. 
el crecimienlO ininterrumpido de las grandes ciudades. El que en estos momentos 
ese factor pueda ser relcv<ulle se debe a la combinación de una agudización de este 
dl.: te rioro en las gr:.lI1des ciudades (ca ída del sa lario re~iI, violencia, contaminación. 
Ctc.) con la cada vcz mejor dotación relativa en equip:1Il1ientos y servicios públicos 
--const:tt~lble objetivamente pero sólo par.:1 las funciones de nive l intermedio- e n las 
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ciudades med ias. Si ello se !'l ir(]a e n un contexto donde las lecnologí~. s del transpone 
y la comunicación permi ten acceder sin exces ivos costes a las ventajas, servicios y 
posibilidades que o frecen las grandes ciudades s in tene r que residir e n éstas, puede 
concluirse que nos hallamos ante un segundo conjunto de faclores que contribuyen 
a expl ica r e l resurgir poblacio nal de las ciudades medias. 

En cua lq uier caso éstas no son sino meras hipó tesis que de un lado deben ser 
const~ltadas empíriotmentc y de O[fO vincularse a las realidades concre~ls de las ciuda­
des medias. y éste úhimo es un aspecto funclamcllIal en la cuestión. Hasta ahor::¡ nos 
hemos movido en un pLano abs[r:lcto donde la "ciudad media" se definía gcn(:rica­
mente como un hecho u rbano individualizado rrenle a las grandes ciudades. Sin 
embargo, si profundi7"'<lnlos en su conocimiento comprobamos que hay clirerentes 
tipos de ciudades medias que en su diversa naturaleza y ca r.lctcósliC1S adoptan rrentc a 
las cuestiones antes reseñadas una perspectiva distinta. De ronna lentativa podemos 
señ:dar que en An(blucía aparecen al menos cuatro tipos distintos dc ciudades medias. 
En primer lugar nos encontt:llllOS con el conjunto de centros com:.lrcales tradicionales 
(Ronda , Anrequera, Ecija, Osuna, Morón, Arcos, Pozoblanco, Lucena, Cabra, Priego, 
Ubeda, Andúja r, Linares, Baz:l, Guadix, Laja, etc ... ) que rorman en gener<11 el conjun-
10 de ciudades medias que mejor se adaptan al modelo general anles descrito. Son 
ciudades con un:1 clara vocación de IiderJzgo en los ámbitos territoriales en los que se 
asient:lI1, a los cuales prest:l n servicio y donde ejercen una indiscuticb centrali dad. 
Aunque algunas han desarro llado una ciena base industrial (Linares, Ubrique, etc .. .) 
su economía est{¡ fundamentada en dichas ~I ct i v idades de servicio, lo que les dist in­
gue de sus entornos básicamente rurales. Por eS[~IS razones y porque const ituyen los 
elementos m[¡s d inámicos de las t ramas de asent:unienlOs en las qllt:: se 
sitúan,consliruyen unos elementos clave pa .... .1 el reequil ib rio territo rial y la buena 
organización del sistema urbano andaluz. 

Un segundo grupo de ciudades medias responde inicialmente ~I I arquetipo el e:;: las 
grandes agrociudades andalu7..<ls. Son núcleos de relativa gr:lll dimensión basados en 
una economía fund.ullentalmt:nte agraria y sin apenas papel terrilOri:ll. Sin embargo, 
~lll1lque en algunos C<ISOS pueden conslituir el ejemplo de estancados núcleos rurales 
sin ninguna característica que las derina como ciudades medi<ls, en Aneblucía han 
surgido una serie de núcleos ( Lepe, Moguer, Almonte, Los Palacios, Lebrija, Utrera , El 
Ejido, etc ... ) que parliendo precisamente de esa base económiC<1 ,Igrada pero desa­
rrollándola e intensifid ndo la dentro de unos modelos ca:si industriales han consegui­
do unos niveles de crecimiento y dinamismo económico comparables e incluso superio­
res a los de los grandes centros urbanos. Por lalllO, y a pes.·u de la orientación de su 
base económica, constituyen unos reprcsent:mles indiscutibles del conjunlO de ciuda­
des medias and<l lll z~ls y e jemplo en maleria de desarrollo local. 

Algunos nüeleos urbanos dd litoral rorman un tercer grupo direrenciado de ciuda­
des medias en Andalucía (Aya monte, [sla Cristina, Sanlücar, Rala, Conil, Barbate, 
Estepona, Marbella, Fuengirola, Torremolinos, Motril y Rcxluetas de Mar). Vincu lados 
básiC<lInente ~I la actividad Illrbrica, en algunos casos, sobre:;: todo de la COMa medite­
rránea , de fonna casi exclusiva , a ésta le deben el gran dinamismo que hasta :1 hal"::l 



han mantenido así como su configur.lción y problemática urbanística específica, que 
requie re n una aproximación y trmamiento diferenciado dentro del conjunto de ciuda­
des medias. 

Fi nalmente un ültimo grupo lo constiruyen las ciudades medias de las coronas de 
b s aglome mciones urbanas andaluzas fundamenta lmente hlS de Sevilla, l3ahía de Cádiz 
y Bahía de Algeciras (Alca lá de Guadainl , Dos Hermanas, C'lInas, San Fernando, 
Puerto Heal , Chiclana , Puel10 de Santa María, San Hoque, La Línea, etc,), Por su 
condición , el acercamiento a este tipo de ciudades medias hay que hacerlo desde la 
pcrspectiv'J del conjunto de la aglome ración donde se insel1Hn , la cual es la que 
puede explicar su dinamismo, sus papeles funcionales concretos y sus perspectivas 
de futuro. Se tr.lla por tanto aquí, más que e n ning(m o tro gru po, de un destino 
cotllp~l rt ido, que no puede resolverse desde posiciones ensimism~l d~ls, 

En definitiva, toda una amplia y comple ja gama de siruaciones que justifican aün 
más si cabe la oportunidad y necesidad del acercamiento y debate sobre la real idad y 
¡x:rspeclivas de las ciudades medias en And~llucía que se ha intentado iniciar en estas 
primeras Jornadas. Par-.l ello lo hemos estructurado e n tres grandes bloques y así 
queda reflejado en I;:¡s ponencias y comunicaciones que siguen. En el primero se 
planle:1 la discusión sobre la naturaleza de las ciudades medias fundamentalmente, 
de un lado, a través de un recorrido por lo que signifiCa la ciudad media en el COnLexto 
europeo, y de otro, por el examen de las clracterísticas (geográficas, económicas, an­
tropológicas. sociológicas, ele.) que presentan las ciudades medias en Aneb lucía. 

En el segundo bloque se presta atención a lo que son las bases m:llcri:tles de la vida 
en estas ciudades, es decir su economía, huert.'Sa sobre todo profundizar en sus especifi­
cidades frente a los grandes conjuntos urbanos y juntO n ello examinar y ev.lluar las 
posibilidades de aCtuación para ampliar y potenciar la base económica de estas 
ciudades. 

Finalmente, el tercer bloque eSl:'i ded icado de forma genérica a 10 que es la 
intervención püblica vinculada a cuestiones de bienesta r colect ivo, centrando el 
inte rés e n la ordenación urbnna y territorial y e n la gestión y dotación de cqui¡xl­
mientos }' servicios püblicos. 

Con e llo se cubre, pensamos, e l espectro funda me ntal de cuestiones que en estos 
momentos más pueden interesar a responsables püblicos }' profesionales preocupa­
dos por las ciudades medias. 

En cua lquier caso, eSI:lS Jornadas prete nden sobre todo iniciar una reflexión y 
deba te que a buen seguro se continuad y profu ndizar-:' en el furllfO. Esa sería su 
mejor aportación. 
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PRIMERA PONENCIA 

LAS CIUDAD ES MEDlAS EN E URO PA 





Situación de las Ciudades Medias en Europa 
LI.UIS CIISASSAS I SIMO 

Habla r de las ciudades med ias es tratar de un eslabón impoltante en el camino que 
la sociedad ha ido siguiendo lentamente, a veces silenciosamente, la mayor parte del 
tiempo anónimamente, hasta llega r a la forma actual de la organización del espacio, 
de las costumbres, del modo de pensar y de hacer y de la actual escala de valores. 

Representar e interpretar el itinerario seguido a través de las formas materiales del 
territorio y del paisaje terrestre es uno de los caminos más fecundos de la geografía 
humana. 

En el flnálisis que se va a efectuar a continuación, se proClll.tr.i buscar una interpreta­
ción, al menos, a cuatro aspectos -es difícil halla r respueslas válidas para IOclos- que 
aparecen intrínsecamcme citados o indicados en el mismo títu lo de la ponencia y se 
desprenden del origen geográfico del autor: 

¿Qué se entiende por ciudad a fines del siglo XX? 

¿Qué criterios se deben aplicar para decidir cuándo una ciudad es "media"? 
¿Qué es lo que en Europa está aconteciendo en el cambio que se experimenta en 
la política urbana? 
¿Qué acontece en Catalunya y cuál es la relación ele las "ciudades medias" con la 
ciudad central de Barcelona y con su aglomeración? 
Antes de seguir, es necesario destacar la impol1ancia de estas Jorn~ldas de Baena, 

porque son exponente de una cOITiente muy reciente: ha::;ta ahora, los geógrafos prefe­
rÍJn confiar el resultado de sus investigaciones a los canales tradicionales y acadé­
micos (revistas , boletines , actas de congresos) y raramente intelvenían en discusiones 
pluridisciplinares. Sin embargo, en los últimos tiempos se ha visto un cambio de 
actifUd baslante generaliz:.¡clo. El debate se ha extendido y profundizado y el geógrafo 
ha comprendido que la vida no se encuentra encerrada en sus laboratorios y despa­
chos, s ino que se h~¡lla y hay que encontrarla donde se forma diariamente: en la calle 
y en los lugares de trabajo. 

El geógrafo ya ejerce su profesión en muchos organismos privados y en las adminis­
t .. !Ciones y ha dejado de apoyar sus opiniones y orientar sus enfoques en punlos de 
vista obsoletos u oscuramente leóricos y se encuentra, en cambio, buscando explicacio­
nes y soluciones y experimentando perspectivas de futuro en los campos que analizan la 
pobrez:.¡ socio-económica, que denuncian l;:¡ especulación del suelo urbano, que ponen 
de relieve b ausencia de un sistema urba no coherellle alterado por los problemas 
melropolit~tnos O rren~¡clo por b emigración, o que h:¡sta acusan la falta de '·ciudades 
medias'· que consideran como potenciales elementos de reequilibrio region:ll. 

-39 



-40 
¿QUE SE ENll.ENDI¡ POR CIUOAD? 

Hasta hace pocos decenios, la ciudad se estudiaba como un e lemento del país.aje, se 
privilegiab~ln los aspectos descJiplivos y morfológicos y se dejaban en un segundo 
plano los e lementos interpretativos, los problemas de la ciudad y los de Su eSlnlCtu~ 

ra interna. 
Es solamente hacia los años sesenta, CWlndo, en la geografía española, en la que, 

como siempre, pueden cilarse algunos precedenles aislados, se e mpieza a dejar de 
lrntar la ciud;ld como un mero "hecho geognífico", como algo aséptico, neutro y casi 
sin problemas, a pesa r de que ya se hubiese conside rado como un hecho humano, y 
de la mano de los urbanistas, principalmente, empieza a ser considerada como una 
opción, como una ~lllernativa, como un objeto de gestión. Es el momento en que se 
imrodujeron los conceptos de red urbana , de armadura urbana , de área de influen­
cia, de relaciones funcionales y de jerarquía de los cent ros. 

También se podría afirmar que aquel era el momento e n que e l análisis teórico se 
confundía con la actuación urbanística, momento e n el cual los geóg,Jfos se e ncon­
traba n generalmente ausentes. No fue hasta muy avanzados los años setenta cuando 
e ntre los geógrafos españoles se asistió a un renacimiento de los estudios urbanos, 
todavía poco sistemáticos y con una metodología vacilante en la que , los dalas y los ín­
dices se aplicaban mecánicamente. Fue el momento en que pareció que ¡meresaba 
mucho nüis e l modelo teórico que e l mismo problema que se estudiaba. 

Los geógrafos se preocuparon por los problemas derivados del crecimiento urba ­
no que resulL'lba de los grandes movimientos migratorios y de la consiguiente concen­
tración poblacional , problemas que, hasta entonces, solamente habían sido tratados 
por los demógrafos y los soció logos, mientras los urbanistas continuaban preocup~l­

dos por las cuestiones derivadas de la congestión y sus consecuencias. 
Es verdad que los geógrafos habían elaborado estudios monográficos acerca de 

ciudades panicula res y, en especial , habían efectuado anál isis más concretos de 
grandes núcleos, como Barcelona y Madrid; pero la problemática urbana continuaba 
principalmente en manos de soció logos, urbanjsUls y arqu itectos. Los geógrafos olvida­
ban el estudio de conjunto de lo que ahora se conoce como "las ciudades medias~. 

Sólo ahora, en estos últimos años, los geógrafos han empezado a analizar [os 
problemas de la ciudad en su relación con el conjunto de la sociedad , los problemas 
entre el centro y la periferia, los de las redes urba nas y los gener.¡]cs del desarrollo 
urbano. Se ha dejado ya el análisis exclusivo de los aspeclos de la morfología urbana 
y se ha llegado a considerar la ciudad como un sistema que debe analizarse en todos 
sus aspectos. Siguiendo este camino, ha ~l pa rccido, como se indicaba, la cuestión que 
hoy ocupa estas Jorn~tdas: la existe ncia de las ciudades medias. 

Es de SObr.:1 conocido el hecho de que no solamente en algunas zonas del Estado 
español, sino en Otr.IS del contineme europeo, el intenso urbanismo de los años 60-
70 estuvo <lcompañado de un proceso de industrializ.ación y de expansión morfológi­
C:::l de los núcleos urbanos. miemras que en a iras Cm:as dominó d proceso dc emigr.t ­
ción y la Ilamad:.t "urlxlIlización sin desarrollo", que se l..-cntrÓ e n un;¡~ ciudades aisbdas 



que Glsi I1lma l llega ron a constituir un tejido urbano organizado y equilibrado. Estas 
úllimas ciudades, muclms veces, se desa rro llaron topográficamente y dominaron la 
c lmpiña ci rcundante y los centros menores depend ientes, pero ni alcanzaron un 
número de habit.antes suficientes para poner e n marcha las posib il idades endógenas 
de desarrollo, ni llegaron a convertirse e n centros de pobrización regional. 

Las zonas de Europa en que este hecho resu ltó más evidente fueron el Mezzogior­
no italiano, d iversos sectores del Midi francés, algunos puntos de Centroeuropa y de 
la cuenca danubia na más oriental y los Balcanes. 

Una consecuencia de la atención que [os geógrafos e mpezaron a dispe nsar a estas 
ciudades medias fue dejar de analizar [as regiones donde se ubican atendiendo sólo 
a su natu ra leza agmria, que había sido la act itud general hasta hace pocos años. En 
todas panes (vale la pena recordar los trabajos que e n esta dirección efectuaron Kayser 
y el ';Centre interdisc iplina ire d'érudes urbains" de Toulouse acerca de las ciudades 
medias y de las cilldades pequeiias francesas, y, principalmente, los estudios de Cal­
do sobre I problemi ecOl/omici della rete urbana siciliana y los de Compagna sobre 
La política de/fa cilla ), se empezó a considerar las ciudades medias como un recurso 
contra la debilitación de las áreas más profundas, al ser valoradas como centros de 
acumulación de funciones te rciarias. Tambien se consideró que su relativo desa rrollo 
e ra uno de los faclores responsables de la despoblación del campo. 

¿CO~to SE PUEDE DEFINIR LA CIUDAD MEDIA? 

Segllll la definición clásica, la ciudad es un lugar de asentamiento humano estable en 
el que es funda menta l una ciena aglomeración de población, y, casi siempre, el 
predominio de unas funciones no agrícolas de aquella población. 

Pero los té rminos de esta misma defin ición encierran una dificultad que se pone 
más de relieve en los momentos actua les de urban ización constante y progresiva de 
la sociedad y de genera lización del modo de vida urbano: ¿Cómo distinguir la ciudad 
del campo inmediato que la rodea, e n el que ya son visibles los camcteres de la 
mencionada urbanización? Por e llo, freme a esta dificultad, los autores vuelven a 
poner de relieve el factor numérico pam definir la ciudad, facto r que, sin duda, no 
ha tenido nunca un valor científico claro, pero que ha sido útil y ha fac ilitado las 
clasificaciones y las acruaciones. 

Vale la pena intentar resolver la antes citada d ificultad y, por e llo, detenerse un 
momento para contemplar el fenómeno urbano más de cerca. 

UI ciudad que se heredó de la Revolución Industrial tenía una base socia l y demográ­
fica marcada por la concent ración, en su perímetro, de o lpitales en expansión y de 
los excedentes de la población del campo. En la ciudad, casi siempre, se asentaron 
las fábricas y 1 ~ls gr::lIldes estrucfuras. 

Fue en los momt:ntos de la Revolución lndustrbl cuando se desarrolló con miis 
cbridad la oposición chísicl ciud.ad-aunpo. a pesar de que. en las ciudades de pobJ:¡­
ción 1ll;'¡S reducida t:.sta Olx>sición er.\ menor, t:ll vez por el escaso de.s:lrrollo del 
sector industrial y IX)!' el peso. evidentemente notorio. del seclor ~l g~lrio. 
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Este modelo ha sido tmnsformado reciente me nte por el crecimiento del sector 

terciario que ha lIeg~ldo a ser el domin~lnte. Los servicios se han insta lado , también, 
en esra ciudad agrdria. En ella, van extendiendo cada vez más sus redes, que van 
alcanz.'lndo amplias zonas: los centros de decisión se encuentrnn en la ciudad , 
trascie nden la misma y llegan incluso a crear sistemas urbanos que son e l m OlOr de 
la nueva sociedad urbana. 

A partir de estos momentos, el factor numérico o demográfico, o sea, la definición 
administrativa ele la ciudad, vuelve a pe rder impollancia y se e mpieza a considcü1f la 
ciudad como un siSlCm<l O armadura urbana del territorio regional. En este punto 
debe encontrarse el criterio que puede conducir a la definición de la ciudad media. 

Muchas veces, los autores insisten en poner de relieve el valor de la llamada 
"arquitectura urrnlna ~ que lleva a la valoración de la ciudad como paisaje edificado en el 
que se acumula lU"1 ciella población, a la que, sin embargo, se olvida, y se imema, 
primordialmente, poner en orden el paisaje. En cambio, lo que debería hacerse es 
pensar en una ciudad más abierta, en la que todos sus habitantes puedan ser ciudadanos 
de pleno derecho y puedan hallar en ella la satisfacción de sus necesiebdes. 

En este sentido, es justa la apreciación que hace halo C'dvino en su obra Las ciu­
dades invisibles. Explica el autor que "también las ciudades creen que son obra de la 
mente o de la casualidad, pero ni una ni otra son capaces de mantener sus muros en 
pie. De una ciudad no debes gozar las siete o las setenta y siete mar.willas, sino la 
respuesta que te da a una petición. O a J::¡ pregunta que ella misma te hace~. 

Teniendo claras todas estas premisas, ¿cómo se presema, actualmente, la ciudad? 
Tal vez, cuando se habla de ciucL'ld, se aCOStumbra a pensar en las grandes aglomera­

ciones millonarias, represenlativas, desde luego, de la sociedad actual. que se estmC[lIra 
como un mundo cllbierlo de redes urbanas, de las que los nuclos son las antedichas 
aglomeraciones. Pero conviene detenerse un poco en la observación de estas gran­
des ciudades, porque su estnlCtura se reproduce, aunque a menor escab , en b 
totalidad del terri torio. 

Parece que no se puede dudar de que la estmctura metropolitana de las regiones 
es la que va a ser preeminente en el fUluro y de que este modelo ya se enctlenLnI 
extendido por doquier. 

La gran ciudad europea de hoy, [al como se ha repetido insblentc lllente hace 
poco, es siempre una realidad a tres esclbs: la ciudad cenlral, ];J aglomeración o 
continuo urbano }' la región metropolitana. Cada vez más, la acción del gobierno 
municipal se expande, o tiene la tendencia a expandirse en el entorno por la política 
del transporte urbano, por la ubicación de la vivienda social, por la instalación de 
plantas depuradoras y de eliminación de residuos, por la IO(.<l lización de grandes 
infraestructuras económicas o de comunicaciones, elC. La gran ciudad ya no es 
monopolio de su l1lunicipio centml, sino que se ha transformado en un terreno de 
encuentro y de concertación no solamente con los municipios de su entorno, sino 
también con el Esl::ldo y, sobre todo, con el gobierno regional. 

Es lógico que esta expansión fuera de sus límites administrativos produjera res­
quemores y contradicciones. Estas contradicciones se engrandecen en el mismo interior 



de la ciudad debido a la heterogénea composición de las poblaciones. Pe ro hay que 
tener en cue nta que solamente un pueblo hecho de contradicciones puede ser 
llamado pueblo lleno de pos ibilidades, o sea, pueblo capaz de generar el desa rrollo. 

Cuando, e n su PROGRAMA I::CONü.lf/CO PARA Af'DAWCJA /976·/979, e l Instituto de Desa rro­
llo Económico afirmaba que "el desarro llo se produce e n e l seno de ciudades 
centrales demro de un territorio, espacialmente organizado. La ciudad central se 
define como un subsistema social , o rgani7..ado territorialmente, capaz de absorber y 
generar innovaciones, en tanto que las ciudades periféricas son subsistemas cuyo 
modelo de desa rrollo viene determinado principalmente por las instituciones centra­
les a través de relaciones de dependencia", definía una situación socio-política, la de 
la jerarquización del territo rio, que debe ser abandonada, y que ya se menciona explíci­
tamente en la continuación del pármfo transcrito: "De lo expuesto resulta evidente 
una estructuración del territorio e n núcleos de diferentes niveles jerárquicos". 

En este punto reside el meo llo del asunto. Es en este mome nto cuando aparece el 
tema de la ciudad media , de una ciudad media de nuevo cuño que puede rehusa r su 
relegación e n niveles inferio res de la jerarquía. 

Ahora bien ¿qué pape l jueg.lO, en la sociedad actual , las ciudades medias, que no 
son muchas veces ni centros administrativos, ni grandes centros fabriles , ni disponen 
de servicios ahamente especializados, ni son centros culturales de alta categoría, ni 
curias famosas, ni plazas de gran valor estratégico? 

¿Qué papel juegan estas ciudades medias e n una Europa cada vez más urb~lniza­

da, en la que se acepta comúnmente que son las más grandes aglomeraciones 
millonarias las que confie ren el carácter a la sociedad de fines del siglo XX? 

¿Qué papel juegan estas ciudades medias a las que se sitúa en niveles je rárqu icos 
inferiores y a las que algunos traL'!distas con fieren, a lo sumo, el título vergonzante 
de cabecera de sedicentes comarcas de las que muchas veces sólo se conoce su 
indefinición? 

¿Por qué se habla de cu{11 es el papel que juegan, en Francia, ciudades como Beziers, 
Rodez, Saint Quentin , Perpiñán, Dunkerke, Cahors, que apenas alcanzan los cien mil 
habitantes, cuando se afinna que la sociedad de Francia se estructura alrededor de 
las aglomeraciones de París, de Lille-Roubaix, de Marsella , de Lyon? 

¿Por qué se habla de cuál es el papel que juegan, en Italia, ciudades como Cremona, 
Pavía , Arezzo, Siena, Casena , Brindisi o Agrigento, Cllando se sabe que la sociedad 
de Italia se estructum alrededor de las aglomeraciones de Milán , de Turín , de Roma, 
de Nápoles, de Palermo? 

¿Por qué -se podría continuar- se habla de las ciud'ldes medias alemanas (Tréve­
ris, Ulm, Br:mdeburgo, Jena ... ), de las ciudades medias inglesas (Bedford, Chester, 
Gloucester, Lincoln)? 

¿Por qué se podría conlinuar hablando de tantas dudades medias como se en­
cuentr:an por doquier en Europa? 

L'! respuesta podría encontra rse en Las ciudades invisibles que ya se ha citado an­
tes. Cuenta halo Calvino que Kublai Kan , que deseaba conocer el mundo, un mundo 
inventariado y descrito, ordenado y finito que él no había recorrido, pedía a fo. larco 
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Polo que le hiciera conocer las cosas que en sus viajes había visitado. Marco Po lo le 
describía los cami nos y las moradas ele los hombres. "En un momento dacio le 
describía un puente piedra a piedra. Y Kublai Kan le interrumpió y le dijo: ¿Por qué 
me describes y me hablas de las piedras? Es solamente el arco lo que me interesa. 
Polo le respondió: Sin piedr,ls no hay arco ninguno". 

Sin piedras no hay arcos. Europa no es un clesicl10 en el que se encuentnm 
ubérrimos oasis, sino el solar común de una colectividad al tamente urbanizada en la 
que -y ésta es su ca racte rística fundamenwl- [as relaciones vertica les, e l viejo y 
anacrónico o rden jerárquico, va s iendo substituido por unos haces de relaciones 
recíprocas fund~tdas en p rincipios de igualdad y complemenrariedad, relacio nes entre 
aglomeraciones, sin duda, pero e ntre centros menores que, tal vez, sean los que 
mantienen más vivos los sentidos de sociabilidad y solidaridad. EslOS centros me no­
res son las piedras sin las que no se podrían levanL:"1 r ni sostene r los arcos. 

UNA NUEVA INfERPRETAClON OE LA ESTRUCTURA TERRITORIAL 

Para llegar al conoc imiento de la realidad te rritorial actual se tiene que efectuar un 
análisis complelO y profundo que penniIa llegar a una etapa de fo rmulación teó rica y 
de determinación conceptual. Se tienen que analizar todos los indicadores que son 
reflejo de los flujos de re laciones existentes entre los ciudadanos: los movimie ntos 
diarios de residencia-trabajo, las llamadas telefónicas, los volúmenes de re laciones de 
compras, la intensidad del tráfico, los movimientos en razón del ocio y de la d istrac­
ción, la dirección y el sentido de los nujos bancarios y financieros, la importancia de 
las inve rsiones industriales y comerciales, la creación de lugares de trabajo, etc. 

Evidentemente, como telón de fo ndo, no se puede olvidar el e::.l udio de la 
evolución demográfica, ni los problemas de la localización de la actividad económi­
ca, ni el estudio de la mo rfología del te rritorio y de su innuencia, cuando se trata de 
determinar los ejes viarios y los emplazamientos comercia les, ni , desde luego, e l 
peso que tie ne la evolución histórica de la comunidad. 

De los análisis que se han efectuado e n la mayo ría de los países del Occiden te 
e uropeo más vecinos, que tienen estructuras y organizaciones socio-poblacionales 
más parecidas e mre sí y de los que nos son más prÓximos los hábitos mental es, los 
planteamientos jurídicos, la evolución económica y la formación intelectual, se puede 
llegar a conclusiones interesantes. 

En primer lugar, desde luego, se puede afirmar que e n toclas partes domi na el 
fenó me no Metropolitano, que es un hecho reciente que ha modificado los fu nciona­
mientos territoriales y ha obligado a formulaciones teóricas nuevas que nunca se habían 
supuesto. Hay que tener presente que los grandes centros metropolitanos actuales 
estructuran áreas altamente urbanizadas y especia lizadas que, de modo in negable , 
actúan sobre amplios sectores a los que confieren cohesió n y homogeneidad . 

Este papel dominante se ha ido incrementando en los úllimos decenios tanto por 
el crecimiento demográfico yel incremento de la actividad industrial de estos centros 
metropolitanos, como tam bién por el tan espectacular vaciamiento poblacional e 



industrial de ellos hacia su región inmediata y por el aumento de relaciones de todo 
tipo con el país circundante. 

En segundo lugar, debajo de estas grandes metrópolis, se encuentran áreas de 
atracción de algunas ciudades importantes que organiz.;'ln territorios de diversa ent i­
(hld demográflcJ y de diversa composición económica , caracterizados por eSl<l r supedi­
t:ldos a ¡llguna de estas ciudades. Se trJta de ciudHdes como Aries, Narbona, Novara, 
Pcrpiñán, Re us, Savona, ctc. Son las mayores entre las ciudades medias. 

No hay duda de que estos centros juegan un papel que se podría llamar "regio­
nal" clásico, y que tienen una innata tendencia a erigirse en ada lides de sus e ntornos. 
Pero si, como señalaba Roger Bnmet últimamente, quieren monopolizar la gestión 
territorial, llegarán a esterilizar la vida de las comunidades de base, que son las 
unidades municipales. Es por esto por lo que no deja de represent~lr cieno peligro, 
pant la democntcia más dire<'1a, el erigir estos centros en direclOres colectivos por 
encima de las fonnas de asociación voluntariH de los ciudadanos. Convendría. en 
ciertos casos, reducir su papel, sin regarear su importancia, ~al cuidado de sus 
problemas, en los límites fijados por las exigencias del des.1.rrollo del Estado y de la 
:tutonomía de las comunidades infrarregionales ft

, como afirma jacques Lévy. 
Lo que posiblemente pasa es que no existe una necesidad verdadera de constitui r 

ent idades situadas en un orden jerárquico venical y, en cambio, lo que debería 
intentarse es la identificación de las redes constilU idas por las relaciones ex istentes 
entre asociaciones dotadas de autonomía, llenas de contenido, con una organización 
viva y ple na de voluntad. 

Finalmente, siguiendo el aná lisis de la estructU nl actual del territorio, se llega a 
encontrar unas e ntidades menores canlcrcríslicas de la organi7 .. ación territorial actual. 
Son un~ts cmidadcs con los caracteres de sistemas urb~lI1os que no deben su ex isten­
cia a dictámenes administrativos, sino, por un hielO, a la presencia de nltcleos relativa­
mente grandes que ejercen una fuerte proyección sobre el conjun to del sistema. y. 
de aIro lado, a mzones históricas y a las interdependencias existentes entre los núcleos 
que componen el sistema. 

Demaneis, al analizar estas nuevas entidades, definía sus rasgos fundamcmales del 
modo siguiente: son como ~ regiones fundadas ell lo que 110 e::dste y ocupan un nivel 
inferior ~.1 de los EstHdos o al de I~ts regiones administrativas. Tienen, pues, una 
dimensión intermedia e ntre la región administrativa y e l municipio~ . El texto de 
Demaneis continua así: "Esta nueva entidad territorial de este nivel agrupa algunos 
núcleos, antiguos enles ele nivel IOC'AI, y constituyen el 1Iuevo nivel/oca/ que da res­
puesta política a una dl!manda periférica de reconocimiento de la diversid:td~. 

I3runet, en e l mismo sentido, cuando afi rma el carácter de las nuevas entidades 
tcrritoriale1:i actuales , valora su peso como medio actual y eficiente en e l proceso 
con¡.¡tante de dec.ldencia del Estado. Ante el recelo que despierta la concentración de 
poder en manos del ESlado omnipresente, omnipotente y omnicompetencial. y el de 
las regiones clásicas que en cierto modo lo imitan, parece que las poblaCiones se 
complazcan en reaflml~l r su personalidad en unidades menores con bs que, a menudo. 
se idenlific~tn. Estas e ntidades, cada vez más, son consideraebs como el espacio de 

-45 



-46 
las relaciones que los hombres establecen entre sí, como el esp~lc io de las agrupacio­
nes que derivan de los haces de relaciones eSlablecidas y como el csp~l cio de las 
solidaridades que resulw.n de las indicadas lignones. Estas cnti&ldcs son lalllbién la 
expresión del conjunto de las relaciones con el que se pretende alcanza r la eficacia 
en la prestación de los servicios comunes. 

Ahora bien, estas enlid'lcles no pueden existir sin la conciencia de penenencia y 
sin la exigencia de participación. Las regiones "cl{lsicas" pueden ser [nIto de decisio­
nes políticas, fruto de una necesidad ele control ele la sociedad y de la necesidad de 
funcionamiento del sistema económico del aparato admin istrativo. Por ello pueden 
existi r, evidentemente, sin la adhesión colectiva de tipo cu ltural , de lipo personal y 
~IUlónoma que es indispensable en la agrupación de car:.cler municipaL 

HACL\ UNA " 'UEVA CONCEPCION DE DUDAD MI,OIA 

Cuando después de la Segunda Guerr.1 Mundial en los Estados industrbles del Occiden­
te de Europa se creó un gran mercado c:lpitalista, ya que el ex istente había quedado 
maltrecho por la guerra, la "mundia1ización~ o la "globalización" de los problemas 
derivados de la producción y del consumo dejaron de ser "nacionales" y Ia~ estr:1te­
gbs se pensaron en térmi nos "planetarios". Al principio, la necesidad de controlar la 
p roducción y la de orientar el comercio requirieron, todavía, una concentración 
geográfica intensa. 1..<1 revolución de los transportes y la de la información todavía no 
había modificldo la movilidad industriaL La producción industrial se encontraba 
localiz.1da en las ciudades, donde se acumulaban los hombres)' donde se concentra­
ban los materiales y la información. La vida agraria, en cambio, se mantenía cerrada 
en el marco del agnlpamiento municipal nmd. Además, los tr.mspoJtcs colectivos, de 
m:neriales y de personas, no se podían generalizar debido tanto al bajo nivel de los 
sala rios, como a las necesidades de la competencia y a las dificultades técnicas. 

Más adelante, se produjero n linos cambios que prefiguraron ya la nueva sociedad 
y la nueva organ ización territorial: aumentó la productividad, hubo un uso generali­
zado de nuevas fuentes de energía , se mejoraron y se generaliza ron los medios de 
transpone de personas y de merc<lIlcías, aparecieron las innovaciones tecnológicas 
en los medios de comunicación y de información. 

Todo e llo ocasionó Glmbios imponantes que en el (Iltimo CU::Lrto de siglo han 
ten ido notables repercusiones territoriales. Pi6nscse en los grandes movimientos migra­
IOrios, en la distribución cada vez más desigual de la población y de [os lugares de 
trabajo, en el vaciamiento progres ivo de las áre~ls agrícolas, en [a aparición de una 
urgente necesidad de suelo industrial, en la generalización de los medios de trans­
porte rápidos y relativamente baratos. Todo e llo tu vo. como consecuencia común, el 
fortalecimiento del fenómeno urbano que, e n estos últimos decenios, ha superado 
los límites administr::nivos de los términos municipales 1/0 lÍnicamente de las cillda­
des más grandes y de las mediclIlas, sino también de Illuchas ciud,Kles tildaclas de 
pequeñas, en las que también se ha dcs~lrfollado la industria y se h'lIl diversificado y 
especializado los servicios. 



Este es un cambio muy grande desde el punto de vista cua litativo, ya que ha 
hecho que la nueva ciudad así creada ya no SC'J una ampliación de la ciudad trad icional, 
sino un modo distinto de asentamiento humano, en el que se borran las d iferencias en­
tre mundo rura l y mundo urbano, entre los cuales ya no ex iste una clara dicotomía, 
sino que aparecen en ellos áreas urbanizadas que ya no son ni ciudad ni campo, 
sino un complejo de espacios urbanos y de espacios todavía libres, aspectos distintos 
de una misma ciudad. 

y lo mismo pasa con la oposición centro-periferia, que tanta tinta gastó e ntre los 
geógrafos de hace veinticinco años. Se tnua de la aparición de tll/ lipo lluevo de cil/­
dad, que, posiblemente, podría ser llamada ciudad-región, o ciudad-comarca, o 
ciudad-aglomeración menor ... , que es la manifestación de un nuevo uso y de una 
concepción nueva del espacio y del territorio. 

Decía p.ml Claval, al t.:ltar de este asunto, que se ha experimentado un cambio 
que no se habífl hecho nunca: el cambio de los espacios de la vida diarb. 

1...,1 ciudad se ha insl~l lado en el espacio rural sin abandonar, empero. nada de su 
especificidad, La ci/ldad es /111 modelo Cl/II/lral que actth sobre el conjunto de la 
sociedad. Este es el proceso de urbanización que caracteriza el mundo occidental, 
por lo menos en Europa. De este modo, han n:lcido las nuevas entidades territoriales 
urbanas donde se desarrolla I;J nueva sociedad. Estos sistemas urlnnos, verdaderos 
sistemas casi cerrados por lo que se refiere a los mercados de trabajo, confieren a la 
estructura terri!Orial de hoy un orden policéntrico en el que, desde luego, se tiene 
que reconocer b prioridad de los grandes centros metropolitanos. 

En estas nuevas enticbdes terri!Oriales (Ibe daily /lrbtm regions de las que ya ha­
bló 13. Berry), M! des<lffollan migr.¡ciones pendulares dia rias en razón del trabajo. 
originadas por In ubiclCión de los cent ros comerciales nuevos y de los centros de 
servicios colectivos. Demaueis completa est;:1 visión cuando dice que "en la hora del 
automóvil y de bs tck:comunicaciones, los sistemas funcionales de tra bajo son el 
equivalente Fu ncion;:11 de lo que era el ámbito mu nicipal cuando se circubba a pie o 
en ca rreta", 

UNAS REFILXlONES PRJ:,'V1AS 

Si en verdad se quiere crear una sociedad moderna, se tiene que procuJ<lr que la 
re~ponsabilidad de su organización reGliga en !Oda la sociedad, en todos los ciuda­
danos y en todas sus agrupaciones que manifiesten la voluntad de participar en eS!::1 
obra y tengan la posibilicbd de hacerlo. 

Además. se puede ver en lodas IXlI1es que a través de la unidad territorial más 
pequeib está renacie ndo el interés por la cosa pública, y es!O es de Glpit:d importan­
cia. El período del dominio de los técnicos preocupados sólo por la eficacb se est:'í 
termin:lndo. Se había acusado a estos técnicos. a veces, de no presta r la atención 
~uficienle a la dimen:-:i6n social de la vida urb:ma que, ya de por sí, es de dificil 
comprensión y abarcamiento, Iloy, se retorna .1 b. valoración de la política, y lino de 
los aspectos más positivos de este interés nuevo por I:l cosa públiC:1 y comtm es una 
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atención renovada hacia los asunlos municipales. Actua lme nte, la comprensió n de la 
complejidad de los serv icios cs[á generando agnlpacio nes municipales, s indicatos de 
actuación múltiple, los circolldan' italianos, por ejemplo, etc. que son agrupaciones 
pensadas para gesliol1:lr, en p rovecho de dis¡ imos municipios vecinos e interesados, 
la mayoría de [os servicios complejos, ta les como las inciner:ldoras, las escuelas, los 
servicios sanitarios, e l SlITllinislfO de aguas, la depuración de las res iduales, la recogi­
da de basura, los transpones, la asesoría , ete. 

y es en este pUniD cuando intclviene el peso de [as here ncias históricas, que 
:1d'Úan de freno poderoso. Es ciClla y comprobado que la eSll1.lCtlll'::l territorial tradicio­
nal de las comunidades se resiste al cambio: las est ructuras te rrilOriales son un rreno 
a cua lquie r C<1l11bio. 

Pero, si la resistencia ::tI cambio orrecida por las instituciones territoriales es tan 
ruerte, posib lemente todavía lo es más la resistencia que le o ponen los hábitos 
memales hered~tdos, b rormación menlal heredada y los imcreses. No bemos log rado 
cambiar la geograjia porque 110 bemos logmdo cambiar completamellte IlIIes/ras 
cabezas, escribió un día Raymond Rochdon. Es como si un::t buena porción del 
cuerpo social tuviese los ojos y la cabeza empanta nados en la inacliviebd y conror· 
m:tdos con un modo de ver las cosas heredado de la educación tradicional recibida. 
Ebto hace d ifíc il decidir la contienda e ntre [o que quiere marchar hacia adelante y lo 
que intenta rrenar, entre lo que se origina en b acción de C'dda día , constante e 
innovado!'::t, en I;:t acción de b re~liidad popular y lo que se opone, apoyado en e l 
muro de l:t rutina. 

Se está acostumbr;:tdo a que sea "el Estado qu ien fije I:t ~ regiones y entidades 
terrilOriales a pan;r de mecanismos que modelen las relaciones sociales y económi· 
cas", tal como señaló Claval, pero rrente a eSla costumbre , las cntidadc!'i territoriales 
nuevas son la expresión de relaciones nacid;:ts espontáne¡unente, sin regulación 
administr::ttiva. Reconocerlas represen taría la aceptación del poder conSlilltyente de la 
solX:f'.lI1ía popular. y es lógico que esto no sea r{i cil de aceptar por mucha gente, y 
que se intente sustituir la expresión dé: esta sober.lnía por disposiciones que estable­
cen organismos territoriales eSIr.:n ific:tdos a la pcrrecció n, apoyados e n un orden 
jedrquico perrecto y trnnquilizador. 

Pero esta organ ización jer::t rquizada se opone a la rcalidad actual, cuando la cvolu· 
ción de las técnicas ha cambiado las condiciones de la vida diaria y del consumo. 

Puede pensarse sólo en un ejemplo. Ames de la revolución de los trnnsportes, la 
posibilidad de desp[az¡ttlliento de los habitantes pam adquirir los productos de 
consumo se rijaba en una velocidad de cuatro a dnco kilómetros cada hOr::!. Esto 
represelllaba que el centro de distribución ~scrvía " una área de 78 km l . Cuando ha 
apa recido e l coche y su genef'.dización, el desplazamielllo horario se puede c:l!cu lar 
e n uno~ cincuenta kilómetros: el área que esto represem~t (diez veces más de r.ldio) 
equivale a 7.850 kilómetros cuadrados (cien veces más de superficie). O sea, que el 
área donde tienen lugar las relaciones de frecuencia diaria ha pasado de tener la 

extensión de muchos municipios españoles a tener la superficie de provincias tales 
como l3a rcelona, Coruña, Cádiz, Málaga, Madrid , cte. 



En consecuencb, el lugar centra l único ha desaparecido y, al mismo tiempo, el 
hombre que vive en la l iern¡ y de la t ierra, el hombre que no era ciudadano. 

UNA O KGAN I7.ACION 11:RRrrO RIAJ. NUEVA A LAS PUERTAS DEL TEKCI:I{ ~1II.fu~ IO 

Corno se puede comprender, las consecuencias de los cambios descritos no son 
importantes únicamente por los resul tados técnicos (mejor gestión y distribución de 
los sClvicios) y posiblemente económicos (menor coste y eliminación del despilfa+ 
ITo), sino que 10 son por su va lor psicológico y humano. 

El estallido de la ciudad tradicional, la desaparición de un orden jerárquico alienador, 
el norccimiento de las iniciativas mülliples y diversas de organización, el incremcmo 
de la solidaridad, la supresión del hombre aislado y el correlativo aumento de la 
civilidad son efectos del cambio territorial quc no se pucden olvidar. 

El espíritu de In aldea, del caserío, del vi llorrio, del lugarejo va encontrando su 
ocaso y, en su sitio, se establece el sentido más solidario de la vida urbana. Este es el 
argumento de m:ís valor y el que se va comprobando en los países de Europa. donde se 
han llevado a cabo las agrupaciones de municipios pequeños para crear nuevas 
ciudades medias m:ls acorde con la realidad de estos tiempos, agrupaciones que 
poddn favorecer la posibilidad de comparti r solidarias responsabil idades. 

"UI soledad es el infierno del hombre acrual~ escribió un día Constamino Doxia+ 
dis. El tejido urbano nuevo, constituido por algunos centros "medianos~, procura 
acabar con esta c¡¡]amidad que ha}' es tan evidente y general. 

Tal como se acaba de decir, son muchos los países de Europa occidental que han 
emprendido la r:.lcionalización de sus organizaciones territoriales, y es bastante gene+ 
ral la supresión de los municipios incapaces de dar satisfacción a las necesidades de 
su vecindario. Los vecinos, según declaró no hace muchos días un alc.l lde gallego, 
"quieren los mismos servicios que en M,ldrid o en Barcelona", o que en l\ l ikín, Lyon, 
Marsclb o Ginebra. se podría aiiadir. Por ello, tal como afirmaba un político catalfm 
conselvador, en varios paí:-;es europeos, para hacer la reforma, "se h:m valorado los 
elementos de f<lcional iebd y de modernidad que hubieran debido estar presentes en 
la reorganización que se ha hecho allá, y que se debe hacer aquí". 

y así, en los (¡ltimos años, en Illuchos países se ha visto reduci r el ntunero de 
municipios para reconocer, en su lugar, ciudades nuevas de importancia media u 
organismos supletorios y encientes que dan carácter a las sociedades respectivas. 
Algunos ejemplos de esta política seguida en países como Francia, Inglaterra, varios 
liinder alemanes, Escocia, Dinamarca, Suecia, Bélgica. etc., son los siguiellles: 

¡\!COlanb (total) 
Iknanb \Vc~tfali:1 
E.scod;1 

Bclgicl 

N" d e ¡U,micipios 
tmles tle ItI ,.eJon"tI 

2;.000 
2.3(52 

4()() 

2.359 

N" t fe Mu"icip ios 
tlespm!s tle 1t1 n:fOl'ma 

Reduccló" 

------
11.000 

370 
53 

5% 

56% 
84% 
86% 
86% 
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- En España no se ha efectuado b reducción del número de mun1c1p10S, pero 
50 muchos de ellos han comprendido que deben aun:;1r sus esfuerzos si quieren mante­

ner sus servicios. Por ello, se han organizado en mancomunidades de diverso tipo 
que prefigur..¡n las nuevas entidades supramunici¡x des que deberían ronnarse. Unos 
ejemplos: 

Al tlllC01II1I tlitltules NJI de IIItmic i/Jios 

existellles IIIlI tlCOlIIlI l/flt/OS 

Andaluci:l 34 191 
Ar:I):lÓn 39 25 1 
A ... turi:l:-. 10 '7 
Ca ... l ilb )' León 93 656 
Castilb-I.:I Manch.! SO 353 
C:u:llunya 7B 518 
I::Xlrem:Ldll r:! 16 101 
Galici:! 22 123 
¡\ Iadrid 13 ;3 
r-.:I\';Lrr;¡ lB 93 
P3is Va.'>CO 21 145 
V:llencb 27 208 

Total en España 445 2.86 1 

Del cuadro anterior resulta que en España , de los 8.1 00 municipios existentes. 
2.86 1 municipios ya rorm~tn p::lI1e de mancomunidades. o sea. cerca del 36% del total 
de los municipios. 

¡':l ,\,'1AU SIS DE UNOS CASOS CO,'llCllEl'OS 

Conviene hacer previamente unas consideraciones. Mucho más importante que las 
preguntas ¿qué son las ciudades medias?, o sea, el conlenido de lo que se eSI<Í estu­
diando. y ¿cómo son las ciudades medias?, o sea, el cswdio de su morrología , son 
las preguntas que se refieren a los responsables de las mism::ts y a b s consecuencias 
de su ex istencia, es decir, ¿para quién? y ¿para qué? 

Hay, se ha dicho, muchos impedimentos sociológicos e ideológicos que no 
racilitan de inmediato lLna visión clara de esta cuestión, Lln¡t visión e tpaz de cubrir el 
tan amplio espectro de preguntas que se presentan. y capa? de darles su respuesta 
necesarb . Sin embargo, no hay duda de que cualquier problema, por complicado 
que sea, si se contempla correctamente deja de ser compli<:<tdo. 

Por consiguieme, lo primero que hay que tener en cuenta es que las agrupaciones 
humanas nunca se deben estimar como datos Bjos e inmutables. ya que por naturale­
Z~I son v::lriables y conlingentes. Los "conlinentes" donde se ejerce la vida sod al h~m 

cambiado de rorma a lo largo de los siglos, }'a que son obra de la industria de los 
hombres. Actualmente, como por doquier. los cambios en las agrupaciones humanas 
se producen veniginosamente. 



Deál Pi Y Margall, en "1876, que ~todos, quieran o no, tienen que confesar que entre 
1:1 nación, la provindJ y el pueblo, la nación es el gnlpo más inestable y movedizo, y el 
pucblo el que sobrevive a los cambios de los imperios y de las revoluciones". 

En el campo de b organiz::lción territorial, además, la actuación del pueblo tiende 
(1 rehusar los organismos plane~ldos, o a desconfiar de los mismos, cuando no reflejan 
l:!:-; realidad, y tiende, también, a darse la organi7.ación adecuada parJ defenderse de la 
uniformidad lllateri~¡J y cultural cada vez mayor. Por ello. como todas las ent idades 
territoriales coherentes no prefijadas por dispo!;iciones admi nistrativas, se reproducen 
continuamente y de modo cambiante, 

¿Para qué una sociedad basada e n agrupaciones múltiples de municipios, germen 
d¡; la nueva ciudad media, en la Europ~1 de las grandes <lglomer.:lCioncs y de las 
gra ndes organizaciones estatales y supraestatales? 

1..::1 respuesta es muy simple y se formula con una ciar;:¡ manifest::lción de voluntad 
polític::l: para asegurar el establecimiento de formas que pennitan l/l/a eficaz ptll1ici­
paciól/ ciudadalla. 

En la gran aglomeración, muchas veces, por razones técnicas. esta participación 
qued<i reducida a sus aspeclOs mer;:¡mente formales. En e l pueblo pequeño, en la 
::lldea y el villorrio, la panicipación se reduce a una consagr;:¡ción de b ineficacia y 
de la intr-.lscendencia y a la inviabilidad democr.Jtica del gobiemo local. 

La ciudad media asegura la adecuación tcrritorio·sociedad, asegura la adecuada 
pre!)lación de los servicios, el acceso de los ciud::ldanos al gobierno local, la posibili­
dad dc una descentralización eficaz y auténtica. 

El cSludio del tamaíi.o de las agmpaciones. del número de competencias que puedan 
::Isumir. el rnec.lI1 ismo que permila su re<ldaptación a la realidad, cuando ésta cambie y 
permita el eMablecimienlo de las convenientes escalas territoriales y humanas, son 
cuestiones que se tienen que debatir racionalmente, sosegadamente, con independen· 
cia de criterios p:lr.1 evitar la repetición de los errores y la creación de nuevos desajustes. 

La organización territorial no es un ejercicio neutro, asépt icO, producto de h:tboratorio. 
sino que e!; el reflejo de tensiones y de cont radicciones del cuelpo soci:ll y. generalmen· 
te. reflejo de la volulllad de los gnlpos sociales que dominan la colectividad. No va le 
utili7_,r b expresión ';cs una realidad apoyada en fenómcnos naturales", para consagrar 
la n1lina mental y los marcos políticos que les son m:ís favorables. Con frecuencia, lo 
que e~ llamado "n:ltural~ no es otra cosa que el csfuer.lo p:lrJ mantener sus privilegios. 

A continuación se IXIS:I ~¡] estudio de actuaciones sobre el territorio y sobre ;'las 
ciu(bde~ medias o entes intermedios de contenido local'·, actuaciones que se han 
efecluado en países vecinos que. en determinadas circunstancias históricas, han dado 
ejemplo de imaginación y de modernidad. Se han escogido [t:¡[i:¡ y Catalunya. 

a) Aproximación al caso italiano 

DesplU':s de la Segunda Guerf<\ Mundial, tal vez fue Italia el país europeo que. en 
primer lugar, de modo voluntario, emprendió el camino de b reforma de b org:lIliza· 
ci6n territorial con el pleno reconocimiento de b autonomía regional integr.ll: "La 
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Ikpública, (mic~l e indivisible -dice el artículo cuarto de la Constitución de 1948-
reconoce y promueve las autonomías locales; aplica :1 los servidos que dependen del 
Estado h. más amplia desconcentración; adapt~1 los principios y rnf!lOdos de su 
legislación a las exigencias de la autonomía y de la descentr::lli7_ac ión ~. 

También para el contenido del presente trabajo , va le la peml recordar el artículo 
llB de la Constitllción ita liana: "La Hegión ejerce normalmcme sus funciones admi­
nistrativas delegándolas a las provincias, a los municipios o a otras entidades locales, 
o valiéndose de la organización de los mismos", 

Los come ntaristas constilllcionalistas conside ra ron que este precepto garanti zaba 
I:t creación de un e nte no burocrát ico al que se confería la dimensión dcmocr.lIizado­
ra. Esta delegación de las funcio nes admin istrativas regioml[es a los municipios y 
"OIr.IS enlidades loca les menores" tropezó con [a difícil idone idad de estas pequenas 
e lllidades locales para recibir y asumir las competencias y p::n,l e je rcerlas. 

Esto llevó a los it<llianos a considerar la necesidad de refonnar su CSlrudura le rritorial 
que la Constitución tljaba en provincias y en municipios. Se consideró que la provincia, 
por su excesiva extensión, no pennitía un auténtico despliegue de la autonomía loca l y 
se llegó a la solució n de crea r unid~ldes supramunicipales de ámbito subprovi ncial en 
las que su cabecem organii' .. ase la vida de la comunidad. Aparecieron, así, los eOll/prel/ ­
sor; y las cO/lllillifá IIIon/tme -éstas, cla ro está, en las úreas de monl:tña- que fueron 
agrupaciones de municipio.'i de una exte nsión media de 500/800 kilómetros cWldra­
dos. Pe ro promo se pudo comprobar que esta organización no resultaba opt;rativa, 
porque mantenía, todavía, e l alejamiento e ntre los ciudadanos y b sede del poder 
del comprensorio. Otra causa , y segurame nte funclamema l, es que consagraba otra 
vez el sentido vertical y jerárqu ico en [a organización territorial. 

Reciente mente, se están promulgando disposiciones que pone n fin a esta intere­
sante experiencia. En su lugar, se intentan agrupaciones mayores (prk ticame nte da 
como resultado el fortaleci miento de los en tes provinciales) par.] el ejercicio de las 
competencias propias de In administración centr.tl , o regional, evide ntemente, mientras 
que, para e[ ejercicio democrático de las competencias loca [es, se propugna el reconoci­
miento de unas agrupaciones menores (200/ 300 km2) y vivas de municipios :l las que 
se les da el nombre de circondari, que actllan como auténticos municipios de muni· 
cipios, en tes inlennedios percibidos y vividos por las poblaciones y los ciudadanos. 
Se han conservado algunas de [as COJ/1/1nifá lIlontcme que se habían establecido e n 
vnlles concretos, porque ya e ran unidades reales de convivencia y de solidaridad . 

Estos c;rcoudar;, junto con las clásicas ciudades medias italianas, tan ricas de 
II"dición urbana y [ibew[ como por eje mplo las de Novara , Ibvenna, Biclla, ilrindisi, 
etc., son los auténticos nudos de la red territoria l it~diana y constituyen una experien­
cia mu y interesante de resultados, por ahora vá lidos. 

b) Aproximación al caso catalán 

Para ente nder e [ papel de las ciudades medias cata lanas,. deberá empez~l rse con un 
ensayo de clasificación. 



Si se contemplara el mapa de Catalunya de hace un s iglo, se podría observar que 
las ciudades de más de diez rnil habitantes que e xistían en e l país se e nco nll<lban 
más allá del área inmediata de atracción de Barcelona, área establecida e n un radio 
de cuarenta kilómetros alrededor de la ciudad. Sabadell , Tarrassa, Badalo na y Mala ró, 
que eran cill(lades próximas a Barcelona , de una vieja tradición industrial , quedaban 
al margen de este gmpo. 

Los núcleos restantes eran los que organizaban e l terri torio . Destacaban e l gnlpo 
formado en el entorno meridional por Tamlgona , Reus, Valls y TOl1osa, el eje Igualada­
Manrcsa-Vic y el núcleo no rorienwl compuesto por Girona y Figueres. Estas son 
algunas de las ciudades que continúan jugando un papel determinante en e l conjun­
tO catahín. 

En algunos casos, la imponancia de dichas ciudades se acrecienta por la ex isten­
cia d~ coronas residenciales e industriales que deberían incorpora rse y contabiliza rse 
con la ciudad respectiva. 

1 lace unos cincuenta :tños, justo antes de la GuetTa Civil, pr.:"icticamcnte se mante­
nían los mismos centros extrameuopoliranos: Olot y Villa franca del Penedés se habían 
incorporado ;]1 gnq)o de ciudades medias representativas; pero el hecho que tenía 
mayor importancia ya era el au mento del peso y del número de ciudades medias que 
aparecieron en el interior del área de Barcelol1<l: I' Hospitalet de Llobregat , Santa 
Coloma de Gramenet y Granollers. A panir de aquí, estas ciudades actúan -~I pesar 
de su innegable vit<llidad y de la pennanencia de muchas de sus características que 
las llevan a la realización de políticas municipales autónomas y de cn"ergaclura­
como centros determinados por el conjunto de las actividades metropolitanas. 

Por eSI~t razón , en todo este trabajo no se ha contado con estas ciudades incluidas 
en el áre~l de Barcelona. ya que se ha considerado que su papel no es el Glfacterísti­
co de las ciucbdes medias, hlS cu,lles son m[¡s indepcndientes y disponen de una 
ba..,e de aCtuación propia. 

En la ~tclU:llidacl, el panorama es distinto. El paisaje urbano, realidad visible. es 
m[ls complicado. Al lado de la urbanización tOlal del :ÍI"ca metropolitana, h<lTl apareci­
do, a 10 l<lrgo de la costa, unas ciudades formadas por la extraordinaria expansión 
n~lcida del fenómeno turístico, de los núclcos antiguos. 

Es un rosario de pueblos y ciudades que empieza en la Costa Brava (por ejemplo. 
Pabmós. Sanl Feliu de Guíxols, Llore\, ele.), sigue hasta Cambrils y Vilaseca-Salou. en 
l:t COSt~1 Dorada, y se p ro longa, con ciudades menores, hasta el sur más extremo, 
más :tllá de 1:.t desembocadura del río Ebro. T<lmpoco sc habla especialmente de 
estas ciudades, porque su base económiCI y su vitalidad no son autóctonas ni 
permanentes. Por Otro lugar. la urbanización, la industria, el des;:trrollo de los servi­
cios y de los transpol1es han ocasionado la ex pHnsión de otro gr.tn número de 
ciudades. Es notable el incremento del grupo !l1erid ion~11 presidido por Reus-Tarrago­
na, la pujanza del núcleo de Girona-S:dt-Pa lat"rugell, el incipiente crecimiento del 
grupo Vic-Torelló-M:tnlleu-Ripoll y la aparición, por primera vez. de un conjumo de 
ciudades que con tienen sectores industriales y de scrvicios de impon:tncia notable, 
en la zona antes exclus¡vamente agraria de los llanos ilerdenses: hoy no se puede 
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- o lvidar, e n un estudio de b economía y de la demogmfía de Cara lunya, el papel de 
54 ciudades como Balaguer y Tárrega y h,lsta de Molle nlssa, que les va a la l..tga. 

Además, ha y que señalar que e n Catalunya es cada vez más ev idente la ex istencia 
de las ciudades medias de nuevo cuño, que antes se han descrilO, constiluid.IS por 
agrupaciones municipa les cohe rentes y vivas que ·actúan en común, y también hay 
que seilalar el desarrollo que alcanza e l movimiento de mancomunidades supmmuni­
cipa les. 

De los 940 municipios cata lanes, 518 están fonnando palle de alguna mancomuni­
dad del lipo antes dicho: representa , por tan[Q, I11fts del cincuenta y cinco por cien 
de la to talidad. 

La cuestión que se plantea hoy en Catalunya es que el nuevo ordenamiento 
comarca l establecido por las Leyes de Organi zación Territorial de 1987 no parece e l 
adecuado pam dar respuesta a las necesidades rea les de la sociedad urbana de la 
Cata lunya de hoy. Parece que la organización territorial basada en espacios de forma ­
ción plurisecular no sirve pam la rea lidad actual a b que no se puede adecuar, 
porque esta realidad tie ne muy poco que ver con la regulación comarcal. Parece que 
los pueblos de mil o de dos mil habitantes, e incluso de más población, no tienen 
mucho que ver con la esca la loca l actua l. Parece, adem:ls, que se comprueba e l mal 
funcionamiento de las estructuras te rritoriales heredadas que por obsoletas se te n­
drían y se podrían cambi'lr: todo lo que se puede cambiar se tiene que cambiar. 

Actualmente, ciudades menores de veinte mil y hasta diez mil habitantes, junto 
con sus e ntornos inmediatos, forman centros de desarrollo y de proyección de la 
culrum urbana. Parece, pues, que se hubiera te nido que buscar la forma de adapta r 
la organización te rrito rial a esta realidad e n vez de quere rse e mpeñar en e l estableci­
miento de marcos nuevos de dudosa eficacia que van a provocar un real encareci­
mie ntO de los servicios y que, hasta ahora, no han sido capaces de encontmr [a 
fo rma de provocar la adhesión de sus ciudadanos residentes. 

UNAS 8REVFS CONSlDERAOONES FL"I/A.LES 

¿Se puede prever e l futu ro que espem a las ciudades medias? ¿Se puede imaginar 
cuáles va n a ser los cambios que se pueden producir en su concepción hacia [os 
años finales del siglo? 

"Finales de este siglo" quiere decir enseguida , hoyo mañana, si se pie nsa en fechas 
muy alejadas. Parece, pues, que los cambios no puede ser espectacu lares en un 
tiempo tan corto. Sería alentador, por 10 menos, que se confinnam un camino hacia 
la racionalidad. 

El concepto de ciudad es, hoy, un concepto pol iva le nte, y se encuentran diferen­
tes entidades que pueden ser llamadas así. Para que e l debate terminológico sea 
claro, se debería procurar el abandono de las ideas heredadas de jerarquía territorial 
y de sometimiento a entidades de nivel superior. 

Hoy, que equivale a deci r a fines de siglo, la (miCA ciudad viable para la vida 
loca l, la entidad territorial donde se e fectúa la vida cotidiana de la familia, donde se 



organizan los movimientos pendulares en r'd.zÓn del lntbajo, del comercio, de la escuela, 
del ocio, es la ciudad-región, ni compacta ni continua, que dispone de una pluralidad 
de centros unidos por haces de relaciones sinalagmáticas. 

La he rencia del pasado pone freno al hecho de que los cambios sobre el territorio 
no han sido sólo considerables en lo que respecta a las c.'lrreteras o a la nueva 
distribución de los centros comerciales, por ejemplo, s ino, especialmente, en lo que 
respecla a las ideas que se tienen sobre el territorio mismo. 

Hoy, el te rritorio no se siente de forma vertical y jerarquizada, sino como un 
conjunto de entidades iguales o, por lo menos, jurídica y administrativamente igua­
les, que se sienten protagonistas y quieren su reconocimiento. Los municipios, los 
pueblos agregaclos, los barrios y las barriadas de las ciudades más grandes, algunas 
urbanizaciones y caseríos dispersos, las colonias industriales que se encuentran 
alineadas al lacio de los ríos y algunos polígonos se sienten células básicas de la 
socicdHd nueva que quiere ser más democrática, células que están más cerca del 
ciudadano, que lienen más posibilidades de agilizar la pall icipación y e l conlrol. 

El problema actual que todavía está por resolver no es el de crear entidades territo­
riales mayores y más alejadas del ciudadano, alejamiento que favorece la aparición 
de m:tcrocef~llias y de concentraciones de poder, sino el de fonalecer los municipios 
a fin de f,l\lorecer su protagonismo. En realidad, lodos los ensayos de colaboración 
intermunicipal hechos hasta ahora , todos los imentos de aunar esfuerzos para crear 
mancomunidades tienden a proporcionar el instrumento participativo y eficaz que 
necesitan los municipios, sin que deban disminuir las competencias locales que están 
concedidas a cada lino de ellos. 

Se está rreme al siglo X>..1 ya las puertas de Europa. Todas las ideas se tienen que 
replantear }/ se tienen que demoler todos los muros que se oponen a la plenitud del 
pensamiento, evidememente, también incluso en el campo de la geografía urbana y 
territorial. 

Solamente con los pies muy hundidos en la rea lidad social se podrá levantar la 
nueva sociedad y una de las más imperiosas necesidades que eSla realidad socia l 
pide y exige es el reconocimiento de las ciudades medias descritas, las cuales pueden 
ayudar a evitar e l peligro, que ya asoma e n otros lugares, de convenir eSle país, de 
convenir Europa en un melting-pol, de donde termine saliendo, al final, una raza 
híbrida de seres innominados. 
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Planificació n Regiona l, Ciudades Medias y Reequilib rio 
Territo rial 
M ANUEl. B ENABENl' F . OE C OROOBA 

Il'o'TROOUCaON 

L1. intervención sobre e l s istema de asentamientos, o más e n concreto, sobre e l 
sistema de ciudades ha sido lmdicionalmente lino de los principales instrumentos de 
planificación regional. En realidad lino de los proble mas básicos de la política 
terr ilOrbl ha sido el de determinar dónde intervenir, al objeto de lograr un mayor 
desarrollo regional, y el problema desde la planillcación h~, sido establecer los criterios 
más ¡Ijuswdos para escoger aquellos centros urbanos sobre los que efectuar inversio­
nes püblicas y pri vadas que permit iesen propicia r dicho desarrollo. 

En términos generales, y puesto que una vez logrado un cierto estadio de acumu­
lación la activkbcl y el e mpleo tienden a concentr:use y estH conce ntració n puede 
llevar a producir ineficiencias en e l conjunto de l siste ma económico -entre o tras, 
desequ ilibrios terrilo riales-, se precisa establecer, pues, estrategias de reorganización 
espacial, las cuales normalme nte han descansado en propuestas de modificación del 
modelo territo rial de distribución de ciudades. 

En estas estrategias de reequilibrio han ocupado siempre un lugar central las 
polític lS de interve nción sobre las ciudades medias, entendidas éstas no ya por su 
d imensión de mográfica o por e l número de funciones que poseen, sino por e l lugar 
que oclll)<1ll de ntro del sistema o subsiste ma de asenlmnicntos e n que se insel1an y 
por el papel potencial que puede n jugar para una red istribución equ ilibrada de la 
pobl;:!Ción y las actividades productivas. 

Pcro hablar de desequilibrio supone aceptar la existe ncia de un óplimo espacial, 
equiV:llente al equilibrio territorial, el cual, de acuerdo con los posLUlados más básicos 
de la teoría se producirá " ... cuando existan centros jerárquicame nte ordenables y los 
de cada orden sean equidistantes e ntre sí, y cuando consiguientemente , J::¡ concen­
tración urbana y el nivel de desarro llo económico se d istribuy~ln tmirormemente 
desde un punto de vista espacia l~. (Secchi , 1974, pág.77), cuestión que, habirualmen­
te, no se produce de manera espontánea. 

En los países occidentales, al menos, la di námica predominante ha sido la polari 7"<1-
ción del crecimiento, la concentración de factores productivos en unos pocos cent ros 
d inámicos -consecue ncia lógica del modelo de aculllulación- que tie nde a aprove­
char las economías extern~ls de aglomeración y, por t,IIUO, la e ficiencia y la product i­
vidad que p:lra b s e mpres:ls supone la existe ncia de un me rcado pOle nte, una mano 
de obra :Ibund:lnte, djversifjc~lda y cualificada, un más rápido acceso a las innovacio-
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nes tecno lógicas y, por e nde, unas mayores posibil id~ldes de aumentar la escala de 
p rod ucción; aspectos estos que s ignifican una 1l1 ~l yor productividad para las emprc· 
sas, las cuales aprecian [as d iferencias de rcntabiliclHd entre las d iferentes pa rtes del le­
rritorio y difícilmente perciben los costes derivados de la congestión urbana que, en 
general, cuando se producen, son absorbidos por el conjunto de la economía. 

Sin embargo, este proceso de concenlr<lción geográfica produce ineficiencias cUy:1 
solución ex ige la asignación de recu rsos proporcionalmente c.tda vez mayores p~l ra 

mantener, no ya par.l aumentar, la eficacia eleI mismo. Inversiones no sólo en infraes­
tructuras y equipamientos, sino también en gastos corrientes para el mantenimiento 
de servicios -policía, recogida de basuras, elc.- que pasados cierto umbral pierde n 
ca lidad y eficie ncia. A la vez la imposib il idad male rial de atender las necesid~ldcs de 
otras árc::ls supone un progresivo deterioro de la calidad de vida -~Icceso ~I sClv icios, 
equipamientos ... -, e incluso de pérdida de ut ilizació n de recursos naturales, que 
permanecen ociosos por fa lta de mano de o bra cua lificada O ser poco renwbles por 
encontIa rse "mal ubicados" respecto a los cenLros de crecimiento . 

Las consecuencias, cuando se hacen insostenibles desde un puntO de vista no y:1 
económico s ino también social y político, conducen a b adopció n de medidas de 
reequilibrio te rrito ria l. Medidas que plantean evidentes clificulwdcs porque difícil ­
me nte pueden atajarse estos efectos s i no se entie nden como resultados o conse­
cuencia lógica de un modelo de acumulación con el que está relacioO<ldo y que es la 
propia base del sistema. De ahí también que los logros obtenidos hayan sido modestos, 
que han servido para efectuar correcciones, me joras, pero que no han sido a lpaces -
tampoco creemos que lo hayan pretendido- de invertir una dinámica de funciona­
miento espacial que no es compa lible, o al me nos no ha sido hasta la fecha 
compatible, con estrategias de redistribución territorial. 

El. FRACASO DE l.AS I'OU'nCAS DE REEQUIUURlO TERlU!'ORlAL IlASADAS EN lil SISTEMA DE CIUDADES 

Las políticas de reequilibrio territo rial basadas en el s istema de ciudades encuelllmn 
sus orígenes e n la teoría del lugar central y e n la noción de polo de crecimie nto y 
concepros afines, tales como el de cenlro de crecimiento o e l de polo de desa rrollo, 
de variado s ignificado según aU(ores pero cuya transposición teórica y espacial se 
hace e fectiva , en nuestro país, con los Planes de Desa rro llo. De esta manera se va a 
conceplualiza r que u ... un polo de crecimie nto es un centro de expansión de ntro de 
lIna regió n relativamente atrasada que requiere un empuje adicional; un 'polo de 
desarro llo' es un centro establecido de ntro de una zona atrasada que requiere un 
fue rte empuje (Lasuén, 1976, págs. 207 y 208). 

El concepto se lle na de sentido s i se acepta que el crecimiento econó mico y e l 
desarrollo tienen lugar de manera concentrada y que el desa rrollo es un proceso 
ligado a la industrialización y a la urbanizació n. A partir de esta pre misa teórica es 
posible considenlr que se pueden establecer políticas de centros de crecimie nto para 
desarro llar áreas ~Hrasadas o para desvia r e l crecimie nto de las {lreas congestio nadas. 

El objeto sobre el que aplicar estas po líticas, de desa rrollo a la vez que de 



reequilibrio espaciHI, han sido las "ciudades medias" y las acciones e mprendidas han 
estado basadas , tradicionalmente , en la aplicación de fuertes inversiones públicas 
directas pa"l la creación o acondicionamiento de infmestructllr3S y servicios, y el 
apoyo mediante incentivos a la iniciat iva privada para inducir e l emplazamiemo y 
fomentar la inversión e n las ciudades seleccionadas . 

El argumento teórico subyacente para seleccionar las ciudades giraba en lomo al 
concepto de tamaño óptimo de ciudad; esto es, la dimensión necesaria para que las 
acciones tuvieran un cierto grado ele eficacia que permitiese un desarro llo alltososte~ 
nido, lo que ligado a la noción ames citada de centro de crecimiento y con e llo a 
todos los aspectos teóricos derivados -cfectos de incidencia, de transmisión geográfi~ 
ca del desa rro llo económico etc. (ver Kuklinski, 1977)- permitiría irradiar e impulsar 
e l des'lffollo a través del sistema de ciudades, enlazando así con todo el cue rpo 
teórico derivado de las formulaciones de Chrislaller (933) y LOseh (] 940). 

De este modo en los años sesenta, una vez aceptados plenamente los aspectos 
más genera les de las leorías del desarrollo y difusión espacial del crecimie nto, la 
acción pública propiciará el objetivo de potenciar ciudades especialmente óptimas, 
aunque e l acue rdo sobre este tamaño óptimo l fuese siempre objeto de comroversia 
(Friedmann y Weaver 1981, pág. 194). 

Así, y por situarnos en experiencias próximas y bien documentadas, podemos citar 
los casos de Francia , Gran Bretaña y España. 

En Francia esta política se inicia e n 1963 con las denominadas "metrópolis de 
equilibrio", cuyo objetivo sería evitar la consolidación del modelo único centro-periferia, 
polarizado e n París. A lal objero esta política se va a apoyar sobre grandes ciudades, 
villas millonarias2, como se dir-j en la terminología de l momento, sobre las que se 
desa rrollarán los máximos esfuerzos en relación con las infraeslfilcturas ~a utopistas, 
metros, creación de centros di reccionales, e(c.~. 

Sin e mbargo, en los sete nta se produce una inflexión de la acción pública en favor 
de las ciudades medias (villes moyennes) me nores de 200.000 habitantes.3, que en 
aquel momemo eran las principa les beneficiarias de las corrientes de descentraliza~ 
ción de la industria, y que se encontraban en proceso de desestructuración por el 
rápido crecimiento que estaban soportando. POSleriormeme serán las ciudades pe~ 
quenas y el medio runll en que se insertan las que serán objeto de acción pre fe rente 
mediante cont" ltos de ~ pa ys". 

Como indica Ayda lot 0 985, pág. 243), "este barrido de todas las di mensiones 
urbanas es tambié n, sin duda , la prueba de la incapacidad para cimentar la política 

(1) CQmo señai;ln laguitc, Delfaud y larour 0979, págs. 73 1 y 732), si el tamaooóplimo reposa $Obre la noción de coste, 
¿qué CQS(CS habrían dI: ser lom;\dos (.'1"1 cosidcraciOn, los de los prcsupueslos municip.1!cs o los de las familias; y sol>l\' 
que:: h:lbría do:: fund:u"lIe cl óptimo, en relaciOn ;1 los gaStos del municipio cn función de los servicios, en relación a la 
eficiencia (,"11 la distribución de los bicnes. en rcl:\CiOn 3. la s:ui.sfacción de los habilames, o en rcl;lI;:ión 3. las polítiClS de 

desarrollo? 

(2) Las ocho ciudades scIL'Ccion~das tenían en aqucl momcnto entre 500.000 y un millón de habitamCl\. 

(3) En 1974 fueron sclcccio:md1s 80 ciudades. de !;IS cuales 73 clabor.\ron (Quu"',uos (>".Ir.\ la reali7.ación de Inv .. rsiones 

con partidp:u:i6n del Estado, el cual contribuyó en aproximad1mentc un tercio de la financiación total dc los proycaos 
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urba na sobre bases tcaneas estables. A fa ha de saber seleccionar, se ~lalba por 
ayudar n todas las ciudades ... ~. 

Si esto ocurre en Francia. en Gran 13ret arb se opta por el p roceso de creació n de 
nuevas ciudades, política enc::unin:ula a ::l1ninor..lr los problemas producidos por la 
concentración de las grandes ciudades. generadas en las priTl1l:r..ls f::1SCS de la inc! us­
Ir ia1i7..<¡ciún, y p:Olra absorber una parle del crecimiento potencial. 

La normativa que da lugar a b formación de las primcr.:ls ~nc\V towns" comienza 
en fecha tempr::.na. 19-16, y a la mbma le sucederán posteriores leyes, que irán 
ampliando los objetivos iniciales de evitar la congestión y los desplazamientos diarios 
re~idencia-lrabajo, para Ir:Har ahor:¡ de estimular el crecimiento económico o evitar el 
éxodo nlra!, como ocurrir.í con las propuestas de ciudades par.1 G:des o ¡-':,;;cocb. 

Finalmente. en España es conocida la política de polos de desarrollo (1964-1976); sin 
embargo sus result:ldos son aún hoy objeto de controversia. en tanto que se cuestiona .si 
pr<xlujeron efectos de reequi librio O ahondaron aún m:ís las diferencias interregionales, 
O dicho de otra manera, si fueron mayores los efectos de difusión que c\(- absorción del 
crecimiento. Para Richar<lson 0976. piíg. 1<10 Y s.s.) los polo. ... fueron seleccionados más 
por criterios de eficacia, de estrategia de dcs:uTOllo nacional y planifiGlción scctoti:11 que 
como inst!1l1nentos para promover b equidad inler- n:g¡on~tI y des:mnlbr las n:giones 
atras<]cb,!'i; asi la propia designación de los IXJlos olx.·"(.k.--ce a C!'itos criterios, sdeccion:ín­
dose "1"0105 'natundes', es d<.'"Cir, ciudades que estaban destinadas :1 crecer en cualquier 
<.."<ISO"I. Por Olr.l pl.ll1e, y en rebción a sus efectos ~lfil1lla, ademá .... que el análi:,is 
ef(:auado de los Gllllbios de poblaCión en los polos y sus re.spc<1ivas provincia.s pennite 
apoyar la hipótc.sb de que " ... 1~ polos han tenido un efe'-10 negativo sobre sus 
n.:spcctiva!'i regione!'i, promoviendo una pobriztlción intraprovincinl m:ís que generando 
desarrollo regional o provincial amplio" (~íg, 161), E\'alu~lCión que difiere en ténninos 
gener.:!lcs de hl sUMentaeb por Precedo 0988, pág. 15), quien afirma que ~",i t~lle.s Polo~ 

no !ie hubicran diseibdo, lo.'; desequilibrios tcrritoriak:s hubieran :Iumemado y la redistri­
bución interregional del crecimiento urbano sería mcnor~, 

Por Otra parte, par.l Stohr 0978, p{¡g. 176), la evidencia cmpírk:l de los ~Itl:ílbis 
efectuados en diversos países acerca de los efectos de los centros eh: desarrollo !'iobre 
.'Sus {ire:ls de influencia le permite llegar a las conclusiones siguienles: 
"l. Nonnalmente los efe<.1os difusores de los cenlrOS de dCS<lI'fOlIo han sido m:ís peque-
1105 de los esper,¡do5, ° menores de los erectos de ahsorción, por lo que el resultado 
neto ha sido negativo sobre su área de influencia. En general. los efectos han estado 
e.slrechamenle limitados en cuanto .1 su extensión geogr..'ífiGJ, nonn:dmcme limitada 
al área metropolita na y c,¡si siempre en función del tam~1I10 del centro. 
2. Los incrementos en la renta de los centros de orden menor o áreas rurales crean 
fuertes efe<10s lllultipliG¡dores de renta en los centros de orden mayor, pero no en 
sentido inverso, y dichos incrementos parecen moverse de forma ascendente má", 
que de manera clescendellle en la jerarquía urbana, 

( .j) Ixil':l, F.. n973l. 'Growth ("Iotc~ 111 SfXlin:'1 Iqlillrnising in'lrumenl fur:in ..,ffici..,nq'"oricnlcd policy', lJnin:r.idad de 
C;¡tifoffila. I3crkcl,,:y. mlm ... 't)J.:r.1flaúo { Ci!.1do ¡>lIT IIKhartbon. II 1976, l>!i~. 170l. 



3. En e l contexto de políticas pam un desarrollo espacial amplio es difícil justificar la 
eSlJ.llegia de los centros de desarrollo pam áreas retrasadas debido a b ralta de 
efcctos difusores en la jCr:lrquía urbana desccndente o de los propios ccntros de 
desarrollo sobre un área de influencia amplia". 

En cua lquier ("JSO, y por inciel10 que hayan sido los resultados, lo que aquí nos inte~ 
resa resalt;:¡r es que estas polítit'as estab.1n inmersas en un marco de condiciones 
extcrnas y en unas hipÓlesis de tralYajo que eran la base de tOOI la refleKión, hip6te~is y 
condiciones que sólo en pane fueron válidas hasta principios de los años setenta. 

Estas serían , entre otras, las sigu ientes (St6hr '1983): 
• Elevadas lasas agrcgadas de crecimiento económico e incrementeo gmdual de las 

mismas, lo cua l +vía mecanismos de mercado~ promovería la extensión espacial y 
la difusión del crecimiento desde las áreas más desarrolladas a J::¡s menos desarro~ 
liadas. 

• Bajo coste y gradual decrecimiento de la energía, de los transpones y de la 
movilidad, lo que, nuev;:unente, facilitaba la extensión espacial del proceso men~ 
donado. 

• Concepción del desarrollo como un proceso centrífugo de difusión, que necesita 
comenzar en unos pocos sectores seleccionados, centros y áreas geogr:.í ficas, 
desde los cuales se difundirá a las restantes localizaciones y sectores económicos, 
en parte a tr.wés de los mecanismos de mercado y en pane con la ~l}'uda de las 
políticas de desarrollo regional. 

• HehHiva disponibilidad de abundantes fondos públicos para la promoción de la 
difusión y extensión de los procesos arriba mencionados. 

• Confianz=1 en la capacidad del Estado para "dirigi r" el desarrollo espacial mediante 
incentivos, transferencias públicas y elevada coordinación central de las in\'ersio~ 
nes públicas y de las actividades entre sectores y niveles de gobierno. 
Los cambios económicos producidos y la puesta en crisis de pa rte de estas tesis 

hacen, en gran medida, obsoletas las teorías sobre las que se basaban las políticas de 
dCS<lrrollo regional, y entre ellas la teoría de los centros geogrúficos de crecimiento, 
al menos en sus versiones m:.ís radicales y optimistas, puesto que como indican 
Friedmmn y Wcaver (1981. págs. 261 a 263) ..... el abandono de las doctrinas de los 
centros de crecimiento, tal como la define la planificlción regional, no sign ifica en 
ningún GISO que el concepto de centralidad como tal no Sig:l siendo útil. .. pero sería 
peligroso explotar esta utilidad limitada en b escala completa de una doctrina de 
planificación regional H

• 

Así y en relación con los centros rurales de orden inferior seiblan que "por ellos 
mismos no 'generan' un desarrollo socioeconómico ... ~ pero " ... pueden ser útiles 
pam ayudar a articular hl organi;wcion espacial de la economía mral a tr.lvés de la 
localización de los servicios, la implantación de redes de tmnspone y comunicación. 
el establecimiento de oficinas públicas e instituciones gubernamenta les y el des:lrro~ 
110 de las industrias rurales. Los centros de orden inferior no pueden funcionar como 
instigadores de procesos 'espontáneos' de crecimiento que se describen en términos 
mctafisicos, tales como 'filtración descendente' y 'd ifusión'". 
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Por o tr..1 p:llte y en referencia a las ciudades intermedias ailaden que: "De acuerdo 

con la doctrina de los centros de crecimiento. b combinación de inversiones en 
infraeSlnLctu ra püblica y las ayudas locacion~lles pueden cambiar la ccotlomb de 
estas ciudades acclcr:lndo su crecimiento y apunwlanclo las economías regionales 
que dominan. Los ¡mentos para ll ev~lr a cabo estas políticas han encontr¡¡clo un éxito 
incliferelllc (sic.). r-o lás aun , es probahlemente "crebd que los centros urba nos inter­
medios trabajan mejor cuando son bs capita les adminislr.ll ivas de un país multirre­
giena! (federal) que cuando su función es pUf¡lInentc económica ... ; la solución 
puede esta r e n buscar cambios políticos y administrativos más que económicos", 

En definitiva, lo que $ubyace de este análisis es la puesta en cuest ió n, dados sus 
dudosos resultados, de las expect;:ui vas puestas en lOmo :t la capacidad de los 
centros de crecimiento para difundi r el desarrollo y, a tr.wés suyo, lograr la equidad 
tcrritorüd. Las políticas efectuadas s irvieron, búsiC:lTnenre, par:1 propiciar el crecimie n· 
10 ele las ciudades seleccionadas. 

CRISIS ECONO.\tlCA y NUEVOS PROCESOS TERRITORL\l.ES 

A mediados de los setenta se produce lIna impo n:tme recesión económiC:1 mundial, 
que unida :1 ciel1as tendencias ya perceplib les con anterioridad, van a p roducir un 
c:unbio en las condiciones económicas exte rnas, que conduciJ"':'n a nuevos compona· 
mientos espacia les. L:I büsqueda de soluciones a los problemas p latlleados abrid¡ e l 
C:lmino a un nuevo panld igma, con form ulaciones y modelos prepositivos alternat i· 
vos. Esro se va a conocer con las elenominacionc$ de dC$:urollo por b ba$e, desde 
abajo o endógeno, cuyas incipientes formulaciones teóricas, basadas en el aná lisis 
empírico, suponen una propuesta explicat iva de estos nuevos procesos a la vez que 
una guía para la acción de la política y la planificación regional y, por t:1I1IO, pam el 
desarrollo ele nuevas p ropuestas para el equilibrio territo rial. 

Segün la lesis de St6hr 0983, p:ígs. 9 a 15), la crisis económica cntr.lll:ar<Í una 
rcducción de IHs lasas de crecimiento económico, lo q ue unido al incremento de los 
costes de la energía, de los transportes y de la movilidad supondrá una ra lcnlización 
o panll ización de las tendencias de difusión espacia l, ademá .. de la d isminución de 
fondos pClblicos destinados a promover, precisamente, esta exte nsión espacia l y 
difusión de actividades. Por 011<1 parte, el aumento de la concienci::1 en f:l"or de la 
participación regional y 10G]1 en b toma de decisiones que ;:Ifect<ln a las condiciones 
de vida y acerca de los problemas del entorno y de la sobrecxplotación de los 
recursos har:ín que, progresivamente, desaparezcan tos espacios "libres" e n términos 
políticos, económicos y ecológicos ¡xlm la externalización de los costes dd desarro· 
110 y el desplazamiento espacia l de los cuello!:> de botella y estrangulamientos del 
si:>tema. Fi nalmente y a causa del proceso de cambio en curso, y la incM:d)ilidad que 
ello genera, aumentar:' b incell idllmbrc y disminuirá la confianza en poder '"dirigir H 

el desarrollo regional con los métodos tnldicionales. 
La crisis afectará c.')encialmenle a ramas de producción de b indllMria pesada, 

originarias cit.: las primeras oleadas de la industriali7.ación -naval, s iderúrgiGI, ctc.-



obsoletas e incapaces de ad~l pla rse a los nuevos cambios tecnológicos, pero. por otnl 
lXlrte, :>urginín con empuje nuevas nllnas y sectores productivos, basados en el 
desarrollo de nuevas tecnologías, que serán ahom los motores del crecimiento. 

La incorpor¡lción de innovaciones en los procesos productivos de b s e mpresas y 
la mejora en la división funcional de l tmbajo permitirun la sepamción de funciones: 
por ende, la mejora de las telecomunicaciones proporcionará una mayor inelepen· 
dencia de factores fisicos h ' ISI<l enlonces detenninames de la loc,lIización esp~lci3l y. 
como consecuencia , una mayor posibilidad de deslocalización de estos procesos pro· 
ductivos. Aparecen nuevos criterios de localización, de tipo cualitativo y ligado =1 
Etctores cullumles y sociales -entorno, medio ambiente, c.!lidad de vida , ofena cuhuml y 
de ocio, etc.-, pero t=lmbién económicos -existencia de centros universit:l rios y de in· 
vestigación, capacidad reivindicativa de la mano de obra, etc.- que tenddn una not~lble 
incidencia. 

Las nuevas nllnas productivas obedecerán a esta lógica nueva de localización. 
donde se opera una repa l1ición a la vez espacial y funcional del trabajo para 
aprovechar mejor las diferencias territoriales de los mercados de fa ctores -precios del 
suelo, :dquileres, mano de obra. materias primas, impuestos, ayudas, etc.- (Vázquez 
Barquero, 1988, pág. 7I)s. 

Por Olm pane, bs empresas pequeñas senÍn las que salgan mejor pa raebs de la 
crisis ya que debido a su mayor flexibilidad y capacidad de adaptación. serán 
también las que sufran menores pérdidas de empleo. 

1..<15 consecuencias en el sistema territorial serán notables. Si los desequilibrios 
territoria les de los años sesenta y primeros de los setenta responden ¡¡ un modelo 
bipolar cel1lro·periferia , según el cual el nivel de de5<'lrrollo disminuye a medid~l que 
se alej~L de los grandes cel1lros metropolitanos, ele donde resulta que son las zonas 
rumIes periféricas las que constituyen las regiones problemas, en los años ochenta 
aparece una mayor complejidad, apa reciendo regiones con una fuene capacid~l d de 
innov~lción , al lado de viejas regiones industriales en declive y regiones subdesarro· 
liadas (Stóhr, 1987, pjg. 212). 

Lo~ sistemas urbanos que se apoy:1Il sobre tales regiones presentarán, en términos 
genenl!es, s imilares ca racterísticas: así se va a producir el declive de las ciudades 
cuya base económica esté sustentada principalmente sobre empresas ubicadas en las 
r::lln~l.~ y scclOres en crisis. Incapaces de adaptarse .1 bs nuev;ls demandas de la 
induslri:l, cntr::lr.1n en un r::'ipido proceso de desindustrialización. con pérdidas netas 
ele emplc.:o. 

Por Otro lado, ciudades y territorios que presentan un cierto atr:lctivo p:trticular o 

(')) Par:] ... ""'iIC ¡IIlIOt, en nU(.'S!to P;1í;: 1;1 trC¡lción de nucvO:'> ~~b1ccimLcntO:'> l'n las ;lrc:l~ de indu~lriah7.:1ción Lnlcnll(.'(!i.l 

)' en I¡l~ menos IIldIlSln.:du.ad"ls no »on ("()O"'-'CUc(\(.·u l:antO de ('Sle proce;o de desccntr:.lI i~.ación ru(\(.·ion:ll y producti\'a 

(Lue SIII..'l'Uc en las (."Conoml,IS :I\":1n~ ..... d;]~. ~ino que l'5t;i rcl;¡,ciorud¡1 (."(111 la mo\ili~;](:ión de los rL'C\lrM», tOClI ... ..,. por b~ 

pequef\,I~ e11\presa~ <k' I:t zon:l (p;·lg. ""l. t\ucnús. scñOlI;J d ¡lmor que 1;1 dimell.~ión inno\;](.Ior:1 !lO l'~ IJm¡xx.'U !;I fuef"J"..;J 

dl.'Cbi\~len la T{. ..... ""nKtllr:Jcion ,"'pacia! do:.. nuc.'ilT:l.~ emprcs.1s, que son mis propcn.'iaS a la imil:lción r 01 1:1 ~d;lpl.lci6n qUl.· 

.1 la mnO\;J(ión rropi;l (p;i¡: "79l. I~<] explicación de e:"le prtX'C;)() d(~ 1lldUslri;lli7~"lción 10Cl1 K""C[ul"rili;¡. ruc~, introducir 

.'~petl(), l"\IItUr.lh.:,. soci~lcs e inslimc1on:llcs que complcl:lIbn b .Irgumcmaciún e.~pre ... ld¡1 anteriornlentc. 
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donde se encue ntran complejos científicos o tecno lógicos, <Icogcran las nuevas I<IIlUIS 

innovadoras, pero tambié n las ciudades medias, sin los problemas de congestió n de 
las grandes aglomeraciones, y las zonas rura les rccibir.ín aclivielacles induslri::ll es. La 
consol idación de este movimiento en las zonas rur.l les ser.1 consecuencia, corno 
señalamos ~tntes, del propio proceso productivo, de los nuevos faclo res de localiza­
ción, y de la reducción de las ventajas locacio nales de las e mpresas urbanas a 
conseclIencia del desarrollo de las comunicaciones. 

Los procesos de difusión en un país de industrialización !ardía como el nuestro 
adq uieren ciertas peculiaridades; para Vázquez Barquero (1986, pág. 107), la princi­
pal ca raclerísticJ del proceso de difusión serJ b industrialización endógena en las áreas 
rurales, que vie ne a añadirse al p roceso de descentrali7"<lción de actividades produ<.ti­
vas, po r lo que e l proceso de difusión adquiere e n nuestro país un ca rácter dual que 
le difere ncia del de la mayo r p;:1I1e de los países de indllstrüllizació n avanzada. 

Este proceso, de acuerdo con las invest igacio ne<; desarro lladas acerca de la crea­
ció n de nuevas e mpresas en los ü!timos años, muestnt que las IOGtli7 .. aciones de estas 
nuevas empresas se sitúa n fundamentalmente en los municipios pequeños, de me nos 
de 10.000 habitantes y, en genera l, el proceso es acusado sie mpre en las ciudades 
menores de 500.000 hab., creándose más establecimientos e n el grupo de municipios 
entre 10.000 y 50.000 h¡tb itantes q ue e n el grupo de las ciudades e ntre 50.000 y 
500.000 habitantes (ITUR, 1988), por lo que al pa recer puede afirmarse que se ha 
producido un cambio de te nde ncia en el modelo de localiz¡:lCión de la acüv idad 
indust rial, de manera que los impulsos difusores superan a los impulsos concentra­
dores, siguiendo una direcció n desde las cabecen\s de las árc;:Ls metropolitanas hacia 
sus periferias y de desarrollo autocentrado en las áreas rura les (Vázquez Barquero, 
1986). 

HACIA NUEVAS I:STRAll~GJAS I)E DESAJUtOU.O REGIONAl. 

Los nuevos procesos de industrialización demandan nuevas formubciones sobre la 
política de desa rrollo regional. Como se ha podido explicitar, e n las po1ític¡:¡ ~ del 
centro hacia abajo la suma de los factores negativos parece supera r en la mayor parle 
de los casos los erectos de transmisión de l desarrollo y, como seña la St6hr 0983, 
pág. 6), "las vinculacio nes organizativas de gran escala entre áreas con niveles de 
desarrollo muy difere ntes, en vez de produci r convergencia entre los ni veles de vida, 
tienden a agudizar la divergencia entre ell as" 6. 

Estos nuevos procesos, que palle n de fa clOres endógenos, requ ieren la creació n 
de impulsos que cola lxxen al soste nimiento del dinamismo de las iniciativas loca les 
y regionales, para pote nciar al máximo sus p ro pias capacidades, al1icu lar sus recur­
sos y contro larlos . 

Este desarrollo autosuficiente, que puede ser concebido a diversas escalas, nacio-

(6) SIOhr, W. ' Ocs..1rmllo desde abaJo: el parJdigm:, del desarrollo de al),ljo h~ci;t arríl>:l )' de 1:1 periferi:l haci¡¡ dentro' . 

(Tomado de la trJduccí6n:1I caslclbno del C"JpÍlula 2 de ' De\elopmcnI (ram abo\'c (,r below'. Documentos del Ll.I'ES 
.mirTK.<ogr:lf13do-). 



n:.II, regional o local, requicrc asimismo mecanismos de defensa p~lra evitar la depen­
dencia frente a áreas m{ls desarrolladas, por lo qLIC se necesita un cierto grado de 
"a ishullk:nto esp;;lcial selectivo" como estrategia para inCrelllenlar la resistencia de los 
si<;tcma:-. espaciales (StOhl' y Tbtdling, 1978, o/J. cil., pag.I77). 

Dich~1 ~lIternaliva. que no signific.1 para los autores citados autarquía. debe suponer 
el control sobre los recursos }' sobre las transferencias de los factores (capital. 
tecnología cte.). y reservarse e l poder de decisión sobre su uso a fin de evitar e l 
:-.ube mplco de los mismos, o la dependencia externa. Además, como c~l(b tcrritorio 
n.:úne unas canlcterísticas físicas. ambientales, de recursos, socia les, culturales y 
políticas que en su globa lidad lo hace singular, deben aprovecharse las ventajas 
económicas de la diferenciación, que hace referencia al mantenimiento de COStum­
bres y métodos de producción tradicionales, y a procesos originales, herethldos histórica­
mente }' vinculados c"Cológicamellle con el enlomo, par..! incremenrar la posición com­
petitiva frente a los modelos un iformes de producción, que benefici'l1l principalmen­
te a aqucllas regiones u organizaciones que pueden obtener economías de escala o 
economías externas. 

Est:1 concepción del desa rrollo regional tiene evidente incidencia sobre el sistema 
urbano. Los centros urbanos se desarrollarían como componcntes de unos territorios 
concretos que le dan soporte, en vez de desarrollar éstos liltimos en función de las 
necesi- dades selectivas del sistema urbano: generarían principalmente actividades 
pa r:l los territorios adyacentes y no para un sistema intenJrbano abstracto. El sistema 
se soste ndría esencialmcnlc "desde abajo". 

El resultado de esta estrategia serb la confonnación de un modelo comparativa­
mente m:1s descentralizado y regiomllizado. De este modo las ciudades adquieren un 
nuevo protagonismo: y:1 no son simple correa de transmisión a través de la jerarquÍ3 
urlxlIla de un pretendido desarrollo sino que dependen de elbs mismas y del territorio 
en e l que se asieman, y para ello deben pOlenciar sus propios valores diferenciales y 
específicos. 

Estos nuevos planteamientos desde la teoría , basados e n la experiencia de casos. s i 
bien es cierto que aün insuficientes para confirmar en su tot:.tlidad los posllll:ldos, no 
impiden adopta r un:lS poliliC:1S de desarrollo regional y local acorde con los cambios 
de tendencia que se vienen produciendo. 

En el C:ISO concreto de I::ts zonas rur:lles de Espaila , la industrialización endógena 
afect:lrÍ:.l aClUalmcnte a 83 áreas O municipios, 23 para el caso de And:ducí:1 -ver 
anexo- (Instituto del Territorio y Urbanismo, 1987. pago 26), lo que significa que un 
muy clcv:lClo Tltllnero de comarcas en nuestro país }' en lomo al cemenar de comarcas 
en Andalucb no tienen una industrialización endógena relevante. 

Desde esta perspectiva, una política de desarrollo y de reequilibrio no puede dejar 
de romenta r el desarrollo exógeno, ll1l:diantc la adopción de políticas destin:ldas a 
atraer inVersiones for:íneas, a través de incentivos o decisiones políticas puntuales. y 
cstinllll:tr la impbnt:lción de :lClividades productivas compc[itiv:ls en un contexto de 
innovación y desarrollo tecnológico. propici:t nclo el de~arroJlo de actividades de 1+0 
y la concentr.lción de :lclivicbdes de ah:1 tecnología . ciencia e invest igación: pero 
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- debe,:l su vez, estahlecer nuevas políticas destinad'ls a propicia r aqud las :íreas que 
66 tengan un cieno dinamismo basado en fac tores endógenos. 

Así el contenido de la política territorial de "abajo arriba" en la escila regional 
supone cst;Jblecer. entre otms, medidas para: 
• Logmr una mayor :lniculación e illlegración entre los diferentes territorios de la 

región -polítiGI:) de inrraeslnlcruras de comunicación y de lr.mspoI1es-. 
• Corregi r desigualdades en el :lcceso a scrvicio~ públicos-polítiC¡ls de localización 

de equipamientos de carácter Supr:llllunicipal IXlsada en una propucMa de sistema 
de ciudadcs. 

• Fomentar la actividad económica general )' el empleo desde un;! pcr.;pectiva territo­
rial - política de incentivos. 

• Proteger y mejorar los recursos naturales -polít ica de medio ambiente-o 
Por 0"'1 pane esta aproximación de "abajo ¡miha" precis~1 una política territorial 

integral. que c!>wblezca bs opciones estratégic:Is para el territorio, en su conjunto, y 
para cad:1 pane del mismo, de mancr.l que las acciones :1 des:..rrollar se adecuen a las 
caractcrístiC:ls específicas y a las necesid:lCle:-.: de cada ,ímbito, 10 que :-;upone definir 
[Ireas en base a problem:1ticas específicas y establecer la plclllijlctlcióll como método 
para aplicar en c;[cb lugar las políticas má:-; ajustadas a bs ncccsicl:tdes concretas. 

Ello signiflC:I coordinar las actuaciones st!ctori:lles de las Administraciol1c:-,: públicl:) 
con los instrumentos de carácter m:ís general. como la política de incentivos, para el 
tratamiento de las direrentes problem.ít iGls territoriales, al objeto de potenciar el 
aprovechamiento de los recursos potenciales lXII"";;1 fomentar el désarrollo cconómico, 

En b escaltl locctl se precisa cada vez má~ aunar los eSfUeíl.OS concenados de las 
distintas Administraciones para la solución de los problcm:ls de cad;1 territorio­
ciudad. A t.d cfeclO es necesario adopta r una política selectiva en cuantO :1 la:-; 
ciudades sobre bs que acruar, que deben ser aquéllas que presenten un m:tyor 
potencial de desarroll o y capacidad ele in idativa. y hacerlo de m:ltlcra globa l sobre 
ellas. Esto signific:I establecer como método la realiz~l cjón de planes e:-.:tratégicos que 
definan los principales proyectos a realiza r, y desarrollar como ini'>trumento los 
convenios de cooperación entre Administraciones, contando con la p~lrtidpación de 
la iniciativa priv;Jela. De este modo el plan estratégico de desarrollo, junto con el plan 
urbanístico, han de ser las dos herramient:ls en las que debe sustentarse c.:.ta política 
sobre las ciudades. 

Esta tarea de fomento del desarrollo de los recursos potenciales endógenos, allí 
donde ex istan, se constituye hoy como el principal objetivo de 1:1 polít ica te rritorial. 

La propucsta supone ma terializa r una buena parle de los prcsuput!stos de las 
Administraciones públicas en base a programas coordinados. lratando quc la actua­
ción de las políticas sectoriales se desarrolle cada vez Ill:ís con un;J lógic:J integrada. 

En resumen, lo:; aspectos anteriormente señalados en relación ~I la ciudad permiten 
considerar que, en las actuales perspectivas, es necesario adoptar nuevos conceptos 
acordes a los procesos de cambio, As! conceptos Lales como 10:-.: de tam:uio óptimo 
de ciudad o el propio de ciud:ld media , de gr.:m ambigüedad, y que han venido 
siendo lJti1iz~ldo:; p~Lra. a panir de e llo:), definir política:; sobre CillCbdci'> concret:I.:., 



deben ",er progn:.:sivamentc eliminados y adoptar nuevas proposICIones como el de 
ciudad con potencial de desarrollo - no impo l1a dial se~t su tamaño ..... y el de territo­
rio-ciucbd, puesto que e.tda vez más los procesos de desarrollo difuso de IllS 

ciudades a los que estamos :tsistiendo. que saltan jerarquías urb:mas, se inscriben en 
el marco de las dcm~IIl (1as y recursos ele sus territorios respectivos. 

A..'1E.XO 

Areas y municipios de industrial ización endógena en And::tlucía (lTUR, 1987): 

A I~\I[NI ,\ O lllla-MaGlc l. 
CADIZ: Chidana y Ubrique. 
CORDOBA La Ra l11bhl , Lucena, Puente Genil y Priego de Córdoba. 
GRANADA Iluétor-Tajar y Pumllena. 
Il lJElVA Valvcrde del Camino. 
JAE.."\1; AnclCij:tr , AJcaudete , Alcal:1 la Rea l, Bailén, Linares, La ú"lfolina , Ubccla y 

Mancha Hcal. 
\¡AlAGA; Campi llos y Benao ján-j\·!ontejaqlle. 
SEVillA; CastiJIcja de la Cuesta, Estepa, Guillena y r..·!orón. 
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Las Ciudades Medias Andaluzas 
HOC10 1.01'1:1. CHACO" 

l,v rnODUCClON 

Los crecientes COSICS sociales y ambientales y las deseconomías ele esca la generados 
en las grandes ciudades y sus áreas metropolitanas han supuesto un freno al proceso 
de polarización económica, desencadenado en las décadas SO y 60, para dar paso a 
la creciente descenlraliz.1.ciótl de las fuerzas económiC::ls en 1~ls ciudades de tipo medio. 

Las gmndes ciudades no han cumplido su cometido de CCnlros difusores del desarro­
llo y la!) actuales tendencias de ordenación territorial :ipueslan por las ciudades 
medias como nuevos espacios dinámicos objeto de inversiones económicas y dota­
ciones de equipamien tos. 

En Andalucía, t~lnto las dimensiones y formas de ocupación del territorio como los 
s istemas de gestión y uso del suelo han favorecido la formación y supervivencia de 
ciudades medias como e lementos intermedios entre los grandes centros administrati­
vos y de poder }' los pequeilos n(¡cleos n1rales. Algun<ls de estas ciudades. que 
declinaron e n momentos de desarrollismo y de potenciación de la vida e n los 
grandes centros urlXItlOS, vuelven él e merger como puntOS donde las venlajas compa­
rJt ivas hacen más viable el desarrollo económico. 

¡)I:.TmlMIN,\ CION DE U\s ClUDADES MEDIAS ANDALUZAS 

El concepto de ciudad media depende del marco territorial considerado y de los 
aspectos que se analicen par:! su determinación. En el caso de Andalucía y desde el 
puma de vista geográfico se han manejado cuatro caracteres: 
- Tamaño de población. 
- Crecimiento demográfico en los (¡Itimos años. 
- Capacidad de ~Iflicubción territorial en relación a las funciones urbanas que desem-

pcile 
- Potencia l económico. 

SCglll1 estos parámetros se consideran aquellas ciudades comprendichls enlre 20.000 y 
90.000 habitantes que muestran un rilmo nOlable de crecimiento demográfico , sa lvo 
las que ronn~l.Il parte de ,í reas metropolitanas y cuyo desarrollo responde a un m:mineslo 
proceso de difusión (Aloll:í de Guadaira, Cunas y Dos Hennanas en Sevilla; San Fer­
nando y El Puello de Santa J\ laría en Cádiz). 

La capacidad de aoiculación territorial se:.: 11:1 establecido a p:loir no sólo del papel 
que jueg:1 cada núdco dt:lllro del s istema de ciudades, !tino t ~Llnbién de los equipa-
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mientas y del número de establecimientos comerciales con más ele cinco trabajadores 
que posee, y el resultado es que toelas [as ciudades entre 20.000 y 90.000 habitantes, 
salvo Rota y Los Palacios, funcionan como centros intermedios con capacidad art icu~ 

Iadora del entorno. 
Por último, mediante la consideración de [as nuevas empresas instaladas, los 

empleos generados en e llas y e l nümero de empresas ex po rtadoras, se ha dete rmina­
do el potencial económico de !;JS d istintas ciudades, ponié ndose de manifiesto que 
lodas las ciudades andaluzas con una població n entre 20.000 y 90.000 habitantes y 
capacidad articu ladora territorial presentan d inanismo económico. Se han considera­
do Sacna y Ubrique, que pese a no cumpli r el requisito de tamaño de población, sí 
muestran ll na tendencia expansiva desde el punto de visw económico y una marcada 
centralidad respecto al entorno, más acenruados ambos caracteres en el caso de 
Ubrique que en el de Baena. 

En función de todo esto las ciudades medias andaluzas consideradas son: 
AL~IERIA: El Ejido y Roquetas de Mar. 
CAD1Z: Sanlücar de Barrameda, Barbate, Arcos de 1 .. Frontera y Ubrique. 
CORDonA: Cabra, Lucena, Puente GenH, Priego de Córdoba y Montilla. 
GRANADA: Baza, Guadix, Laja y Motril. 
JAEN: Andüjar, Linares, Alcalá la Real y Ubeda. 
l\lAU\GA: Estepo na, Marbella, Fuengirola, Antequeúl, Caín, Ronda y Velez-Málaga. 
SEVILU\ : Carmona, Ecija, Morón, Utrera y Lebrija. 

LOCAl.lZACION 

Las ciudades medias andaluzas se distribuyen por todo el territorio pese a la diversi­
dad de éste, ya que la propia dimensión del espacio y la forma histórica de 
ocupación 10 han propiciado. No obsl<lnte, aunque se tnl1a de un sistema tradicional­
mente muy urbanizado, no está debidamente organizado ni integrado, y ello es causa 
y consecuencia de la desalticulación productiva y de la escasez de transacciones 
entre los diferentes espacios económicos. 

En cualquier caso, destacan dos grandes unidades territori .<l les como los espacios 
de asentamiento de los centros intermedios: el litoml y las campiñas. 

El lilom!, desde la desembocadura del Guadalquivir hasta la bahía de Almería, 
constituye el frente donde se ubican los centros intermedios con una mayor especia­
lización turística y de agricultura intensiva. 

Las campii1cls y hoyas, donde la capacidad de articulación y la lejanía de los gnlndes 
centros provinciales y la proximidad a grandes ejes de comunicación favorece la 
funcionalidad de las ciudades medias como lugares centrales respcclo al entorno. 

Existen ciudades asenmdas en comarcas serranas, casos de Ubriquc y Honda, que 
tradicionalmente han funcion;Jclo como centros intermedios por su propia situ,tción y 
relaciones territoriales. 

Desde el punto de vista geográfico, las ciudades medias no constituyen una red 
homogénea sobre la totalidad del territorio regional, qucd~lndo vacíos notables <;:.n 



toda la provincia de Hue lva, Sierm Morena, la mayor palle del espacio almeriense y 
el oeste de Jaén. 

Luego, al margen de su propio tamaño poblacional, las ciudades medias juegan un 
papel impollante e n el s iste ma geoeconómico de Andalucía en virtud de varios 
ractores que actllan ~l veces por sí solos y en la mayoría de los casos reforzándose 
unos a otros, ta les como: turismo, agricultura intensiva, central idad runcional, vincu­
lación a importantes ejes de comunicación, alejamiento de ccntros subregionales ... 

Al.GUNOS SI:c roRES OJ·; ACl1VlOAO 

Al objeto de ana lizar la situación del sector industrial en estas 32 ciudades medias de 
Andalucía se han comabiliz,,'1do las licencias fisca les ex istentes en 1987 en los sigu ien­
tes sectores de actividad: 
- Química. 
- Tnlnsformados metálicos. 
- Aliment<lción, bebida y tabaco. 
- Textil , cuero, ca lzado. 
- Madera y corcho. 
- Construcción. 

Estas ra lllas de aclividad se han seleccionado atendiendo al desarrollo tradicional 
de la mayor parle de ell<ls (alimentación, madera , textil .. .), a su C<lpacidad como 
indicador del dinamismo demográfico coyuntural (construcción) y a la representalivi­
dad de las mismas a ni vel regional, puesto que transfomlados metálicos, alimenta­
ción, bebida y tabaco y made ra y corcho representan en e l período 73-86 más del 
7o% del tolal de nuevas empresas creadas en la región. 
A la vista de los datos se pueden establecer algunas apreciaciones genera les: 
- La ex istencia de cemros con una cierta especialización industrial CSanlúcar, Ubri­

que) frente a otros donde se acusa diversificación (Lucena, Motril, ~llarbella .. J. 
- Se puede distinguir entre núcleos donde la actividad constructiva es consustancial 

al propio proceso de crecimiento demográfico (Andújar, Antequera , Ronda) rrente 
a aquellos en que quee!:l vinculad,,'1 al desarrollo tuñstico CMarbel1a, Fuengirola, Mmril). 

- Mientras la conslnlcción, la alimentación o el cuero constituyen el objelo de eS¡:>L'"Ciali­
zación de algunos ámbitos, las restantes actividades. químicas, transformación de 
metales y madera, no destacan aisladas sino de fonna conjunta como dete nninante 
de la diversificación. 

- Por último, frente a los secto res de especialización tradicional como el cuero en 
Ubrique o e! vino e n Montilla, comienzan a destacar Otros de reciente desarrollo 
vinculados al auge de! turismo (textil y madera en Marbella) o al despliegue de 
actividades comple mentarias de industrias básicas tnldicionales (química e n Andú­
j~lr y Lucena). 

A nivel provincial se pueden ofrecer algunas apreciaciones: 
;lIme/fa. Las dos ciudades medbs, El Ejido y Roquetas de Ma r, muestran una acti­

vkbd cOn~trLlctiV~1 fuelle. vinculada a procesos de aflue ncia demográfica. ¡:¡nto por 

-71 



- Cuadro 1. U CENCL\S I'ISCA~ POR SECrORES D E ACI1VIJ)AO. 

72 
Sectores 

MIIIllciplo P,-olli"cia % Q m . 

Q/lI. Mel. AL Tce. Atatl. Co". 

El Ejido AL ; 16 27 1 25 167 69,6 
Roquet;¡s AL 9 30 2 2; 175 72,6 

B:len;l CO 3 15 42 15 11 75 46.6 
Cabra CO 5 21 43 6 ,. -, 78 tl3.8 
l.uL"t:ml CO 20 5; 100 10 102 138 32,5 
Montilla CO 7 12 1;9 12 35 116 35 
Priego CO 3 1; 51 29 22 83 ;1 
Pucme Genil CO ; 11 63 7 22 93 15.8 

Arcos Frontera CA 9 30 2 8 40 '¡'1,4 
13:lIulle CA 15 2' 10 4. 4- .3 
S:m]úcar 13:irr:.unc<b CA 7 13 163 7 27 85 29 
Ubrique CA 3 6 13 221 23 12 13.6 

13:lz:l GR 6 11 13 13 29 9 . 48 
GU:ldix GR 7 6 ;3 5 23 82 49,3 
Loja GH 3 10 42 30 9 52 35,6 
Motril GH 7 30 58 5 35 221 62 
A1C'JI:í Real JA 4 " 5; 8 16 59 18 
Andújar JA 20 11 66 33 17 163 i7.5 
Lin:ues JA 8 47 77 15 27 148 46 
Ubcd, JA 19 37 50 32 32 111 39.5 

Amequera MA 5 13 63 11 30 108 47 
Coin r-.IA 2 8 3; 7 23 " 42 
Estcpona ;"11\ 6 12 19 9 20 177 72,8 
Fuengirola MA 5 21 30 16 35 327 75.3 
i\larbelb {\.'!A 10 42 57 33 110 708 7j,7 
Ronda ]\'!A 6 11 48 19 20 80 'í3.4 
Vélez-i'-lálag:1 !'-'IA 8 31 52 18 48 170 52 

Cannona SE 3 18 ;0 3 29 67 ~ 1,8 

Ecija SE 2 15 ;6 15 43 65 35 
Ixbrija SE 5 15 ;1 17 ;1 3·1.5 
Morón SE 7 10 51 ; 19 4-; 31,8 
UlrCr:I SE 4 22 67 10 22 ;5 26,4 

I'"cme::, ~lmi!;l~fio el" 1'.c01l0l"'" y Hac;"n<t, IJcencbs Fbc'Jk ... por Municipios A .... l 1987. FJah",.dcooo [><(1)':' 

motivos turísticos como laborales (asociado al desarrollo de la agricultura intensiva), y 
una escasa representación de la industria al imenticia en relación a la elevada produc-
tividad del sector primario, señalando, con esta fa lt ~1 de centros de lr:msfonnación de 
las propias malerias primas. la debilidad del seClor productivo ~mda lll z. 

Ccídiz. Se aprecia una tónica poco din:lI11ica en general, salvo en lol'> casos tradicio-
miles del cuero de Ubriquc y la producción vinícola de Sanhkar, donde el nümero 



de licencias supera [os dos tercios del tow[ considcl':'ldo. Al igual que en el caso de 
Sevilla, la concelllmción de 'Idivicbdes en las áreas metropolitanas resta importancia a 
los centros intermedios, sobre todo si eS[{1Il próximos a las mismas. 

Córdoba. Existe una diversificación más acusada en todos los centros intermedios, 
especialmente en Lucena y Montilla donde deslacan la al imentación y la m;:ldera, 
sobre todo en Lucena que cuenla tnmbién con el mayor nümero de licencbs en 
actividades químicas y de transformación de met.ales. 

Granada. En esta provincia, los centros intermedios se establecen como tales más 
por motivos de nmcion,llidad y centrAlidad que por su propio desarrollo económico; 
no obst.ante destaca Motril como nllcleo de cierta deversificación y elevado despegue 
del sector construcción vincu lado. s in duda, a la actividad turística de la comarca. 

Jaéll. Aunque la construcción aparece como el sector más representaLivo de las 
principales ciucl,ldes medias jiennenses (en tomo al 4rnil de las licencias consideradas), 
tanto Andüjar como Linares y Ubecb muestran una diversific-J.ción notable, destacando 
bs adividades azucarems y de transformación metálica en Linares, y la madera y química 
en Andüjar. . 

Sevilla. En general en los centros intennedios sevillanos no destacan las empres::ls 
indu.':>lriales ya que éstas se concentran en el área merroJXIlitana. No obstante, son las 
activid,tdes alimemicias y constructivas las que cuentan con mayor número de licencias 
en todos los núcleos de tipo medio y se aprecia una cien=l, aunque no significHiva, 
especializ,Kión en Ecija (el n(ldeo intemledio más alejado de la capital) y en Utrera. 
También hay que señalar que Lebrija, Morón y Utrera son los únicos C"J.SOS de toda la 
región cuyas licencias de empresas de alimenL:1ción igualan e incluso supemn a las de 
construcción. 

En genera l estos datos confinllan la rea lici<td de la industria andaluza, cmlderizada por 
el dcsuTollo de las r.:lInas de tr.:msfonnados metálicos, alimenlación, bebidas y tabaco, la 
esalSt represent3tividad de las industrias químicas, y la creación de nuevas empresas 
dcdicadns a la madera, el textil y el cuero conviviendo con los Y"J. tr.:tdicionales. 

CONCLUSION 

En definitiva, se puede afirmar que pese a no consti[Ui r un sislem:1 coherente, bs 
ciudades medias andaluzns se muestran como elementos aboc:ldos :t ser los futuros 
cent ros de articulación territorial y económiat de la región, dadas las ventajas campa· 
rativas que conlleva la descentralización de las actividades productivas, m:íxime 
cuando la superficie en la que se opcrJ. es tan amplia como la andalu7'<1, y ten iendo 
en cuenta la actual disparidad concentración·desenización que se acusa entre gran­
des ccmros urbanos y áreas de montaña. 

Pero la ciudad media en Andalucía aün cst:'i lejos de constituir un espacio alteOlati­
vo frente :1 la mayor palle de los centros subregionales, y:t que su estrucllll"3 industrial. 
a(m Illuy primitiv<I. se apoya casi (miClmente en el sector de b alimentación (vincu­
lado :.t la producción agraria local) y en el de la conslnlcción (des.."1rrollado en función 
del propio crecimiento demográfico o turístico). 
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Sólo en casos determinados se aprecian mayores conexiones intcrsectoriales impulsa­

das por las relaciones con otras regiones y que responden a una loca1i7 ... aci6n estratégica 
(Andújar, Linares), O a la potencia de desarrollos e ndógenos excepcion.lles (Ubrique). 

Pero esta estructura no es generalizable al conjunto de las ciudades medias andaluzas, 
porque no tienen cJpacid'ld de atracción para detenninados sectores como la química 
básica, mecánica, metálicas ... , con fuerte componente de las inversiones extranjeras que 
continúan eligiendo exclusivamente los centros subregionales y sus entornos como 
lugares para su implamación, y tampoco están actuando como subcentros que acojan 
pane de los proyectos pr<x:luctivos de las grandes empresas nacionales O regionales de 
estos sectores, cuyas sedes sociales están en las aglomer<lCiones urbanas, tal como ocurre 
en numerosas zonas europeas. Es decir, las ciudades medias andaluzas, como reflejo del 
débil y desarticulado sistema produaivo regional, no constituyen una malla bien o rgani-
7..ada y coneclada donde se descenrra licen diversificada mente los diferentes sectores 
indusuiales; no obst,lIlte, su propia existencia y su potencial opermividad, dada la escala 
de la región andal uza, plantean el reto, de la configuración de estas ciudades como 
focos de desarro llo industrial allemalivos a las áreas metropolitanas. 

Por tanto , potenciar la diversificacion de las inversiones propias y CXlr-• .IOjeras, 
promover la iniciati va e mpresa rial y dot<lr a estas ciudades medias de las inrraeslruc­
[u ras y servicios necesa rios, parecen ser ta reas inaplazables si se quie re articular el 
te rrito rio y otorga r ru ncionalidad a los sistemas urbano y económico. 
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Anotaciones sobre e l Papel Territorial de las Ciudades 
Medias Andaluzas según la Oferta de Transporte 
Público po r Carretera. 
EXRIQtiE 101'l!z LARA. 

u .s denominadas "ciudades medias" están inmersas en un proceso de potenciaclon 
--econó mica e inslitucional- tanto en el p lano práctico como teórico. Proceso de 
potenciación que tiene, sobre otras, una causa espo leadora: la problemática ele la 
desarticuJación/ dcsestructuración de grandes territorios en beneficio de unos pocos y 
distantes centros cada vez, cominua y acumulativame nte, más potentes. 

Circunscribié ndonos al caso andaluz, ciertamente paradigmático, se ha instrume n· 
lado, según crite rios en exceso (casi únic lmente) rentabilistas, una política económi­
ca que ha generado un modelo territorial que tiende a la creación y pmcnciacion de 
gr<tndes desequilibrios. La iclea , en un principio plausible, se basaba e n que los 
centros favorecidos e jercerían el papel de inductores hacia el desarrollo sobre zonas 
más amplias, en las que el nivel de desarrollo y de vida iría subiendo paulatinamente. 

Si nos atenemos a diversos indicadores y estadísticas Qunta de Andalucía, 1987 -1 Y 
11 -) t~lIlto e n los planos demográfico (estructura , dinámica y d istribución), económico 
(distribución de la renta, de las actividades produd ivas y financie ras, etc ... ) como 
socio-culturales (distribución de equipos y servicios asistenciales, cullumlcs. etc ... ) y 
de, por ejemplo, las e nfermedades asociadas .1 más bajos niveles de vida . se com­
prueba que cada vez son más pate ntes, para el caso anda luz, los desequilibrios y las 
dire rencias entre cent ros/espacios. 

Proceso vimlemamente desarrollado desde la década de los 60 (Pbnes de Desarro llo, 
des lrrollo de una política turística explosiva, etc .... ) que ha generado una dinámica 
territo rial y económica poco coincidente con concepciones de equidad distributiva entre 
el conjunto social , ya que ha existido Ulla desigual ~lfección territo rial y económic~1 de 
cienos efectos negativos: emigración, desactivación económica, paro, envej<...'"Cimicmo de 
b Cstrud ura de la pobbción ... en zonas (serranas, mrales, límites administr.:nivos fronleri­
zo.-; (Romero Va lie nte, 1990), ete. , con potencialidades (Illedio-ambientales, económicas 
y sociales) a todas luces visibles y, en la misma medida , desaprovechadas. 

En parte. esta d in[lInica ha venido condicionada por la ca rencia de cent ros! 
esca lones inte rmedios de planificación/gestión, falta de canaliz;lCión inslitucional. 
vié ndose privados de be neficios públicos (servicios, infraestructur.:ls, subvenciones )' 
equi pamientos Pllblicos) que pudieran alimentar las apetencias de renlabiliad de los 
agentes privados. Est:l última hipótesis es la que mejor explica la süu:lción de las 
ciudades med ias e n Andalucía. país que ha heredado un sistema de :¡scntamientos 
re lat iv:uncntc homogéneo y equilibrado (Racionero, 1978; Feria , 1988; Jun[~1 de Ancblu-
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- cía, 1986-1) por diversas GILLS,IS que han de buscarse, entre Olr.lS , en su rico pasado 
76 histó ri co y en SLL diversidad geogriifica (Cano Garda, 1983). 

Siguie ndo criterios teórico-prácticos que convienen que el proceso de d irusión de 
las innovaciones que conllevan al desarrollo económico depende, en gran medida, 
de la estructuración de la red de asentamientos (distribución, t~II1lé1l10, disei'lo y jenlrqui­
i' .. aciÓn de los centros/ nodos), el proceso anterior ha de corregi rse si se desea cohercncb 
territo rial y desarrollo económico equilibrado (Racionero, 1978). 

Llegados a este punto habría de cuestionarse cuáles son los mecanismos/ agentes 
que han de acwar par.l romper la dinámica economicista anterior. En este sentido 
Gibe argumenta r que son los poderes públicos, los agentes sociales, los que debe n 
de dotar a medio-largo plazo (construcción de infraestructuras, selv icios de equipos 
de forma descentral iz;:lc!a, delegación de poder y de canales de gestión a escalones/ 
centros medios -entre la provincia y el municipio~, etc .. . ) a los distintos centros/ 
nodos intermedios. ESlO es, potenciar las ciudades y los esca lones medios, e n medio 
de regiones urbanas saturadas y conflictivas y de áreas rurales deprimidas, como un 
primer paso pa ra la homogeneización y jerarquización del territorio . 

Puede chocar lo anterior, aunque pueda justificarse, con la potenciación, tanto 
desde la Administración Central -Expo'92-, b Autonómica -capital regional- (Junta 
de Andalucía, 1986-1-), y local (López Lara y Marchena , 1990-1) de un gran centro e n 
el '·sur" de Espai1a/ Europa: Sevilla (Expo'92 - Ca l1uja '93), con e l fin de engarzarlo Ca l 
sur y a Sevilla) en las distintas redes imernac ionales de circul,lció n de flujos (financie­
ros, tecnológicos, económicos, culturales, turísticos, dentílkos, etc .... ). No ha de repetir­
se que Sevi lla aparece delllro del contexlO internacional como una ciudad "medi,l", 
aún alejada de cotas/ funciones que pmencien su papel a escala supranadonal CLópez 
Lara y Marchena, 1990-11 -). 

Uno de los mecanismos a romentar y potenciar en este proceso de revitalización de 
los escalones inrennedios en Andalucí~1 es e l t.ranspo !te, por tantO que articu la yestrtlClU­
ra el sistema de conexiones y de movilidad (de mercancías, pasajeros e inrormación), 
pcnnitiendo la producción y propagación de las transacciones económico-comerciales 
(y, consecuentemente, la de sus beneficios). En este sentido se rea lii' .. a un análisis­
diagnóstico de la 3c..tual oferta comarc<lI de transporte público por carretera , a fin de 
evaluar las necesidades que la población demanda en este esca lón intennedio, cuestión 
imprescindible para aprovechar las potencialicl<ldes del territorio andaluz. 

Asimismo, al final, se valora el impol1ante papel , corno instrumento de coordina­
ción de políticas secrorialcs públicas diversas (asistencia sanitaria , educ:lción, servi­
cios social es, etc,. ,) en trance de descentralización y desconcemración, que puede 
lIeg:lr a detclllar el Transpone Público de Pasajeros por Ca rrete ra CTPPC, en ade lante) 
a la luz de la nueva normativa que rige su planificación y gestión, la Ley de Ordena­
cióll de los 7i"tllls¡JOrles Terreslres(LO'JT, 1987). 

En este sentido, h:1 de recordarse que los servicios publicos , además de atraer o 
"rorzar" una población elel en torno de un centro que se dole de tales, se re lacionan 
con la ordenación del territorio en el sentido de la inversión pública y de las decisiones 
políticas. (Cano Garda, 1990 -11-). 



ARTICULAOON TEKKI'I'ORIAl DE lAS OUDAI>ES MEDIAS SI:GUN LA IU~J) DE TKA¡\,SPOKTE !'UIIU CO 

L~l evaluación de la potencialidad conectiva de las líneas de lr.:ln~porte público por 
(:arretcra de Andalud~l, en especial las com:lrcalcs, entendiendo por I<Ik::, aqtléll ~l:' 
que conectan asentamientos de población que no se corresponden con las Glpitale~ 

de provincia, es el objetivo Ixísico de eMa comunicación, 
1-<1 justificación del ~lmílis i s -dbgnóstico-, que se rea liz:1 ~striba en la nccesiebd de 

conocer la actua l eslfllctura territorial de Andalucía a escala intermedia. Idda ti partir 
de la oferta del TPPC, Est::l, a su vez, determina. por un lado, la potencialidad de 10:0-
centro!'>, ejes o {Íre:1S comarcales o intermedias (entre el municipio y 1<1 provinci:!), 
vec{Qrcs de phlllificación par:l las relaciones de base periód it~1 y p:lra la descclltr;:.Jj­
zación de servicio!'; yequipos'. 

POlCncial idad he redada de un:l planificación y gestión en materia de transpon", 
típicmnente des:lITollista, bas:.lda e n lo que Díaz ( 1977) ha dado en llamar "tecnología 
dura", al primarse sobrernaner:l los principios de rentabilidad econ6mica. 

Oc otro lado, e n términos comparativos, b detección y la búsqueda de solllcione~ 

de I:J~ problc:m;'iticas (ca rcm; ias!solapes) de esta estructu ración territori<ll en rebción 
con la!'> estr:ucgias loc:lcionalcs de o tras políticas secto riales (bien públicas -asisten­
da sanit :lria. educación, servicios judiciales, etc ... -, bien priv~lclas -comercio, actl\'i· 
dades banclrias, turismo, etc ... -) es Olro de los puntos que requerir:i en sucesi\'o~ 

estudios, ~ln;lli sis más detal lados~ . 

Los servicios públicos de pasajeros por carretera, a J:¡ luz de la úllima normaliva 
que rige los transpones terrestres (LOTr, 1987). deben consiclet:l rse un imponante 
instmmento de política territorial (López I\lartín, y otros, l~), pudiendo lI~gar a 
conClten:!r equicbd y eficiencia, esto es, a conSenSll<l r, mediame tr.:n:ulliento diferen­
cial imeízon:ls, criterios de rentabilidad económica -que planifican sobre un determi­
nado nivel de demanda- con criterios de renmbilid:ld social -que lo hacen siempre 
sobre las neccsidacles- (Gutiérrez Puebla , 1988 -1-). 

"'~AUSlS ESI',\C1AI. DE 1.-\ F..STKOCI'URA E\U'RESAlUAL l' lBUUTORL\ l DE LOS SFJW100S DE TI'PC CO.\L\RCALES 

En el rvlap:1 1 ap:·lreccn ca ll0grafiadas todas y cada una de las líneas de TPPC 
comarcales que -con fecha de marzo de 1990- recorren el sola r anda lu z. Es decir. se 
grafbn aquellas l íne~l s que se h:1I1 dado en llamar comarca les -por exclusión-, e n 
tanlo no conectan con centros capitales de provincia (que acogen m<Ís del 75°Al de la 
ofena total en Andalucía). 

Ello no quiere decir que sean [:¡s únicas que han coadyuvado y que coad}'u\'an a 
ofrecer alte rnativas a la problemática de la movilidad dentro de escalones intcrme-

(t) M, ; 1~r;ldtX¡nll<:'ntO;1 O. Miguel Vidal por h:lccmlC l),lrtícipc en [a cl:ihoradc'm }' n.·{lacci6n de b" Oirt'ClliC('sl}(1I'(1 fa 

OI~I("/{/<I(J11 (11' 1m 5("'f'idos de '/hmsfJone P,íb/ico de I'ül}eros por Carrt:/Cf(/ ('/l/a COlllllllltlmlllll/ó"OJ//(I de ,' IIllf(I/¡¡cü' 

1.:1 base ¡n(om¡;.li\~. :. 1;1 (jue .'>C n.fi('T'C e,,¡a romunic:ldóo PUL'(\c ron:.uhal'St' en 1.01'12 LARA (199(}-1I-). 

! 2) Por <.:),:1111'10, [;¡ ;¡dL'CII;¡ción elllI'C [;¡ poliliC:1 IcmlOri •• 1 del mIL'\'O modelo aSI.·,¡cncial (Atención I'nmaria) r 1:Ire-;¡lid;¡d 

que ""rl;¡[;¡ b 11":l1n.' de c()ncx¡¡)nl~ del lrarl.~ponl· ptrhlico rc¡.:u1:Ir gl'oera 3lgun;¡s comradi,xlone:; qlll: "-'qurl'rcn un 

1';11.11111\'1110 IIller""-'l1t)ri,lIl1l~b {'Ohcrcnlc .,.,::1 ..... LOI'EZ IJ \ll,\ y nll'R" (1')91)·, 
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diO_';. pero si las que mejor definen bs relaciones imermedias o com~\rca lcs. 
A continu:lción se t:.lbubn los resultados obtenidos, desglosados provinci¡¡lm~nte, 

en 1:1 inventario de la orerta "comarca l", haciendo rderencia tanto ;\ la capacidad 
conccliva (territorial) así como a la estructura empres:\ rial --o de r':gim<:n de las 
conccsionl:s que las dctentan- (cuadro 1). 

Cartogr:íf"icamentl: se ha representado la información anterior dI;' la rorma que 
siguc: en lr:.Jzo!> continuos aparecen las línc<\s cOlllarc:¡ lc:.s intf'".Iprovinciales y en trazos 
dbcontinuos las lineas comarca les intcrprovinciales. El objeto de esta represent~\Cion 
C.ll1ogf'".:íf'ica estriba, de..: un lado, en b cap1:.\ci6n de las direrencias territoriales. anmando 
lo!'. centros comarca les inu::nnedios que se destacan y, de otro, la visu:d iz.l-cion de las 
rebeiones que se eMablecen enlrc distintos municipios "'a pesar~ de las divbiones 
administraliv:ls provinciales (cuadro 2). 

Otra de I:.is vari:tnlcs del análisis erectuado ha sido la comprobación de la ex b len­
cia o no de correlación entre la CSlructUf<1 conectivo-terrirorial y la eSlructUf<1 empre­
sari:il, aparte del an[¡[ isis p:'1I1icular de cada una de ellas. La correlación apuntada. 
caso de producirse. puede ser lino de los puntos Illás import:tnles ~I considerar en 
cU~llqllier intento de descentmlización sectori:d (lv'apa de Atención Primaria de Salud, 
1\1:IJXI Escolar, Mapa de Servicios Sociales, etc. .. ) y/ o de mejora de estructura empre­
sari :.d del seCLOr en consideración (ver nota 2). 

La detccción y v isualización cartográfic.\ de las líneas de TPPC comarcales ponen 
de relieve llna serie de ciudades que, en f'".Iz6n de la metodo logía puesta en p r:ktica. 
plldiéramos concepllwliz.ar como intennedias o comarcales. 

I--:';I :IS, normalmente, cumplen un importante papel en la zona ·:Íre:¡COmarC3 en la 
que sc in:-.criben, ya que detentan un papel central, aglutinando funciones y servicio:-. 
de base diaria y periódica, según b pOlencialidad del centro en consideración. 

De esta forma, aunque con diverso gradiente, deswc:1O por su capacidad conectiva 
:1 e:-.l:1 esca\:¡ (map,¡ 1) [os siguientes centros: Jerez, r\ntcquer.\, Ronda, r\lgecims, Loja, 
l1beda. GlIadi).:. Cabra, Marbelb, Priego de Córdoba, l\lotril, Linare!'i. Vélez-l\lábga. 

C" "d ro 1. CONEXIONES CO .\ IARCAI.F.5 ¡" 'TItAPROVINCL\.lF.5 

NlÍm. d e Núm, de N!ím, d e E.\·p cd ic. E.\·p edic, /;'.\·/Jc{lic. 

Lfll c fl s COl/ces i o lles Emp/'es{'s flllllfl les p o rUllf!(' p o,.(If(l 

AlnlL'rÍ:l 16 7 &1275 -,-,- 1,' 

Cadiz ~2 ,. 9 136m.; 1893 , 
Córdoba 19 

,. -, lB 2-923.5 570 1.6 

Gr.IIl;\d;¡ 6- 29 20 "166775 BI6 2.3 

Iltlch,\ :!'; 2 ';21885 lOO-5 5." 

,1;¡L'n 7. .% 27 3;9·18.0 .61 U 

1\1.11.1j.(;\ AA 2-1 20 11·1353.0 1299 3:; 

'>c\ilb j9 
,. -, lj 2')8395 6:!2.5 l." 

IUl'nk' /)j,\ '("tilL/.O( {"',m {o ()r¡k11f/C/Ó1I d.' fas "di ici~ (Id tmll,,/XJlfl' ¡"i/Jlieo d,· /'1.'lJnu, fX"ff C(l1lI'lf.7r/ {~I /" (.C·t -I (/1ul,,/,,::(/ ( 11);19) ) 

dlhllr. ... "i(K\ 1'1\)1"1.1 
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Baza, Alcahí la Rc:d, Andllj:u, 1..;:, Línea de la Concepción. Lucena, Pl.!ibrroya-Pueblo­
nue"o, t-. lartos. Palma del IHa, Ecij:l , Morón, Osun:1, Chicbna, San Hoque, Izná jar, 
MOlltefrío y Araccna, 

Cotejando el map::1 I se observa que muchos dc ellos circunscriben su :írea de 
influencia (o conex iones del TPPC) a los municipios colindantes inscritos dentro de 
la propia provincia (Peñ<lrroy:l-Pucblonucvo, MOlri1, Ar::tcena, !\'Iinas de Río Timo. 
Lin~lrcs. Ayamo11le, ¡\ I:trbella. Vélez-l\lábga, Osuna, mienl!':.l.') que otro:. transgreden la 
división :tdrninistraliva con nilidcz cancelando con municipios de provincias col in­
chnles (Ronda, Cabra, Algeciras, ~l Une:l , Bna, Anlcqucra. Glladix , Loja. Anclújar. Alcalá 
la Heal, Ecija. elc .. .), 

Cu:.d ro 2 . CONEXlONF.5 CO.\IARCALf.5 Il'o'TERJ'H.OV1NClAU;5 

EI/JI'e N,illl. d e N li", de Nli l//.. d e Exped. Expcd. Expctl. 

/fllCOS cOI/cesiones empl'estls tll/IUlles Ií"et/ díll 

I\lmcrí:L-Gr:Lnacla ; 4 4 1453 290.6 4 

Gr-.macl:L-jaÍ'n 6 ; 4 2304 38"1 63 
Gr.mad:L-~lál:tg:L 5 2 2 1754 350.8 4$ 

r-Ulaga.-Cádiz 13 6 6 "015.5 539,6 19,2 

M;ílaga-Scvilla 4 3 3 IOLS 262 2.9 
Sevilla-C{lcliz 2 2 2 120·. 602 ' -- .) 

Córdoh:l-jaÍ'n 4 4 3 IO-IS 262 ' --"' 
Córdoba-Scvill:1 10 6 6 4673 167.3 12,8 

Córdoba·Gr.mad:1 602 602 L6 
Córdoba-;"I:ilaga • 2 , 120! 301 3,3 
AIlllcria-F.x\. Reg. 3 1 1 1152 384 3,1 
j :lén.Exl. Heg. 4 4 4 1230 3075 3,3 
Córclob:L-Ext. Heg. 4 3 3 1033 258.3 2.S 

Granada-Ex\. Reg. 301 301 0"8 

Fuente: /),1\'Clrices lx/m /a Ortlc"ació" de (os Ser/lelos dd Trml5lJOrte tic \' /tlft'ros por Cmll'/('ITI ('II fa CumllllÍfIt/d 

Au/fmo"'(1 Alldulllzt/ ( 11)89) )' cbhor:lc¡ón propiJ, 

Los resultados del an{ll isis llevado a cabo se van a exponer sigu iendo las {¡reas 
gt:ográfic ls en las que a grandes rasgos cabe compa l1imentar el solar andaluz: Sierra 
Morcna, Valle del Guadalquivir, Sistemas Subbéticos, Surco Intrabético, Sistemas Penibé­
ticos y la Franja Litoral (mapa 1) a la forma y m:1ner:'1 que se explicil~1 en Junta de 
Andalucía (1986 +). 
Se h:\ elegido esta sistemática expositiva [X'r parecer más eficaz a la hor.1 de expliclr las 
diferentes car:lcterísticas empresariales y conect iva::; que en cada ámhito SI."! generan. 
Estas scriin tr.ltac1as con dc.:ferenci:J en las conclusiones. 

Sierra Morena 

Se tr::UH de un:1 de la::; áreas con peores condiciones conecl iv:IS según la lectura de b 
ofl!l1<l dc -1l>PC comarc:lI. De hecho, en e::;ta amplia zona, sólo dest:lcln cuatro núcleos! 



ciudades: Peñarroya-Pueblonuevo y Pozoblanco en Los Pedroches, Aracena y Nerva/ 
Zalamca la Rea l en la Serranía de Huelva. 

Queda el resto ele espacio mariánico en rranca astenia coneCliva: la pane jiennense 
y, sobre IOdo, la Sierra Non e de Sevilla. 

El graro de conexiones de TPPC que se dibuja en la Sierra de Aracena lo cubre la 
empresa Casal, S.A., con cinco líne-ds, cuatro de las cuales pivOlan en Aracena (Cortega­
na-Aracena; por El Hepilado; Cortegana-Ardcena, por Alájar; Zurre-Amcena; Nerv:l­
Ar.:lCena, todas ellas con una expedición diaria) y una que coneCla ZalameH b Rea l 
<..:on Ncrva, con 2,5 expediciones diarias. Esll.\ (¡ltima conexión la cubre con idéntico 
recorrido b empresa Damas, S.A., aunque con 3 expediciones diarias. Asimismo 
conecta Z<llamea con Berrocal y El Cerro de Andévalo con Valverde del Camino. 

Por lo que respecta a Los Pedroches, ocho concesiones (entre 5 empresas) se 
1"I.:panen la ore.1a, un towl de 17 líneas. Tirado Díaz, S.A. cubre las líneas que 
conectan Pozoblanco con llinojosa del Duque y Villa nueva dd Duque. López Antón, 
S.A. enlaza El Viso e Hinojosa del Duque con Peñarroya-Pueblonuevo. Autotranspor­
le:-¡ l..ópez, S.A. mediante tres concesiones dikrl!ntes enlaza a l3lázquez y Bélml!z con 
Pdiarroy:¡-Pucblonuevo y :1 Hinojosa del Duque con V,llsequillo; asimismo, conecta 
FllI.: nh..'oVl!juna con l3élmez y Villanueva del Rey con Villaviciosa. Est:l misma empre­
sa pO!'>l!e otra concesión, ésta de G.u"ácter nacional, que en laza a Peñarroya-Pueblo­
nuevo con pueblos extremeños: Castuera y Montermbio. Dos empresas m:ís se 
reparten las dos concesiones rest~Ultes unilíneales y de carácter nacional: Tirado 
LorC.l. S.A. enlaza San Benito con Pozoblanco y J\'lolina Orejudo, S.A.. PeñarroY:l con 

Plh..'1101b no. 
En lotal elesertiz:lción conectiva se encuentra la Sierra None de Sevilla y la pane 

jiL·nnl."Tl!'>1...' <.Il." Sil."rra Moren:l, estructur.ld:t ésta última en torno a Andúj:u y LinHres, 
Illll . .-ko!'> qUl." se han de incluir en el Vallc del Gu:¡clalquivir (Cano Garcí:l, 1990 -111 -). 
Adem:i ..... b zona m:trhínica jil."nnl!nse aparece dominada por líneas conectiva::. interre­
gion:tl e!'> (I..ópcz L:lI<l. [989), que vía N-IV ( IXIs:tndo por La Carolina) cruzan Despeña­
perro!'>. En la Sierra one de Sevill:t !'>ólo se ha ddec..1ado una Iín~1 comarca l y ésta 
pO!'>I...'l' una runción espccínc~l. Se tr.lI:! de 1:t línea Cazalla de la Sierra-Estación de 

FF.CC. ("on 3 expediciones diarias. 
De n:!'>ultas de lo Clwl a lbe decir que los :ISCnl:tmientos de Sierr.1 /'I lorena se hallan 

rUl'I1I.:llll..'mc desenclavados, con esc:J!'i:l conex ión ¡mern:!. dcstaG.tndo sólo con nitidez 
como centro!'> pobrizadores Peñarroya-Pueblonucvo, Pozoblanco, Aracena y j\'lin;ls 
tILo Hín Tinto (éMa (¡!tima :t1 quedar a medio camino en las relaciones coneelivas entre 

Z:llallll...'a la Heal y Ncrva). 

VaUc del Guadalquivir 

En t(x.b !'iU extensión dest:lca una serie de n(ICIL'o:-¡ con potencia conL'<..1i"a ampli:1 :1 nin:1 
cOlllarca !. de noreste .1 suroeste: Ulx->(Ia, Linares, Andújar, ¡\1;111os. Ecija, Utrer.l , S:mlúcar 

la Mayor, Almonte y Jerez de la Frontera. espeeblrnellle. 
UlJeda ejercc una polarización imponantc de líneas. abarcando un :írl!a de innuen-
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da ciert.alllente amplia que rebas.1 el Valle del Guadalquivir afect~tndo a nüclt.:os de 
Sit.:rr..l ¡\Iorena, de bs Subbét iGlS e incluso del Surco Intrabético. COnec.1a, con una 
atomización t.: ll1prt.:~arbJ reserhblc (Transpones Muiloz Amczcüa, S.L., que es b que 
prt.:domina, AutOC<lres Navarrete, S.L., Gámez Ilerrera, S.L, La Scpul\'etbna,S.A., ... ), 
con l3edmar -sobre esta conexión se acopla la línea Garcíez-Jilllena-, Sabiote. Jódar, 
Santa Eulalia, Cabra de San to Cristo, Mogón, lluesa, Pozo-Alcón, cte. .. Interprovin­
cialmente destacan sus conexiones con los núclt.'os intramontanos de bs altiplanicit.:s 
dd noreste and~ll uz: Guadix y Baza. 

UJ/(/I'(:s pohtriza una ofel1;:1 de diversificada CSlrut1tml empres:trial, dándose incluso 
empresas unilíne:.llcs (Linares-Campillo del Río; Colonia I"::I Cruz-Linares y .Iabalquinto­
Unart.:s). La empresa Traviml..1¡t, S.A. ofrece tres líneas que concam1 a Linares con 
Vilcht.:s, N~lvas de San Juan y Castellar de Santistelxm. [..::\ Sepulvedana, S.A. enl:l7.3 a 
Lin:lres con Baiios de la Encina y 13¡lilén, ésta ültima con profusión (7 cxpediciones los 
dbs labor:.\bles). 

Otro de los centros elifen::ndados, y que se res<tI~ por su nivel de conexión ~I est~1 

t.::'GIla intermc'(lia en el Valle del Guadalquivir, es Al/dlíjCfl~.la concesión Tr:mspollcs 
linos. i\lontijano la coneaa con Arjona (2 expt.'diciones diarias). Otra concesión la sirve 
la.., conexiones con Cazali lla y La Hoper:t, quedando éstas dos enlazadas ¡t su vez por 
otí..! línea que concurre por Anclújar, toelas ellas con una ex¡x.-'(lición diaria. Andlljar 
conc.--aa con MamlOlep y I..opera con ésta. 1..::1 concesión que enlaZ<1 a Andúj:tr con 
Puente del Rumblar lo hace a tr:wés de dos líneas con cierta intensiebd, ya que presenta 
dos expediciones diarias. Asimismo, Anclújar qmxla relacionadl con Higuera de Arjona, 
Gokta, Escobar }' con el Santllario Virgen de la Cabeza (si bien ésta última, con sólo una 
cxpedidón semanal, el domingo, en razón de .')tI Funcionalidad). Presenta una línea que 
n:b~lsa el límite provincial <.."On Córdoba, la que la conecta a Vatenzuela. 

¡I/{l/1os es Otro de los centros cOll1arcale~ destacados del Valle del Guadalquivir. 
Conecta con Fucns:lI1ta de ¡'I lartos, Monte Lope-Alvarez, Los COl1 ijuelos, !-liguer:l de 
C:.\latr:\V:'I, Vilbrbajo, 1..::1 CmTaSC::l, UIS Casilla ... , núclco..." empla7"::ldos en su emomo oeste 
y suroeste. Al este quedan núcleos y asentamientos que enln .. 1n con la (,<Ipital jiennense. 
S:.tl\'o una pec¡ueila oferta concentfaeb en Palma del Hío (que la enlaza con l-Iorna­
chuelos, Pos:ldas y su estación ferrov iaria) no se encllCntí.l ot ro núcleo que descolle 
a nivel comarcal en el Va lle del Guadalquivir hast~l t.Ctj"a. 

Se tr:l1:1 de uno de los grafos de conex iones comarcales que se dibujan con nüs 
nitidez, concentrando una okrt~1 que coneesiona la empresa SlIárez Olivera. S.A .. que 
cnlaz:1 eircul:trmcnle (Ecija-Ecija) un:\ serie de municipios de los alrededores ele Ecija. 
Adcnüs existen lincas que re!3cion:\n Ecija con La Luisiana, Herrera, Fuentes de 
And:tluch El Rubio, etc ... 

En eSle núcl<..'O destaca b ofert:.\ intcrprovincbl, es dt..'Cir, las conexiones con munici­
pios cordobeses. La emprcs:\ AutOC:lres Flores, S.L. sirve las rebeiones ele Ecij:¡ con 
Posadas. Fucnte P:tlmera y, mediante otra concesión, con Puente Gcnil. AutO\[¡\TlS­
pol1es San SeJx\:.t¡(¡n, S.A. I:t cnla ...... l con Hornachuclos. Ila de reseliarse b exiSlenci:l 
de una líní...'a coorclin:lda que coneet:1 a Ecij:l con Jerez ele la Fronter: .. 

Olro núdeo c\est:.tc:lclo, :nJllquc con menor inlcnsiebel. es Utrera. A ést:\ llegan, 
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aparle de una conexión con 1\'!ontellano, líneas tal es como Utrera-Pantano del Aguila , 
Ulrera-Dos Hcmlanas, y una curiosa Coria del Río (embarcadero) a Utrera (en previ­
sió n de que se construya un pue nte en este 11<1mO del río). 

!-Iemos incluido dentro de este apanado a Salllúca r la Mayor y Almonle, núcleos 
destac~ldos por su o ferta de TPPC comarca l. El primero ele ellos destaca en el Aljanlfe 
y el segundo, aunque débilmcme, en la zona de transición Marismas-Condado. 

En lOmo a Jerez de la Frontera, se ha detectado la mayor ofena de líneas de TPPC 
comarcales, au nque no la de mayor intes idad (es decir, con mayo r número dc 
expediciones), que se clan, como se verá posteriormente, en la franja costera. Co n 
Jerez coneclan Trebujena, Ubrique, Nueva Jarrilla, Arcos, Bornos, Vi llamarlín, Espera , 
P;:nerna de Rive ra , San José del Valle, San Isidro de Guadalete, PlICI10 Scrrano, Pueno 
de Santa M:uía , V.lidelagrana, ROlH , Chipiona, Alcalá de los Gazulcs, La Ballena, ctc. .. 

En conjumo, el Valle del Guadalquivir se destaca por la existe ncia de nücleos quc 
e je rcen fue ne po larización, aunque dife rencial , en su ofena de TPPC comarc.tI. 

Sistemas SubbCticos 

Se trata de un espacio semlllQ en donde sc~,'ún el inventario de líneas de ' IVll(: (omarcales 
-salvo en la parte cordobesa y sevillana- apenas destacan cent rus, cspccialmente en 
el nordeste, en la SierrJ de Cazorla y Segura , área ciename nte sin centralid~l d (junta 
de And~llu cía, 1986 -111-). 

Los más reseñables en este sentido son, e n el Subbé lico cordohé:-., los núdeos de 
Cabra, Lucena y en me nor mcclida, Priego de Córdoba. También, aunque ya e n la 

provincifl de Jaén , descolla Alcalá la Real. En la provincia de Sevilla , Osuna y ~ 1 () rón 

de la Fronte ra. En la de Cádiz, cabe señalar a Arcos de la Frontera. 
L"1 oferta mayor de todo el Subbt: tico, aunque de comple ja explicitación, es la 

correspo ndie nle <1 la pane cordobesa. Existe una au tént ic'l alOnlización ernpresarbl 
del seClOr, ofe nando pequeñas empresas locales líneas que coneClan con cen tros 
cercanos más o me nos funcionales ti ofcnadores de servicios, como Cabra (llospi t;d 
Genera]), Lucena (centros comerciales), o Priego de Córdoba. 

Así, Priego de Córdoba conecta con Luquc, Sileras, Canijo de la Cnlz y Las lligllcras, 
a través de dos concesiones. Por otra parte Lucena queda concclachl con Cahr¡1 y 
Palenciaml. l.a empresa Mcclina Chumilla, individua l de Carcablley, COIK"'Cta E."¡Xlrr..lg<d 
con Cabm y Priego de Córdoba con Benamejí. La cmpre&"1 Carreras, S.A. (Lucena ) Ofe.,;l 

cuatro líneas comarcJles que conedan a Aguilar e Izn{¡jar con Cabra (Residencia de.: la 
Seguridad Social), y a l.ucena con la 1:Slación de Aguilar, Morites y Rute. l.a empresa 
individual Polo Pércz enlaza a Baena con la Iksidencia de la Seguridad Social de O lhr:.1 
(2 líneas), con Doña Mencía , con CabrJ. y con Lucena. A éSIa con Albendín (2 líneas) y 
con Valenzuela. Cabra , ademils, se relaciona con Nueva Caneya y con I'vlontilla. Fin:.ll­
menlC, Iznájar conecl<! con Priego y El Iligueml. La mayor parte de las línC'Js ::lludidas 
ofenan sólo una eXp<..-"CIición los laborabl~, aunque, a veces, t<l1nbién los sá lxlclos. 

Alcalá la Real, e l municipio jiennense más meridion~ll, pre!)cnt::1 una imponantc 
oferta polarizadora, e nglobada e n dos concesiones, ambas de la empres.a Contrems, 



S.A. (Lór>ez Lara y Olros, 1990. L1 primera de ellHs mediante dos líneas la conecta -
con Mures y la segunda con Frailes y San Antonio, cumpliendo un papel coneclivo 85 
destacable dado el alto porcentaje de población diseminada del área . 

OStlna central iza un grafo que está muy atomizado empresarialmente analizado. 
Con El Saucejo, la empresa Carr'J.sco González la enlaza diariamente con una expedi­
ción. Con El Rubio, AUlocares Flores Hermanos dos veces diarias. Con l3adolatosa, la 
empresa Dipasa, s610 los domingos. Con Los Corrales, mediante dos líneas (4 expe­
diciones) 1<1 empresa Guerrero Garda, S.A. 

Morón de !tI Frolllera es otro de los núcleos del Subbético que desll.lca, con cinco 
líne'ls. Dos ele ellas lo conectan con Montellano y La Puebla de Cazalla. Otros dos 
con ¡>ozo~lnlargo y Coripe. 1....'1. última, lo enlaza con El Coroni!. 

Finalmente, en el Subbético gaditano ha de señalarse a Arcos de /tI Frontera, en 
gr.11l medida favorecido por su posición intermedia entre los municipios elel tercio 
nororiental ele la provincia gaditana)' el eje Jerez-Cádiz, que la hace partícipe de la 
ofena que enlaza ambas pancs. 

Surco IntrabéLico 

Lo!) núcleos situados en esta depresión intramonlana destacan por su amplia y 
diversificada ofena de TPPC comarall, formándose un eje de poblamiento y de 
comunicación esencial dentro del sistema territorial de Andalucía. Destacan de su­
rocste a noreste Anlequem. Archidona. Laja. Guadix, l3a7.<1 y, míls débilmente, I-Iuéscar. 

Allleqllera recibe líneas de toda la pane septentrional de la provincia -uansgre­
diéndola muchas veces (Bemlmeji, Encinas Heales) según demuesrra la oferta comar­
ca l intcrprovincial-, junto a un haz de conexiones que van desde Teba hasta Villa­
nuev:1 de Tapia, al este y oeste respectivamente, y desde Alameda a AJmogía, al 
norte)' sur, respectivamente. 

Seis conces iones aglutinan la ofena de esta amplia franja territorial que funcionali-
7":1 Antcqucra. La O1:-'s importante ¡XX su cuantía es la de la empresa ¡hmea Ortega, 
con 22 líneas. Estas conectan a Antequer.\ con Vilbnueva de Tapia, Archidona, 
Nav~lhermosa, Cañete la Real, Cortijo Puntal. Teba, Campillos, Sierra de Yeguas, 
E., ... tadón de 130badilla ... con diversidad de ofena en las expediciones, si bien predo­
mina una única expedición los laborables. También sirve a Antcquera la empresa 
Automóviles CasHdo, S.A., con las líneas Alameda-Antequera, Antequer.I-Fueme de 
Pkdra, y Antequer;:I -t.:.1 Joya. Con Cuevas de San Nlarcos, Antequera enla7.<1 mediante la 
línc:\ concesionad;1 por la empresa Automóviles Torres, S.L La empresa Cabrera Pa lomo 
la conecta con Villa nueva del Tr.lbuco, Ca¡1aoj~1 1 y Villanueva de la Concepción. 

En torno :1 Loja aparece un grafo destacable de conexiones comarcales. aunque 
COIl una compleja por atOmizada estnlClum empresarial, en parte debido él la disper­
sión de los asentamientos de población de esta zona así como a la profusión de 
pcqueilos cmpre!:iarios indiv iduales. En total, 10 concesiones aglutinan la oferta del 
gr.lfo en considerac: ión. Fuentes de Cesna, Alg:lrinejo, Zagra, Ventorros de Zagra, Las 
Alcubillas, l3a lerm;l, San Antonio. M~LI17":lI1il, Salar y 1..:1 Esperanz:! enla7.an con LOj:L 



- U\ ofclta concentrada en CllacU'\; se desglosa de la siguiente forma. Tres concesiones 
8 6 cxplmadas por b empresa Autedía, S.A. [_"1 primera con cinco líneas, que conectan 

Guadix con Ferreira, Huéneja, Lugros, Darro y 1";:1 Pe:--...3; la segunda (:nn una, GU:ldi,x­
Guadix en circunvalación f.kJr Purullena, con tres exp<..->(jiciones diarias; la ter(:era cubre 
bs conexiones de Guadix con Villanlleva de las Torres, Balneario de Alicllll, Torrcom:lc­
la, Gorafe y B:'icor. Ik--staca, interprovincialmente, su conexión con UIX!da. 

El grafo formado par la oferta de T PPC comarca l de Bazcl se compone de 12 lí­
neas, 9 de b s cua les peltenecen a la emprcsa Hijos de Simón Macstr.1 Garda, S.A., y 
que unen a Ba7..:'L con Caslrd, Huéscar, Q lIllpO Cámar.\, Candes, Cúllar -Baza y Castilléjar. 
Todas ellas con un bajo nivel de expediciones (s~\lvo la de C~lIliles, con 8 di:.Lrias). 
Otra concesión completa la ofeLt<L: la unilinea l Ba7.1\-Freila. 

I3a~1 posee una importante oferta interprovincial que le da conexión lanto con el 
Valle del Almanzora (Albox, Olula del Río, HlIére<¡]-Olvera, elc ... ) como con la Loma 
de Ubeda (Ubeda), ampliando de forma notable su área de innuencia. 

Las facilidades conec.1.ivas, la mayor acccsib ilidad (López 1..,1ra, [989), el recorrido 
de la N-432 y el importante rosario de núcleos intermedios que aprovechan b s vegas 
intramontanas convielten al Surco Intrabélico en un importante eje/ franja a la hora 
de ca racterizar el territorio andaluz, demostrable según la ofena de TPPC comarcal. 

Sis l'cmas Pc niOCl icos 

Se tr.n a de otra de las áreas, dado su car:1cter serrano, que menor orerta comarcal ele 
TPPC presenta. De hecho sólo destacan dos centros, eso sí, con nitielez: Ronda y 
Vélez-Málag:1. 

Siete son las concesiones que alañen a Rom/a y a su árCH de innuencia malacilana 
que "grosso modo~ abarca locla la parte noroccidental de la provincia. L::\ conex ión 
Almargen-Ronda, con una expedición diaria, la sirve la empresa Los Amarillos, 5.L. 
Esta oferta asimismo la línea que enlaza Ronda con Benaoj:m. Ferron Caín, S.L. 
concesiona 4 líneas más: Arriate-Ronda, Almogia-Villanueva de b Concepción, Alo-
7..a ina-Ronda y Caín-Ronda. 

1..,1 empresa Delgado Galindo enlaza diariameme -5.'11vo domingos y festi vos- Carta­
jima con Ronda, al igual que la lambién individual Lara Jurado lo hace entre Pujeml 
y Ronda. Finalmeme Comes, S.A. sirve la relación jubrique-Ronda. 

Tanto o más importante es la poLarización en Ronda de un buen número de líneas 
(8) que enlazan con municipios serranos del tercio noreslc ele la provincia ele Cáeliz 
(Ubrique, Olvera , Alcalá del Valle por la empresa Los Amarillos S. L , Setcnil y 
Algodonales por la empresa Ferrón Caín S.L., Algodonales de nuevo, junio :1 La Línea 
y j erez por Comes Transportes Generales S.A.). Asimismo se han inventariado líneas 
wles como Arri~lIc-Selcnil (Ferrón Caín, S.L), Olvera-Campillos (Rane.1 Ortega), L"1 
Unea- Algatocín (Comes, S.A.), jerez-Cortes (Autos La Va lenciana, S.A.) y Eslepona­
UI Línea (Automóviles Portillo, S.A.), ésta úllima con 8 expediciones todos los días. 

Mucho m:1s atomizada -concesionariamcmc y ernpres.adalmentc- apmecc la ofena 
que se concentr:J en Vé/ez-Má/aga, capilal de la Axarquía. L:.\ cmpres¡J anónima 



TmnsfXlrtcs I-l ijano, sirve las líneas Iznate-Vélez-Málaga, Benamocarra-Vélez-M:1!aga y 
l3enamocarra-Torre del Mar. 

L¡. empresa Alsina Graells Sur, S.A. detenta una amplia concesión, que en el áre~t 
en cuest ión Olorga las relaciones costeras de Vélez-Málaga: Torrox, Ca leta de Vélez y 
Torre del Mar (ésta última con 26 expediciones diarias). 

La conces ión de la empresa individual Palacios Pérez conecta Benamargosa y 
Almachar con Vélez-Málaga. Finalmente, la empresa individual Pareja García relacio­
na Corumbela y Daimalos con Vélez-Málaga. 

El resto de las Pen ibéticas es prácticamente un desicl10 conectivo de líneas de 
TPPC comarcd les. Se observan en el l\'lapa I los gr.mdes vacíos de estas sierrus. sólo 
s<tlpicados por una excepcional línea en Las Alpujarras (Ugíjar-Cádiar) y otra en el 
Va lle del Almanzora (A1box-Tíjola), ambas con una sola expedición y con recorrido 
longi[Udinal. 

Franja litoral 

La franja o eje litorJI es uno de los {unbitos con mayores expectativas económiots de 
Andalucía. Según la o ferta de TPPC comarcal destacan Motril , Marbella, Algeciras, La 
Línea, en el ~Irco mediterráneo, y Ay:uTIOnle, en la costa atlántica. 

Es lícito destacar que la provincia de Almería terrilOrialmente según el inventario 
de las líneas de TPPC denota una atonía simpar en las relaciones a esca la intermedia. 
Sólo Moj{tcu, Garrucha y Carboneras (mediante las empres.1s Herederos de Baraza 
Cé:;pcdes -colecliva- y la limitada Bergasán, con tres líneas cada una de ellas) ven 
funcionaliz:'tdas sus relaciones conectivas. Como se observa, en el frente de la costa 
lev~tntina ¡tlmcriense, curiosamente, una de las áreas de mayor dinamismo y creci­
miento económico en la (¡Itima década Oordam, 1989) 

En Motril se dibuja un grafo reseñable de la OIerta de TPPC com~trcal. Alsina 
Graells Sur, S.A. dctent:l líneas de una intensidad conectiva fuelle: fo¡·IOIril-Playa de 
fo¡lotril (52 expediciones dbrias). Motril-Salohreña (16), ;"'Iotril -Almuñécar (2), l\Iotril­
Vélez de Benaudalla y MOlril-L1njarón (éstas dos (¡Ilim:ts con sólo lm~t expedición 
diaria los bborables). COll1p let~tn el gr.lfo las líneas que enlazan l\Iotril con ltrabo, 
¡\Iolvízar, yel Empalme de Gl.lnatilb. 

Alarbella ejerce una polarización conectiva -reflejo de su pujanza turística y de 
sclvicios diversos- paf"J gr::tn parte de la Costa del Sol y municipios serranos aleda­
ños. Sa lvo la Hile,. Istán-l\larbella, de la empresa individual Pérez Lópcz, que diaria­
mente sin excepción oferta 4 expediciones, el towl de las líneas qued:t bajo una gran 
concesión de la impollame empresa Automóviles POrtillo, S.A., que sirve, asimismo, 
tocio el cOff(xlor de la Costa del Sol. 

Lineas que ,.fectan diariamente a f..'iarbeJl a son las que conectan con Fuengirob (42 
expediciones diarias), Estepo".. (36), San Pedro de Alcántara (30), Nuev::t Andalucía 
( 1;). Las Chap~ts (13), Coín (4), Ronda (4), Guaro y Monda (1). 

IIlgeciras, conjuntamente con La UI/ea, dest:tGIIl por su ofena de TPPC comarcal 
que ~di::cta :.1 lercio sureste de la provincia de C:1d iz y al sector más occidental de la 
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de M<11aga. En torno a la bahía de Algcciras ex iste una serie de líneas que a rticllla n 
conectivamcntc el Campo de Gibra ltar con un alto n(lI11cro de expediciones diaria s 
(S~IO Roquc-Algecinls presenta 18); la concesión de esta línea es de la empresa 
EstclXIn. S.A., que a su vez detenta dos líneas de relac ión Algcciras-Los Barrios, una 
de las cuales oferta JI expediciones diarias. 

La Línea-San Roque, de la empresa Automóviles POl1illo, S.A. orena 32 expedicio­
nes dia rias. L1 empresa Comes, S.A. ofena líncas con e levado número de expedicio­
nes: Algeci ras- Rinconcil1o con 30, Algeciras-La Línc~t con 29, ~ Línea-Puente Mayor­
g~I-San Roque (30) y Tarifa-A lgeciras ( lO), e lC ... 

En el arco atl:1nt ico destaca la oferta del litoral o nubense, siendo AJ'tllllol l le el nú­
cleo q ue . ~ i bien tenuemente, m5s se seña la. e n pHrte por su papel fronte rizo: Lepe­
La Antilla, con 17 expedicio nes d iarias: Ayamonte-Playa Is la Canela, con 9; Cutaya­
Punta Umbría, con 6; Ay::lITIome-Isla del Mor,", con 5; Almonte-Matabscañas, con 4, 
al igual que 1::1 línea Isla Crislina-Ayamonte, presentan unas intensidades (número de 
expediciones) muy superiores a las del resto de la ofert~1 de Anda lucía, si b ien 
~dgu nas de el las s610 se o fe rtan en la temporada estiv;:¡[ . 

Algunos núcleos más se señalan en el frente litoral (El Ej ido, Ta r i f~" Estepona, 
Almuñéca r, Puerto de Sant~1 Ma ría , Chicl~lIla, Sanlúclr de Bamllneda, etc .. .), pero b 
tónica domin~, nte la marcan las líneas inter e in tra provinciales (López 1 ... 1.1<1, 1989), 
que hacen de la coste ra N-340 un corredor sobresatul<ldo y congestionado, con alt a 
intensidad de relaciones y expediciones, en gran medida, aunque no exclllsivameme, 
vinculadas a la activid:'ld turística. 

A m odo de conc.lusió n 

El análisis pormenorizado de la oferta comarca l de TPPC (tamo imm como imerpro­
vindaO h~1 puesto en evidencia a nivel territorial la :.noní'l de relaciones conect ivas, 
tanto en líneas (nümero de conexiones) como en expediciones (intensidad de rela­
ciones) en este esca lón intermedio, aunque con diversificación de situaciones según 
ámbitos geográficos. Especialmente, por su escasez en la ofert~1 de conexiones y de 
expt:cl iciones, destacan los ámbitos serranos: Sieml J\rlorena, gran pa lle del Subbético 
así como las Pen ibét icas. 

A nivel empresarial destaca la atomización del S<:."'Ctor, con el predominio en la 
concesión de esws líneas comarCdles de pequeñas empresas individuales, con eS«IS<IS 
excepciones. 

Aparte de la propia existencia de líneas de 11)PC, ha de valor:H"Se la clpacidad 
conectiva de ést~IS (horario, expediciones, velocidad comercial, ctc .. .). Un simple ejerci­
cio va lorativo consiste en la dc:tt.énn inación -según lcctllra de nwdro de horarios- de los 
núcleos "desti no~, eSIO es, favorecidos en las relacione. .. conedivas establecidas. Se trata 
de una cuantifk:ación del número de líncas ~deslino~ (que permiten ida/ vuelta diaria) 
por centro. En el cuadro 3 se anotan los rt.éslIltad05 de tal análisis por provincias. 

Tal y como se coteja e n el cuadro 3, la oklta comarca l es cl6bil y diferencial segllll 
distribución geognífica. Un 44 % de la población (2.037.436 h:lb.) no re~idcnte en las 



Glpita les de provincia (la potencialmente coneclable por líneas de TPPC comarcales) 
no posee siquiera una Iíne,,1 comara ll. Tres líneas comarcales es la media que arroja 
por municipio la eSladístial anterior, aunque destacan sobremanera los núcleos que 
!'iguen: Jerez (21 líneas comarcales "deslino~), Anleqllcm (19), Ronda (16), AIgeci ras 
(13), Loja (3), Ubeda (3), Glladix (12), Cabra el O), j\'larbella (lO), Priego de Córdoba 
(9), !'''Iotril (9), Linares (9), Vélez-t\'lálaga (9), Baza (8), Alcalá la Real (8), Andüjar (8). 
La Línea (7), Lucena (7), Peñarroya-Pueblonuevo (7), MaIlos(7), Palma del nío (6). 
Ecija (6), Morón (6), etc ... 

Cuadro 3. NUM.I~KO DE U NEAS CO;\lARCALES "DESTINO" 

Lfm!11S MIII/ic l/Jlos Pob[flci6" Pobltlc l611 PobllU; I611 PoblllCl611 
cO /lmrcales lifccttulos prol/il/c/fll si" capital co" cOlle.\·/óll si" cOllexi611 

cOII/al"CI/1 cOlllal'cld 

Almena 10 9 448;92 2~)J7;·¡ 5165-1 240100 
C;ídi7 71 21 1054')03 9QO.152 .-55839 111613 
Cúrdoha 61 22 TI;I;; ;9581r 265629 330258 
Gran:ld;¡ 67 lB 796857 ;1626; 21-1;42 301723 
t tw:h';¡ 24 10 430918 295'191 99nO 19;721 
Jaén .2 28 6336 12 530786 3<>1589 226197 
M;íla~p I().I 29 1215-179 62021; 126330 19388; 
~\iJl;l '9 28 1;;0·192 882136 Inl97 ·1().1939 

,\n(l:Jluci::! ·17 1 165 6875628 4632986 25955;0 20r436 

rU~n1"': EI:i!x:lr:lCi()n propia. 

En SUIl1:!, existe un compol1amiento diferencial a eSIa escala imcrmedia de la 
orena ele TPPC existente en Andalucía según loca lizaciones geogrfificas, si bien la 
tónica gener~Ll es pobre (López LarJ, 1990. 

El análisis efectuado l:!lllbién ha llevado a la constatación de la existenci:l de una 
fuelle correlación entre la estrucnlrJ empresarial y la territorial del TPPC. Las empre­
sas más débiles, con escasa solvencia y capacidad gt::rencial. son las que concesionan 
las líneas de menor intensidad y/o de más difícil rentabilidad económica. En cambio. 
las líneas con mayor intensiebd (las que conectan las capitales con los municipios de 
sus respectivos entornos provinciales que les corresponden así como las que las 
unen Cnlre bí, de brgo recorrido. e incluso aquellas comarades ligadas al fenómeno 
turísl ico-COSh.:ro -Motril, J\larbclb, Chiclana, etc ... -) están concesionadas por las em­
pr,,:s:ls m¡is puj~lIues y de mayor solvencia y capacidad de gestión Damas, S.A., C~lsal. 
S.A., Comes. S.A .. Automóviles Portillo, S.A .. Alsina GraelLs Sur, S.A., Los Amalillo.'i. S.L.. 
etc ... (López una, 1990-1I-). 

Al igual que se ha generado un proceso de concenlración territorial (polarización 
de la" grandes línc.ls en las capitales provinciales y núcleos m:ís runcionales). en el 
:ímbilO emp('(;!sarbl se h:1 dado una captación de bs mejores y m:Í5 rentables líneas 
IXlr las empresas más poderosas. Todo e llo, auspici:ldo por la normativ:! imper::I1lte 
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en cuanto a tnltlSp Ol1C por carrctci.I, creada en 1947 y que ha funcionado hasta la 
irrupción de b L01T, en jul io de 1987. 

En este scmido, el proceso anterior ha dado lugar al denominado ~círculo vicioso 
de la interdependencia entre la orena y la demanda~ (Ortega, 1987): :1I11e la d ismin u­
ción de la dell1and~1 los transpollistas reducen la oferta, lo que se traduce en un 
descenso del nivel de calidad del servicio, que a su vez co.adyuV¡1 todavía m,ls en lH 
~htlid:l" de la clientela, que se va alejando del uso de los tra nSpOl1es colectivos. Es 
decir, se perpetúa ull a din<'imiGI en la que se va produciendo la reducción de la 
orerta en aquelbs líne;:¡s, (y consecuemcmcntc, en aquellos noclos o zonas) en 
donde la demanda sea residual y presente síntomas de astenia o dc escasez. 

A su vez. esta moní;;¡ e n los selv icios, ante la baja rentabilidad, la ret racción y la 
paulatina especialización de la oferta (tmnsporte escolar y tm nsporte de trabajado­
res), repercute en las empresas, que se descapitalizan con consecuencias negat ivas 
inherentes -envejecimiento del parque, reducción de la ofel1a, etc ... - llegándose a 
situaciones de pésima oferra pa ra los usu~lrios del tm nsportc colectivo por Clrretera, 
al ser éstH cada vez menor en tiempo y en espacio servido. 

Todo lo concmrio ocurre en los gr.:lI1des ejes o corredores, de crecieme vita lid;:. d 
demográfica y movil idad poblacional, como el costero, el triángulo Iluelva-Sev il la­
Cádiz y, e n menor medida, el Surco Int rabético. 

La nueva política territorial (junta de Andalucía, 1986-1-), y sectorial (Cano García -
Dir.-, 1990 -1-, Junta de Andalucía, 1986 -11-) implemenlada desde el inicio de la 
etapa autonóllliGI, a!'ji como la pujante dinámica de ciel1¡lS ciudades medias andalu­
zas desde la década de los 60 (López Chacón. 1987) incitan, junto al nuevo panora­
ma normativo (LOrr, 1987) -que sustituye al añejo y anqui losado, derivado de la Ley 
de 7)'{l/ISpo/1es Mecánicos por Corre/era, de 1947-, una nueva teoría y praxis del 
sector tr:mspol1c en gener::li y del desarrollo por carretera en especial. Aunándole a 
ello los designios, de momento más teóricos que reales, que b Polític:.l de Tra nspo11c 
Común pueela traer (M~lltínez, 1987). 

Dejando de un lado la escasa liberalizaCión del sector, que parece queda r en 
ent redicho por los poderes que se arroga la Administración sobre él (Colomer, 1988), 
queda cbro que ciertas normas aniculad~ls en la tOTI puedcn dinamizar y orgmli7 .. ar 
-territorial y empresarialmente- a nivel intermedio/ comarcal a Andalucía. 

No ohstante, se ha de profundizar en los nuevos designios imtilUcionalizados e n 
la L01T posibilidad de conceder concesiones ~zonales~ (en aquellas ::ífeas de m~íx ima 

necesidad SOCia!), otorgamiento de concesiones ~cruza das~ (d istribuir de forma 
equilibrada e ntre las distintas empresas las concesiones, compensando las de mayor 
rentabilidad económiol con las de mayor rentabilidad social), incentivos a la cooperati· 
vización de pequeilas empresas, concesión ele subvenciones, etc ... En suma, medi· 
das con las que in iciar la microplanificación, esto es, actuaciones específicas adapw­
das a IHs necesidades de las economías y espacios marginales (Aurioles, 1989). 

Todo ello dirigido desde la Adminbtración, en aras de una equidad en la ofelt.a de 
los servicios de TPPC a la pobbción, que no ha de ser incompatible con b eficiencia 
económica. Es decir, compatibilizar las necesidades sociales con los condicionantes e 



~i l1dllctores" económicos, consensuando una ordenación territorial cohert'l1te con el 
desarrollo regional y un:] estructuración del sector empresarial en aras de su mejor y 
mayor rentabilidad (tanto económico! como, sobre todo. social). 

Asimismo, Gibe contemplar la posibilidad de establecer en los ámbitos muy margi­
nales (rumIes y serranos de baja densidad) la ofert~1 de tmnsporte no convencional : 
~rvicios polivalenles (por ejemplo, transpone escolar y posml) y/ o servicios a dem:mda 
(';minicar" o " t~lx ibus") a fin de solventar la problemátiC;:1 que plante;:1 la retracción de 
la demanda en estas zonas (Gutiérrez Puebla, 1988 -11 -). 

A nivel territorial, la escasa estructuración que el T PPC o frece a esca la intermedia, 
preva leciendo fuertemente en la ge:-;tión, las concesiones y traz::ldos de las conexio­
nes el escalón provincial (López Lara, 1989). supone un serio impedimento en el 
proceso de su potenchlción, ya que servicios y funciones amoldables a éste se diluyen 
ante la potencia y facilidad conect iva de centros superiores (las c lpita les provincia­
les. en concreto), 
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Antropología y Ciudades: Aportaciones a l Análisis de la 
Especificidad Urbana Andaluza 
1::\1\11\ ¡\IAIHI'\l DIAl­

)1\\11'1{ bLAI.FRA REY!), 

t\,.;"1 I),\I.UCt.\ , PAlS Die CIUI)ADES ... MEDIAS. 

P;lrafrascando b definición que, tomando uno de los rasgos más sobres~l lielUes de la 
l::-.pccifki&ld ~lIldaluz;l , hiciera hace tiempo Antonio Domíngucz Oniz, queremos 
enfatizar b importancia que como marcador de la personalidad de Andalucía, como 
formación econ6mico-soci::t1 y como cultura tiene la configuración de su Sblema urbano. 
c;¡racteri1.<¡do por el predominio de la conccnlración en núcleos urbano~ de tamaño 
medio. que actúan como centros de fimbilOs comara.les o sulxomarcales relatintmcn­
le l:xtcnsos. 

Sal\"() J\1:.ílaga y Sevilla. que rebasan en :dgo el medio mil lón de habitantes en la 
;¡ctllalicbd. b::. capitales de provincia y ;¡lgunas ciudades and~lluz.as -diez en total­
corrcslxmden :1 lo que, seg(m los criterios cuantitativos de uso n,.-is extendido . .'>crían 
ciudades media . ., (70.000 a 500.000 hab itantes). Pl'ro si ,lIendemos a criterios más 
Cllalitati\'os y n(!xible~, encontramos .. Olro!'! "I-f núcleos urlxlnos de más de 20.000 
habitante!'! que por su conf"igur.:lCión, fonnas de vicia y funciones deben ser conside­
r.ldos corno :llIténliG!s ciudades, con una personal idad muy acu:)ad" qut! determina 
<,u csp('(,:ificidad con respecto a los núcleos de población qUl' por dimensión y 
run('ion:didad teórica serían sus equivak:mes en OU:IS sociedades. 

Andalucb l'S un:1 sociedad urban:i. FaClOres históricos. ecológicos y sOCioeconómi­
en..., opcr • .Lntes desde la :LI1tigued:ld han determinado ese c:lr.kter que marcl el!.:.' modo 
notable muchos dt! los I:tsgos que definen a b cultura andaluza. 

El pc."o de lo urbano se compnleba con una simple ojeada a los dmos poblacion.a­
le., y geográficos que del11uestc.I11 que en 1986 el 627 1% vivía en núcleos de m:ís de 
10.000 habit:IIUCS (lo que sUlx>IlÍ;¡ según el censo de 1981 b existencia de 9--l ciud~l(les). 

porcentaje que es t()(J:¡\'í::t m:ís ele\':1do si se toman como referencia los 5.000 
habitantes que el CEOTMA establece como nivel para la diferenciación enlre los 
núcleos rur.tles y urhano!'i. Datos especialmentc significativos si se comp:IT:1I1 con los 
de otr.!!'> sociedades eminenh::ntCme agrícob !'i como la andaluz'l , en las que Hlo rural" 
tiene un peso mucho mayor. 

Anda lucía es una sociedad urb'lIl:l, pero difcrente de olras sociedades urbanas. 
e~pcci:tlmcnt(' de las que responden de modo m:ís expreso al modelo de urlxlI1iza­
ción de lo ... centros del capitalismo industrial y poslindu."trial. que h:1 constituido el 
í..· ... h:reolipo dI..' lo urbano no sólo p:II:! el público en gener.ll. sino también para los 
cientílko..; s()ci:IIl':-'. 
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Socic<bd urbana pero agrari :l, o [o que es más cxac(O, urlx lIla por agr.uia , contra­

diciendo la dicotomía fur;:¡] -urba na a la que se ha tendido a reducir la existe ncia de 
diversas fo rmas de interrelación entre los espacios especializados en la producción 
de alime ntos y los nücleos en los que se concentra b transformación de las materias 
primas, el mercado, la administración y el poder. Las ferias, ritualizació n de lo runtl 
e n la ciudad, )' las romcñas andaluzas, como ritll¡¡liz~lc ión de lo urbano en el campo, 
dentro del ámbi(Q de los fenómenos simbó lico-ceremoniales de car:1Ctc r festivo, son 
dara expn.:s i6 n de ese urbanismo agrario andaluz. 

En el caso andaluz, especialmente en las regione') que han consriruiclo la columna 
\'cncbr:JI de [as fonnaciones econ6mico-sociales que se han sucedido sobre su territo rio, 
los s i~temas de tenencia y explOlación de b tie rra que han org~mizado la producció n 
ag~lria <1 lo la rgo de su historia , unido a la larga tradició n de ccntralicbd urbana , han 
detennin<l do la conflgu~lción de una red pobbcional cam<.1erií' .. ada por tri cancentr::lció n 
en grandt.'S nllCleos, relalivamente sep;:U::ldos entre sí ]x>r esp::lcios vacíos. L.:.I Cilld~¡d , y la 
~mcbluza en panicular, aparece como una consecuencia de unas eSlmC(ur:.lS y sistemas 
de relacio nes sociales determinados, como '·eslrd[egi:t de poder". 

La concentració n urbana se cncuentr..t acenlu ~t da en la actualidad merced :1 la 
acción de facto res tah:s como la fuene e migración inte rna y exte rna que ha afedado 
durante los ~1i'tOS 60 a las zonas marginales del terriLOrio, y/ o la tendencia ~t la 
concenlr:lció n de la actividad econó mica y administnttiva e n los núcleos ma yores y 
de mayor d inamismo, que h~1 determinado la d isminució n del núme ro absoluto de 
núcleos de IX)blación. 

La ciudad, la agrociudad (muchas de las ma yores ciudades andaluzas, como 
Córdoba, Gnmada , Sevilla o Jaén, han sido y en buen~1 medida sigue n s iendo ag rociuda­
de!'., desde el momentO que han constit uido y constituyen cent ros ligados a la 
producci6 n, come rcialización y transformació n de las producciones agra rias) aparece 
así como el cora zón de la vida y las rt::l:J cioncs sociales . L:l concentració n en un 
ámbito circunscrito y compacto de grupos y clases soc ia les clara me ntc dife renciados 
y muchas vt.'Ces fuenemente enfrentados, ha gene mdo una foml:! específica de ex is ten­
cia social presidida por la po larizació n, la de pe nde ncia, la dc . ..,<:o nfi l.l n z~l , e l va lor de 
la solidaridad e ntre iguales, la personali zació n ele las re lacio nes sociaks, que consti­
tuyen f""Jsgo~ fundamenta les de la especificidad sociocultu ral andalu z¡t, de su <:: tnici­
dad , puestos de manifiesto a tf""Jvés de multitud de expresio nes panicula res de la 
cxiste nci;¡ y de la vida cotid ia na. 

La signific<tción econó mica, .')()Cial y po lít ica dc: I:J ~Igrociuda d, la ciudad media 
agnt ria andal uza por c:xcelencia, con las car.:tctt:rí~lj C'.J~ citadas, aparece como la dete rm i­
name fundame ntal q ue explica el socioct:mrismo () ~campa nil blllo", e l loca lismo, q ue 
constitu ye o tro de los rasgos n){¡s carach . .: rb ticos de lo andaluz y que rt::ncja fie lmente 
el tipo Y l:Js características del poblamiento, la red urbana y lo~ sistemas de proclll('­
ción y anicu lació n político-admini~tmtivas dcpendieme~ de Andalucía. E . ..,tc hecho es 
con.secuencia y a la vez faoor ele potenciación ele los dcterm in:tntes geogr.ífkos, históri .. 
cos y econó micos causantes ele la desvertcbr~lción q l!(: 11 :\ c lr:lctc rizado a la forma­
ció n social anda luza y de la mu y débil inlt!gració n dc')u .,blc m:t urbano , tntducido 



en la inexistencia de una cemralidad que aglutine de manera clam al con juma 
andaluz, ni de una red de jerarquización e nlre los distintos niveles de la sociedad 
andaluza . 

Pero la significación de las ciudades medias denlro del sistema urbano andaluz no 
se limita a su trascendencia como marcador de etn icidad, lo que ya de por sí las hace 
merecedoras de estudio antropológico e n profundidad, sino que poseen una nowble 
potencialidad para el logro de la tan propugnada articulación y vertebmción de la 
sociedad andaluza. 

La ex istencia de una red urbana relativamente equilibmda, al menos desde un 
punto de vista espacio-territorial y con la necesaria corrección de algunas de sus 
carencias, constituye un factor muy positivo para la planificación de un desarrollo 
socioeconómico armónico y autocentrado como el que se hace preciso alcanzar si se 
pretende lograr la lransformación de Anda lucía de una formación social dependieme 
y en buena medida colonizada, en una sociedad avanzada económica, social y 
políticamente. 

Las tendencias que actualmente se observan en los países inás desarrollados hacia 
la suburbación , la descemraliz~lción y hasta la dispersión de la actividad económica, 
y por lo tanto de la población en núcleos de tamaño pequeño o mediano, colocan a 
Andalucía en una posición de partida muy favomble merced a la configumción de su 
sistema urbano. Se hace preciso, no obstante, aprovechar las posibilidades que ofrece 
esa sitwlción ventajosa panl darle contenido y funcionalidad tanto en el plano 
económico, como en el político-administrativo. 

Para ello no basta con una política de ordenamiento territorial y con uml planifica­
ción económica tendentes al fomento de la reorganización y equilibramiento de los 
sistemas económicos y de poblamiento, de efectos necesariameme muy limitados 
dentro del modelo político-económico vigente. Es necesario, imprescindible diría­
mos, acometer la pendiente comarcalización político-administrativa que corrija los 
efectos viciosos generados por el modelo jacobino de organización provincial orien­
I::ldo en función del mantenimiento y reproducción del estado centr.¡]ista y que lo 
replica a esca la provincial. 

El diseño de los sistemas administr.nivos se revela como uno de los instrumentos 
fundamentales que poseen los poderes públicos democráticos p~tra , o bien consoli­
dar () transformar el s istema urbano de un:1 sociedad, actuando como mecanismo 
corrector y reorient.ldor de las tcndenci~ls "naturales" a la concentración de la :lctivi­
dad económica y del capital en tomo ;1 los centros de poder y toma de decisiones. 

En esa comarcaliz:lción, las ciudades medias, muchas de e lbs en declive hoy día 
merced a los procesos antes descritos. adquirirían un nuevo impulso que permitiría 
un reequilibrio del sistem~1 urbano y con ello un paso decisivo h:lCia el logro de esa 
Aneblucí:J autoccntr.lda económicamente y \/cncbmda sociopolíticamenlc que todos 
parL'cemos interes:ldos en conseguir. 

De ahí la imponancia que consideramos tiene el conocimiento e n profundkbd de 
la~ divL'rsas formas. e~ln ICt uras. funciones y tipos de dud=ldes medias andaluzas. L1 
diml.:n:-oión no puede ser tomada como un criterio de :In:ílisis sobre al pape! y el 
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significado de este tipo de centros urbanos. Ciudades de un tamaño análogo son y 

desempefi.an funciones muy diferentes en real idad. 
Se hace neces:uio descubrir cuáles son en caela caso sus especificidades, las caracterís~ 

¡kas concretas de su estructuración interna en gnlpOS, seclOres y clases sociales y de su 
articulación y relaciones, de las dinámicas y procesos internos a través de los que se 
desenvuelve la acción sociopolít ica loca l, sus vinculaciones específicas con e l exte­
rior, las funciones que desempeñan ta nto consideradas en sí mismas como con respecto 
a sus interlands, en fin , las potencialidades y obstáculos q ue caela una ele e llas pueda 
presentar para la puesta e n práctica de la reorganización comarca l antes cilada. 

LA OJESTION lJR8A.¡"A y LA ANTKOPOLOGlA: EL CASO ANDALUZ 

1.;1 Antropología, como ciencia social que pretende expl ica r la diversidad sociocultu­
ral, supeI".1da ya hace tiempo su aUlolimitación a lo U primitivo~ , lo '"marginal" y lo 
"exótico" como objetos de estud io, es hoy una disciplina que tiene a lo ~ urba no" 

como campo de estudio fundamental. Entendido lo uurbano" como el sistema global 
que organiza y determina al conjunto de las formas y expresiones socioculturales de 
nuestro planeta. Las ciudades, como centros de ese sistema, son los nudos de una 
red que abarca la práctica to[a lid~ld de las formas de vida humana ho)' existentes, 
hast:1 el punto de que, desde nuestro punto de vista, el [Qmar ha)' como objeto 
concreto de estudio antropológico una aldea de la montaña leonesa o una comuni­
dad campesina del altiplano andino es, o al menos debería ser, enfocado desde una 
perspectiva L'1n "urbana~ como cuando se estudia un barrio obrero, un suburbio margi­
nal o una institución hospita laria en una gran ciudad. 

Con respecto a las ciudades medias, creemos que la Antropología tiene un impor­
tante papel a desempeñar como método de análisis cualitativo en la profundización 
del conocimiento wbre las diferentes formas de ciudad en relación con I:ls caracterís­
ticas generales de cada formación económico-social y de cada cultura, y en el caso 
de la andaluza en el análisis de las formas, procesos, sistemas y estructuras que 
explican y dan personalidad y potencialidades diferentes a los disüntos lipos de 
ciudades medias que, dentro de un marco global, pueden identifk.l rse en una 
primera y superficial aproximación, pero que requieren un estudio mucho más 
profundo y detcnido de su especificidad, conocimiento imprescindible IXlra el desa­
rrollo de cualquier programa tendente a la potenciación de las l1lism~IS dentro de esa 
transformación global que precisa la sociedad anda luza . 

Para conocer una ciudad es necesario el eS(tldio de los grupos, sectores y clases 
soci~lles existentes en el seno de cada sociedad local, la configuración y característi­
GIS de los sistemas y redes de relaciones sociales y de poder, b s formas de expre­
sión de la sociabilidad, las manifestaciones asociativas, el liderazgo socia l y políticO, 
los ámbitos de dcsarrollo y las c~l raclerística s de la acción social, Jos mecanismos 
sociopolí[icos y simból ico-ceremoniales que dan cohesión y reproducen la ident idad 
de la sociedad loc::.1 corno entidad sociocultural diferenciada, en definitiv~1 de tocios 
los aspectos que configuran a la misma. 



Consideramos que la Antropología permite descubrir las potencialidades de cada 
ciudad, sus necesidades, sus líneas de aniculación con e l conjunto regional y andaluz 
en que se e nclave, desde un punto de vista no sólo económico, sino también sociopolíli­
co, culwral y 11<lsta simbólico. Cuestiones que escapan normalmente al técnico que 
diseña, al urbanista que planifica, al administrador que gestiona y al político que 
decide sobre el modelo de ordenación territorial , de estructura urbana y de desarro­
llo económico. Sin embargo, son de vital importancia para que la acción de los 
mismos no sólo tenga éx ito en la dirección antes apuntada , s ino para que incluso 
puedan tene r viabilidad. 

En este sentido, un fenómeno de enorme importancia en la Andalucía actual es la 
constatación de que se están produciendo e n varias comarcas de Andalucía , y muy 
especialmente e n aquellas e n las que las ciudades medias ocupan un imponante 
papel , una serie de cambios en las bases económicas de muy diversa índole: en algunas 
zonas, se produce una auténtica dive rsificación y dinamización de estas bases (en 
particular a lo largo de la costa andaluza); en otras los cambios apuntan a la paulatina 
desaparición de un sector económico de impol1ancia tmdidonal en la zona (la crisis 
de la actividad mine ra e n la comarca de Rio tinto sería un claro exponente de lo que 
acabamos de señalar). Demro ele este marco se hace imprescindible analizar la intensifi­
cación de las fo rmas capitalistas de producción, que en Andalucía se efectúa de 
manera primordial en los secto res primario (agricu ltura) y en una pane del sector 
servicios, en concreto en el turismo - tanto costero como de determinadas zonas de 
rnontaña- y, en menor medida , en e l desarrollo de una industria de ámbito loca l 
potenciada por los ayuntamientos y con apoyo de la iniciativa panicular. Sin e mbar­
go, es evidente que junto a esta intensificación se produce una clara desaceleración e 
incluso hundimiento de otras fonnas Glpitalistas de producción que habían tenido 
una e norme imponancia e n Otras zonas de Andalucía ; la crisis de la minería y de la 
industria del metal son el ejemplo m~ís signifícalivo de esta situación. 

Desde la Antropología intentamos aprehender estOS procesos e n toda su dimen­
sión y comple jidad, estableciendo una serie de objetivos prioritarios en la investiga­
ción, el primero de los cua les sería e l analiz.'u desde la Antropología Económica los 
mecan ismos y mocbliebdes de los diferentes cambios de las bases económicas; proce­
dencia y estr::ltegi:ls del capital, papel del Estado y de sus diversas instituciones -entre 
las cuales consideramos primordial la Administración local-, cambios e n la composi­
ción y características de la fuerza. de trabajo en los diversos sectores productivos. etc .. 
teniendo e n cuenta que los renóme nos que pueden producirse son muy variados: 
divers ificación, intensificación o clestlparición de secto res productivos. ~moderniza­
ción" de sectores "tradiciomlles~ y en general todos aquellos renómenos que hagan 
referencia a la pluriactividad económica y la diversificación de bases e n el mmco de 
las localidades concretas. 

Dentro de 1<1 incidencia especifica ele los distintos mecanismos y moelalicbeles cilaclas 
l! n los individuos y grupos humanos concretos, un papel rundamcnt:¡] corresponde al 
anál isis de cómo los gmpos domésticos o rganizan S~IS recursos humanos y materia~ 
les, cmcndicndo que est:1 organización está en rebción ron b ~l cl",riIXión a una 
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- dele rminada clase socia l y las distintas actividades económicas de sus integrantes. En 
100 este campo, la pluriactividad y diversificación de bases económicas refieren a los 

individuos y/o grupos domésticos, y dentro de este (¡llimo nivel de an<"ílisis habría que 
prestar una especial atención a la cuestión de las estrategias económicas de estos 
grupos. 

Consideramos que en este contexto resu lta imprescindible ana lizar la repercusión 
de los cambios económicos sobre el s istema de clases: composición, relaciones, 
actitudes y comportamie ntos políticos, movimientos sociales, asociacion ismo, va lores 
en relación con el trabajo, el capilal, etc., cen trándonos en aquell os indiv iduos, 
fami lias y gnlpos sociales que est<"ín sujetos a un cambio cualitativo en su posición e n 
la est ructura de clases (jornaleros que se convienen en colonos, mujeres que se 
incorporan al me rC:ldo de tnlbajo, obreros que se tmnsfonnan en parJdos eSlructum­
les con la jubilación anticipada y toda una amplia gama de situaciones que se d~tn en 
b actualidad) o que pierdan, consoliden o adquicmn una situación dominante. 

De nt ro de esta línea de investigación se inscribe n -en distintas fases de desarro-
110-- va rios proyectos que diferentes miembros del equipo de investigación '·Cambios 
e n las bases económicas y transformaciones sociocultura les en Andalucb" - profcso­
res y licenciados en Antropología Social- nos encontr.llnos realizando. Consideramos 
que en el marco de las ¡rdnsfonnaciones que están teniendo lugar e n Andalucía, 
ligadas al papel que ésta jueg:\ en e l conjumo del Estado y en los espacios europeo c 
internaciona l, la Antropología puede aportar el conocimie nto de cómo estos macro· 
procesos afectan a los individuos, grupos y IOGllidades andalu7 .. as y cómo el los, a su 
vez, 3elapwn sus mCC'Jnismos y estrategias a las nuevas situaciones cre=ldas. Por 1;;11110, 
considermnos de vital interL"S la rea lización de esnldios como los citados centrados en J:¡ 

:Il1icu!ación de los procesos señalados. 
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Terri torio y Función en los Núcleos ele la Costa ele H uelva 

El ~CClOr meridional de I:.t provind.¡ de Huclva, al que pertenece su fachada lilOral, 
C:-,t:1 rcpre~ntado por u m l serie ele núcleos ele población pel1eneciemes :1 nueve 
municipios -serían diez si se añadiese Lucena del PlIeno, cuña puntual ent re Palos, 
1\logut:f y Almonte, pero sin morfología y servicios relacionados con csp:Jcios maríli· 
mas- , Comprendidos entre las descmbocaduí.ls de los ríos Guadiana y GU3d:llquivi r, 
entre el Alg:u-ve port ugués y la vecina Cádiz, se extienden a lo largo de 120 km. de 
tosta, gestionan los 1.845.8'1 kml (18,2% provincial) que ocupan sus términos munid­
pa le!'> y alberga n ¡:x::nnanememenle al menos a 249.252 habirnnlcs -població n ;11 1 1 
90 -(55,20/0 provincial)-. 

~I costa de ¡-Iudv:l sólo lie ne , COTllO [e ocurre a loda [a provincia. un núcleo con 
m;í.s de 20.000 habilanles. Se lrala de [a capiwl. Ningú n o tro alca nza esa cifra de 
IXJblacióll!xmIlClIJellle. 

Considerando. desde un punto de vista cuantitativo, [,1 amplinld de 20.000 a 100.000 
habitantes como el recorrido de la va riable q ue marc lse las cilldades medias, ningu­
na de las onubenses pertenecería a eSle conceplO. Sin embargo, más allá del aspecto 
ml:r.UllcnIC cllanlil~lIi vo, atendiendo a la jerarquía establecida por el 'iJSTF...\1A DE CIl ·D.4DHS 

01: A.\OALl"Cbl ( 1986). tres de los núcleos de los municipios costeros son ce11Iros bási­
cos. no exi~tiendo e n ese árnbilO costero ningún centro intermedio, según la jerarqub 
del mencionado Sistema. EsIOS centros básicos ya podrían ser considerados como 
ciudades medias de Iluel";:1 por la funcionalidad que les hace acreedores de tal r.mgo 
ier:1rquico. Incluso, pese 3 no alcanza r el umbral de los 20.000 habitantes, ni formar 
IXlrtc s iqukr.1 del r::lIlgo de centros básicos. consideramos que por su fu ncio nalidad, 
su at racción demogr.ífial y de act ividades económicas, su peculiar e~tac ional iebd y 
MI f>Otencia lidad futura, todos los núcleos de la costa, excepto . como ya hemos 
indicado. Lucena del PUCI10, y la capil~¡[ o nubense, ésta por sobrepasa r ese concepto 
al siluarse como centro subrcgio nal o '-':abeccra provinci31, pueden incluirse demro 
de ciudades /l/edias. Así es como las va mos H considerar en este trabajo, por los 
rasgos gener:des y panicuhlres que ir~mos indicando. 

Tal y como quceb recogido cn el 'dSTE.11A 01' aU).·\/)f:~ IJE .4MMI.l e lA los núcleos de b 
CO:'>t ~1 de Il ud,,:! se encuadran dentro de tres :1mbilOs funcionales básicos , enC:lheza­
dos por A)'{lIIlollle-lsla Crislil/fl al Oeste; J-JI/Cll'O e n el centro; y All1/ol/le-Bollullos al 
I·~ ... tt.:; adem;'\!,> de eS::1 cuña que reprt.:sctll<l Lucen:l y que pellenece al :"imhito eneabe­
z:ldo por Bon~lrcs. Las IJA"/~ 1'.·IR11 1 . ..1 ONlJJ:'\ACIO,\ IX/. "I7'.HI<110 NIQ 1)1;" .I¡\"/)AH U.·l (1990), en su 
an;il i:-. is dd Sbtcma Pr<xlu<."tivo, desdé 1:1 hase 7. "zonificació n dc uniebdcs IXlra la 
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promoción económiCI y ordenación territorial" , encuadr::1 a la COSI:.! onuhen~e como 
un área dilUílllica g lobal, expansiva demogr:tficamelllc y suhdiviuida en tn.:." :m::::I:;. 

urb:llla la c!t.: Hue/tla y lu rí~tico-agrícol;J s las de levante y ponicnlc¡ dentro dd c~p:lcio 

[ilol:ll de Andalucía, en las mi~l1las /kISi'S ~I JXl recen de nuevo 1a~ lres unidades como 
hOlllogéneas. pero urhano-litor.:llla cenlr.:tl y mixlas las b tcro les. que p<ts~tn a denominar­
se ¡-tI COSltI, ~t! Oe:-;te, y /)01/(///(/, al Este. 

Significa e:-;to que el litor.d onu lx:n~e no ~e comport<t como una llnica unidad 
fllndon~l 1. :tl igual que ocurre con el resto de la costa andaluza, sino que .. us vínculos 
S01l a VCce~ mayorcs con núcleos situados en el interior que con !'iUS vecinos costeros. 
E~t:1 slllxli\'i.~ i6n funcional de la costa de Iluelva se debe a: 

l . Ltl/'({cleres socioecol1ómicos derivados de una mayor concentración de acti\'ida­
de~ I...'n ll no~ (unbitos que en Olro~. La [inca di\'isoria y representativa de esta 
discontinuidad es hl ciudad de I luelva. que constituye un verdadero umbral entre los 
. .,e<:lores oriental y occidental costeros. La ciud~ld. como único gran centro adminj.,tra­
tin> L' indu.-,:trial y pOl1u~lrio de [a provincia, hace ba<¡cu]ar hacia ella no sólo a b 
roblación de su iímbito fundona[ dir(".'Cto y a los costeros, de l()!o, que e.,t~lmo.:. lr.nando . 
.,ino que corno tal centro subregional o cabeccm provinci~ll. atrae a t<xb la provincia 
r;tr~t determinadas fllnciones. obligando así. por su sÍluación meridional y litoral. a 
un pcnll~tnente flujo de personas y servicios hacia y desde este enc1an:: cOstero. 

2. /)otaciulles il!fraestructllrtlles dbtinws. que facilil:tn el acceso hacia unos ~ímhi­
tos l:n detrimenfo de los Otros. En efecto, la da de unión con el exterior provincia l. 
tanto hacia el Este (Sevilla). como h~tci:l el NOlle Wada¡oz»), Oeste (POllllg~¡\), recorre el 
-':l'clOr lIuch-:I-Ayamonte a través de b t-\adonal '-131. no así <:1 tramo I-Iueka-:-'bt:tlas­
GU1;t!'i, cUy:1 vi:! es de ::ímbi to comarcal y no conccta con ClÍdiz por final izar en el 
Parque Nacion:tl de [)oñan~1. Por tanto. mientr:ls que <:1 sector occidcnt;t! de la costa 
e:.t:i concclado :t la red nacion:tl e inlcmacional. al oricnlal ... ólo se accede por una 
d:t c!t.: la red b:i sica funcional a lrav(:s de Sevill:t, y por uml vía intercomarcal a tr.tn!s 
de Iludva. E~te r .. :-.go de las comuniGlcionc:-. h~t marcado siempre una mayor nuidez 
de cont:tc.:to:. ~' funcione:-; entre.: los núcleos occidentales enlre .,í. y una pr:ktica inco­
nexión tanto de 10:-. orientales entre sí como entre éstos y los de poniente. 

j. Ctlmcteres fisicos. Siempre se ha considerado el litor.tl dividido en dos sectores a 
uno)' otro bdo de la descmbocadur.1 de los ríos Timo y Odie!. El .,cctor occidem:t1 
l:-"t(¡ frecuentemente intcrrumpido por m:t rism~I!'i . isla!'i, barras y flechas configurad:ls 
entre los ríO:-i Guadbn:1. C~lrrera. Picdr:.l:-i y Odie!. Est:1 morfología ha forzado que la" 
:tctll~u.:ione:-; urbanÍ.'itk:ls sean punt ll~tlcs, inconexas unas c'on las otras. y que los 
nllc.:leos sean considL'r~ldos como puntos en tre estos accidentes. La fuplUra de la 
('():-ita con b ría de Il ueh':¡ da p~ISO ~t1 sector orknt~¡], m(ls regubr. sin las interrupcio­
ne:-. CO:-iICr:.I:-' anteriorc:.. con una playa continu:tc!:t pero daramente separada dd interior 
por un curdón de dunas fó~i1cs c lev:lcl:t s y (,scl rp~ t d:IS; en este sector la:. actuaciones 
urhanistiGh h:1Il sido sólo dos. !\ laz:lgün y j\I:tt~ tl ascail: t s. :L unque la proximidad de J:¡ 

-.egund:1 al P:l rque Nacional de Doiian:1 cre:1 las m~l yore:. ten:.ioncs en el territorio. 
Como plIL"lh.: \'erse en el cu:tdro I yen lo:. corre:-;Ixmdicnles gr:íficos. ~tl m:lrgen de 

est,l'" di:-icolltinuidades urh:lI1Í.'itiC:ls, toda el :""C;I [itor:.tl tiene un ("ompon:llnienlo muy 
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dimímico en su población, lalllO si sc;; considera dc;;sdc 1900 como :;i se hace desde 
1960. !i:cha inlllediat:l1nente anterior a la instalación dd Polo [ndLl~trial. Tal C~ así 
que desde el inicio de siglo se sextuplica la población de Il uch'<l C:lpilal y todo~ lo:; 
municipios la duplic:tn, excepto Moguer. cuya evolución mue:;tr::1 :su proximid~ld ~l la 
problemá tic~l del ~írnbito de la Campi i1a de mayor estancamiento. y Canaya a Glusa 
de hl :;egn.:gación d c;; Punta Umbría en 1963. 

La acderación de :;u crecimiento se produce a panir de b década de 1960, cu:tndo 
~e unen v~lrios faclores que propician el que este área meridional (1(; la p rovincia se 
convicrÜl en un área dinámica de recepción de población. Tanto el inicio del fenómeno 
turí.-;tico a escala naciomli e internacional, como b progresiva industrialización del 
Polo de Iluclva y la intensificación de la agricultura, producen una nueva forma en 
la concc;;pción dd LISO del espacio litor:ll: el suelo pasa ~l ser objeto de especu!:Jción 
industrial, urbanística y <lgrícola. Por otra parte es el momento crítico en la devalua­
ción de la agricultura tr::ldiciona l. )' el inicio de la crisis minera. que caracteriz:lba a 
l:t mayor p:lne de la provincia; el éxodo se can:liiza hacia este sector coslero en el 
que la industria, los servicios y una agricultura extratempr:\na comienz~tn a o frecer 
empleo inexistcnle en el re!'ito de la provinci:l. Esta es la razón de que dur:lIlte el 
período 1960-1981 se~lIl los únicos municipios de la provinci:!. junto con los del (lrea 
pcriurlxlIla de Iluch'a, más Uollu llos y Valvcrde, que incrementen Sll población: 
t{,'ndL'nci~1 que continllrl en d último padrón de 1986 y la renovación de 1990. 

JuniO :1 rc~didadt's comprobadas. como son la indllstriali .... ación puntual de I;J costa 
a tr:J\'é~ de l-Iueh'a y Palos; la intensificación agrícola de todo el litoral, de Ay;111l0nte 
:l Almome, con mayor o menor íncidenci:l en clclerminad:ls áreas: el incremento de 
la acti\'idad inmobiliaria en todos los nlldeos situados en la playa. que produce 
rC::lCti\'ación construct iva y multiplica la segunda residencia: ap~lrece otr::l que debe 
ser motivo de an:ílisis en su conceptua lización; es sobre todo la consideración del 
papel que descmpel't:l 1:t función turíst ica en el desarrollo de este ámbito. 

Sc;; trataría en primer lugar de ver si la Cost ~1 de Huelv~l tiene un:l función turística 
r.:n cuanto :1 canal izar hacia ella a personas que en su tiempo de ocio pernocten. bien 
en eM:lblecimil'ntos hoteleros o de c~lmping, bien en viviendas secundarias, y em­
pleen !'ill tiempo libre en ;lClivid~l des complementarias que les ofrezcan los servicios 
de la zona de acogid:l (olxi6n apoy:ld:l por i\l. ¡\larchen:l. 198- ). o por el contrario. 
en !'iCgundo lugar, se limita fundamentalmente :1 acoger :l las familias que de una 
e:-.lación :\ otra. incluso sin que se~l tiempo de ocio, se trasladan de su residencia 
h:lbitual en el inlerior :1 ot !'a costera. sin ofrecer suficieJ1tt's alojamientos hotd('ros. 
teniendo en cuenta para todo ello, como pondremos de rdien~ r señala también 
¡\I:trchena (1987), que el alojamiento onuocnse en hoteles !'iólo representa el , OJo del 
100al andalu7. y "pese :¡ su cond ición liloral no se acerca a los valores de los reSt:lI1tes 
IL'nilOrio:-, marítimo!'i :ll1daluces en este apart:Klo". En e!'ite caso. hl rcsidenci~l !'iecunda­
ria lilor::ll -;e compona del mismo modo que la segunda residencia interior en -;ue!o 
rústico, que ¡\ larchen:1 desestirn:l como turíst ica. 

I [ccJ¡:I.-; c~tas consider::teiOIlt:s generales, es preci~ poner de manitle:-.to que la rL':di­
dad de 10.<; núdl:'O-; C()Slero~ de la provincia de Iluel\'a .se enmar(':l , por l11l:1 IXlrte. 
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dentro del modelo general de comportamiemo de las áreas coster.!s andalu ... ..as y 
españolas, pero por otr:1 posee r.Jsgos pecu liares que nos invitan a analizar las 
razones de su din{lmica demográfica y de sus respuestas ante fenómenos como el 
turismo, la agricultura o e l medio ambiente. Esto es lo que nos lleva a plantear aquí 
los rasgos fundamentales en los que bas<unos nuestro trabajo, como puntos de 
partid:1 pa r.! explicar esa realidad litoral de I-Iuelva. Destacamos: 

1. La costa acumula pob/clción y selvicios frente al resto provincial. En efecto, la 
ubicación e n la costa , tanto de la capital provincia l, como además de siete de los 
nueve n(¡cleos que en la provincia tienen más de 10.000 habitantes, ha hecho acumul::tr 
el ¡xso demográfico y la centralidad provincial en este ámbito costero merid ional. En 
la (¡Itima renovación anual del Padrón Municipal de Habitantes a 1/1/90, este {¡rea. 
incluida la capital provincial , superaba e l 55% de la población de la provincia; e l 
conjUnlo de los núcleos, sin el de Huelva, tenían más de 108.000 habitantes (25% 
provincial), te nie ndo e n cuenta que se tra ta sólo de 8 (10%) de los 79 municipios 
que tiene la provincia. 
Este peso demogrMico viene dado por la concatenación de fenómenos tales como: 

a) La ubicación e n la costa CHuelva y Palos) del mayor foco industrial de la 
provincia, el Polo de Desa rrollo, con la consiguiente atracción migratoria permanente 
)' cotkliaml, tanto POf la ofella de e mpleo (5.500 e mpleos directos e n el área del 
Polo), cuanto pOf la mejora de la fed viaria que f:.cilita el acceso; la construcción de 
la autopista A-49 es un buen e je mplo de ello. 

b) La localización litOral de I;uelva-capital, que, como sede de servicios provincia­
les (micos, suplementados por la creciente actividad económica en e l sector costero. 
rrentc al resto provinci~ll, produce tanto migraciones cotidianas, cmlmo acumulación 
dcmogr::ífica e n la ciudad )' su entorno. 

De los datos del cuad ro 2 se deduce que paniendo de las 53.101 personas que 
constituyen la población act iva OClI¡Xld:1 de estOs núcleos costeros. trabajan fuera de 
sus re~peclivos domicilios 4.287. De e llos 3.170 (73.9%) lo hacen en alguno de los 
municipios costeros, incluido el de b capital , hacia el que se dirigen 96S CW,5%). Por 
tanto las actividades productor.!s exteriores a 1,1 costa ocupan sólo e l 26,1% de la 
pobl:.tción aCliv::. ocupaeb de estos núcleos que se ve obligada a sa lir de ellos par.! su 
~lct i v idad cotidiana . Por el comrario, el empleo de este ámbito se nutre de 7.475 
aaivos que trabajan fuera del témlino municipal en el que fesiden. Los 3. r O menciona­
dos anterio rme nte, que t1em:n su origen en este :.í mbito y se ocupan en él. pero en 
un término municipal distinto al de su residencül, representan sólo el 42,4%. Por e l 
cont rario, el 57,6% proceden del interior de la provincia, es decir, predomina en este 
:.írea la runción de acogida rrenre a la de diáspora. Es preciso te ne r :Idem[¡s en cuenl:1 
que e n los 4.305 empleos procedentes de ámbitos eXleriores a la costa no se 
incluyen los que proceden de otras provincias, de las que no se dispone de datos, ni 
~ contempla el empleo en períodos de elevada demanda , como son el verano y los 
períodos de recolección de rrutales y hOllalizas. 

Otro d:Ho deducible de este cuadro eS que de los 90.095 acti\'os ocupados de I:l 
provincia de ¡Iudva, el 58.9% tienen su origen en eSTe :írea : por el contr:lrio, de los 
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Cuadro 2. MOVlUDAD TRAHAJO·RESIDENClA 

IÑ$/ /no AJ'''mo .. , .. 1$", "'po c..rlaya P",tI" Palos M og" .. r AI ... onl" Un.,/" .. "'~. Tota/Den 

Crlsf/ .. " U",br"f" FroHl. Exl.M. 

ORIG EN 

Ay:m)()ntc 3737 7-' 26 , 4 81 58 3986 249 

I.Cris¡in:l 20 31 19 38 9 6 11 6 12 3381 262 

lepe 9 11 3202 17 , 3 75 l' 3338 136 

C;¡rtaya 7 37 94 ]921 20 4 3 181 75 2342 42J 

P.Umhña , 23 7 1S77 4 2 8 172 39 1838 261 

Palos F. 1723 7 93 19 18'15 122 

Moguer 252 1969 , 237 116 2580 611 

Almonte 4089 13 48 4152 63 

HUo.'lv:l 10 27 " 34 66 1209 6S 31 274n 675 2%39 2162 

3699" 

"'~ 77 219 239 60 " 389 187 384 2707 28607 32912 430S 

90095' 

T~1 3861 3493 3668 2053 1722 358' 2231 4524 3 1152 33337 89626 12674 

Orig. Ext. M. 124 374 466 132 145 1862 262 43' 3675 4730 11205 

f...,me. Padrón ,I/",,1c1fK11 (le If(lblli/llles 1986. Dlpul~cI6n plO\·jnci:ll tic l!uc! .... J 

( 1) Pob13d6n ~C\i'"J OCIllxub de OtrO>' municipio(! de I~ I'fO\· ulCi~ . "~lction.'" al :!."a h,or.ll. 
(2) Población "cti~a O<."\lp',tl~ lOlal dt> la pfO\';nc:ia de I!ud\';! 

89.626 empleos en la prov incia, el 62,8% se OCllpa en este árca litoral. Ambos va lores 
superan al ya de por sí aho 55% de población provincial domiciliada en este ámbito 
costero, en el que, sin duda, como puede verse, tiene un peso específico Huelva y 
Palos de la Frontera . 

e) La intensificlción agrícola de este sector costero, especialmente a partir de la 
década de los años ochenta, lo ha convertido en un modelo de explowción de cultivos 
intensivos, 1<11110 frutales y cítricos como fresones y cultivos bajo plástico. Consiguien­
temente fija población y atrae y mantiene transeünles durante largas temporadas de 
plantación y recolección. Esta población temporera agrícola apenas quedn refl ejada 
en las estadísticas oficiales. M.A. Caro Figueras (988) en un reciente estudio llevado 
a cabo a tr..lvés de la Escuela de Trabajo Socia l de Huelva, ha puesto de relieve 1 ~I S 

carencias de infraestructu ra, equipo y servicios que afloran en los municipios coste­
ros, especia lmente en Palos y Moguer. Palos no sólo acoge al mayor número de 
migra mes temporeros, sino que proporcionalmente a su pobbció n habitual (6.700 
1mb.), los 3.000 inmigrantes que se acumulan entre man:o y junio co n motivo de la 



recolección de las fresas, representan casi un 50% más de la población habitual. Esta 
imensa acumulación no se produce en ninguna otra época del año, a pesa r de que 
tanto la siembra como el verano elevan el número de población habitual. Aun con las 
previs io nes y las dotaciones exclusivas para estos casos, cada año se producen 
déficits de vivienda , escolaridad y sanidad que afectan a todos los miembros de la 
familia, llegando en algunos casos a un auténtico hacinamiento humano. 

d) L.."1 intensificación de la segunda residencia no sólo provoca una eleV¡lda estacio­
naHdad, con los consiguientes contrastes altísimos entre temporada alta y IYJja, s ino que 
agudiza las carencias en la primera y fija población dedicada a la construcción y 
mantenimiento de infraestructuras, viviendas y servicios. Asimismo, aunque no se 
refleja en el cuadro anterior, produce una intensa movilidad trabajo*residencia e n el 
período estival. 

En definitiva , la proximidad de la capital , su industria y servicios, junto al predomi~ 
nio de la segunda residencia, la agricultura intensiva y la función turística, no sólo 
atraen y fijan población en este área litoral , convirtiéndo la e n la más dinámica de la 
provincia, s ino que incluso provocan movimientos pendulares ti" ... bajo-res idencia, 
dia rios y semanales y, sobre todo, estacio nales, po nie ndo de relieve en te mporada 
alta, serias deficiencias de equipo, infraestructura y selvicios. 

2. EH general existe ulla disociacíón entre cabecera mtmicipal y míe/ros de pla)'a. 
Tales núcleos, adscritos administrativamente a uno o dos municipios, en régimen de 
mancomunidad, tie nen un carácter puntual lanto e n rJzón de la mo rfología costera 
descri ta en la introducció n, cuanto por b s limitacio nes que impo ne la legisbción 
medioambiental en o rden a la conservació n de un rico patrimonio narural en eSla 
costa . Predominan e n estos nllcleos costeros la fllnción de segl /nda residencia fami~ 
liar y las Clctividades il1mobiliario~espec/.llativas frente a las propiamente tlllisticas en 
el sentido de complementariedad de servicios para la població n alojada. Esto provo­
ca una Clltísima estacionCl/idad y consiguientemente unas mÍnimClS dotaciol/es de equiPO 
y se/vicios permclIlemes. Asimismo, con la única excepción de M:nalascañas, ex iste 
una infradotación de alojamientos y equipamiento turístico, suplido únicamente por 
la proliferación de plaz~ls de camping en toda la costa. 

Esta disociación entre la cabecera municipal y estos núcleos secundarios costeros, 
lleva a menudo apare jado un relativo abando no por palle de las respectivas adminis­
traciones locales, tanto e n la preocupación por el control de la población real e n las 
distintas te mporadas, cuanto en la dotación de servicios acordes con ese desconoci~ 
do volumen de población. 

Los núcleos son: Isla Cristina e Is la del Mo ral (Ayamonre); La Redo ndela (Isla Cris~ 
ti na); La Ant¡¡¡a~El Terrón (Lepe); El Ro mpido y El POrtil (Callaya); El Ponil (Puma 
Umbría); fo.b zagón (Moguer-Palos); Matabscañas (Al monte) . 

Algunos valores que apoyan estas o bservaciones pueden ser: 
a) La relació/I e/ltre viviendas y població!/ perilla/lente nos da ría un índice de habi­

tabilidad , y por consiguiente la inrr~\Uliliz:lción permaneme de las viviendas como 
consecuencia de la segunda residencia, pero sólo disponemos de datos del NOl1lel1~ 
cliiroJ' de 198 1, que no di ... 1 ingue vivie nebs habitadas de viviend:l s vacías. y datos de 
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los primeros resuh~tdos prov isionales del Censo de &Iiflcios y Locales de 1990, no 
sólo no publicado, s ino inconcluso alin; e n este caso disponemos de vivie ndas 
habitadas y vacías del conjunto del término municipal , sin distinción de núcleos 
secundarios. Aunque no se ex plotó ni publicó, también poseemos datos aislados de l 
Padrón Municipal de HHbilantes de 1986. Con todo ello intentaremos reconstruir una 
aproximación a la re::Ilidad de este área 1 

Cuad ro 3 . I'O BIACION y VfVlENOAS EN 198 1 

MUlllcipio 

Ay:llllonle 

Isla Crislin;L 

\~pe 

Canay:¡ 

Punta Umbrb 

HueJva 

Palos 

Mogllcr 

AlmOnte 

Poblllcl6" 

N. P. 

13.648 

13.;84 

13. 123 

8.506 

8.484 

127.806 

5,29') 

9.3'16 

11.29·1 

Pe,.mlwellle 

N .S. T.M. 

2.568 16.216 

2.751 16.335 

546 13.669 

484 

6 

602 

8.990 

8.490 

127.806 

;.901 

542 10.004 

1.665 12.959 

fueOle: t.Nf. Aomellckilor, 1981. Se Ulili7,;J pohl:lción de hl-Cho. 

VillJemll ls 

N.P. N.S. T.M . 

4. 157 1.035 ;,192 

4.120 1.845 5.%5 

4.024 2.844 6.868 

3.007 1.155 4. 162 

7.276 497 7.n3 

41.910 41.910 

IAn 832 2.309 

2.934 1.168 4.102 

3.311 3.425 6.736 

N.P. N.s. 7:111. 

3,3 

3.3 

3,3 
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1.2 
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3,2 
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2.5 

1,5 

0, \ 
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O 

0,7 

0,5 

0;5 

3, \ 

2,7 

2,0 

2,2 

\ ,\ 

3,\ 

2,6 

2.'1 

\,9 
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UI primera conclusió n que se o blie ne al analiza r estos datos es que en una décl.ld:l 
la cOSta de Huelv:l , inclu ida la capital , ha incrementado sus viviendas e n 33.755 
(40%): 23.266 si exclu imos la capital , que representa e l 54% de incremento. La 

(]) b metodol()gí;J que hell~ Uli1i~~1do p;.¡r.1 re:Llizarel cu .. drode l'obbci6n y "ivknd;JS de 1990, que .Lp:lr!...;<.-en 1:1 p:"LAm:1 
~iAuieole. se b:l$:L por un:1 p:lne, COIIIO he!lJO:i apunl:ld(), en el Cel/.ro dl' /!ilifkios, I.uc(l/('S y \'ú'/ellll(/.< tle /990.11ue ;Iún 
se C:5t;Í re:lli~,;Jndo. F_~te car:ktef incooduso Implica no sólo que lo!> d;l1os ("SI;¡n ~in dcpur:Lr, ~1Il(1 que illllu'-C:. f;.¡h:m, l·Ofn .. 
l'" el C" .... '>O dc .\Im:lla.-.c-Jn:l!>, o en geoer.1I no ~her cuálC'i com,. .... ponden a l:l C"JhI.:cer:L muniüp.1l )' cu:ik"!> a In, Illllk'O"> 
"lCCUnd:lrios. ~ d:llos dc \I~t:lla!>C3n:l")" El ~ocio, que no nOl> h:LO sido facilitadOl>. tos hcrno;. cxtr..pul,u.lu :Irlican(kl d 
coeflcieme de u"(.-cimicmo del núck-o de Atmome l·mrc 1986)" ]990. (Iue ~í cnnOl.:cll"\os. f~~ muy JlU"lhle que !:llifrJ r<.::11 
'lo;\ superior ,. b Ohlenid~ tlt' esta rorm.l. pon:lue 1:1 cl¡nárnic;¡ dc ul.:llmkmo dc ~ I JtJh'>laña~ j' m lloc. io \'~ m;ly~.r que 
1:t del nuc!ode b l~IIx.·H."r.t Ulunlc1r,11. pcmohlencmo:. un d:lIo<xm el (lile poder("(>miml:lr("~>o IlUl"Ir:L hipÓlc'i.,detr:lb:llf' 
I'or {)Ir~ panc, hemos :tpli!.~LUO un codick·me de h:dlilit,tllilid,tu () densid:td f"I',r ,·¡.icnda v:tl i:I cn temporada alt:!. de 1-1 

11311 .• i •. , \":Ilar mt-dio entre IJ Ol"Up;Ki6n de ;.¡p~n:l!nentrn; y c11:l!L'b; l'" el COcfLf:k·me que :lpliGI r I krrcrJ ~Unnoll'n 
];IS .\om/(/s '<;ubsidi(lrirulfmllcipflll'Sllr'I'lIl1lrr {//II)/i(l. 1990 j' (Iue no,; p:tn."C<'- :!ju\l:ldo ~ 1,1 ...... JlkLld 1r;1~ un:! ¡n\!.-,.uA.Ll;6n 
por la \"k,rJción que h:!<:e I:L l'olici;J Municip;11 <k, los re.pc..'C1ivrn, Aj'1.lnl;,rnicnttl:'>. 'o eXiSl.én IIlH"'>Ii¡::lli()Tl\. ..... uhre l·u,11 
c:.IJ pohl;lci(>o m;ixim:! dc lemporJd1, ni ~iquil·r:I,..... h:m aplicad .. 10'1 Gik"lllo., arrl>){¡!lI:HJ\)~. del mclt)(Jo dd cun .. um" (1<­
:LAU" n vo]untcn de ba .. ur:l~ (re;dI7~ldo ~úlo por F. Ilerrer:t en PUnl,1 Umbrí:,). En cuanto;¡ lluel .. :H:apil:d, no s<lh, nt, 'l' 
le :I~i};!n;.¡ un tllefLcienle c.Ic h:lhilll:.flilicl:td!l l:Ls \i\iencla" \".ld;I.' P;Ir:1 la 1<.'1111)(11;1<1" ;t1t:1 ... ino que en \er:1I1O hahn:. llll<· 
aplictr un l'f)CfLl'icnw de n ... duldún de rohladón, PUl"'>lU <Iue una J):llll' 1Il1p(¡Il:LI1le <.k.. los h;lblt,lllIl'~ de lo, ll':llk(~ 
co.:\l.ef()O> <le pla)"a '>011 r....".ÚClllc, h~hiIU:IIt."S cIc la Clpil:d 



Cuad ro 4. I'OUI.ACION y V1V1 E.t"iDt\S F ... "i 1990 

M lllllcipiQ 

bhl Cri~t in;1 

Lepe 

Punta Umbría 

Iludv;1 

Mogucr 

t\hnontl! 

P.D. 

17.490 

18. ;21 

16524 

1050·; 

10.183 

141.002 

6.691 

11.853 

16.484 

V. fI. 

4.261 

4. 141 

4.021 

2.92·1 

2.412 

47.4 16 

1.726 

3380 

4.776 

A. 

<. 1 
.1,; 

·tl 

3,6 

4.2 

3,0 

3.9 

35 

y. y. 

2.025 

2.644 

5. 178 

2.379 

8.881 

4.983 

1.256 

5.426 

3,5 10.943 

V.M. 

6.286 

6.785 

9.199 

5.303 

11.293 

52.399 

2.982 

8.806 

1;.719 

Fuente': r " lO.: Rt'CI/flmcióI/ ,Iel Padroll \lIIIIicipal de 1966. rcrcrida al 1 I 90. 

B. e P.E. P.T.A . 

2,8 8.0 16.200 33.690 

2,7 8,0 21. 1;2 39.673 

1.8 8.0 II.'i2·1 ;'.9 .. 8 

2.0 8,0 19.032 29.536 

0.9 8,0 -1.0-l8 81231 

2,7 

2.2 8.0 1O.().l8 16.739 

8,0 ¡3.'IOS 5;.261 

1.0 8.0 87544 1O..j.028 

C.'IIS(J de ''ilificlbS. foctl lf'S y l'jl'iell'¡'IS de /990. Inconcluso. Rcsultad0'5 provi:>ionalcs de 10'5 AyuntamientO". PD.­
¡'ohbción de dero . .'cho al 1 1 -'90; VJ-I.- V¡\'iendas habitadas; VV- \iviendas \'3ci:ls; V.M- Toul de \'i\"ien<bs del 
municipio: 1'.1'_" Pohlación estimada en I¡¡s vh'iend:b \'3cias en tcmporad:! alta; P.TA'" ¡'oblación u:ul del municipio 
..,n tl'lnpor.Jda alla (POt-I'E); A- Delbldad de \';vienda habilada (I>[)I\'H); B- Densidld mt:dia de las \';\'iendas del 
municirio (POI\'M); C- Den~j(l~d eslim:tda en 13¡; viviendas \".JdL~ en lempor.lda :tita 

déclCI:! de los años oche nta ha supuesto una verdadera explosión urbanística, espe­
ci:t1 mc nte en los nClc1eos secundarios que hemos e numerado. Ha sido además el 
origen de los proyectos de los noventa , entre los que se encuemmn Isla Canela 
(Aya monte ), Islami11a Osla Cristina, La Redondela), El Rompido-El POI1i1 (Cal1aya­
Punt;l Umbría), El Picacho (f'. lazagón-l\ loguer), y e l polé mico Costa Doilana o Dunas 
de Almome. 

L::I segunda conclusión. que se observa en 1981 y se deduce e n 1990, es la infraocupa­
ción de los ntlcleos secund~lrios en las estaciones no est ivales, y la hiperocup¡:lción 
en la estival. De un coeficiente de habitabilidad inferior a 0.8 se pasa a 8 en 
temporada alta. De apenas 13.000 h:lbit11ltes e n los núcleos secundarios e n 1990, 
que representan e n sí mismos un ascenso respecto a 1981 (9. 16-1) Y una tendencia 
hacia b conversión en vivienda príncipal de la segunda residencia, sobre todo en 
Mazagón, se pasa a los 418 .106 (exclu ida Huelva) e n los meses de julio-agosto y ~l 
v:dorl.:.'s menores, pero mu y superiores a los residentes, pem1anentes e n tocios los 
fine~ de semana y vacaciones del 41 1;0 ( 'avicbd , Semana Santa. Feria de Sevil la . ete.), 

El que freme a 27.64 1 viviendas ocupadas en los nClcleos costeros existan 38.732 
vacbs, pone completame nte de manillesto esa polariz,1.ción de b segunda residencia 
en la CO~t;1 de Ilud\'a y nos servid ~lra a¡X»':lr los argumemos de carencias dotaciona­
les en temporada :Ilt:l y para renexionar sobre la función luríslica de los mismo::.. 

IJ) 011'0 aspecto que rcilcr.1 b ulilizac ión de la segunda residencia como casi (mico 
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siSlem;\ penl0Ct3dor en ti COSI:I de I-Iuelva, es precisamente la escasez de illj;T,/esfruc-
11111'15 y ser"¡cios compl('mellltlria.~ de alojamiel/to botelero. Atendiendo sólo a las pla-
7":15 hoteleras de CU;HrO, tres. dos y una estrella, b costa o nu bense, incluida I-Iuclva­
c:tpit:lI . con 1.'191 hahitadon~s en 1990, tiene un 27% menos que la costa :HI:1 miGI ele 
C:ídiz, que :llclIlza bs :\.-1-11. Por el cont rario super.\ a ésta en un 40% en plazas de 
camping lI8.0 · rc-speC"lo a 10.874). 

Si lenemru. en ClIcnl:\ que en verano I ~t població n de estOs núcleos se increment,l 
en m;Ís de 300.000 personas :\ lo largo de toda la costa, y que la capacidad de estos 
servicios de :lloj:lIniemo est.'i en torno a 25.000 plazas, es ev idente que predomina el 
uso de b segunda residencia, tanto en ocupació n directa como e n arre ndamiento. Si 
adel1l~b !>C considcr3 la especulació n en este sentido. llegando ;¡ valer 300.000 pesct;ls 
el arrembmiemo de un ap~1I1amento por temporada (julio y agosto), se entenderá tantO 

i:l hiperocupación de ~stos. con coeficien tes que alcan z~:m los 8 hab./apartamento 
(dos familias) y los 10 hab,/chalel, como los défici ts de servicios s i no se alie nde 
debid:lmeme esta va riable. Algo demasiado frecuente e ntre los municipios que admi· 
nislran los núcleos de i:l costa . 

e) En este último aspecto me ncionado es e n el que hay que insertar la reflex ió n 
sobre si el uso predominante de la segunda res idencia es el familiar e n régimen de 
propk··dad. en cuyo caso para la ocupación en {emporad~1 alta primaria el hecho 
mismo de la adqu isición de la vivienda y no los serv icios compleme ntarios que se 
ofrezcan e n la zona, o el arrendamiento a terceros, cuando para elegir e l lugar de 
l'l!rtmeo, que no necesariamente tiene que ser de vacacio nes, se miran tanto e l 
precio de arrenda mie nto cuanto OlroS aspectos corno la prox imidad a la residencia 
habitual o las dotaciones de infraestnlctura y servicios que o frece la zona a cambio 
de ese desembolso econó mico. 

En la costa de Huclva s in dudH e l predominio corresponde a esos dos supuestos: 
propiedad de la vivie nda secundaria o arrendamiento de una lo más próxima posible 
a la residencia habitual, s iendo los residentes en Hue lva·capital los ma yores consumi· 
dores de espacio y vivienda en Punta Umbña; los residemes en Scvill~1 quienes predomi. 
nan cn Malal;:lscañ~l s; y repartiéndose en distintas proporcio nes los demás núcleos 
costeros entre I-Iuelva y provincia , Sevilla y provincia , provincia de Dadajoz, resto de 
los ámbitos andaluces, sobre todo de Córdoba , y pequeñas proporciones de l reSlO de 
Espaíla y el extran jero. 

Estos dos c~lracteres predominantes de proPiedad y fOIl/i!im: son a me nudo sinóni· 
mos en la costa de Huelva de {JOCCI e.).:igenciel e n dotaciones infraestructurJles y de 
servicios, especialmente en los lugares de mayor tradició n y antigüedad , correspon· 
cliendo e n muchos casos con los mayo res déficits . Existen urban izaciones en cas i 
todos los núcleos cosleros en donde las carencias son ra les (fa lta de saneamicnto, 
irregubridad en el suministro de agua potable, contamin::l ción de las :Iguas marinas) 
que difícilmente se entendería su ocupación si no fuese por ese cadcter de pro pie· 
dad familiar arraigada . Junto a Csto existe un:1 parte nada despreciable de especu la · 
ció n mediante el arrenclamienlo a familias CUy:L residencia habitua l se e ncuentra 
próxima a la de los respectivos núcleos, siendo esta razón dI:! p roximidad y de poder 



compal1ir play .. Y trabajo, la que induce tanto a abonar arrendamientos muy altos, 
cuanto a h~lcerlo teniendo un conocimiento relativo de estas circunstancias. 

Finalmente, es indudable que existe una ocupación de turistas propiamente di­
chos, que no :Iltcrnan playa y tmbajo, sino que emplean aquí su tiempo de ocio, y 
Cuya capt~lción progresiva es en grAn medida lo que conduce a mejorar la imagen de 
estoS núcleos y a dotarlos de los mínimos sclvicios e infraestructuras urbanas. 

Cualquiera de los tres casos tiene una fuerte incidencia en los presupuestos de los 
municipios a los que ~I fecten y que como hemos dicho, sa lvo Ayamonte, 151<1 Cristina 
y Punta Umbría, e incluso en estos mismos, no coinc iden núcleos costeros con 
núcleos de gestión municipal y por tanto no sufren directamente las carencias de las 
que tratamos. La incidencia de la que hablamos viene dada por una p,lrte por el 
incremento de la presión fiscal a través de la contribución urbana, licencias fiscales 
sobre act ividades lucrat ivas e impuestos sobre parcelas sin edificar; pero por otra, al 
tr:::ltarsc de foráneos no residentes, no perciben por ellos ni los beneficios estatales 
conforme al número de población real al que tienen que dar servicio, ni los impues­
tos directos de éstos, como circulación de vehículos, que )'>1 gravan sus municipios 
de residencia; ni pueden demandar servicios pllblicos en proporción al volumen real 
de población en temporada alta, que, por Olra parte, en la mayoría de los casos no 
se han preocupado de medir debidamente. Así, si se considera sólo la población 
pennaneme, el presupuesto medio por habitante en la costa es un 46% superior a la 
media provincial; pero si se cuenta con las necesidades de la población en tempara­
d:¡ aha, pasa a ser un 63% inferior a la medi~¡ provincial, con lo que el Ayuntamiento 
no puede hacer frente con los recursos públicos a las necesidades estivales. 

De esta forma se genera un déficit presupuestario, déficit de servicios médicos y 
farmacéuticos, déficit de líneas telefónicas que producen la satunlción completa de la 
zona, déficits comerciales ::11 no conlar con datos fidedignos de demanda de merc:¡­
do, déficits cultur:::l les al carecer estos núcleos en geneml de bibliotecas e instabcio­
nes deportivas públicas, que se siTÚan en el núcleo de la cabecem mlll1icipal, etc. Sin 
embargo, las cifrols que se obtienen al relacionar servicios con población estable hay 
que tomarlas con precaución, puesto que parte de los eswblecimientos con licencia 
pennanecen abiel10s sólo en verano o en fines de semana o vacaciones cortas. No 
obstante y como referencia, las licencias comerci:l!es/ l.000 hab. en la provincia son 
59,9 y las líneas de teléfono/ 1.000 hab. ascienden a 103,4, en ambos casos inferiores 
1\ la costa en periodo normal y muy inferiores en temporada alta. 
3. La agriclIllura illlel1sit/(I, alloll/ellle lecl1ificnda. ha ido ocupando esta costa onu­
bense de este:) oeste, llegando a supera r ampliamente a la función (míslica. Efectiva­
mente, como hemos puesto de manifiesto en la introducción, la cstructur:\ ed:ífica de 
suelos arenosos, b benignidad del clima, con ausencia de heladas, la abundancia de 
acuíferos y emlxtlse1j (zona regabte del Ch:lI1za. zona de Almonte-marismas). el 
enGlrccimiento del sucio por la competencia urbana e industrial, la llegada de 
nuevas tecnologías de riego, químicas)' gcnéticls, y la inicbtiva de capit~llcs onuben­
:-.cs y levantinos. h:1Il hecho de ese lilOral onubense uno de 10:-. principales focos 
nacionales y comunitario:-. de producción hOl1ofnuícob. 
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- Cuadro 5 . I' RESUI'Ur:STOS MUNICIl'ALES F..N 1989 
116 

l. Pr..:supuesto provinei:11 de Iludv:1 cn millo!l( .. ""S dc pl:t,>. 
2. Presupue~oJ h:lbit:tnte, provinci:t de Hud\':1 
3. PresupuC',<;to-Cost:1 en millonC1> de ptas. 
'l. PresupucslOlhabit:lIl(c - (o:;ta 
;. I'resupuc~tO - Cost;1 :oin Ilud"a C'..Ipit:ll. en millonl:S de pla.s. 
6. PresupuestO h:lbiwnle - Costa sin Huel\':1 capital 
7. Prcsupucsto/ habitame - Costa sin Hue[v:1 Clpi!:ll 

con pohl:lci6n c.spcrada en lempO(;lCb alt:1. 

Fucnte, Memoria 1989, C;lm:1m Onci~J de Comercio, JnduslTia y N3'·c~3dón. Huel\~1. 

16.996.0 
31:1.023.0 
10.921.3 
11.480.3 
5.921.0 

55.648.0 
14 .162.0 

La observación del cuadro pennite ver que <l pesar de lo reducido de la superficie 
dedicada a tierra de cultivos, su proporción es mayor que la media provi nci~¡\ , en la 
que como aquí, predomina el terreno forestal (incluyendo errónc;:lInente el eucalip­
tal). Sin embargo qued;:1 patente la imponancia del regadío, que en 1000 el litoral se 
aprox ima al 40% de las tierras culti vadas, mientras que en la media provincial es sólo 
el 12%, lo que evidencia la intensificación a la que hemos hecho referenci~L La 
intensificación no obstante se centra en el fresón y los cítricos. El fresón tiene en la 
Costa de l-IueJva el 83% de la superficie dedicada a este cultivo en Andalucía y 
produce el 95% de la cosecha de Ancblucía (B.l.A. Y P. , 35). 

Junto a esta actividad costera es preciso destHGlr la pervivencia de una ¡x"Sca tradi­
ciollal, apoyada en la riqueza pesquera de las aguas del Golfo de Cádiz; una pesca 
industrial con buques de mayor ca lado y que faenan en los caladeros saharauis y 
africanos; y finalmente el desarrollo reciente de la acuiwlll/m, basada también en la 
riqueza de bivalvos que posee la costa onubense por esa rica actividad mareal y 
marismeña. 

Cuadro 6. SERVICIOS EN' 1989 

MlI1licipio LCE LerA Lrl;" L1TA 80,11 FE 

Apmonte 59.7 30.8 142.2 73,4 NO 3A 
Isl:1 Cristin:1 63.3 28,7 130.3 59,1 1'\0 2.7 
Lepe 64,8 18.2 159,5 H.H --:0 3.0 
Can;I)>;L 61.0 215 1·17,9 52,2 NO 3.8 
Punta Umbria 83,1 10.3 339,9 'j2,1 NO 3,9 
Palos Frontera 81,9 32,1 336. 1 131.7 NO 4'; 
Moguer 54.4 1\.5 111\.8 H2 NO 3 .. i 
,\Imonte 66.4 10,2 [;2.2 23,; NO 3.6 

Fuentc: "'"morlll 1989 C\IIl.1r.1 onci;11 tic ComerciO, Indu.'lri;1 )' i\a,egJCión IIuel\':I. 

FrA 

1.8 
1.3 
0,9 
l., 
0 .. 1 
1.8 
0,7 
0.6 

ce B P 

2 

1 

2 

LCE. l.icencial> ~rci3IL'S 1000 Iub. poh. CSlahle; L C T A l.iC<.'ncia.~ comcrci:II<."S 1000 hJb, pobo Lempor:tda a1l3; 
LTL LírK.":J..~ 1/;1<.10no 1000 hall. poli C>.!;\blc; LT.TA l~ne:ll> Iclcfono"'¡,OOO luh. lempl). all;l ; 00\1 Iloml1cros; 
F.E .. l'armaci3~ 10000 h,l)) pob, t'SIable; FT.A Faml.'lcias; ¡rUIOO hah. Lemp, aha; e c .. Ca~J de Cllhllr:t; B: Ilibliotc­
('".tS; J> I'olidl'poni\'o municip:JI 



Cuadro 7. USOS Y APROVJ\CHAMIENl'OS DEL ESPACIO (%) 1990 

Tierra lle CUltiflO Otros 11 )rovccblullielllos Total 

Ambitos Scclmo Rcgtlllío TOIllI Paslos T. Forest. Elial Jmpnxl No "g,ie. ;!,g/u/s 

Ayamorlle 73 ' 27' 24.0' 4.0' 24.9 15.1 2 0.8 l 2.6' 28.6' lA' 
Isla Cris[in;1 17 73 61.0 26.4 1.2 Ll 10.2 OA 
Lepe 67 33 50.8 39.9 2.8 6.5 1.2 
C:mllya 70 30 25.0 67.7 1.8 5.3 2.2 
Puma Umbría 33 " 6.7 495 17.5 ' -•. , 7.9 15.9 OA 
Palos Frontera 36 64 26.1 22.3 10.2 21.1 20.3 0.5 
Moguer " 33 21.9 2.1 67.6 4.1 1.9 2.4 2.0 
Almonte 67 33 20.1 6A 67.7 1.2 2.7 1.9 8.6 
Costa 61 39 24.5 3.8 592 ' -•. , 0.8 31 6.1 16.8 
Prov. Iiudva 88 12 21.0 3.1 64.6 6.1 0.7 2.0 ' -•. , 100.0 

FUO:Ill~'; Delegación I'rovinci:d de la Consejería de Agricultur:I. HueJva. 
1- % re.s(X'{:lo al IOtal de lierras de ctIltivo de su municipio: 2- % respecto 31101al de ~'U léITTlino municip:!l: 3- % 
R·S¡x-aO :tI 10[,,1 de la superl1cie provincial. 

Es esta importancia de las actividades agropesqueras lo que explica el manteni­
miento de una elevada proporción de población <lcliva en este sector productivo. Ni 
siquie ra el Polo Industrial se aproxima al empleo que es capaz de generar la 
agricultura, muy superio r incluso al que figura en estos datos, ya que parte de él se 
cubre desde fuera del área litoral. Tampoco las actividades re lacionadas con los 
servicio;> costeros afectan excesivamente a la población activa. Las m::lyores tasas 
corresponden a Ayamonte y Moguer, y ambos son cabeceras de Partido Judicial, por 
lo que es mayor el número de Funcionarios, especialmente en el caso fronterizo de 
Ayamonte. 

Una vez más se manifiesta el escaso impacto que ejercen las actividades rurísticas 
en el empleo de la pobbción activa de este área, destac:mdo sólo Punta Umbría y 
Al monte. 

Cuadro 8 POIlI.AClON ACIlVA DE LA CO:';TA 1986 

Mllllicipio!O Agro·Pesc Judltsl,'i" COtlst,'ItC, Sen/idos P.Act. 1'01. 

Ay.unan[c 35.8 12.8 9,5 41.9 '1.7.6 
bb Cristina 5'1.,3 8,6 6,6 32,5 25.0 
1.cIX· 60,3 4.7 10.8 24.2 27.8 
C:ln;I)':1 47.1 7,1 13.8 32.0 3(],O 
Punt:1 Umbría 39,1 5.4 17,1 38.' 27,9 
1';t1m 48.1 16.8 8.3 26,8 34.1 
t-Iugucr 33.1 15.2 14.7 37.0 30.2 
Almanlc 49,1 45 13.3 33.1 32.2 
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4. A lo largo de la costa de Huelva , se encuentran numerosos espacios llt1ll./rales ca­
lalogados con distintas categorías por el ¡'IAN ESPECIAL DEl MEDIO PlS/CO y CATtl/.OGO DE ESPA­

CIOS I'ROn"G/lJOS DE lA ProVINCIA /JI! HUELVA, recogidos por la Ley de Espacios Na/tira/es (2/ 
89 de la Junt~1 de Andalucía) que fija las Reservas Naturales y sus zonas de protec­
ción. 

Se trata de: 

Is la de Enlllcdio 
Laguna de El Portil 
Marismas de El Burro 
Enebra les de P. Umbría 
Estero Domingo Rubio 
Lag. Palos y 1...:'15 Madres 
Marismas de L Cristina 
Marismas del Ocl iel 
Ma rismas del Piedras 
y flecha del Rompido 
Donana y su Ento rno 

Reserva Natural 
Reserva Natura l 
Reserva Natural 
Paraje Natural 
Paraje Nalllrnl 
Paraje Natural 
Paraje NalUml 
Paraje Na tu ra l 

Paraje Natural 
Parque Nacional 

480,0 I-Ia. 
15,5 Ha. 

597,0 I-Ia. 
162,0 Ha. 
480,0 Ha. 
693,0 Ha. 

2.385,0 I-la . 
7.185,0I-la. 

2.530,0 Ha. 
107,650,0 l-1a . (1-1 -5) 

Tales espacios naturales protegidos han entrado y entran a menudo en conflicto 
con el uso y gestión del espacio y el medio ambiente. Tanto la acción directa de los 
venidos de la industria química de Huelva, corregidos en gran parte en el últ imo año 
gracias a un plan corrector de residuos sólidos y líquidos, como la carencia de estacio­
nes de control y depuración de los residuos orgánicos urbanos de la mayoría de los 
núcleos de b COSll.l (destacando la prop ia capital que no d ispone de depuradora de 
residuos orgánicos), en la línea ele [o apuntado amcriormcmc, po r la pOC~1 atención 
de las <ldministracioncs loca les hacia las dotaciones de estos núcleos; corno asimismo 
[a masiva utilización de agua procedente de [os acuíferos p"ra la agricu[tum costera, 
y el correspondicmc apone de fenilizantes y plaguicidas que dichas agu;:ls transmiten 
a los ~lcuíferos en su infiltración; y, finalmente, [a lucha por el espacio que m<lntienen 
las urbanizaciones que delimitan e invaden incluso estos espacios, hacen de esta costa y 
los núcleos que l:t conforman uno de los principales focos de mención en el dilema 
medimlmbiental. 

Estos eSlxlCios protegidos son otro de los atmctivos de la costa onubense, por 
contraposición con el impacto negativo que pa ra el turismo supone la ubic~l ción 

costera de las industrias químicas del Polo Industrial. Sin embargo está abierta la 
polémica entre las restricciones económico-socia les que la conservación impone a los 
núcleos colindantes con estos espacios, e.speciahnente en lo que se refiere al Parque 
Nacional de Dañana, yel nulo apoyo que a cambio de la! consctvación reciben estos 
municipios de las Administraciones autonómica y comunitaria. 
5. Finalmente recogemos aquí el hecho de que b gestión urbanística de lus núcleos tu­
rísticos de la costa onubense, tuvo su punto de pa[1id,1 en el Proyecto de promociór, 



/1117slica de la Costa de Hllelva, redactado en 1963 por la Comisión Interministerial de 
Turismo, con arreglo al Decreto de junio de 1954. A pesar de la antigüedad de esta 
normativa , una gran palte del desarrollo de este litoral se ha hecho y sigue haciéndo­
se al amparo de este documento. Excepto Isla Cristina y Lepe, cuyos PGOU o 
Normas Subsidiarias respectivamente fueron aprobadas en 1987, el resto de los 
municipios costeros se encuentran aClUalmeme en plena fase de redacción o revisión 
de sus figuras urbanísticas. La urgente necesidad de tales nonnas se pone de mani­
fiesto ame algunos de los aspectos que hemos descrito en las páginas precedemes, 
sobre todo si tenemos en cuenta que se están llevando a cabo en estos momemos 
importa mes proyectos como los que se han mencionado de IslamiJla o Isla Canela. 
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La Contribución del Desa rrollo Local a la ReestrucUlración 
Productiva 
A NTONIO VAZQUf2 BARQUERO 

U .. 'TRO OUCCION 

Desde hace dos décadas as istimos a cambios impo l1antcs e n e l mode lo de acumula­
ción de capita l y en los mecanismos de regu lació n del siste ma capital ista. Una palle 
import,1nlC de la d iscus ió n técnica y política ha girado alrededor de los problemas y 
debilidades de los modelos fordistas y concentrados y de la aparició n de modelos de 
especialización flexible y descentralizados. Además, dUr<lnte la última década se ha 
argumentado, ampliamente, sobre la incapacidad de las políticas eSlrUcturales trad i­
cionales (políticas indust riales y regionales) para facili tar el ajuste del modelo de 
acu mulación y se han pro puesro algunas adaptaciones re levantes. 

Tan solo nüs recientemente ha llamado la arención de los expenos y de algunas 
organizaciones internacionales, como la OCDE y la CE, el surgimie nro de iniciarivas 
loca les, d irigidas a la soluc ió n de los p roblemas que la reestructuración p roductiva 
presenta a nivel local (pa ro, cambio del sistem~1 prod uclivo. nuevas formas de 
organi7.:lción de la producción). En todo C ISO, hasta el momento estas experiencias 
no han sido suficientemente anal izadas y conceprualizadas. 

L:I cons[atación de nuevas fonnas de acumulación, como los sistemas 10alles de 
empresas, y de nuevos meca nismos de regulació n, como las políticas de desarrollo 
Ioc:d, sugieren un conjunto de preguntas, que, por el momento. no han recibido una 
respuesta smbfactona. ¿Cu:.íles son los factores que expliolll la aparición de ambos 
fenómenos en la fase depresiva del ciclo económico? ¿Estún ambos fenómenos relacio· 
nados? ¿Cuáles son sus :1I1~dogías y diferencias? ¿Puede concebirse la especialización 
flex ib le como un modelo de referencia para la cSlnuegia local? 

El objeto p rincipal de este trabajo es defini r las característicts de las políticas de 
desarrollo local e identificar sus relaciones con e l modelo de especializ.ación flexible. 
Para ello es necesario. en primer lugar, concepnlalizar los cambios en e l m(Xlelo de 
acumulación y producción, lo que faci litad la interpretación de las nuevas fonnas de 
intervención en el territorio. Ul tesis cen tral es que la estr~ltcgia de desarrollo local es 
un instrumento de regulación flexible q ue ha surgido pam favorecer el ajuste cid 
sislem:1 productivo en 1:1 f:l~e descendente del ciclo económico a largo plazo y que 
guarda un estrecho p~It1llel ismo con el modelo de especiali7.-ación Ocxiblc. En la 
ac\tl~ll kbd. ambos renómenos cSl:í n somct idos :l procesos de prueba errur, que 
permitir-.ín ev:llu:lr su eficiencia y utilidad para la fase expansiva del ciclo. 
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Desde principios de los años setenta, muchas regiones y ciudades de la Comunidad 
Europea se enfrentan a graves problemas en el mercado de trabajo (altas ta5.:"1S de paro, 
bajo crecimiemo del empleo). L1. cuestión estriba en que los sistem~IS produdivos 
urlXII10S y regionales necesitan reestructura rse para seguir siendo competitivos. Las 
et.'Onomías locales se enfrentan a una situación crítiC::l , y<l que los sistemas productivos, 
dedk"<ldos a aclividadcs agrícolas y/ o industriales, han perdido eficiencia y sus produc­
ciones tiene un difícil acceso a los mercados nacionales e internacionales, como conse­
cuencia del aumento relativo de los costes internos y del crecimiento de l:l competencia. 

Los cambios de la demanda , el aumento de la competencia en los mercados, las 
transfo rmaciones en las tecnologías de producto y de proceso y ht reorg~tTlización del 
siste ma de gran empresa, han provocado amcnazas y OpOllunidacles en el s istema 
urbano y regional europeo. Algunas regiones, ciudades y loca lidades se enfre ntan a 
crisis impoll,lI1tes de sus economías, mientras que o tras descubren nuevas oportuni­
dades en los merC::ldos. Se ha creado, ~l sí, la necesidad de reestructurar los s istemas 
productivos y ~Ijustarlos a las nuevas condiciones técnicas y comerciales. 

L1 reestnlcturación de los s iste mas productivos loca les/regionales se está realizan­
do a través de los cambios en los procesos productivos, pe ro también mediante la 
producción de Iluevos productos y/o la diferenciación de la producción, los cambios en 
la organi7"<lción de las empresas, la apliC::lCi6n de nuevas tccnologías en las comunicacio­
nes y la producción. Es decir, el ajuste productivo se presemaría a lr.wés de nuevas 
formas de acumulación de c<\pital que hacen más flexibles los procesos de producción y 
el funcionamiento de los mercados de trabajo y cn las que la localización de las nuevas 
inversiones y el surgimiento de nuevas empresas estarían condiciomtdos po r la búsque­
eb de economías externas que favorecen 1~1 reorganiz::\ción productiva. 

El ajuste industrial es, por lo tanto, Lino de los fenómenos explicativos de la 
dinámica urbana y regional de los últimos años. Pero, el proceso de reestructuración 
está ligado, también, al papel que los servic ios a las empresas juegan !,én la reorgani ­
zación de los s istemas productivos nacionales y a la disminución de la producción de 
bienes intensivos e n tl"<lb::ljO de las economías nacionales. Para muchos, la industria 
habría dejado de ser el seClor propulsor del cambio eSlrllCtural en las economías 
avanzadas, siendo reemplauldo, paulatinamente, en el momento actual , por las :tdivida­
des de servicios CSuárez-ViIla, 1989), Sin embargo, la economía de los servicios es, e n 
cierta medida , una ilusión eSladíslica, ya que gran pane de las actividades de 
serv icios tiene por objeto facilitar la gestión e mpresa rial , la producc ión )' la distribu­
ción dc los bienes manufacturados. 

El aumentO de la productividad , clave del proceso de reestructuración, depende de 
las nuevas formas en que se mezclan los factores productivos, como consecue ncia de 
la aplicación del conocimiclUo, la energía y, en definitiva , 1;1 innovación tecnológica 
o rganizativa . El proceso se caracteriza por la introducción y desarrollo de nuev:;ls 
relaciones técnicas de la producción, que c:->Iá definiendo 10 que: Castcl ls (989) 
ca lifica como nuevo ~modo de desarrollo". 



Si [os cambios de [a acumulación y orgHnización de la economía son importantes, 
no lo son menos [os que están ocurriendo en e l sistema de intervención del Estado, 
En las dos últimas dl:cachls el modelo de regulación del crt.-'Cimiento L"Conómico. surgido 
de la crisis de los mios treinta , se h~1 ido resquebr.Jjando. De un sistema basado en la 
concepción "keynesiana" del Estado de Bienestar, se h¡¡ pasado a la reducción de [as 
medidas :Isistencia les y protectoras, a la privatización de las empresas públicas. a la 
desregulación de la sociedad y de hl economía, a la refomla de los sistemas impositi­
\'os y al control del gaslO público, La reestructuración del Estado demanda fo rmas 
más Ilex ibles en la organiz~l ción y gestión pública. 

El compo rtamiento (y la coincidencia) de ambos fenómenos se puede inte rpretar 
mediante las teorías del Ciclo Económico (Freeman et al., 1982; Freeman, 1985) y de 
la División Internacional del Trabajo (Frobel el al., 1980), con la introducción de las 
matizaciones sugeridas por Carlota Pérez (1983) cuando define los grandes ciclos 
económicos como nuevo~ modos de desarrollo del sistema capitalista, que surgen 
como respuesta a "estilos tecnológicos concretos" que hacen la o rganización de la 
producción más cficienle. 

El capitalismo funciona con, al menos, dos subsistemas, uno técnico/ económico y 
otro socio/ institucional. La fase depresiva del ciclo se caracteriz<'lría ¡x>r un ajuste estruc­
tural e n 1 .. esfera económica (el proceso de "creación destructiva" de Shumpeter) y 
por la adaptación del subsistema institucional. FreCllentemente, sólo después de 
fuertes ajustes en e l último se puede logmr supemr 1;:. fase depresiva del ciclo }' 
emprender la expansiva. 

Desde hace dos déaldas, por lo tanto, se estaría asistiendo a un proceso de experi-
1llent ~l ción de nuevas fo rmas de acumulación y de organización de la economía y el 
estado. L.3 transición a un nuevo ciclo económico está :Isociada con la transforma­
ción del mod elo ford i~ta y con la introducción de meGlIlismos de nexibilidad e n el 
modelo de acumulación de capital y en los sistemas de regulación. Mientras que los 
sistema!'; loca les de empresas son formas de nexibilización de J:¡ aculllubción, las 
po líticas de desarrollo loclI pueden e ntenderse como uno de los inSlnltnentos para 
hacer b regulación más flexible. 

El elemento de ruptura más significativo ha sido el debilitamiento del sistema de 
o rganización fordista dur.ulIe bs últimas dos déGldas. Este siste ma de acumulación 
se caracteriza por la producción en masa , propiciada por la utilización de métodos 
de producción que permitían alcanzar economías internas de escab y por b localiza­
ción de las plantas en la!'; grandes ciudades que le proporcionaban economías de 
aglomeración. L.3 teoría que sustenta este modelo propugna que existe una identidad 
entre de:sarro llo, industrialización, a través de gr<ltldes pbntas. y urbanización. 

La producción de productos estandarizados se lograb:\ mediante una o rganización 
del tr;¡[xljo altamente jcr:lrqlli7..ad~l , e n la que las tareas estab:m mu y fragmentadas d~ 
mancr<1 que pudiera utili7 .. :Hse mano de ohra ('on bajos ni\'eles d~ cualifiC::tción. La 
introducción de tecnologías de proceso y de comunicaciones (y transporte) pe nlli­
tbn , por un bdo, la ruptur:J del proceso productivo y el ensamblaje de las partes, y 
por otro, el fácil acceso ;¡ los mercldos urbanos. La salkb al mcrt':lClo de e~u produc-
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clon pudo realizarse durante "i'los gracias al alI mento constante de la demanda (con 
salarios crecie ntes). 1.<1 obtención de be neficios crecientes permitía la reproducción y, 
po r o tro lacio, el éxito de! modelo . 

El cambio de las condiciones bajo las que funcionaba este modelo debido al 
aumento de los costes de producció n (energía , trabajo), al crecimiento de la compe­
tencia , a los cambios de la denuncia y al aumento ele las cleseco nomías de aglo mera ­
ció n , impuso la necesidad de introducir mayo r nexibilidad en el modelo de acumula­
ció n y de aprovech:Lf de forma m~ís ellciente los recursos existe ntes. De ahí q ue la 
innovación tecnológica y organizativa es[é jugando un papel estratégico en el ajuste. 
Ello ha propici:ldo la aparició n de distintas forma s de acumulació n Oexible, asociadas 
tanto co n b s gr::mdes empresas como con las pequcnas empresas, con los espacios 
urbanos y con los rurales. 

La Oexibilidad es un co ncepto de difíci l definición, que estú relacio nado con los 
cambios en la organi zació n y localización de la producció n (Scon , 1988). Ante todo, 
hay que decir que la aparició n de la especialización nexible no supo ne el fin del 
modelo fo rdista sino que ambos modelos de acumlllació n se yuxtapo ne n, de la 
misma fo rma que ha ocurrido con los siste mas de organi zación anterio res al modelo 
fo rd ista . Además hay que insistir en que, actualme nte, estamos e n un pe ríodo de 
ajuste de l modelo de acumulació n a las condicio nes de l mercado . Se asiste a la 
expe rimentació n de nuevas formas de organi zació n, que a tra vés de los mecanismos 
de p rueba y error perm itirán la definició n de un modelo do minante después del 
proceso de trans ición. 

Se pueden identificar, sin embargo, distintas características de los sistema flexibles de 
producción. En primer lugar, las economías externas de escal;J jueg:lIl un papel decis ivo 
en las TllleV~IS fo rmas de acumulación. Los métodos de producción conceden una mayor 
impOll ancia a la programación y automatización de In producció n y a la ruptu ra y/ o 
deslocalización ele los procesos productivos. Se ha producido, así, la externalizació n de 
tareas y actividades, aumentando la compra de servicios en el mercado y la sulxontrata­
ciÓn. La especiaIi7 ... ación de las plantas y/ o de las empresas en fases del proceso 
p roductivo permite aprovechar las econo mías de 10Cl lización y detener el aume nto de 
los costes de producción, cobrando una mayor impo rtancla la formació n de redes de 
producclón y la d ismjnució n de la dimensió n de las unicb des de producció n. 

A su vez, el me rcado de trabajo tiende a o rganizarse de fo rma mús ne xible , 
pe rmitiéndose una mayor movilidad en la e ntrada y sa lida de la mano de o bra del 
mercado y una meno r interferencia de las grandes plantas (y progresiva me nte de los 
sind icalos) en e l funcio namiento de las reglas del mercado. Por otro lado, e l aUllle ntO 
de los mecanismos de mercado en los inte rcambios de p roductos semiela borados ha 
permit ido hacer la o rga ni zl.lció n del tnlbajo menos iera rq lli zad~L 

El cambio tecno lógico , que es un factor no susti tutivo e n la defin ició n dd modelo 
de especi ~l 1iza c ión nex ib le , respo nde al s istellla de precios y se apoya en estructuras 
de me rcado, en cielta medida, menos contro ladas po r las grandes o rgan izacio nes. La 
imi tación y adapt,lc ió n de lecnologí~1 se conviel1en e n llleGlIl i::.l1lo:, pri vil egiado!'> en 
los p rocesos de ajuste. Por último, la aplicación de nuevas tecno logías de p roducto y 



de proc'Csos ha permit ido aumentar e l ab.anico de bienes disponibles en el mercado, 
a través de la diferenciación de la prod ucción y de la producción de nuevos bienes. 
Con e llo se logra que la producción se ajuste cada vez más a las especificaciones de 
la demanda y de los clientes y que se amplíe la satisfacción de las necesidades de 
productores y consumidores. 

EL MODELO DE I)J·:SARROU.O lOCAL DEL SUR DE EUROI' ,\ 

Los siSlem~ls locales de empresas son uno de los pilares alrededor de los que se ha 
articulado el sistema productivo de los países de desarrollo tardío en Eu ropa (como 
lt ~l1ia y E:spaña), durante el proceso de industrialización. Pero no han comenzado a 
ser considerados como un modelo diferenci~ldo de desarrollo industrial hasta que el 
paradigma de crecimiento concentrado y de difusión ~desde arriban se debilitó y fue 
necesario ajusta rlo, a partir de principios de los años sete nta . 

Tradicionalmente, Id proceso de crecimiento económico y cambio estructural de 
los países perifé ricos de Europa se ha .:matizado mediante el modelo de crecimiento 
concentrado, que explica cómo e l desarrollo económico lOma la forma de crecimien­
to urbano/ industrial, liderado por las grandes empres<ts. L.::1S áreas rurales pal1 icipa­
rían en el proceso de industriali zación, principalmente gmcias a la difusión industrial 
procedente de las áreas metropol itanas. 

Las investigaciones real izadas, en la última déGlda, en Italia y e n Españ~l (Fua, 
1988; Vázqllez, ]988a) presentan una interpretación diferente. Argumenmn que el proce­
so de industrializ.ación comenzó antes de que su revolución industrial se completara 
y que la industrialización loca l constituye lino de los rasgos de la formación y 
desarrollo de su siste ma productivo. El proceso de concentración industrial tuvo 
luga r cuando la producción industrial había comenzado en centros urbanos menores 
y las :lclividades manufacrurcnls se habían difundido e n b s áreas ntrales. 

El análisis del fu ncionamie nto de la industria local en las economías de desarrollo 
tardío (Fu3, 1983) ha sentado las bases para la reinterpretación del proceso de 
des:lrrollo económico, de sus modelos y de sus ritmos y dinámicas (Garofoli , 1989). 
Cuando la revolución industrial se completó y el crecimiento económico moderno se 
alc.tnzó, existían :tl menos dos senderos de crecimiento: e l modelo de concentración/ 
difusión, urbano-indust rial. y e l modelo de industria lización local descCnlralizaeb. 

L:t industrialización local puede definirse como un proceso, cuyo nacimiento. 
desarrollo y madurez se basa e n la combinación de un conjunto de causas que van 
desde el estado de necesidad a la disponibiliehld de recursos naturales y/ o una buena 
loca lización. 1.<1 ex istencia de una ciCI1a capacidad I:!mpresarial. mano de obr:'l abun­
d:lIl1e y barata, un sistem:l de ciudades sufícielllemente consolid~ldo. ahorro loca l y 
conocimiento pr.1ctico de productos y mercados han favorecido e l nacimiento del 
proceso de indllstrblización, y, de esta forllla. se ha podido satisfacer la necesidad de 
cambio CxÍ.'Stcnte en la COlllllnkbd loc:tl. 

l.a lltilización de economías de aglomer:lción ha sido un f:lC tor imponantc en los 
procesos d(,: industrialización IOC=11. En Toscan:l. en Valenc ia y en regiones simibres. 

-127 



-128 
las e mpresas se loca li zan en ase ntamientos productivos especializados que tienen 
imp011antcs economías externas (in fo rma ción, oferta de mano ele obra cual ificada, 
servicios especializados). Estos asentamientos son análogos a los definidos y concep­
tualizaclos por Marshall como distritos industriales CBelbndi , 1986). 

BecaUini (1979) sugirió apl icar el concepto de Marshall de economías externas 
para explicar el desarrollo local en países recientemen te industrial izados. Llamó la 
atención sobre el funcionamiento de los sistemas locales de empresas, mostró sus 
venlajas competitivas en el proceso ele reestructuración productiva y concepllLalizó la 

dinámica de los sistemas productivos locales. 
Our<ltlle la última década los sistemas locales de empresas crecieron notablemente, 

no ranto porque la desindustrialización y la reestructuración urbana dienlll llll va lor 
diferencial a este modelo de industrialización, como debido a que la flexibilidad de 
los sistemas producrivos locales f<tvorecía el aj uste del proceso de acumulación de 
capital, y, por tanto, la adaptación de las economías locales a las lluevas condiciones 
del mercado. Las emprcsas líderes locales han cambiado su estrategia, puesto que ya 
na basan su ventaja comparativa tanto en que los costes de producción sean más 
bajos que los de las empresas can las que compiten, sino en la diferenciación de [a 
producción y en la producción de nuevos bienes. Ello ha sido posible gracias al 
cambio tecnológico que han introducido en los sistemas productivos a través de hl 
imitación y la adaptación de tccnología. 

En la Europ~1 del Sur, la difusión industrial (es decir, 1<1 creación de empresas en 
áreas menos industrializ;:ldas) se ha producido, por lo tanto, no sólo gracias a la 
descentral ización productiva y Funcional de las empresas urbanas (nacionales/ inter­
nacionales), que adoptan una mleva estrategi<l de localiZ<:lción, sino también debido a 
los procesos de industrialización local en áreas no-metropolitanas. 

Algunos autores (Sean, :1988) destacan la relevancia de los sistemas loc:l1es de empre­
sas de los países de Europa del Su r. Al analizar las tI'ansformaciones espaciales recientes 
del sistema capimlisla, y, especialmente, la reestructuf""..lción del sistem:l productivo, 
concluyen que los sistemas locales de empresas de la perireria europea COnS[iluycn uno 
de los centros neur:¡lgicos del régimen de acumulación flexible, que surge cuando el 
modelo fordist3 pierde eficiencia y debe ajusmrse a las nuevas condiciones del mercado. 

Esta interpretación es[á, e n ocasiones, desenrocada, por lo que debe ser matizada 
en el sentido siguiente. Históricamente, el modelo de industria local ha tendido a ser, 
a pesar de los cambios cícl icos, un modelo Ilexible de acumulac ión de capital. Su 
sistema organizativo no ha tenido el carácter jerárquico que caracteriza al modelo 
fordista, el proceso productivo se ha apoyado en las economías externas de escala, 
el mercado de trabajo ha tendido a ser flexible (las relaciones laborales han tenido 
un bajo nivel de conllictividad) y la capacidad empresarüI I y o rganizariva ha sido un 
factor presente en los sistemas locales. 

Lo que, quizás, le asemeja a las Otras fonnas de especialización Ilexible (con 
ejemplos como el Silicon Va!ley o la Ciudad Científica del Sur de la JIIe de France) es 
el efecto del cambio tecnológico en l:I fase aClllal del ciclo económico (Brusco, 1982; 
Frc:ema n. 1986). UIS innovadone:-; de proceso, de producto, de organiz'ilCión y de 



comunic.lciones han pcnnitido mejorar la eficiencia económica de los sistcmas loca­
les de empresas, lanlO en los casos de plantas localizadas como consecuencia de la 
descentrdlización funcional y product iva , como en aquellos procesos que han surgi­
do debido a faclores de carácter fundamcntalmeme e ndógeno. Pero éste es un fenóme­
no que ha afecl3do a todas las fo rmas (modelos) de acumulación de capit.d. 

Por mm pane, en mi opinión, la pcrcepción di fereme de las analogías y diferen­
cias de los distimos ti pos de especia lización flex ible obedecería, también, a las 
diferencias teóricas que los modelos ponen de relieve. En Otra parte (Vázquez, 1990) 
he argu ll1l;!n tado que las interpretaciones afines a la teoría de la reestrucluración 
regional, en comraste con la teoría espacial del desarrollo, tienden a exclu ir de su 
mzonamiento la explicación de hechos como la industria lización difusa y/o la fo rma­
ción de jemrquías ahernativas urbanas. 

Los teóricos de la reeslructuración regional cons idemn que la innovación tecnoló­
gica es la fuerza motriz principal del crecimiento reg ion~¡], en lugares e n los que 
prc\'~l lecen la Iihre competencia y 1.1 Irndición anlirreg\.lladora. Sin embargo, los teóricos 
del desarrollo espacial consideran, también. aquellos casos en que la imitación y la 
adaptación de tecnología están entre los factores dominantes de la dinámica regiomll 
y conceden al factor " necesidad ~ un va lor explicativo adicion;:d en la localización 
inicia l y en el ajuste product ivo. 

Así pues. con las matiUlCiones anteriores se puede aceptar que los sistemas locales 
de empresas constituyen un modelo de especiali7.-ac ión flexible, que camCteriz..1 a las 
tra nsform::lciones actuales del siste ma productivo en los países del Sur de Europa. 

m. SURGL\llliflro'''O 1>10 Lo\. POUllCA OE OESARROU.o LOCAl. 

Como se ha señalado anteriormente, b s tmnsfofln:lciones del modelo de acumula­
ción van acom pai'iadas de cambios e n e l área de In regulación. l.as nuevas formas de 
organización de la producción y de las relaciones prodUCliv¡]s exigen transformacio­
nes en el áre,1 de bs políticas. Quizás b Polít ic.l de Desarrollo Loca l se'l una de sus 
formll hlcione~ más innovador::ls. 

1..::1 movil ización del potencial de desarrollo es un mecanismo utilizado con el fin 
de facilitar b reestrt.lctu r:lción de los sistemas product ivos y favorecer e l ajusle de la 
economía a los (.'ambios económicos e institucionales. Puede entenderse como la eSIr.I­
tegia de deS!lffollo empresarial que 11:1 ¡¡doprado una parte import:mte de las regio­
ne:; y local idades europeas. 

Es la primera vez que los gobiernos locl les disclian y e jecutan una política de 
desa rro llo e intervie nen en la reestrt.lcturac ión del sistema productivo. Ex iste un 
nümero elevado de experiencias de e:)t~1 n ~ltur:'llez~1 e n Europa, cada una de e llas con 
clr.:lcte ríslic:I:-. propias. Algun:¡s de e11:l:-. han sido an:llizadas en el Programa l.EDA de 
1:1 Comunidad Europea (BenncL 1989) y e n el proyecto "Pcrspecti ":IS Europcas" de 1:1 
Universidad d\.' 1:1s Naciones Un idas (SI6hr. 1990), 

I": I ~ inidali"a~ locales SI,.' han produddo tanto en bs :ireas rurales (como TllUCSlr:m 
10:- elsos de Sitia en Grecia y del ¡ laUle Loirc e n Fr:tncÍ;l) como en las áreas urba nas, 
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- ya se;:. en ciudades intermedias (Nollingham, Reino Unido y D011mund, Alemania), 
130 }'a sea en área!; metropolitanas (como Barcelona, Espai'i<l, o I-Iamburgo, Alemania) . Se 

trat ~1 siempre de reestructurar el sistema productivo, un~IS veces cuando la ~l ctiv idad 

principal del sistema productivo es la agriwltura (como en el norte del Alentejo, 
Portugal. ° en Lebrija , Espaii:t ), on·as cuando lo es una ~I ctivicbd en declive como la 
textil (en Alco)', Espa ña, y en Tilburg. Países Bajos), el carbón (en Le 13ruaysis, 
Francia) y la siderurgia (en Sr. Etienne, Gier, Francia) o la industria de lransformación 
(como el automóvil en los Wcst Midlands). 

Si se clasific..<ll1 las árC<ls en [as que se han iniciado experiencias de desarrollo local, 
atendiendo a los objetos de los Fondos Eslnlcturales, nos encontramos también una 
variada gama de lipos. Se dan experiencias de desarrollo local en regiones poco 
desarro [];:te!as. que caen deI1lro del objetivo 1, como Connemara en Irlanda o Basilicata 
en Italia; en regiones agroindustriales, que caen dentro de los objetivos 1, 2 Y 5b, como 
Oost Groningen en los Países Bajos o Lollancl en Dinamar01, y en regiones industrialc!; 
en decl ive, objelivo 2, como Dundee en el Reino Unido o Liej<l en Bélgica. 

Aunque aún no se ha hecho una evaluación sistemática de las iniciativas loca les ele 
Europa, se puede proponer una interpretación genes.¡[ de la:; medidas de polítiC:l de 
de:;arro110 local , a pal1ir de las conclusiones de los estudios de casos que se han 
real izado en los últimos años. 

La información disponible muestra que una nueva estrategia de des<l rro llo ha 
comenzado a (omar forma. Sus objeti vos finales son el desarrol lo)' la reest rUCtura­
ción del sistema productivo, el aumento del empleo local y la mejora del nivel de 
vida de la población. Cada iniciativa da una priorid~l d diferente a cada lino de estos 
objetivos. Los 1)llOtos de referencia de la estralcgia son, en todo caso, los prob lemas 
específicos que las comunidades locales tienen que enfrentar y lo!; factores que han 
inducido a los agentes económicos y sociales a reaccionar. 

La estnllegia trata de utilizar los factores internos y externos en el proceso de 
cambio estructural de la economía y hacer surgir y/ o expandir el potencial de desarrollo 
existente en la 10c<lliclad. Uno de los resultados más ansiados es, sin duda, la mejora 
de la eficiencia productiva, como 10 muestra el hecho de que las acciones llevadas a 
c'lbo en experiencias tan dispares como las de Parrhenay (en Francia), Alcoy (en 
España) o Shannon (en Irlanda), se dirigen a crear las condiciones necesarias pan] 
que las inversiones puedan mejomr la productiv idad y favorecer el nacimiento y la 
expansión de iniciati vas loca les. 

Sin embargo, la estrategia de desarrollo local va más al lá del mero crecimiento 
económico. Se preocupa wmbién del desarrollo soci l"t! y cultural de la comunidad 
local. A veces, como sucede en los casos de Panhenay y de Alcoy, la estrategia se 
basa en una concepción amplia del desarrollo en la que la Economía, Cultura y Sociedad 
se combinan. Por otra parle, los gestores que promueven las inicb tivas loca les son 
conscientes de que el proceso de ajuste de la economía loca l produce paro y ll1alest~l r 
socia l, cuya persistencia pone en entredicho el objetivo de bicneslar socia l. 

Las <lcdones a través de la :>:> qUt: se lleva ~I cabo la eStrategia de desarro llo local son 
muy variadas: algunas tratan de resolver problemas estruclUrales, como la mejora de 



b :lccesibilid~ld (infraestructuras de transporte y comunicaciones), la provlslon de 
suelo industria l a las empresas o la dotación de cenlros de formación pan. la 
población y los trabajadores; otras lrat~m de superar las deficiencias de conocimiento 
y de cua lificación de la poblaCión mediante la difusión de la cultura empreS<lrial , la 
información técniol o la mejora de la capacidad gestora local. En los (¡!timos ;:Iños, se 
ha apreciado un mayor progreso de las medidas de tipo cualitativo (Martinos, 1989; 
V~zquez, 1990b). 

Esw instrumentación flexible de las acciones dirigidas a fomentar el desarrollo 
territorial tiene diferencias muy marcadas con las políticas rígidas como la política 
regional dásic~l. Desde e l punto de vista conceptual, se observa que mientrJ.s la 
política regional se propone mejorar la distribución de la renta y del empleo a través 
de la movi lidad de plantas industriales, la política de desarrollo local pretende 
desarrollar un te rritorio mediame la creación/desarrollo de empresas (locales o exter­
nas). El modelo de referencia en el primcr caso es el de la gran empresa industrial 
urbana, miclllras que en el segundo existe, en la prdclica, un cierto espontaneismo 
conceptual no siempre basado en el modelo de desarrollo local esbozado anterionnentc. 

Desde la perspeclÍva de la gest ión de b política, existen también diferencias 
irnpol1antes. La política regional se entiende como una política gestionada de fonna 
centralizada por la Administración Central, y a través de e lla el Estado establece una 
rebción directa con las empresas. En e l caso de la política de desarrollo local son las 
inSlancias regionales y locales del Estado las que se relacionan con las empresas <1 

tr~lvés de organi;wciones intermedias en bs que están representadas bs entidades 
dcstinat.lrias de b acción del l-::Stado. Por último, mientras en el primer caso la 
Adminis!l~ción proporciona recursos, e n el segundo, se prestan servicios adecuados 
:1 las necesidades de los agentes loc:lles. 

¿Cómo se puede inlerprel:lr el surgimiento y des:lrrollo de est3s fonnas de inter­
vención? En un primer <1Il:ílisis. puede decirse que la explicación está relacionada 
con el hecho de que las tr<lIlsformaciones de las condiciones sociales y políticas. que 
definen d entorno del proceso de acumulación de capita l, han propiciado la apari­
ción de nuevos métodos y mecanismos de intervención, con reducida sofisticación 
administrat iva, dirigidos a favorecer el nacimiento y desarrollo empresarial. El refor­
zamienlo de las formas nexibles dI.:! acumulación de ",'npital exigía nuevas fOnllaS de 
gestión del mercado de tralnjo, de ~I poyo a la creación de empresas. de dcsarrollo 
del SiSl el1l~1 empresa rial y de difusión de la tecnología, que las políticas macrocconó­
micas y estructur<lles eran incapaces de instrumentar. 

Una condición necesaria para el surgimiento de la eSlf<lIegia de desarrollo local hn 
sido el cambio del marco institucion:11 en el que fllncionab~1 e l sistem=1 productivo. 1.:.1 
crcación del Est~ldo Regional, en el caso esp:lIiol, 1;1 de::;centra liz:lción admin istrativa. 
en el caso fr<lIlcés, y el desarrollo de la Constit'udón, en el caso italiano, son e jc mplos 
de las diferentes formas dt.: devolución o rcforzamiento de las competencias en las 
Comunidades Localc~ y Regionales. 1..::\ descentralización }' b devolución de compe­
tt.:ncias se fundamcnt:lría m~1s en motivaciones de c:u:ícter organiz:lti vo )' de d"icien­
cia económica que en factores dt.: ti po político (Boniglieri et al.. 1987), si bien se 
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dcbcrbn introducir matiZ<lciones en e l caso espailo1 (Vázqucz. J987). 

Las Aclministr.:tciones Centrales, adem5s, han mostrado una capacidad limitada para 
gestiona r el ajuste productivo en [os años setenta y ochenta. principalmente en el 
{¡ rea del cambio tecnológico }' del mercado de trabajo. St6hr (990) indica que las 
Políticas del Estado no han sido eficaces en el (omento de la difusión de las 
innovaciones en los sistemas productivOs y, en general. no han respondido con la 
I1lpiclez y [:¡ eficiencia suficiente a las necesidades que e l ajuste imponía. 

La adopción y adaptación de [ecno!ogí~t en el sistema productivo ex ige que las 
innovaciones y el cambio tecnológico se organicen territorialmentc, de manera que 
las empresas las introdllZGltl eficieme y rápidamente. Ello comporta la necesidad de 
coord inación tcrri torial de los centros de investigación y desarrollo y de formación, y 
la interrelación y cooperación entre agemes locales y e:-acrnos, como los empresa­
rios, investigadores y docentes. Todo ello se consigue más mcil y eficazmente al 
nivel local y regional. 

Por Olro lado, las altas tasas de paro de la última década. en sectores como el 
automóvil, el naval o la sidenlrgia, son, sin duda, producto del proceso de descom­
posición de la gran empresa, del aumento de la movilidad del capiwl y de la 
transformación continua de la economía industrial, y significan la crisis de las institu­
ciones y estructuras que dieron lugar a la creación del Estado de Hienestar a p:.u1ir de 
los ;ü'los treinta (Sallais el al.. 1986). 

Dado que este cambio no fue anticipado, las instituciones del Estado no han sido 
capaces de enfrent~lr, con eficaci~l, el problema del p~lro y de la ges1ión del meroldo 
de tr<lbajo. Piort;! (1987) argumenta que el problcm:1 reside en las estructuras que 
condicionan el sistema económico. En este sentido, puede consider.lrse que las 
tendencias hacia nuevas formas de organización del Estado estarían basadas en la 
ampliación del sistema de acumulación de capit~tl , con la introducción de form~ls más 
flexibles y mcnos jerarquiz<ldas espacialmente. 

Por último, las políticas regionales, que eran eficaces durante la fase ascendenle 
del ciclo, tienen importantes inconsistencias cuando se prelende aplicarlas en la fase 
depresiva del ciclo (Vázquez, "l989b). Ante lodo, estas intervenciones están concebi­
ebs para aquellas situaciones en las que existe pleno empleo de los factores produc­
livos en las regiones desarrolladas de manera que las acciones políticas refuercen bs 
tendencias del mercado. Por ello, cuando existen recursos humanos y financieros no 
suficientemente utilizados en las regiones aV~lI1z<l(las. la incentivación no anima al 
capital a moverse hacia las regiones más pobres por muchos incentivos que se 
proporcione. Ello explicaría el fracaso de la Ley de Incentivos Regionales de 1985. 

En los momentos en que, como consecuencia de los procesos de desindustrializa­
ciÓn y de reestructuración procluctiv~l , el surgimiento de nuevas empres~ls constitu ye 
el único mecanismo adecuado para crear empleo y favorecer el crecimiento de la 
economía, es estnttegiGlmente inadecuado pretender manlener un tipo de asistcncia­
tislllo económico, como el que eslf, detrás de la instrurnenl<lción (r¡¡elicional del principio 
de redistribución, ya que va eontra las fllCr"l .. as que definen el modelo de :lcumula­
ciÓn de capital. Se olvida que ele lo que se trata no es de "distrihuir la pobn.:7":1 y 1;1 



crisis~ y mantener I ~I pasividad de las regiones menos desarrolladas, s ino, sobre IOdo, 
de estimular el potencial de desarrollo ex istente e n cada territorio y cambiar la 
culLUra económica de la población y, sobre tocio, de los gestores públicos y privados. 

Finalmente, la políticd de infraestructuras es necesa ria pard dOlar a las regiones 
menos desarrolladas de las condiciones que les pennitan su integración en los mercados 
nacionales e internacionales. Pero la mejora de las infmestruclUras no produce, por sí 
sola, el desarrollo relativo de las regiones periféricas, s i no va acompañada de 
:Icciones encaminadas a la creación de nuevas empresas y a la formación y consoli ­
dación de un tej ido productivo. Como enseña la experiencia ital iana de los años 
sesenta, cuando esto no ocurre, las disparidades regionales tienden a aumenta r, debido 
al efecto peIVerso de la combinación de una mayor accesibilidad de las empresas de las 
regiones desarrolladas a los mercados periféricos y del fomento de modelos de 
economías subvencionadas e n las regiones menos desarrolladas. Por eUo, la utiliza­
ción actual de los recursos del FEDER en la mejora de. las infraestructuras puede 
inducir efectos no deseados de este tipo. 

En resumen, \¡I gestión pública local se ha convenido en un instnllnento con 
capacidad de incidencia en los procesos de ajuste, debido a su buen posicionamien­
tO para percibir los proble mas de la reestructuración productiva y su flex ibilidad 
opcr.uiva para dar una respuesta adecuada a nivel loca l. La política de desarrollo 
local puede conccptua li zarse como una forma flexible de regulación del ajuste, que 
ejerce un efecto positi vo sobre la coordinación territorial de las actuaciones y la 
cooperación de los agentes públicos y privados. 

DESAlmou.o LOCAL l' l' I.J:..-xlUlJJ OAJ) EN lA ACU~I UL\CION y REGUlACION 

De b discusión anterior se puede deducir que los sistemas de empresas locales)' la 
política de desarroll o loca l son formas nexibles de acu lllulación y ele regulación que 
favorecen el proceso actlwl de reeslnlcturación productiva, sobre tocio en los países 
de industrialización reciente. Paí.l Olati7 ... ·1r y precisar la resis anterior sería convenien­
\ (;! aml 1iza r con mayor profllndieb d el tema y 1r::l\ar de mostrar cuáles son las relaciones 
ent re ambos fenómenos y cómo pueden conceptua li zarse :1I11bos procesos desde la 
per~pecliva del ajuste del moclelo de economía de mercado. 

Responder a estas y a otras preguntas análogas es una tare~l que exigid::t un 
tratamiento más amplio que el que se puede dar en un tralxljo de carácte r explor::uo­
rio. Sin embargo, durante la discusión anterior han ::tparecido un conjunto de ele­
mentos qlle sugieren que ambos fenómenos obedecen a b lógica de la dinámicl 
<actual de la economía de me rcado y sirven al proceso de rcestnlctur.lCión del 
capitalismo. Por lo tanto, tienen puntos de coincidencia notables. Con ante rioridad se 
ha señalado qu~ los sistem::t locales de empresas y la polít ica de desarrollo local 
permiten qut.: el :Ijusle pr<xlucti vo se pr<xluzca m;Ís eficiente y dpidalllt.:nte y con 
Illt.:no:-, confl icto:--. e:-- decir. ambos fenólllt.:nos dan mayor nexibilidad ~II :--i:.tCm:l, y, 
por [o \.lnlO, tlLilil:1I1 los procesos de :lclIll1ubción de capi\:11 y de d istribución dt.: I:t 
rellla. 

-133 



-134 
Pero puede irse m{¡s :tllá en el análisis y tralar de identificar los f:'!Clorcs de convcrgcn­

ci:! de los procesos de industrialización local y de las políticol.'; de desarrollo local. 
Ante lOclo, se puede decir que ambos fenómenos dan al nuevo modo de desarrollo 
una dimensión pntgm<ÍtiC:l, ya que sus objetivos instrumelllales est{¡n orient;tdos a 
satis[lccr las necesidades existentes en la economía y en la sociedad. Mientras las 
empresas loc~tles producen bienes que [T,ltan de satisfacer las demandas concretas de 
los consumido res, las políticas de desarrollo local se orientan a resolver problemas 
específicos de las comunidades locales y regionales. Se trata, por lo tanto, de 
producir tos bienes y servicios privados y públicos, en función de las especificacio­
nes de los clientes, reveladas por el mercado y la sociedad local. 

Ambos procesos surgieron y/o se desarrollaron con el fin de corregi r las disfuncio­
nes que acarrea la reestruc[uración productiva en el área de la producción, del 
mercado y de las instituciones. Es más. puede decirse que, en último análisis, se han 
originado como una reacción de las conlllnidades locales ante los problemas creados 
por el impacto de la crisis de los sistemas productivos locales/ regionales. En los 
procesos de industria lización local los empre::;arios juegan el papel de animadores/ 
mediadores del ajuste productivo, mientras que en las políticas de desarrollo [oclI 
esta función la liberan los gestores públicos locale::; , si bien la compalten con 
aquello::;. En ambos casos, las acciones se llevan a Gibo con el concurso de agentes de 
fuera de la zona, ya sea mediante la importación de know-how empresarial, y~1 sea 
gracias al apoyo de las administr:lciones centra les y/ o comunita rias. 

Pero la T<lciona1iz<l ciÓn de las experiencias es[udiadas pone de relieve que en 
ambos fenómenos subyace la misma visión del desarrollo. Para conseguir el c~lInbio 
estructural de una economía se entiende que es necesario aument~lr la productividad 
en todos los sectores y actividades productivas. Además. la industrialización se 
concibe como un proceso que no se agOla en el modelo de concentración/ difusión 
urbano industrial. sino que es posible también en las áreas no metropolitanas ¡¡ 

través del fortalecimiento de los sistemas locales de empresas. Por último. la din{ulli­
GI del desarrollo se percibe como un proceso en el que conAuyen [:.¡S acciones 
"desde ab::¡jo" y "desde arriba" de los agentes públicos y privados. 

En el proceso de desarrollo, la capacidad empresarial y organizativa es un fHctor 
estratégico, que no puede sustituirse. En unos casos, los emprendedores aparecen 
atraídos por la posibilidad de obtener beneficios con las iniciativas que pueden 
resolver los problemas locales, mientras que en otros casos, se w:n¡¡ o bien de 
importar condiciones para que las empresas surjan localmente, o bien de importar el 
saber-hacer empresarial. Pero la eficiencia del ajuste exige, siempre, el cambio tecnoló­
gico y la introducción de innovaciones en el área de la producción, de las instirucio­
nes y de la sociedad. La tecnología , aunque en oc:lsiones se cre~1 en las localidades, 
frecuentemente se impona; pero, en todo caso, [o importante desde la perspectiva 
del desarrollo es adoptar y adaplar la tecnología disponible: a las condiciones del 
sistema productivo y de l¡¡s empresas locales. 

La introducción de las innovaciones h::cnolúgicas y la adaptación de la fuerza de 
trabajo a las nuevas car.:lcterísticas de la producción )jOn condiciones necesarias p~lra que 



aumente la productividad y ¡Xlrd. que los procesos de acumulación alcancen los niveles 
de cficiencia y de nexibilidad que el mercado demanda. En este aspecto . las po lítia ls 
dI..! desaJTOllo local , . 1 través de las inicialivas de cambio tecnológico y de ronmlCión. 
rcrucl7..an y complementan los ajustes desenaldcnados por las Fuel7..<tS delmerC'd.do. 

En el modelo de acumulación rordista, la gran empresa jugaba un papel centra l en 
hl investigación y desarrollo tecnológico y su política de empleo (de reclutamiento) 
cond icionaba el funcionamiento del mercado de tmbajo. En los modelos de especiali­
zación nexible, el cambio tecnológico es, más bien, externo a las empresas e interno 
al sistema de empresas, y los mercados loca les y regiomlles de trabajo tienden a 
responder con mayor ~IUlonomía al sistema de precios. De ahí que las políticas 
tecnológicas y de recursos humanos se hayan cOlwe.lido en acciones centra les en la 
eSlnuegia de desarrollo local. 

Dado el carácter no sustirutivo de la capacidad empresarial y de las innovaciones 
en el crecimiento económico, el proceso de desarrollo tan sólo puede ser posible en 
un entorno sociocultural que premie el espíritu emprendedor, confíe en los va lores y 
energías loca les, v .. lore posiliv::lInente el a unbio, est imule la competencia y aceple el 
riesgo. En todo caso, el desarrollo necesim crear su propio ambiente culnu-al, ya sea 
cl\:: Forma espontánea o inducida, a panir de las actuaciones de los agemes privados 
y/ o públicos. 

Las analogías en los objet ivos y en la conceptua lización del desarrollo tiene su 
rdl ejo en la gestión. Los sistemas de empresas locales y las organizac iones intem1e· 
dias de geslión de las iniciativas IOGlles funcionan ~I través de unidades operativas 
Oexibles, en las que la toma de las decisiones tiene un carácter cada vez más 
descentralizado. Se ha pasado de organizaciones (privadas o públicas) centra liz.1das }' 
con ruertes relaciones jerarquizad'ls a formas de org.mi7..ación funcionHles que permi· 
ten lomar decisiones r.ípidas y eficlces. y responder, de fonna adecuad:J, a las 
demandas del mercado y de b sociedad. 

Por último, en la fase actual del ciclo económico, la incellidumbre creada por el 
ajuste de los mecllnismos de acumulación y de regulación ha hecho aumentar la 
cooperación entre los agentes, que comparten [os mismos intereses. Las amenazas e 
incertidumbres del entorno han propiciado lo que Piore y S~lbe l 098·0 denominan la 
reconciliación de b competit ividad y de la cooperación. Las empresas y las organiZ::l­
ciones intermedias, que gestionan las in ici:ttivas locales, basan gr:1I1 pa.1e de sus 
actuaciones, precisamente, en la cooperación con airas empresas e instiTuciones. 

Los ~1I1:ílisis de casos muestran que en los procesos de desarrollo local se han 
intensificado las relac iones y los COnl;"1.(.105 entre los :Igentes, tanto en el áre¡¡ produc­
tiva como en la in:-.titucion:d, bvoreciendo la creación de redes (rormales o informa­
les). que han hecho :Ium<::ntar las sinergias locales y eSlán rortaleciendo b coopera­
ción entre las empresas. Todo cllo ha permitido rerorzar el canicte!" competi ti vo de 
la!' empresas y de I:t~ economías locales. La polític"~l de desarrollo local, por su parte. 
pn.:"ta una atención nOI~lble a las rel::lCiones entre los :Igente:> públicos y privados, )' 
tr~ll:l de I011alecer los procesos y potenciar I:ts inicbtivas de cooperación y b 
formac·i6n de rcde." de contactos. 
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Así pues, puede concluirse que, en la última déC:lda, cuando las economías regionales 

mnlviesall por fuertes procesos de rcestrtJcluración procluaiva, h:l comcnz.aclo a definirse 
una nueva estrategia de dCS::I ITOllo, que ¡iene puntos de coincidencia con los modelos de 
especialización flexible. Si ambos fenómenos se ana[iz,ln según la teoría del cido ame!'; 
esbozada puede, incluso, proponerse que responden a un mismo proceso, la rceSlruc(U­
r.Jción corrcsponcliemc a la fase depresiva del ciclo económico actual. 

Los cambios de la dt.:lllaneb, el aumento ele la competencia en los mercados y las 
tr:lllsforrnacioncs de las tecnologías ele producto y de proceso exigen la reorganiza­
ción del sistcm:\ cmpresari,ll y b reestructuración de los siSlcm:Ls productivos y su 
ajuste:¡ l:!s nuevas condicioncs técnicas y comerciales. A su vez, las transformacioncs 
del modelo de aClllllul:!ción demanchlll cambios en la regulación de la economía, 
que facilitcn los mccanislllOS de ajuste. 

El ajuste productivo se prcsenLH a tr:wés de nuevas fOl1lus de acuIl1l11<\l·ión y de re­
gulación del capital, que hagan más Ilexible los procesos de producción y el funciona­
miento de los mercados de trabajo. La localización de las nuevas inversiones y d sur­
gimiento de nuevas empresas estalÍan condicionados por la búsqueda de economías ex­
ternas que favorecen la reorganización productiva y cn este objetivo coinciden las 
nuevas formas de acumulación y las orientaciones de política de desarrollo loc::!!. 

Así pues, los sistemas locales de empresa y la política de desarrollo local son 
formas de acumulación y organización industrial y de instrumentación de la actua­
ción del Estado, que pOclrÍ<ln conceplUalizarse como subsistemas organiz::ttivos en 
fase de expcrimentación durante la etapa depresiva del ciclo. Los procesos ele prueba 
y error (mere,ldo y elección pública), que se realizan durante d período de t r~lns i ­

ción hacia el nuevo ciclo, permitirán evaluar la validez de estas innovacionc~ para 
reducir los costes de producción y, por lo tanlo, su efkiencia en la fase expa nsiva 
del ciclo económico. 

cO ... IENrAlUOS I'IN,u r:.S 

Este trabajo ha tratado de mostr:u que en la última década, cu;:mdo las economías 
regionales atraviesan por fueltes procesos de reel'itruclUraeión productiva, ha comen­
zado a definirse una nueva estrafegia de desarrollo, relacionada con los modelos de 
especialización flexible. Ello no quiere decir. sin embargo, que la rcel'itl'uctuwción 
productiva en los países europeos vaya a prescindir del modelo de acumulación 
fordisla ni de las políticas estructurales tradicionales cuando se hayan adaptado a l:Js 
nuevas demand.as de la economía y de la sociedad, 

Ante todo, conviene sc iblar que la estrategia de desarrollo loed no ha sido 
acepwda de forma generalizada, sobre todo a nivel de las Admin istraciones Centra­
les. A pesar de que dunlntc la décad~! de los ochenta b especi:llizaci6n flexible 
constituye uno de los modelo", dominantes en los segmentol'i mús dinúmit:os de las 
economÍ<ls de los países de la OCDE, gr:m parte de las políticas siguen obedeciendo 
:1 e,<;quemas conceptuales rígidos, ~1Il,llogo:-; :1 10:-; diseíl;¡dos y experimentado ... dur:.lI1tc 
la fase ascendente del llltimo ciclo económico. 



T:d es el caso de las políticas industriales y regionales en la mayor panc de 10i\ 
p:líses europeos. Un buen ejemplo lo proporcionan lo~ inMrumentos de intervención 
re~iOlul dominantes en la política española, como la Ley de [ncenti\"(>s Hegionales, 
imrodllcid:'1 a finales del :lño 1985, o el Fondo de Compensación [ntcnerrilOrial. En 
ocasiones. induso, reaparecen in:-.trumentos antiguos de intervención enmascarados 
en ronnas nuevas, como ocurre con los ··tcclll1oJX)le~ en Fr.mcia. que en último análisis 
no son Olnl cosa que una versión maquillada de los polos de crecimiento (Greffe. 
1989). Los Htt!Chnopolc" tratan de atraer y concentrar empresas en un territorio elegido 
arbilrariameI11l!, pero. frecuentemente. están desvinculadas del tejido productivo dl! 
b zona. 

En realidad, la utilización de los instrumentos flexibles y rígidos de la política 
industrial y regional no es un indicador que permita aflfmar que se asiste a un 
c:'lmbio lento de las políticas. ¡\\:h; bien, apoyaría la tesis de que e l modelo de 
especial ización flexible tiene un alcance f(:duciclo y se superpone a los modelos de 
acumulación anteriores (sc;:m fordistas o no). En el momento actual. las grdndes 
l!mpres:ls sigw . .:n siendo estralégiGls en la r~estructura ción de las economías regiona­
les. por lo que existe una demanela de ~lCtuac iones públic::ls. regionales e induMriales. 
que se salisr:lCe mediante los instrumentos de intervención tradicionales. Como 
argumenta Amin (1989), la especializ~lCión flexible no es más que una de l:.ts eSlr<He­
gias de reestructuración en marcha. 

Por Otro lado. hay que reconocer que existe un<i cien:! ambigüedad en la polítiGI 
de desarrollo local que crea una cien:1 confusión entre los gestores locales. B<ijo estc;; 
concepto. se esconden actuaciones de Glr.:kler muy diferente. AJgunas prelenden 
crear o dcs:lrrollar Cll1prl!S:IS. otras tr:.H::1n de mantener el p:lllimonio histórico y culnlr.:tl. 
OtnlS est;1I1 m:Ls interesadas en preserva r el medio ~Imbiente. y much~ls de ellas tienen 
una d:1r:1 orient~lción social y se proponen dar empleo a los jóvenes y 'o :t grupo~ 
marginales. 

En este Ir:lhajo se h:1 hecho referencia, sobre tocio. a inkimi\"as locales, cuyo 
objctivo fundamental es la creación y el desarrollo de empresas. debido a que se 
tr.:Hab;1 de reflex ion:lr sobre el p.apcl que el des:lffollo local juega en los procesos de 
rl!cstructur.:lción producth·a. Se ha marcado, por lo tanto. el acento en el desarrollo 
económico local y se h:1tl de jado e n un segundo plano las actu:lciones que tienen 
c:lr:íctcr asistencial. Ello no significa que se subestimen bs acdones que pretenden 
resolver los problemas sociales. i\!:ís bien. se ha tratado de diferencbrlas de las que 
pretenden hacer m:ís compL'titi vos y eficientes los sistemas loc:lies y regionales. 

Por (Ihimn. a la pregunt:l de si cxbten evidencias que soponen la lesis de que !:ts 
políticas de desarrollo local se hayan ba:-::ldo en el modelo dl! acumulación flexible 
que ~il"\'l' de hase a lo.s sistemas locale~ de empres'ls. hay quc rc:-ponder que. en 
g('·Ill!r:tl. éML' no es el caso. 1..;1 información disponible indicl que los :tcton..''' l!conó­
micos y MX"iale:- han dado rL'spue:;ta~ :1I1;tI()g:l~)' coherCIlIl!S en el :írea d ... , b Economía r 
dd 1 ·~ ... t;ldo :1 10:- dC:-:lfíos que prL'sent:tba el aju:;te del Si:.It:IlU dl! gr:1I1 elllpn.:':-;l y del 
E.'iI:tt!r) dl! Biene:;I:I!". T:rn súlo cuando la política dt:.· desarrollo local Se h;l dbell:ldo 
para :írL':I.'i en las que, histüricltllenle, Se han pr(xlucido ... '''pcriencia~ de indu..;tria li za-
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ción Joc::d, podría establecerse la relación entre ambos fenómenos. Tal sería el caso 
ele la Emilia Romagna o de Valencia. 

Pero, sería coherente con las conclusiones de este trabajo que en el fmuro los 
s istemas locales de empresa se utilice n como modelos de referencia en la estrategia 
de desa rro llo loc:.l en Jos países de l sur de Europa. En este y otros trabajos se ha 
puesto de relieve que este modelo ele acumulación se ajusta bie n ; .• bs condiciones 
aClUa1es de la transición del modelo capitalista y que, por lo tanto, su potenciación 
permitiría ti las economías de la pe riferia curopea integrarse con rapidez y encienda 
al nuevo o rden económico internacional. 
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Cooperación Competitiva e Iniciativas Locales 

en las Ciudades Medias 
Ent ARDO BERICAT AI.ASTUI'Y 

INTROOUCCION 

En esta breve comunicación. :11 hilo de unas rencx.iones que tienen por objeto cbrincar 
cuál podría ser la eSlr::negia general de desarrollo socioeconómico de las ciudades 
medias, pretendo poner de manifiesto lo~ graves perjuicios que rcpon:lría, para este 
tipo ele ciucl:ldcs, una tr:.Irlsbción medlllica de corrientes de opinión que hoy gozan. 
por diferente!) motivos, de predic:amenlo general. En concreto, se renexiona sobre los 
efectos de las ideologías de la competencia, al tiempo que se propone una estrategia. 
que denomino de "cooperación competiti va", como la más adecuada a las pecLLliari­
(bdes de la estructura productiva y de la eSUl.lCfU liJ social de estas comunidades. 

1 ... \ IDI~OlOGIA DE IJ\ CO,\lPln'E;~aA E.'I lAS CIUDADES MEDlAS 

1, La reciente crisis económica, el sorpresivo de~moronamiento de las economías 
burocr.ílicas, así como la posterior recuper.:¡ción de la confianza en el mecanismo de 
Illcrc:.ldo como garante de un nuevo ascenso en el nivel de vkla occidental, han 
consolidado un estado de opinión sin precedentes que legitiTl13 de modo absoluto la 
bondad de la competencb, aquella virtud de nalUr.tleza egoísta segün b cua l. al 
decir de A. Srnith, no puede espel<lr::¡e sino el incremento del bienestar general. En 
e~te ~e ntido, "El fin de la hiswria" de F, Fukuyama h:1 de interpretarse, sencilbmenre, 
como la expresión firme, aunque algo :It revicla, de una creencia y un sentir universal. 

Sin entr.H aquí a debati r, en términos genentles. si el "mercado" es m{Js eficiente 
que el "plan", !'oi la "competencia" es superior económicamente :tI "monopolio", o si 
la "competitividad" como actitud resul ta m{Js deseable que la "burocr.niv¡ebd", podría 
defenderse que toda afinl1:Lción absolut:1 ha de ser necesariamCllle falsa o, dicho de 
011'0 macla, que b misión de b cienc ia consiste cn estudiar las condiciones específl­
G IS en las que un determin:Ldo mecanismo produce un:!s consecuenci:l~ también 
determinadas, Por esta r.lzón, toda tcsis simplificadora que se dislancie, imprudente­
mente, de la caUl.ela que la cienci:1 exigc, habd de consider:lf:;e, en buena lógicl. 
como pre:;unta ideología. 

Constituye un ejercicio ideológico hablar exclusivamentc de I:t competl,;'nci~l , )' de 
~LL:- beneficios, porque I:L re:ll iebd 111:IS olw i:1 no SI:: ajusta :¡ este tipo dI,;' procl:lln:l s, 
Cualquiera que oh:-;ervl,;' la re:llidad t.."Conómic~1 podd ver, y sicmprl,;' \'cr:.í sin ningún 
género de dudas, un complejo 1,;'1l1J.IIlKldo de relaciones compueslas en tocio C:'ISO de 
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"competencia" y de "cooperación", Una COIll¡x '¡encia pUfa solamente sería posible en 
aquella sociedad donde la agregación más compleja fuera el individuo, sociedad lipo 
en la que se b:lsaron los economisws clásicos bajo la influencia del llli!i¡arisll1o 
filosóllco impel.Hltc en la époC'.I, corriente de pensamiento que, como lodo el mundo 
sabe, adolecía de un grave vicio individualista. 

Pese a Icxlo, lo cierto es que siempre es necesario hablar de grados ele compelencia y 
grados de cooperación 0, más preciS<HllCnle, de vínculos competitivos y de víncu los 
cooperativos. Así JXlr ejemplo, nadie pone en duda que las empresas deben competir, 
pero algunos olvjebn con suma facilidad que una empresa, quiérase o no, constituye 
imemamente una estrudum de cooperación. Piénsese, por ejemplo, en una gran empre­
sa con dos, tres, cuatro o cincuenta mi l trabajadores. Pero lo mismo ¡xxIlÍa afinnarse de 
una pequeib empresa familiar. La diferencia enlre unos sistemas y otros no es una 
diferencia de blanco o negro, sino una diversa com¡x>Sición de los vínculos que unen 
detenninadas instituciones o agregados, bien sem económicos, bien sean sociales, 

Así por ejemplo, en la reciente crisis económiC:"1 se ha producido en algunos 
sectores una desvcl1ebmción de la gran empres~1 integmda vertica lmente, lo que 
implica, en primer lugar, que una estructura de cooperación se ha desmembmdo en 
varias. Tras este proceso, donde antes existían vínculos coopenltivos, rcglllados interna ­
mente mediante la jerarquía empres::lria l, aparecen nuevos víncu los competitivos 
entre inslilUcioncs de producción vinculadas ahom a través del mecanismo del 
meraldo. Pero a la inversa, si observamos la compra de empresas españolas por 
empresas multinacionales, vcremos cómo primitivos vínculos de competencia se 
transforman en vincu los de coopemción burocrátiCA. 

En suma, lo que aquí se ha prclCndido poner de manifiesto es la sempiterna 
ex istencia tanto de 1<1 competenci~1 como de la cooperación y el hecho, f'undamental 
para el objeto de esta comunicación, de que los diversos agente~ económicos y 
sociales se orientan, altemativamente, más hacia una u otra dependiendo de 1::Is circuns­
tancias. ¿Cuál de ellas es má.s eflcienld En abslmao, no existe respuesta cien::!, y 
debemos acept,lr que tanto Un<1 como Olr:.\ son cstriclamc:nle necesarias. 

Otro argumento. dentro de la brevedad exigida, podrí~\ aportarse en relación a la 
eficiencia del mercado }' de la competencia o rivalidad que promueve. En esta 
ocasión conviene: ser conscientemente simples y, al hilo, recordar el signifiC".Jdo del 
verbo "competir'" para extraer unas mínimas consecuencias. Segtln el OICClO.\"AHIO mi 

{SO DI'.I. /~/%'iOJ. de María Moliner, "competir" signi fica koponer~e entre sí dos o más 
personas que aspiran ;¡ la misma cosa o a b superioridad en algo". El quid jJro (jl/od 
de la cuestión parece estar en que;: dos compiten, St!an indiv iduo~ o agregaciones, 
cuando ambo~ '"aspi ran" a una misma cOsa, condición básica para que se produzca la 
competencia. Por reducción al absurdo, cuando uno de ellos no puede aspirar, es 
decir, cuando b superioridad no está en juego, el mismo dict"ionario nos señala que 
la situación de kcompetencia'" , en SlI sentido estricto, difícilmente podrá siquiera 
concebirse. 

Dicho expresamente, esto significa que la competencia tiene como requisito lógico 
ciena igualdad de las panes contendicnte'!' o ri va les, igualil~lrismo que pone de 



manifiesto María ¡\ loU ner cuando señala otro:. usos como "medirse", "estar al mismo 
nivel", "reta"", "pisar los wlones"', ~la horma de su zap:no" o, definiti v:Jmentc, "po:.eer 
dos o varias personas o cosas una cualidad o excelencia e n grado scmcj~lntcM . 

Es obvio que 1:1 virtud de 1:1 competencia proviene de sus erectos sobre: la 
motivación de los individuos y de los agentes colectivos. que se excita en grado 
sumo en los casos donde ex isten cit.:llas probabilidades de victoria, Así, en aquella:. 
Silll:lciones o contextos sociocconómicos donde lo:. direrenciale:. de poder son abul­
tados, es obvio que no se produce competencia, sino mera resignación y doblega­
miento. Algo que en la experiencia del mundo rural ,lIldaluz no debe sonar :.olamen­
te ~I müsic:1 celestial. 

En suma. las virtudes de la competenci;:. y del mercado, es decir, la procuración 
del hienestar general. es evidente cuando el rango de poder o de excelencia de los 
rivales no present;1 dirercncia tal que causa el abandono de una de las p:lrtes. En tal 
situación. b~ljo la apariencia del mercado, lo que se manifie:.ta o se oculta, segün los 
ca",os, es la sumisión de un:1 palle, así como 1:1 prepotencia de la Ot~l ; la lucha. aun 
antes de comenzar. tiene ya \'encedor y vencido, y por esw razón ni siquiem se 
provoc:a. Nótese desde ahora mismo, que una de las fonnas básicas de igu;1lar lo!) 
rangos de:;: poder o de excele ncia se basa en la agregación de ruerzas o cualidades, 

2. Pero, ¿tiene eSlO algo que ver con el problema del des:mollo socioeconómico 
de 1:1 ... ciudades medias? Para responder a esta cuestión habría que señalar algunos 
rasgos típicos de bs estnlctu ras económicas de las ciudades medias. señalando al 
Illi~mo tiempo que, cuando se concibe el problema de estas ciudades. :,e debería 
incluir en t:¡[ concepto O :ímbilO 1:1 com:lrC'.l .sobre la que interrelaciona, y sin la cual 
no podrí<l entenderse debidalllente. 

Si rClxlsamos. a grandes ra.sgos. la estructura de su población ocupada. se pueden 
encontrar en todas ellas. con mayor o menor desarrollo, cinco g~lI1des subsectores 
de actividad. En todas exi,ste una ecoJlolI/fa iJlstilllcioJ/al, derivada de la relación que 
mantiene con un Estado y una Administración que presta servicio:. :1 los habitantes, 
independientemente de su renta disponible. En este subsector. que centraliza la 
m:lyor part !.! de los servicios públicos de I:l comarca, se incluyen los juzgados. 
servicios ~lgrarios. el propio :I)'untamiellto. etc. Aquí se concentra la mayor parte de 
111:1110 de ohra cua lificada. 

En segundo lugar, se encuentr:] un:l ecollolI/fa comercial, que tiene por objetO 
~lbastcccr:1I detall, y en menor medida al por mayor. el consumo de la ciudad media 
y parte del consumo demandado por su área de inOuencia comercial. Obviamente. la 
magnitud de ese subsector depende del nivel de renta disponible de la comarca, ~Isí 

como actualmente. daebs bs pOSibilidades de mo\'j]¡cl:td espacial de b población. del 
atractivo comercial que ejerzan ciudades próximas de rango superior. Así pues. si se 
cOT1u:mpbn estos tres términos, es decir. ciudad media , :11'(';1 de inOuencia. y e ntorno 
exterior, la potenda comercial vcndci determinada. adem;\!-i de por el volumen de 
pohbción y de ren!:I, por el gasto o com;Ulllo total de b cOlllunidad meno:-; el g3StO 
externo o gasto rug:ldo, es decir, por 1:1 ¡XII1C de rent:1 que se conSlllllC O se abastece 
cn la propia ciud:\d y su comarca. 
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pril,ados. inclu}'éndose aquí tanto los servicios orientados :11 consumo famili:'f, como 
lo:. ~crv icios de awk1er productivo, que at ienden las necesidades de las explotacio­
nes econ6micas. Se incluyen aquí el médico privado, el taller ele reparación de v(;hícu­
los. II":\CloreS }' camiones. la gestoría, elC, cle. El tam;lño de este subsector lambién 
depende de la rCllIa, del ¡ipo y r:.l1lgo de las actividades económicas, ~I sí como de la 
proporción de serv icios que se sal isf~lCen en el entomo exterior. 

En todas las ciudades medias existe una ;lCt ividad o econolllía microi/'ldusfrial más 
o menos c1ivers~l , como pueden ser pequeñas fábricas loca les del subscclOr de 
alimentación, panaderías o fabricación de chacinas, así como un indeterminado 
volumen de :1cti viebd industri;:11 sumergida en seclOres que habilualmeme utilizan 
m~tno de obra intensiva. Como se COtncnlMii más adelante, el seclOr industrial, en la 
mayoría de las ciudades medias, no representa una patte sustancial ele la pohlación 
ocupada, pane que IOdavía es inferior si se considenl la comarca circundante. 

Por último, aunque lejos de ser el menos imponantc, es preciso consider.lr como 
subseclor de estas ciudades la actividad aglYJ¡X-'ClIaria, que ~uele ocupar a gran parte 
de su pobhlción aCliva. Como subsec[Qr específico de algunas ciudades. quedaría por 
cita r el tl/riSlIlO que, al menos ha~ta ahora, restringe su impOltancia a hábiwts cOSle­
ros y, I:xcepcionalmentc, a algunas ciudades del imerior. 

El objeto de este breve resumen de los princip~lles subseclores es destacar tres 
caracteres básicos de la estructura económica de las ciud<teles medias, que son: 

a) Vocación interna de su economía. 
b) Diversificación estrucluml básica. 
c) Tamaño empresarial reducido. 

L \ COOPI,RACION CO)\ \'ETl1lVA CO.\IO E.,,.111ATEC IA 

De hls lfes características citadas, se pueden deducir ya ~tlgunas din .. .:clrices para el 
de..'\;urollo de las ciudades media ...... En primer lugar, el hecho ele:: que la mayor p:lIle ele b 
población ocur><'ld.a trabaje pam la demanda imema liene un cfe<.1o claro y cOnlundente. 
No quedan muchHs persona~ pam ocuparse en aClividadl.!~ econÓmic.IS con v(Kación 
exterior, qUl! sean capaces de alraer valor ai'tadido a la COll1arc:.l. En t(xlo caso, las que 
quedan suelen est~lr c'lsi descualificadas y, por supuesto, también descapita li zadas. 

Los tres c<tt<lcteres citados conforman un círculo viciow y, :l.'ií, la Glrencia de 
actividades con orientación externa ha motivado un~l fuelle corriente migratoria. de 
naturaleza selectiva, :tlej~tndo los mejores recursos humanos que no han encontrado 
sitio l!n las actividades ele vocación interna. La misma fah:l cle activicbdcs de VOCa ­

ción externa cre'l obst:kulos 3 la T<lcionaliz3ción del único sector Ixí'ii<.:amente expor­
tador, c~ clecir, a la agricultuf<1. El mantenimiento cle b propiedad clc [;1 tiert<l como 
'·seguridad sociat~ y la falta de ocupaciones alternativas, explican la pervivend:t cld 
minifundismo y del abundante sllbemplco. 

Dado que la agricllltllr<1 C!'"i b:ísicamente el ünico sector cxpor1:tdor, y dado que 1:1 
e~lrUCIUr:.1 :lClll.al de consumo es bastante divers.1, la estructur.:1 económica de las 



ciudades medias suele esta r muy diversificada en términos relativos. 1.:.\ economía 
institucional, la comercial, la industrial y los selVicios privados alienden cada uno 
dcm;mc!as reducidas en sus componentes de consumo más básicos y generalizados. 
Así se exp lica e l tercer c:.mlctcr, pues ninguno de los componentes de la demanda 
interna tiene envergadura suficiente para requerir o sostener unidades empresaria les 
de mediano o gran tamaño. Se evidencian, por tl.Into, los límites estructurales a la 
economía de orientación interna en las ciudades medias. Los límites de la economía 
con vocación externa proceden, a partes iguales, tanto de las diversificación como 
dd reducido tamaño empresa rial. 

Según lo que antecede, las dos directrices básicas para el desarrollo económico de 
I:Is ciudades medias no pueden ser Otras quc: 

.. ) La racionalización de 1:1 economía interna. 
b) La especia li zación de la economía externa. 
Ahora bien, la racionalización, como ya se ha menciona<;lo,implica desplazamiento 

de los recursos humanos en los seClOres ineficientes, fenómeno que solamente sería 
capaz de enc.."ajar la eslnloura socioeconómica en la medida que se potencien, en 
condiciones adecuadas de rentabilidad, sectores económicos de vocación externa. De 
este modo, los excedentes laborales de una pal1e podrían aplicarse, si bien de modo 
progresivo, él las adividades económicas nacientes. Se ve así, por tanto, que la potencia­
ción de la economía externa constilUyc tina condición sine quae 110n del desarrollo 
del sistema sociocconómico general. Queda por ver, a su vez, cuál es la condición que 
puede cimentar un desarrollo adecuado de la economía con vocación exte rna. 

Partimos del supuesto de que la diversifiGICión de la economía interna viene determi­
nada por b propia naturaleza y volumen de lo que denomino ··eslructura social de 
consumo'· en la comunidad de referencia. Así pues, esta diversificación parece del 
todo puntO insoslayable. Ahora bien, teniendo en cuenta la siruación actual, y el 
hecho de que resta poca población, económicamente adecuada, para orienta rse a la 
economía externa, la diversificación e n este 3mbito tendría, o mejor dicho tiene, las 
mismas consecuencias que un suicidio, socioeconómicamente h~lblando. De hecho, 
pr.ícticamente todas las áreas de desarrollo local endógeno y distritos industria les, tal 
y como lo muestran los diversos estudios realizados, se basan en la aplicación de los 
recursos :1 un único subsector de actividad, lo que permite obtener un rango, unas 
economías de escala externas, así como un saber hacer y una excelencia, que 
po!)ibilitan el aprovechamiento sinérgico de la inversión de recursos, garantizando de 
C!)tc modo la competitividad de la economÍl local. 

En suma, sólo mediante la especialiZ::lción de los recursos ociosos puede catalizar­
!'jC un proceso equilibmelo de desarrollo en las cilldades med ias. Entre Otr::IS razones, 
porque pard S::llir a compelir con el exterior se necesita un mínimo de fOil/mio empresa­
rial o seclOrial, un mínimo de poder. y un mínimo de excelenc;CI. En un mundo eco­
nómico superc:-:pecializado, sólo la atención en condiciones adecuadas de competiti­
vkbcl )' eficicncb a un IlH.!rCldo suficientemente extenso permite ]:¡ supervivencia. Par::L 

competi r l:on el exterior. rccordemo~lo una vez m:ls, hay que estar a b 31IUr:l, es 
preciso dar b talla. 
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para la compet itividad exterior, y como última y definitiva condición, resul la cvidl:n­
¡¡simo que es ahsolutameme preciso agregar esfuerzos panl conseguir un rango 
económico que nos aleje de la competencia estéril, de ese "círculo vicioso de la 
competitividad ideológica-, 

Si lo que se promueve en una ciu<.bd Ilwdia (""5 eSIa competencia, sin parar mientes 
en la natur¡¡]c;w de los sujetos económicos que nos escuchan. y ~in lener en cucnla 
la escasez de recu rsos de LOdo tipo, se conseguid el mismo efecto que cuando dos 
hormiga:;; pelean por aC,Jrrcar un mismo grano de trigo :1 un mismo hormiguero. ¡-': ... to 

en la vcnientc económica interna; en la extc rn:l, sería como si por ese lugar pasase 
un ralón y, por supuesto sin competencia alguna, se comiese el disputado y miser.l­
ble grano de trigo. 

A estas alturas debería estar claro que, en las ciud<ldes medias. y al ma rgen del 
liberalismo ideológico reinante, la eSll<negia de desarrollo debe anteponer la palabra 
"cooperación" al término "competencia". Pe;:ro esto no ::;igni fica, en absoluto, qlle 
dcba desaparecer este lénnino, pues de lo que se trata , precisamente, eS de COI1:"C­

guir el rango y la excelencia adecuada para poder "compelir" e;:n el ünico significado 
posible del voc:.lblo, es decir, en aquel significado que presupone cicrtas condiciones 
de igualdad entre los contendientes. 

Por todas estas r~lzones, defiendo como estrategia clave de de;:sarrollo en las 
ciudades medias la consolidación de una estructura socioeconómiGl de cooperaciólI 
competitiva, estrategia que implica tres elementos }' procesos colectivos bá::;icos: 

a) Definir un proyedo socioeCQnómico comunitario de especialización para b 
competitividad externa. 

b) Integrar volllnlades alejando el fantasma del individualismo y dd círculo de la 
competencia estéril. 

c) Agregar y cap~lcitar los recursos, endógenos y exógenos, necesarios para el funcio­
namiento de b estrucIlll<¡ de cooperdción competitiva. 

La selección de eSla estr.uegia de desarrollo no debe ocultar, ~in embargo, bs 
dificlllt~ldes de su implementación pr.1clica. Pero en los ültimos años parece abundar 
más la buena voluntad, el esfuerzo, el gasto y la imaginación incoOlroladas , que la 
<lplicación parsimoniosa, constante y pacieme de unas direclrices claras y definidas, 
conse;:nsuadas panicipadamente con los sujetos afectados, y que permitan , a travé:.. de 
un (;sfuerzo colectivo, elevar los niveles y calidad de vida de todos sus habitantes. 
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Algunas Reflexiones sobre los Problemas 
de Implementación de Políticas de Desa rrollo Local 
a Largo Plazo 
A,'"TO'<IO v. LoZANO PEÑA 

PIlAR ¡\1ARTI"EZ FERNANOFZ 

El fr.JC<ISO de las políticas tradicionales de desarrollo regional apoyadas en modelos 
centrífugos, y la constatación del éxito de experiencias de desarrollo en ciudades 
medias y zonas rurales basadas en el aprovechamiento del potencial endógeno, fue 
introduciendo desde finales de la dt!cada de los setent<l un:'l nueva concclxi6n en la 
política de desarrollo. Estos nuevos planteamientos apuntaban al reconocimiento de 
b va lidez de modelos basados en la ~ ... polenciación de las propias capacidades 
territoriales diferenciadas donde los agentes locales juegan un papel fundamental"! 

Este nuevo enfoque llevó paulatinamente a la convicción de la necesidad, para 
anicular una política adecuada de des.1rrollo, de complementar las políticas sectoria­
les a nivel nacional con otras actuaciones sobre espacios más definidos que presen­
ten una ciella homogeneidad. Al amparo de estas nuevas o rientaciones han prolifera­
do. con desigual éxito, las iniciativ¡IS tendentes a promover procesos de desarrollo 
basados en el propio potencial endógeno en zonas lld.dicionalmente menos desarro­
lladas. 

Es dentro de este contexto de multiplicación de los programas, medidas, organis­
mos, ctc. puestos e n march~1 desde todas las instancias püblicas donde se insertan las 
reflexiones objcto de esta comuniC:lción. En este sentido, su pretensión es la de 
poner de manifiesto 1<II1to \¡I necesidad de abordar el desarro llo local con un plantea­
Illiento a a largo plazo, como los problemas para enfocarlo en la práctica desde esta 
perspectiva e implementar los progrd.I11¡ls de promoción económica con este horizon­
le tempont!. 

a. L\N.GQ Pl.J\ ZO: AMI1ITO TEMI>QKAL Da. DESARROLLO LOCAL Er.",' 00GE.!"10 

Aun cuando toda la literatura relacionada con la polít ica de desarrollo local, reconoce 
cxplkit:Ullcntc la necesidad de rea lizar un planteamiento a largo plazo, en la prácti­
ca. lo~ horizontes tempor.des e n los que se valoran los resultados suelen est,lr más 
cerca del corto plazo. 

Del conjunto de factores que justifican la necesidad del largo plazo como (lI11bito 
lemporal adecuado p.Ir,:1 la puesta en marcha de polít icas de des.mollo endógeno. 
pueden desracarse básicamente dos. 

(1) v. (jr.lnados y v. ~~uí "PO:oibilitl:Ldcs par:¡ 1;1 !"\':u;ti\":u;iÓ!1 .. -eonómic-.1 y crc:lción de:' cmpko por P,\J1C de 1:1$ 
CO/plJr-.I<·iOl"lC~ localc:;" Uo!!.:t;n Et:oOOnllco de And:dud:l. -.:: .... 196-:" 
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- En primer lugar, ha y que tener en cuenta que la movilización del potencial 
150 e ndógeno implica la tra nsformación. muchas veces radica l. de la actitud y aptitud de 

los agentes económicos 10Gdes, así C0l110 de la valoración que realizan de sus 
recursos. En definiliva, la modificación de la cultura económica loca l l. Transformar 
este e ntorno sociocultural dentro del que se inserta e l modelo económico para ~l l::t 
postre modificar e l propio modelo es un proceso que ha de ser abordado con una 
perspectiva temporal amplia. 

Pero :tdemás, no hay que olv idar el déficit infr.:¡estnlctural que normalmente 
presentan las zonas no intcgradas en el entorno de los tradicionales centros y áreas 
de actividad cconómica. Aun cuando pueda argumentarse que existen experiencias 
de desarro llo local con sopones infr:.testnlClura les muy deficientes, no es menos 
cierto qu\.! incluso en estos casos su capacid~ld de desarrollo se ve muy limitada si no 
mejorJ. e l soporte sobre el que se suste nta la actividad económica. La ruptura del 
... bismal desequilibrio entre la dotación de todo lipo de infraeslnlCtllras, equip:lTn ien~ 

tos y servicios existentes en los entomos urbanos y mctropolit:lI1os y las agud.as caren~ 
cias de los ámbitos intermedios y rurales, requicrt:, incluso en el caso poco probable 
de una anlsudH discriminación positivu ;¡ favor de estos (¡ltimos espacios, un plantea~ 

miento a largo plazo. 
En ambos casos, el e nfoque del la rgo plazo no ha de e ntenderse solamente como 

un horizonte temporal, sino t~ltnbién como la necesidad de eSl:.lblccer criterios y 
objetivos capaces de anicular la sucesión de actuaciones que en e l callo/ medio 
plazo se programan. 

!'NOBlL\L\S PARA lA IMI'U¡M.ENTACION DE I'NOGRA.\L\S DE DESARROLLO I.OGUA I.A RGO !'IAZO 

Paradójicameme, mientras los planteamientos teóricos parecen estar claros, la illlple~ 

mentación de hecho de la promoción cconómicl local suele est~lr impelida a la 
obtención de resultados a medio plazo. Este horizonte temporal de facLO provoca 
una pérdida de eficacia, ya que conduce a una sucesión de ,Icluaciones ~in la 
cSI~tbi1idad de criterios y duración suficientes p;Jfa que sus efectos puedan producir 
transformaciones que conduzcan a modificaciones sustanciales e n los modelos eco~ 
nómicos. 

En la base de esta desviación sobre los plameamientos teóricos ex iste un conjunto 
de factores relacionados con el contexto en el que se gestan e implementan estas 
polílic<ls. Sin {¡nimo de exclusividad, podrían destacarse tres que "fectan a las pos ibi­
lidades de dotarlas de continuidad. 

A. En primer lugar cabría referirse a 105 ciclos políticos. I'¡l neccsid;Jd de rdre ndar 
los mandatos políticos lleva a los responsables a intentar presenta r resultados que 
avalen su gestión, por lo que de hecho inte ntan ajustar sus ~l c t uaciones panl obtener 
alg(¡n ti po de resultado dentro de su horizonte temporal, que normalmente no es 
superior a los cuatro años. Además hay que tener en cuenta tanto el hecho de que 

2. EntcnclíClldoc! conceplO dt: rultur.l en <;cnlido amplio <Iut: incluye lo~ u."<V'i y (;(lC'tumllrcs. torm,ls dI: Vida. fP~lnl!llJmi:l. 
;1¡"(juilOOura lradlcion31. l1C. 



los relevos políticos afectan a la cont inuidad en la aplicación de los crite rios que 
rigen las actuaciones, como la existencia de diferentes niveles político-administrativos 
y por tantO de ciclos y ritmos institucionales que se solapan. P~lra evilar las restriccio­
nes que introducen estas características del sistema , la partición social yel consenso 
sobre la arquitectura básica de estas intervenciones resultan vitales. Aquí vuelve a 
planle~lrse otra de las paradojas de la implementación de políticas de este tipo, pues 
mientras a nivel teórico se considera básico la participación del conjunto de los 
agemes soci~tles, económicos y políticos en su elaboración, e n la pr.íctica los progra­
mas sue le n ser bastante unibterales, pudiéndose achaca r no sólo a la actitud de los 
responsables de su elaboración, sino también a las ca rencias organizativas que, en 
los ámbitos intermedios y rurales, se detectan enlre los distintos agentes que compo­
nen cllejido socioeconómico, 10 que dificul ta su participación. 

13. 1.::1 consolidación de la ma rgimlción de los niveles locales de la administración 
en el diseño y aplicación de las políticas para combmir el. desempleo. L1. necesidad 
de ciar algún tipo de respuesta desde el 5mbito loca l al desempleo, condujo a que 
desde este nivel se intentase aprovechar de forma coyuntural algunas de las medidas 
contenidas en las políticas regiona les y/o nacionales de lucha contra el desempleo 
(Política formativa elel INEM, Planes de Empleo Rural , Plan Andalucía Joven, elc), 
que progresivamente se han convertido en permanentes dado e l carácter estnlCtuml 
del problema. Estas políticas pudiendo tener sentido como actunciones a largo plazo 
si .')l: consideran en el contexto de sus marcos territori~¡Jes de refere ncia, carecen del 
mismo si se jUZg~Hl desde una perspectiva local, transform5ndose en una sucesión de 
COIlOS dada la escasa capacidad de influir en el diseño e instrumentación de las mismas. 
Se ha consolidado así un sistema en el que las autoridades locales sólo tienen capaciebd 
pa ra conseguir que lleven a G ibo de forma recurrente actuaciones que se derivaban 
de estas políticls. pero no de influir de fonna que pudieran responder a un planrea­
mknto estr:négico )' a largo plazo, que pueda constituir un vt:rdadero instrumento de 
desa rrollo local. El ejemplo quii'..3s m:ls representativo es el de la política formativ,1 
dd INEJ\1. Para la comunidad 1000al los cursos de fonnación y dem::ís instrumentos 
formativos son actuaciones recurrentes en las que priman más el compone nte asis­
tcnci:ll )' de subvención encllbiella que e l de políticl de modificación de la apt inld 
par.¡ e l desarrollo de los recursos endógenos. Aun cuando inciden sobre la apt irucl 
del factor humnno loc:ll y por lo tanto pueden pote nci:lr su contribución al desarro­
llo. al carecer los poderes locales de capacidad para establecer una progr:unación 
que responeb a las características y necesidades del sistemn económico local, se 
invalidan en cierto modo SllS pOSibilidades de e rigirse en un instrumento eficaz. 

C. La no existencia de una suficiencia financiera en los niveles locales de la 
Aclministmción para abordar la promoción económica. El nuevO esquema jurídico del 
régimen locd \ :J pes~lr ele supone r en gencr:d un c!:lm ava nce en lo que a competen­
cias y ~llficiencia nn~Hlcicra :->c refiere, no ha resuelto el problenu de b promoción 

3 1\1'" n:kmnn.~.l b Le)' '7 11)t\S rcgul:ldor.1 de I.I~ 1I.1~C~ del Hc¡.tirm:n I,o(al y la le)' 39 19&1 rq:lIl.Ldor.L de b~ Ilacicndl." 
I.(>lak~ 
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económica. En este scmido, la nueva [egisb ción no ha resuelto el problem:1 ele las 
compe tencias de las autorid:ldes locales en esta Illateria , pe ro sobre todo no ha 
garamizado recursos para que se puedan abordar programas de promoción económi­
ca. Esre problema que puede ser superado, al menos parcialmente , en las gr..lI1c!es 
ciudades, se vuelve insuperable a medida que se desc iende en el rango urbano 
puesto que los presupuestos, ya de por sí insuficientes para rea lizar las funciones 
que la ley les atribuye expresamente, no pueden asumir el desvío de fondos a estos 
fines. Esta situac ión desemboca en la necesidad de aClIdir a financiación de 01 1'::15 

instancias de la Administración pública, 10 que provoGI gcnemlmenlc provisionalidad 
en las aduacioncs que se emprenden, <Ulte la ausencia de garantías de una perma­
nencb de los instnllnemos y programas en los que se apoya la IInanciació n. La 
consecuencia de nuevo es una ac!irud coyunrur.d de aprovechar lo que se pueda 
obtener en cada momento, pero sin poder abordar una prognllnación con una 
dimensión tempora l amplia. Quiziis el ejemplo más representativo de esta siruación 
sean los progr<unas de apoyo para la creación de oficinas de promoción económicl a 
nivel loca l. por ejemplo el programa de creación de Unidades de Promoción de 
Empleo de la Consejería de Tr<tbajo, o el ele las Unidades Básicas de Información 
Empres:lrial de la Diputación Provincial de Sevilla. En este sentido, las conclusiones 
del Primer Encuentro de Agentes de Promoción y Desarrollo Loca l de Andalucía I son 
claras: dependencia de las subvenciones e incel1idumbre respecto al futuro. l-:Sta 
situación sin embargo, viene prolongándose, por ejemplo, en el caso de las UPES 
desde su instnur<tción en 1985, aprobándose anualmente la subvención, pero sin un 
compromiso rempoml más amplio. 

Con este marco de referencia no es posible elaborar p lanes a largo plazo, ya que 
.mnque como se ha comentado de hecho este tipo de medidas tiene UI1<:' cierta 
continuidad, no .tcaban de sustraerse de la provision~¡J idad que implica depender de 
la fin:'lI1ciación anual, permitiéndoles abordar un progn:tma a m,ís largo plazo. 

Una posible solución, al menos para el ejemplo citado de 1" o ncinas de promoción 
pero que podría extenderse, podría residir en la firma elllre corpor::tciones loca les y 
la administración que aporta los fondos en un convenio-programa para un p lazo 
temporal más amplio, en el que se comprometiera una nnanciación permanente 
vinculada a la puesta en ma rcha ele un prognlma con unos objetivos y un conjunto 
de tareas y actuaciones definidas. 

Como conclusión de lo expueMo puede señaLarse, po r t<lnto, que a pesar de l<t 
coincidencia desde un puntO de vista teórico de la necesidad de abordar los progm­
mas de desarrollo loca l con un pla llleamiento a largo plazo, a la hOf<1 de su implementa­
ción, tmuo por las propias características de las medidas instrumentales como de la 
estructu ra y posibilidades de los niveles administr::n ivos directamente interesados, 
conducen de hecho <1 operar con perspect ivas m{ts cercanas a COrto plazo. 

-1 'Urer.l. l'unlOdd Primer EnCUCnlrode A~ellle~dc la I'romod6n y el Dcs;¡rrll(II.OCII en Andalutü ' c..j~ Ilur.l1 de 111rcr:1. 
Rt-coge l.IS concJus¡onc.~ de este primer el'lCUcmro de A~eme~ d<.' l'romoción y De',arrolle> L(x:;11 cclclll'Jdo <.'n ¡ llrct;t el 
13 r 1-1 de ¡ulio de 1989. 



D esarro llo Local y Ciudades Medias: Una Propuesta 
para e l Parque Natural de las Sierras Subbéticas. 
1~'ItAI'CI~ P ,\I.O\lAR GO,\,'..AlEZ 

Varios criterios avalan la necesidad de reOexionar sobre el papel de las ciudades 
medias en Andalucía. 

La nccesid~. d de un;:t distribución más equilibrada de la población en la comunidad 
andaluza, en pro de una mayor racionalización y aprovechamiento de los servicios e 
infraestructuras que la administración ofrece a los ciudadanos. 

También el hecho de que las grandes ciudades ya no puedan seguir siendo centro 
de atfacción par<t la emigración ¡OIeríar, centradas como están en la resolución de los 
problemas que afectan hoya la mayor parle de las gr:mdes ciudades. es decir. 
contaminación, inseguridad , dificuhad pam la movilidad interna, ele. Al mismo tiem­
po, la salida ele esta crisis está asociada a llna revalorización de los bienes históricos 
y culrur¡des, del paiS<lje y en general de la naturaleza. de tal mmlem que si bien en la 
e{~lpa anterior el r.Ingo de lugar ccmral se medía exclusiv,lmente en función de su 
cspecblidad económicn, ahora emergen nuevos espacios centmles. detenninados por 
va lores cuhurales. 

Es dentro de este marco e n el que las ciudades que consideramos medi:ls. denomi­
nación que podemos aplicm a aquellos núcleos emre 10.000 y 100.000 habitames o 
que tienen una fuerte centralidad socioeconómica dentro de su ámbito. pueden jugar 
un impo rtante papel en ];'1 ordenación del territorio, como nuevos polos de atmcción 
en función de una de las tendencias de la sociedad actual: la bllsqueda de calidad de 
vida. Ahora bien, s i parece evidente que las grandes ciuebdes han tocado techo en 
cuanto a su Glpacid<ld de recepción de nueva población y de difusión económica. no es 
menos cieno que las ciudades medias en Andalucía no ofrecen un marco lo suficiente­
mente alnlClivo para fijar su población o pam ser receptivo a nuevos habitantes: cauS::IS 
de índole infraesln1ctural, tanto viarias como deportiv.as o culturales y sobre todo la 
escasez de actividades econó micas y por consiguiente de empk"O, justifion su escaso 
:lIraClivo pam ser polo de referencia poblacional o económico. 

Super'olr est:IS circunstancias debe ser e l gr.m reto de bs ciudades medias. 

AMUlTO GEOGKAJ' ICO 

Zona Sur de la Provincia de Córdoba. 
MI/JlicljJios aJecICulos por la declaraciólI de Parque Nattlral: Cabra, C lrcabuey, Doña 
Menda, [zn¡Ijar. Luquc, Priego, Rute y Zuheros. 
Poblocióll lotal: 70.962. (Importancia del nlllllero de disemimdos). 
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Ntíck'OS eDil á mbito de iliflttencia 
Priego sobre Carc.'lbuey. 
Cabra sobre DO[la Me nd a. Luquc. Zuheros (en competencia con Bac na). 
Rute so b re lznájar. 

¡/li m esl m e/ti ras. 
Saniwrb ........... Cabra 
Educativ: . ... .... .. Priego-Cabra. Rute. 
Deporli vas .. ..... Priego-Cabra. 

Las principales actividades económicas, tanto de tmnSfOnllación de produdos agrarios 
COIllO de confección, se centran pri ncip~l lmenle en Priego (Ace ite y Confección), 
Cabra CHol1iculLul":.\ y Cantems) y Hule (An isados y Dulces). 

Tanto por el peso del o li va r, como por la debil idad de las actividades industriales, 
el nivel de desempleo es e levado e n la zona. 

La elección de este área está dClenn inaeb , más que po r sus canlderíSlicas sociOL"COnó­

míc.s, por la ¡X!culiarid::ld de ser Parque Natural; y ser<'i en función de c!:>ta C.l racterística 
po r lo que analiza remos e l papel a cumplir por las ciueb des medias de este [unhito, 
sobre tocio en cuanto a la posibilidad de allicula r líne~ls de des.11TOllo integral para el 
úrea. 

MEDIO AMUlENTE Y OESAKROU.o 

Nadie duda e n estos momentos que si bie n las déc~l das de los 70 y 80 han estado 
dete rminadas por b cris is económicd., no arriesgarcmo)) mucho si a ~egur:.lmos que la 
década de los 90 serú la de la proble mática ecológica. 

En la actualidad el medio ambie nte ha dejado de ))er una re ivindicación de 
pequeños grupos alternati vos para afia nzarse como estralegia de gobie rno, como lo 
constatan los proyectos del Plan Forestal Andaluz, o la decla ración del 17% del 
territorio de la Comunidad Andaluza como Parque Natu ra l. 

Ahom bie n, s iendo conscientes de la necesidad de potenciar polít ia ls medioam­
bie ntales, cuando se lr'.lla de economías como la andaluz::l, con al tos ni veles de 
desempleo o nüs concretamente cn el caso que nos ocupa , la provincia de Córdoba , 
que en un recie nte informe de l B:tnco de l3il b::lo-Vizcaya la situ:lb,1 en penúltimo 
puesto delllro de la esca la de desarrollo de las provincias ~LIlda lu zas; ))e hace necesa­
rio concretar muy bie n e l concepto de ecooesarro llo y su apl icación en Zon~ls de 
Nlontaña y Parq ue Natural , como es e l caso de la Subbétic<L . 

El papel ,1 juga r por los Ayuntamie ntos ele ciudades med ias en este ámbito no 
debe ser pequeño. Pri mero, po rque tras el rracaso de las estrategias de desa rrollo 
pola rizado de los años 60 y sobre tocio a pa rt ir de los imponantcs avances técnicos 
en el campo ele la inrormación ocurridos en los últimos años, cmpla7 .. an a los ayllnta­
mientas a desa rro llar y potenciar las acti vidades económicas de SU)) mun ic ipios; 
fu nción ésta que no em asu mida ante rio rme nte por los ayu nta mie ntos de las peque­
ñas agrociudades andal uzas: y e n segundo lugar porque indudable me nte los ayunw-



mientos son la institución administrativa más cercana a los ciudadanos y por tamo 
a sus carenc ias y preocupaciones. 

En el caso de la Subbétie<l, los Ayuntamientos medios deben de cumplir dos 
funciones principalmente: 

a) Impulsar la modernización del tejido económico. 
b) Posibilitar el consenso y cohesión social para impulsar el desarrollo económico 

de la zona. 

CARACrEIUS rlCAS SOCIOECONO)1ICAS 

Sólo dos municipios de los ocho que componen e l parque pueden considerarse 
como ciudades medias: Priego y Cabra, puesto que Rute , si bien cumple el papel de 
una cierta centra lidad con respecto a su ámbito, sin embargo dista mucho del umbml 
mínimo de población. 

En términos genera les. la tendencia demográfica de la zona es regresiva. allnque 
se empieza a considerar dos aspectos: la vueh~1 a ritmo lento de una parte de los 
emigrados. bien por jubilación o por paro, y también una tendencia de emigración 
de las zonas rurales a las ciudades medias. Por lo que respecta a las actividades 
económicas, los tres núcleos principa les son Priego, Cabra y Rute. aunque éste 
ültimo pasa por un momento de fuerte descenso por la crisis de la industria de los 
an isados. Dentro de las actividades económicas, tres son homogéneas a todo el {(re'l 
de la Subbélica: o livar, confección y el rurismo como potencial. 

EI. OIJVAR 

Es el cultivo tr.:ldicional )' predominante en la zona. Es además b única acti vidad 
económica que se asienta sobre un mínimo te jido asociativo a través de cooperativas 
3 pesar de la debilidad del asociacionismo en la zona. 

Los principales núcleos productores son Priego, Carcabuey y Luque. 

INDusrRJA OE I..A CONFECCION 

De todos es conocido que el sector de la confección es bastante problemático, tanto 
por su dificil mercado como por el tipo de trabajo que genera. De lodos modos lo 
traemos a colación, dada su presencia en la mayor parte de los municipios del sur de 
la provincb, y porque dentro de estos municipios Priego como principal productor 
puede ejercer UIl papel muy importante de cohesión de Clicl al mercado, de líne:ls 
de calidad y de difusión tecnológica. siendo qu iz{ls ulla pOSible alternativa racional a 
las precarias condiciones de tr.lbajo que tienen una mayoría de empres:.ts de 1:1 zon:!. 
En esta línea, b celebración en Priego de la Fe ria de la Confección o ele impuls:lr 
una etiqucta de calidad así 10 pueden aval:t r. 

·11JRIS.\10 

Aunquc algunos muniCipiOS de la zona, fund:unenwlmenle Priego. Iznájar. C1br.:l, 
Zuhcros. lienen un rucne pOlenci:J1 de :l1r.¡cción \llrística. sin embargo la decbra· 
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ción de Parque Narural y el auge del turismo verde está creando grandes expectat i­
vas para esperar c1ellurismo un importante complemento de renta en la zona. 

En este marco, ¿qué funciones deberían acometer las ciudades medias del {¡ f ca: 

a) Mejorar las dotaciones de infnlCSlrtlCIUr.lS sociales que convienieran a Cabra­
Priego y en igual medida Rute en núcleos centrales pard sus {¡mbitos cercanos, tanto 
rurales como de pequcilos Illunicipios. 

b) Propiciar instrumentos de coordinación, pUCSlO que conservar el medio, en este 
caso el Parque Nalura l, y propici;u el desarrollo económico además de integrar las 
diversas po líticas secToriales que incid irán sobre este territOrio va a exigir de instru­
mentos de coordinación efectivos. 

e) Posibi litar can~les de infonnación con el nllCleo urbano: Córdoba. 
La mejora y modernización de las actividades productivas, y~' sean agrarias, indus~ 

trbles o de servicios requiere cada día más de estrechos Inos con las economías e 
instituciones urbanas, bien sea de servicios a empresas o a centros de investigación. 

d) La tendencü. de los Fondos ESTnlcrurales de la Comunidad es intervenir a través 
de progr<lmas operativos con enfoque integral y para ámbitos geográficos con ¡¡tticu­
lación inte rna , donde se puedan ubicar proyectos de desarrollo homogéneos y 
coherentes. En el caso de la Subbética, considerada Zona de Montaña, el ¡xx:ler acceder 
a los recursos comunitarios puede ser de vita l importancia. 

y por úllimo, la cohesión y la artiCllbción social, dado que una estrategia de 
desarrollo local no puede b~sarse exclusivamente en aspectos económicos, sobre 
todo en {ímbitos como e l nuestro en los cua les el nivel de asociacionismo en todos 
sus aspectOs es tan bajo, y especialmente s i pensamos en la necesicbd de tener 
interlocutores válidos que permitan aglutinar en un proyecto comllll a diversas 
sensibilid •• des y entidades. Este aspecto puede cobmr gran importancia para el futuro 
económico de la zona, sobre tocio en cuanto al turismo, dado que el 100% del 
Parque Natural es propiedad privada y casos recientes en funbitos parecidos, como 
es el caso de Doñana y que en este parque puede tener un par.:t1elo con las canteras 
instaladas en el mismo, piden un consenso entre los afectados. 

En definitiva, aprovechar tanto la centralidad que sobre todo Cabra y Priego tienen 
sobre sus (IInbiros como su protagonismo económico con respecto a las principales 
actividades económicas de la zona, para convertir estas dos ciudades medias en las 
principales hermmientas de dinamiz.ación y cohesión intermunicipal en pro de un 
proyectO de desarrollo integral para el ámbito de I~l Subbética. Para el mismo, considera­
mos fundamenlal el propiciar una Oficina de desarrollo mancol11u/ltlda que articule 
y gestione este proyecto. 



Ciudades Medias. Algunos Obstáculos para la Expansión 
y Adaptación de sus Actividades Económicas. 
A,vroNIO J. SANCHEZ LoI'EZ 

Esta comunicaClon pretende apuntar algunas observ<lciones y opin iones del autor 
sobre dete rminadas características de las ciudades medias andaluzas que permiten 
comprender sus dificultades para atraer o generar actividades econÓmiC'dS. 

lA ECüNO;\IJA SU",U:RGIDA 

Por tal nombre entendemos aqucll<ls prdcl icas de [as empresas encaminadas a ocultar 
a la Administración del Estado todas o al menos una panc importante de sus 
aClivid'ldes, eludiendo con ello el cumplimiento de normas a las que están oblig.ad~IS 
y obteniendo así imponanlcs reducciones en sus costes de funcionamiento y el 
incrementO de sus beneficios. 

Es un comportamiento excesivamente usual en las poblaciones medias andaluzas , 
amparado por un~IS autoridades lOCales toleranles y una admin istración au tonómica 
y/o centntl conten ida o insuficiente. Esta actitud pennisiva de las instituciones pübli­
GIS encuentra amplio respaldo en lo que podríamos llamar ~cultura local", donde 
"evadir" est:J considerado un valor positivo y donde se halla generalizada la opinión 
de que la exigencia estricta del cumplimiento de las diferentes normas repercutiría en 
graves daños para los trabajadores, sin o tras alternativas de ocupación que las 
genenldas por es.lS "economías informales~. 

La "economía sumergida" no sólo se manifiesta en el campo fiscal, sino en Ol roS 

(lmbitos con gm,ves implicaciones de diverso género: laboral (contratación de meno­
res, irregular, de extmnjeros ilegales, de parados subsidiados ... : incumplimienlo de 
los acuerdos salaria les), seguridad e higiene e n el trabajo, normas sanitarias rel¡:¡tivas 
al proceso de elaboración del producto y a sus características, protección de las 
patentes, cobel1ura de riesgos ante terceros, protección medioambiental. .. 

Los efectos de algunas de estas prácticas pueden circunscribirse al ámbito de lo 
privado (Le. infrasalarios e incluso accidentes I<.borales), pero en su mayor pane 
afectan considerable y neg~Hivamenle a colect ivos m:ís o menos amplios y, en gndo 
sobresaliente , a la calidad de vida de las poblaciones donde se ubic~lO. 

Pe ro su incidencia económica más deslacad¡:¡ puede localizarse e n las dificultades 
que este tipo de prácticas provoca para generar nuevas activicbdcs empres:lriales 
regbdas. incapaces de poder competi r e n este Contexto. 

Como rcsult~ldo de ello se consoli,!; .. en esa:, localidades un tejido económico que 
c.rece de germen de crecimiento)' de m:ís opOltunidades de futuro que su propio 
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'-1Ulosostenimicnto, siempre expuesto a una crisis brutal en el momento que un 
incidente de cualquier tipo ponga de manilleslo su naturalez,a y obl igue a interven­
ciones tajantes de las adminislr:'lciones públicas. 

En la medida que ya ha quedado SObl':'lclamente dCl1l0SlI<ldo que este tipo de 
economías informales son totalmente insuficientes para crear el empleo que la 
magnitud de la !llano de obr.\ ex istelllc en las ciudades media requiere, y que su 
propia existencia puede ser una clara rémora en la gener.Kión del dinamismo que la 
expansión de la oferta de fuerza de trabajo exige, cabe preguntarse si b actua l 
lolcr<lflcia al respecto no es una estrategia equivocada e n la medida que cie rra las 
0poI1Unid¡ldes de futuro e incluso eSlcril i7 .. ::I la maduración de las mejores inicimiv~l s. 

Una estrategia de futuro en el campo del romento de la actividad económic~1 de 
esas localid~ldes deberíH coloc~lr elllre sus metas accio nes e ncaminadas a ir regulari­
zando esas economías, de acuerdo con los objet ivos qlle e n cada caso se cons ideren 
priorita rios: Cobcllura de la S.S., e rradicación del trabajo infalllil , respew por las 
normas higiénico-sanitarias ... 

UARRmL\S INFORMA11VAS 

Nos rererimos bajo esta ~Icepción a las diricultades objetivas que poseen IHs ciudades 
medias (y también las pequeñas) para obte ne r infonnación útil para su vida econó­
mica (tecnología , recursos financieros, oportunidades y disponibilidades de inversión, 
productos, circuitos comerciales ... ). Barreras autémicas de al menos dos naturalezas 
diferentes: falta de conocimicmos con los que comprender el entorno; falla de 
relaciones humanas y económicas nuídas con personas y colectivos del exterio r. 

Una gran parte de las ciudades medias andaluzas han sido hasta bien reciente men­
te "agrociudades~, luga res donde coexistía la activid:ld ::lgraria con los servicios que 
ésta requería , el comercio para la cobe rtura de las necesidades básicas de las 
pobbciones del enlomo y un pequeño grupo de servicios públicos e le me ntales. 

El Msa be r hacer" preciso para sacar adelante esas activiebdes era el tradicional y a 
lo SUIllO ha ido moelincándose mediante el abandono de las vie jas herramient"ls de 
trabajo y el adiestramiento e n nuevos úti les, de manejo generalmente más sencillo 
que los anterio res. con 10 cual el trabajo y la actividad de transformación han ido 
excluyendo la modesta capacidad de creación y modulación de los procesos de 
lr"J.nsformación que los antiguos "saberes~ exigían y el ~saber hace r~ ha sufrido un 
profundo deterioro. 

Esas cortas modificaciones y las transformaciones económicas habidas en el entor­
no no han llegado a alterar sustancialmente dos rasgos clásicos de las economías de 
las "agrociudades", fundame ntales para su futuro: la débil intensidad de los nujos 
inrormativos que connuyen e n ellas y la concentración de esos eSGlSOS nujos en 
contadas manos. La accesibilidad de esas "agrociudades" a los medios de comunica· 
ción y a la ensei1anza reglada no rompe por sí solo este estado de cosas; el "ruido" 
que por esws medios llega de l exterior impide disti ngui r las comunicaciones que 
contiene;:1 un .. s poblaciones de escasa preparación cu ltura l y técnica. 



[":J,'; actuaciones públicas ligadas a las nlleV~IS realidade!i políticas no han contribui­
do a alterar esa situación, limitando e n gmn medida el flujo de nuevas informaciones 
al campo del ocio o a lo sumo al de las expresiones culturales. 

Por lo gene ral aún es muy frecuente que bs autoridades locales rechacen intcrc­
:-,¡¡ rse }'/ o participar en [as actividades económicas locales; como argumento de tal 
actitud suele darse el que cU<llquier intervención en ese campo beneficiaría exclusi­
va mente a los estamentos más poderosos de b localidad. Cabe sin embargo su¡x.>ner 
que las razones de esa actitud se hallan más bien en el hecho de que la mayoría de 
las autoridades locales que comp~lrten esas acti[Udes carecen de los conocimientos 
~uficientes. no ya p:.tra intervenir en la cconomí<l loca l. ~ino siquiera para compren­
tlcr las caracte rísticas de los fenómenos económicos que los envuelven. y en ese 
supuesto no dejan de ser excelentes muestms del vecindario al que representan y 
buenas expresiones de esa cultura a medias "lúdica" a medias amantes del "subsidio" 
que ha SU-Slitll ido de manera vi ndicativa a las antiguas cuhur.ts agrarias locales. 

En un contexlO de este tipo. los flujos informalÍvos qued'lTl en manos de los 
escasos o!x'I"adores privados existentes. Cuando los extremos exteriores de esos 
nujos M:! alleran (sistemas financieros, administraciones públicas ... .) y Cl¡¡¡ ndo los 
agentes locales se ven urgidos a reconvenir su actividad tmdicional y ubicarse en 
nuevos campos (agricultura por comercio ... ), mal conocidos previamente, esos víncu­
lo~ con e l exterior se ven por lo general fucnemente distorsionados hasta el punto 
de que Glda vez es me nos intenso el movimiento de mensajes por los mismos. Ni 
.siquiem las organiz;:lciones empresariales. esalsamentc implantadas de manera efecti­
V::I fuera de las grandes ciudades, silven de contrapeso a esta inercia. 

Los resultados de esos fenómenos no se dejan espera r: pérdida de oportuniebdes 
económicas; incomprensión de los procesos del entorno e inadecuados posiciona­
mientos tácticos y estrmégicos an te ellos, con contundentes fracasos empresariales; 
rctr:'ISo tecnológico; '"desposcs ión '" de los circuitos comerciales: deterioro del "S<Jber 
hacer"' del que disponen las socied:ldes 10Gllcs ... 

Todo ello se traduce en la progresiva debi litación de las estructuras económicas 
loc:des en l a~ ciudades donde esto ocurre. Su tejido económico se hace menos 
flexible, más fr:ígil. con escaso poder de ~ltracci6n de nuevas iniciativas. 

Superar esas ;nllénticas barreras a la circulación de flujos e información podría 
h:lccrsc si las aULOriebdes loca les y supralocates fomenwran la circubción y el debate 
sobre las cuestiones económiGls, si las "élitcs locales" panicip:lran efectivamente de 
las org:mizaciones supra locllcs y éstas flleran sopones auté nticos de flujos de infor­
mación, :si I:Js "nuevas él ites" universitarias que tanto se prodigan en las pequeñas 
ciudades se interesaran por :l Igo más que por la obtención de UIl puesto en la 
administración pública ... 

lA OISCRECIONAUOAJ} OE L\S ,ufl"O lUO;\OES MUN1CIPALF.5 

Nos referimos aquí <1 aquello!> componamicnlos de I:1S autoricl:ldes munici¡Xlles 
llH:di:lIltc los cuales lom:ln decisiones inciclentes e n la :Ictivicbd económica [ocal :11 
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- m:lrgen de los mecanismos formales en los que deberían ser resueltas tales cucstio-
160 nes. Este es el caso por ejemplo de numerosas decisiones sobre [OC'd[ización de 

inst:llaciones industriales. 
Este modo "i nformal ~ de hacer [as cosas suele justiricarse al udie ndo a [a necesidad 

de "desburocratizar" y/o -agilizar" ciertos procesos que, de no hacerse de este modo, 
espanta rían a los promotores. 

Sin duda este argumcnto es con frecuencia sólido y en ocasiones debe ser atendi­
do, pero no debe ignorarse que su ad misión como crite rio general de acción provoca 
otros efectos igualo más pemiciosos: arbitrariedad e n la revaluación de algunos recursos 
de propiedad privada (j.e. decisiones sobre el suelo al margen de la nonnaliva urbanís­
tic.I); incet1idumbre sobre la suene final de algunas iniciativas, obligadas a sortear 
obstáculos administrativos mediante apoyos políticos o personales; competencia des­
leal de esas prácticas con aquellos planes de inversión fundados sobre derechos 
legítimos y que se han visto oblig~ldos a respetar escrupulosamente las normativas a[ 
uso -urbanístic<l, fiscal , medioambiental-... ; deseconomías para las empresas ya asen­
tadas por las nuevas iniciativas amparadas en esos circuitos de (om.1 ele decisiones ... 

Particular atención debe presta rse a aquellos casos donde una actuación de esta 
índole trastoc~1 la estructura productiva local (Le. establecimiento de medias y gr~JO­
des superficies , de plantas indust riales de cierta e nvergadura ... ). 

Con frecuencia esa forma de toma de decisiones es aceptada de modo general por 
las élites políticas locales, bien porque sus actores comparten la ~cu llunl de la evnsión" a 
la que nos hemos ido refiriendo, bien porque aguardan de ella benericios personales 
o institucionales de diversa índole. 

El caso es que esa arbitr.uiedad llega a constitu ir <Iuténticas "barrerds de entrada" 
para el asentamiento de actividades económicas del exterior, a la p~lr que favorece la 
genel.Llización de las acti tudes locales en favor de la ~slLbsidi:Jc ión" generd l de la 
economía, claramente contraria a los requerimientos de apertura y de compctitividad 
que acechan a las empresas en el fururo. 

El. om:ICIT DE SERVlCIOS A lAS E.I¡IPRESAS 

Numerosas poblaciones medias ca recen de los servicios mlntlllQS que una empresa 
moderna de una cierta lalla requiere. Al hablar de servicios nos eSlamos refiriendo 
aquí exclusivamenle al subsector de apoyo y asesoramienlO a empreS<ls. Al ~Ifi nml r su 
inexislencia no estamos olvid~Lndo la presencia de numerosos profesionales sobre el 
terreno (libres o asalariados), pero sí estamos señalando la margina lidad de la 
lll:Jyoría de ellos y su escasa preparación para proporcionar los servicios de inronna­
ción y estímulo que la activ idad económica requiere, incluso entre los que forman 
los nutridos colectivos de empleados de las entidades financieras. 

Los servicios de los que hablamos (comunicaciones, consultoría , marketing, fiscali­
dad, finanzas, formación del personal. .. ) son necesarios en una economía moderna , 
complementarios a la activ idad del direclivo, y si no funcion~Ln o lo hacen mal las 
empresas de la zona deben pagar un alto COSle de oportunidad por su inexistencia. 



Son numl,;rosas las causas qul,; explican su carencia, que puede st:r calificad;1 dt: 
edlica en algunas circun",tancias. Entre ellas pucrlen ick.=ntificafSC las sigllientl,;s: esclso 
ck;:-;arrolJo ele ese sector en el conjunto de Andalucía; fucltes carencias de :1])0)'0 

público a nivel de ~I sesoramiento sectorial; clesaniculación de los tf:ldicionales servi~ 
cios públicos de asesoramiento agrario; precariedad de la fOrnl¡lCión universitaria de 
los jóvenes andaluces, en especial en materia", técnicas y económicas; eselso atracti­
vo de las ciudades medias para residir; precarias condiciones económiGls de muchas 
de las ofl,;rlas dirigidas dl,;sde estas ciudades a cuadros directivos (jnt:stabilidad, IXljas 
remuneraciones. escasas compl,;nsaciones complementarias ... ); C<lrencia de iniciativas 
desde c...;os propios cuadros para ofrecer unos servicios de calidad razonable a las 
empresas de las pequeñas ciudades; deficiente nivel de formación del empresari:.ldo 
local/colllarcal , que agota con frecuencia sus expectativas en la mel.l supervivencia 
del ~ nl,;gocio", circunscribiéndolo en cualquier caso al ámbito territorial donde se 
enclava la empresa ... 

La ausencia de un,1 demanda solvente no cabe la menor duda que juega también 
en contf:l de b consolidación de ese necesario sector. Allí donde surge, altera o 
Pllcde ~l lterar 1:1 vertebración tradicional del territorio, en f,l\'or de las nuevas cenlrali­
dades que la ex istencia de esos serv icios provoca. 

La inexistencia de este sector no halla paliativo en las cuantiosas inversiones en 
infraestructura en sistemas de comunicaciones avanzadas. a menudo tOlalmente so­
bredimcnsiol13dos en capacidad y en complejidades técnicas para las demandas de 
las poblaciones donde se insenan, a la par que fahos de software adecuado y de in­
formación consistente y novedos<l. 

lA OISJ>EKSIO N l' DI:GKADACION DI: lAS IN ICIATIVAS DI: 1'0~1.E.J"'To 

Es frecuente hallar en las iniciativas andaluzas dirigidas a dotarse de oficinas de 
fomento cUalro rasgos que se repiten: son estimuladas por impulso püblico; suelen 
servir para un solo término municipal; sus recursos económicos son insuficientes 
cuando no nulos y su personal suele ser conm.ltado de modo sumamente precario. 

Este origen es la causa probable de varios de los males que afectan a esas 
unidades: su escasa vertebl'3d6n en progr::uTI"S de ciel1a envergadurJ. su aislamiento 
informativo, In desprofcsion:llidad de sus empleados. Estos males contaminan su 
actividad impidiéndoles ejercer el lidel.lzgo con el dinamismo quc cabría csper::lr de 
ellas. 

Un efecto p:lIticular procede de su frecuente dedicación a un solo término. No 
deja de ser IXlradójico contemplar aguerridas y costosas pugnas ent re localidades 
cercanas para atraer h"cia ellas un determinado proyecto inversor. las m:'ls de las 
veces sin haber ponderado OpOrtllll~lmenlc su viabilidad y sus requerimientos loca­
don:lles y. en cualquier caso, consumiendo hasta el ~lgota11liento recursos humanos 
muy eS<':~lsos. No es menos par:'ldójico comprobar la replicación de inici3tivas similar· 
Illente invÍ¡.lbll,;s en términos colindantes (ca~o de las ('Xplot~lciones municip:llt's de 
norcs en la GlIllpi ii:l sevillana). 
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Pasaclos yn los primeros ai,os ele experiencias de desarrollo local, p:lrcce llegado el 

momcllIo en que la iniciativa pllblica vaya cediendo paso a la pal1icipación de b 
inicialiva priv'lda en esas experiencias y proceda a una cicn=¡ intervención rcgubdora 
en las oficinas de fomento que en gr..lO medida ha contribuido ella misma a crear, 
reagrupándolas para que puedan servir a territorios más extensos a la par que 
disponer de mejores dotaciones para dIos y de una más completa atención y sostén 
desde las administraciones provinci:1lcs y ¡Iutonómicas (rormación, inrormación, pro­
cluctos y soluciones financicms <l orrecer .. .). 



Servicios Avanzados a la Empresa: 
Estrategia de Promoción en las Ciudades Medias. 
A '\,'1"0'\10 U lUlA '\0 MAK.\101 

M IGII:I. RI' ... ., CASAI)O 

I.A CREC IENT E CONEXION E.."'TRE SEcrOR PROOUcnVO y SERVIOaS A VAN7 .. AI>OS 

La inlc rnadonalización del escenario lllacr<X!conómico (dicho de alfO modo. la 
rnundiali zadón de todo subespacio) es un atr ibulo en aumento en una cconomía­
mundo de ~lbsolu to libre me rcado Ir..IS la cuasidesaparición de las llamadas econo­
mías pbnifiC'.ldas y del progresivo decl ive de ::l c..1 itudes pro teccio nistas. Esto se tradu­
ce en una expansión y mayor accesibilidad de los mercados, formación de nuevas 
rc.liidades económicas, !al es el caso de l me rcado único e uropeo .. . , todo ello en un 
contexto de cambios acelerados que contribuyen a generar una afena empresarial 
~Ibierta :'1 Illás pos ibi l id~ldes, pero tambié n más competitiva. 

Ame este nuevo marco en constante evolución, la empresa debe responde r con el 
desarrollo de una capacidad de reacc iónh dapt:lción a los Glmbios de su enlorno. 
gene ración de venlajas competiti vas e i.nnovaci6n. Las posibilidades de éxito e n este 
empeño, pensamos que están en estrecha relación con dos factores e ntre sí conecta­
dos: el liSO gene rali zado de ~ n uevas~ herramienl:¡s (tecnologías de la información y 
lo que a grosso modo podríamos JJnmar técnicas avanzadas de gestión) y del nuevo 
modelo de desa rrollo e mpresarial. 

Este modelo se ca racte ri za por el creciente peso que una "recie nte" y var iad~L gama 
de actividades no estrictame nte fabriles tie ne n en e l conjunto de la e mpresa: I+D, 
circulos de Gll iebd, marketing, comunicación, elc. Pa ra satisfacer la de ma nda ge nera­
da por eSIa~ actividades, la empresa suele captar del e xterio r una serie de servicios 
como inputs inmateriales, lo que aquí de nominamos servicios avanzados. Este com­
port ~l miento exte rna liz~l dor e n la adopción de tales intangibles se explica, e n pane, 
po r la variedad de servicios susceptibles de adoptar y que no se consumen de modo 
contin u ~ldo, lo cual no justifica el mantenimiento en estructura de un slqO'permanen­
te. Por otro lado, se aprovechan así las ventajas derivadas de la nexibilid3d de estnlctura 
y especial i7.ación que ca racte rizan a b s e mpresas oferentes ele servicios :lVanz:ldos a 
las mismas, 

Expresiones cid tipo "tc rciari zación de la economía" o ~desindustri:lli zación" deben 
interpretarsc, descle un~1 ópt i<'<L empresarial, no como una va riación del peso bnlto 
de un ~ector en rcb ción con Otro, s ino más correctamente COIllO la crecie nte ime rco­
nexi6n seClOres productivos/ te rciario avanzado (figu~1 1) como un nuevo funeb men-
10 del :.Í3tema industria l, s ituación que ~Llgunos ilustra n con b expresión el wconti­
nllurn bienes/ servicios" (Bailly y Nlailbt , 1990), 
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Hgura 1. u\ CQNEXION Ei\'TKE SEcrOR PROOUCI'\,O / SEII.VICIOS" VAN1 . .AI>OS. 
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L'n indicador ilustrativo de CS1~ tendencia. que por 011'0 lado ya jus tifi<":<1 una ¡¡t('!loan 

hacia los servicios avanzados por razonc~ que le son intrín:-;ccas, es el CSpCCI:lcular 
crccirnienlo de la poblac ión activa cmplc:t(b en dicho sllb:-.ector en Esp:tña. Si en 
1976 los servicios prestados a empresas rcprescnt:lb:lI1 el 1,96% de la población 
OCUp:ICI;¡ en el sector servidos, en 1988 ese Ix)t'cenwje pasó a ser del '1,34%, t:xpcri· 
1lH.:ntando con creces el mayor cfccimicnto dentro del terciario , tendcnci:l qw .. : se va 
acentuar según las previsiones p:lm el período 1990·199'). 

Finalmente es opolluno, a efectos de delimitar un:1 miSIl1:1 realidad a la que 
referirnü~, conceptualizar los servidos :lv:lIlzados, como un tilX> de servicios interm\:> 
dio:. diferenciados de los que podríamos llama r sClv icios tradicionales a la empresa 
(del tipo gestorías. son servicios de consumo má.., cotidiano, con una demanda alm 
notablc pero en clara fase de madurez fre nte a la fuerte expansión experimentada 
IX)r lo.., dc cadcter más avanzado) y de los servicio~ fin:mcicros (por su.., especiales 
(:a r.KteríSl icas). 

Sobre el conjunto de actividades englohad~ls bajo el concepto de servicios avanza­
do..,. no existe una clasificación dehidamente conscnslwda ni que satis fag<l plen:um:n­
le el concepto arriba acotado. Ame ello, el G:lhinele de E...,tudios del Institllto de 
Fomento de Andalucía. par.l su actuación e n el C:1I11pO de la promoción ele e:-otos 
..,ervk¡o~, ha elabor.ldo lln~ tipologia de activ idade:. propia (con los fallo:. inherentes 
a lod:l da!-;ifiGlción), organ izada en función de b 1.:.'.trUClU r.I de b.., empresas-dientes 
(f¡gur:l 2). EMe criterio de clas ificac ión es d que conside ramos mh idóneo ele car.l a 
una c:-'Ir.negia de promoció n de tales servicios. 



l'igura 2. llPOI.oGL\ 1) 1:: SERVICIOS AVANZADOS A lA F .. \IJ'RJCSA. 

Recurs os Jlllma"o s: 

1. Sélección y Evaluación. 

2. Formación. 

Pro r/llCcióll: 

3. Métodos y Ti<:mpo~. 

4. l'::.ttj(Jio~ de Co~tt:~. 

;. lJi:>cño Indusui:d. 

6. Ingt:niería de Ilicnes de Equipo. 

7. Control de Calidad. 

8. A'>t.'~mrnienIO en Logbtic"J.. 

Ve"ta; 

9, Im:lgen y Publicid:ld. 

10. Diseño Gr.'ifico. 

11. Invesligación de r-.kreJ.do~. 

12. Asesoramiento en Comercio EXlcrior. 

13. A .. c~r:.ulliento en LogístieJ.. 

Gesti6 ,,: 

11. Organiz:lción de E.mnpr.:,~:l;o,. 

\;. Control de Gestión. 

16. PI:mificlci6n Estr:négica. 

Sistemas tic lIifO"lIlf1ci611: 

17. Impbntación de Sbtema;o, Inform:íticos. 

18. Programación InfonnáticL. 

19, Implantación de Sistem:ls Telemáticos. 

ES/litUos JI Proyecto s: 

20. Consultoría Territorial y Urbanbtica. 

21. Loe¡]iz.ldón de I'bm:ls. 

22. EV:llu:lci6n Corn:cción de Imp:ICtO Amhicm:¡l. 

23. In,Renieri:1 Civil e Industrial, Energi:!. Edificación. 

2'1. Inversione.~ y 1~"lud¡os de Viabilidad. 

25. I:~tlldio" Socio-1~'Onómicos. 

I:""nl<' l;~hu>l.1e de .:~mh.,," l' I'Lmfl('"~ctOn 1n.~IlUI.)..k "om..~lI., do: And.tun~ 

I><fi"'~'"'' ,'>e'fT Id" .. " .. ",:mlo>. A'ludl'" ",laCl"n~,jo,. o,,, d d<."m'llo .... '"11<1' ~,i(", t~'CnológK'OOo} 1.1 ¡1K<."'P' .... ,I("ún lIc t~'O,,<'~~ 
a".HIl.IW, l'n l .• )t<:,uÓn. I'''KI\K ... ·w,·m )' ,...,ma, .,,¡ como ~·'I<.d"", )' I>ro) ...... '''' 

Cmt·n". ,1.·('/('$iji<lIC,,;'1 btrul'ur~ fUnt·i".,..1 • .leI n ..... I\·.w.' {""'J> r"'lliu.ulc_ de ~ l'1llI'",:,,>..;'h~'I1lc>1 
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J'igura 3 ..... \ FORM UI.ACION DI, UNA )'OUTICA 1>1, ES"I1MULOS A LOS SEHVICIOS ,\\,A,'\¡"Z,\J>OS 
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UNA VISION ltEG IONAJ. DE I.OS SERVICIOS AVAI"i'ZADOS 

• Infom~.ción..o!m: J;.., nlCln"" ~""" iJd:i~ 
a la ~dopción dt: ",,1<.- ""V" ... " 

• .,,,Iwcncinn.·',, la Clm(rJ'~<"ión tic lak~ 
...,,, ,d",. 

¡I;OO. 

En la actual cOyUl1 tUr.I dc cambio económico, rrentc a un declive del papel del 
Estado, l:t Región se perfila corno "unidad compet idor::." demro del proceso de 
configuración de una nueva división espacial del In. bajo. Por (;110, la ya descrita 
vinculación entre seClOr productivo y servicios avanzados (como conexión esencia l 
en una estrategia regional basacla en la innovación y generación de ventajas competi­
tivas) debe ser causa suficiente para acabar con b cierta marginación del terciario '-'ll 

las políticas regionales. 
Este argumento de la conexión sector productivo/ terciario avanzado muestra asi­

mismo, que una polític'I orientada hacia este segundo aspecto no tiene sentido de 
fo rma aisbcb . sino en el marco d(;; una políliG.l indus!rial integrada. Es!a a su vez, en 
nuestro COrllex!o regiomll , conv iene concebirla como encrucijada entre las medidas 
ele: apoyo a la PYME Y una política de difusión tecnológica. Se trata con ello de in­
troducir capacidad de reacc ión e innovación en el tejido productivo a través de las 
unidades pOlcncialmente más ncxib!cs, receptivas y con mHyor demancb de asisten­
cia pública. 

Igualmenre relevantes "on otras razoneS que jll . .,¡iflcan el integrar los servicios avanza­
dos dentro ele una política regional de promoción económica ( figura 3). Por ejemplo, b 



l'igur:14. ESTIlA TEGlAS ESI'ECIAIJ'-'i 1)1: DElI,GAC10N DE 10M I'IU'-'iAS m ,S EK VICIOS A V Al"\'ZADOS I'-I'I/ ",,'iDALUCL\ 

a. _ . b IlOpu ... COft .~., .,n o . que 

~ ... nun ~Oft D<tl.,.c.ÓII ~n 1>. 

,-
o· ,. 

. ' o· , . 
o· .. ~ . 

..,Io •• , , 
" 

T~_¡" d~ núchoo ,eonuoo ........ q""'al .. ' en lun~ , On d.¡ 

n' d~ u .ln c on".lu de _O.U ~ ... ".c, .,.. aunu<kK. 

50 

-167 



-168 
propia C<IP:lciclad de este subsccto r para absorbe r empleo de alta cualitlcació n, lo que 
es una tcnclenciJ en aumento, a su vez en reb elón con su condición de :Igenlc :ICtiVO 
en la adopción/ difusión de innovaciones, desde rr.l!1sferencia tecnológica hasta "5<1ber­
hacer" , Otros argumentos: la v~l loración de un:! red empresarial , de este sector como 
faclOf de loca lización industrial C<lra al exterio r, o el po tencial papel a jugar po r estos 
servicios en la po lítiGI territorial si se manejan como funciones urbanas aclscrit~t s a cieno 

nivel jedrquico de :Iscntamienfos. 
La imponancia de las Admini straciones Regionales como agentes de dem,mcla en 

tanto que cXlc rnalizan funciones de ~I s¡s te nc ia técnica (sobre IOdo servicios del Lipo 
"Estudios y Proyectos") , es otra ra zón añadida en la visión regional de los servicios 
avanzados , en la medida que d ispone r de una o rt: rl<l o rga ni zada, de c dicbd y 
adecuadame nte dime nsionada que satisrag:1 este tipo de demanda , sin duela contri bu­
ye de mane ra directa ;1 una mejo ra del rigor y eficacia técnicos de la gestión 
autonómica . En efecto, la aparición <.!n España de un nue vo nive l de Administr:lCión 
Pública a escala regional , unido al crec ie nte protagonismo y marge n de maniobra de 
las iniciativas a escala loca l, si bien significan mercados que incrementan notable­
mente las pos ibilidades de negocio del sector en cuestión, esto no se traduce 
invariable mente en la ronmtción de una ofelt,l regional mcionaliz::tcht. De igual modo eXt<;ten 
multillld de argumentos selectivos relacionados con acti vidades específicas, algunos 
tan obvios como la re bción causa-efecto e ntre el problema medioambiental y b s 
activichldes de evaluación/corrección de impactos. 

Llegados a este punto, parece claro que el objeti vo de una polít ica regional de 
selv icios :J va nzaclos a la empresa útl margen de la estrateg ia de rome nto ele la 
demanda), será la promoción de una orerta de estos servicios IOG¡]iz~lda e n la pro pia 
región, con miras a reducir una fuerte dependencia exteri o r en esta mate ria como 
ocurre en el caso de Andalucía (ver figura 4 sobre eSlr::llegi:ls espaciales de delega­
ción de empresas de servicios aV;;lOz;:ldos en And;:llucía, donde se observa una 
notable presencia de empresas con sede central en Madrid). El reto consiste e n 
consolida r y estimular el crecimiento ele la jove n pero aün insllficiente red regional 
de e mpresas ele servicios avanz<ldos: la fecha meclia cle inicio de activiclad de este 
ti po de empresas e n Andalucía está e n torno ~I 1986 l. Para e llo convie ne cliscrimill<lr 
el apoyo pClb!ico, si bien e n un sentido amplio, en favor no sólo de e mpresas con 
sede social e n la región, s ino también rome ntando la red de delegaciones de e mpre­
sas exterio res . La impo11ancia de las empresas no regionales que ope ran e n Anda lu­
cía , 1::lOto cualitativamente como numéricamente (el 27% de las empresas ca talogadas 
e n SERAVAN tiene n sede e n Madrid}' éstas son las que practican una estrategia 

(1) Este d~to. como otros qUl' ~[l;II"<.'c("r:ín <:n eSte trabajo rel~ti\"ru;:1 And:llud~, [lrr)(:(.-den de b información contenida en 

el C.l!,ilogo de Emprcs;.s de $cl"\icios A'':Ln/~ldos en And~lucia. ::tEKfI VA '1 IY90. el:tIJOr:ldo por el hNituto de Fomento 

de AmJalucÍ;\ dentro do:' su JClivid~d en el :irc~ de la inrorrrm<;ión e~lralc)!iCl <:mprcS:tli~I. I~~te l";llálo)!o rt:loge infonn:tción 
ltobre 193 empr,,~,IS. (lue dado el método de rt..·,x)gid'l de dieh:l inronnaei6n pu ... :den ("on~id"r.m;e una Illu,,-,tra ~11..":I1Ur¡;l 

rcpreM:nt,lti\"~ del ~<.""(" I or dI.." o;.,rvicio~ ;lV:JnZ:ldos en nUCS1T":1 r<.'gión. 

l~~la!> 193 I.."mprc-'>!IS l1.1Il1p!.,n d doh!., rt.."(!ul~itO tk r";lli:l;lr :tlgun~ de las l5 ;ll'lvlJadc.~ de..crn:ts en I;¡ figur:1 1. :ld)utl!:t. 

y de est~r ubiC:Ld¡l~ "O ¡\od .. luó:l "on St."'tl" Mxi:tl o hien ¡[ trav~, de ddcg:l(ión PCrt11'lllenl". 



espacial m{¡s significniva como reneja la figura '1), no hacen opon una una CMr::ur.:gia 
elr.: fomento regional SfríCfo SeJlSII, e n el sentido de proyecl,arl a únicamente ~obre 
unidades con sede en Anda lucía, orient;lCión ésta considerada por aquellos que 
aluden a una Iran~fercncia de recursos hacia regiones más favorecidas si ~e adopl~1 
una cstratcgi:l de fomento menos restrictiva en su pbmeamiemo regional. La po .. ibili · 
dad de tal transferencia de recursos ha de ser a:-.umida ::.i, como creemos m:h idóm:o, 
se sigue una línr.:a de ~Ipoyo ~I b oferta privada no excesivamente restrictiva, es decir 
t:11 como hemos propuesto a principio de párTlfo. Esta propuest:.l :Isume. en parte. 
cieIlO." r.1.'>gos propios de este sector, como son la flexibilidad inherente a las empre­
.. as de ascsonuniento técnico (que suelen plantear su acti\'idad delegada a 1r.1\·és de 
corf(;::-,pons~t1es y el si.':ttcm<l de misiones), o la consideración espacial de mercados 
que con frecucnci:1 relxlsan el m:lrco regional. 

Al hilo de esta expo:-.ición, una now de incenidumbre rcspecto a la C:l]xlcicbd de 
incidencia de uml estrategia de promoción de la oferta pri\¡ada de servicios a\'anZ.<'l­
do..... No poclemo.':> asegur::lr el lipa de respuesta a estímulos p(lblicos, en un sector 
(;on la Oexibilidad }'"l apunt~l cb y con un componamiento locacion~d por ahora muy 
pobrizado y determinado por razones de imagen. calidad de vida y modernas 
infracstruClu11lS. U.l incenidumbre se manti\;!ne en el terreno de las tendencias genera­
le~. )':1 que argumentos como el de la difusión de la::. tecnologías de la infonllación 
(cuyo impacto es el de un aumento de la lF.1I1SpOnabilidad de estos servicios. al 
incidir el faclor distanckl e n menor medid;:1 sobre los costes) apoya lanto la ide3 de 
un reforzamiento de la polarización como una tendenci~1 a la descenlnllización. No 
obstante, c~ta últim:l posibi lidad. unido :1 factores del tipo de calidad de \'¡da. mejor::l 
constante en el campo de las infmestrucluras y comunicaciones, o e l hecho del 
discutihle peso del merGldo como factor IOGlcional en este sector. permiten un 
moderado optimismo respecto :1 b~ posibilid3des de Andalucía en esta cuestión. 

Igualmente, eS!:ls m:lliz:lciones respecto :1 los agentes de la ofena objeto de una 
polítiGI regional de servicios avanzados, hay que extenderlas a la Otr::l cara de dicha 
politica: el fomento de I:t demanda. En este sentido. nadie cuestionará una prioriza· 
ción nela a favor de empresas regionales. o sea de aquellas con un:l mayoría de 
capital regional. La dimensión es otr;:¡ vari:tble :1 considerar, ele I:t que depende la 
obligada externalización en la adopción de un producto de servicio avanzado o e l 
esfuerzo inversor ¡Xlr:! MI contr::ll3ción, para e l caso de pequeñas y medianas empre· 
sas. Por otra p;lrte, el tipo de servicios objcto de ayueb debe responder plenamente a 
las necesiebdes y problemálica de la empresa y su ~ldolxión puede suponer un 
~lllmc:nt O notable dé la eficacia productiva y/ o gerencial, en definitiva de mejora de 
bs pcr:;pcctivas de la empresa. 

En Andalucía, aún falta una adecuada rellexión sobre tales ma1Íi''':lciones (un eswdio 
sohn.:' los puntos Fuertes y débiles de b cmpres;.1 :1I1el:lluza freme ¡¡ I mcrc':.ldo (mico 
t:llropCO facilit:lli:1 est:J tarca). lo que nos peonitirb identificar aquellos stX.10res pr<xlucti­
vos y los tipos ele .servidos :\Van7 ... ¡ldos {ul boc, Cll}':1 conexión sea un:1 necesiebd palpa­
hle que oriente <.:on mayor cfiC:lcia lIn:l actuación públic:'1 como la que pro¡xlIlemo:'i. 

En cualquier caso y ele modo generalizado. parece evidentc la m:cesicbd dc 
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- vincu lar \Odas aquellas iniciativas relacionadas con el desarrollo IOGLI o apoyadas en 
170 recurso!' endógenos, con servicios como la formadón, b calicbcl. b prospección c!t.: 

mercados o el comercio exterior. 

INSTIWM I,NTOS DE rOM.ENTO OE I.OS SERVICIOS AVA.,-'¡ZADOS EN UN MARCO IU:GION,u. 

Una estratcgia cncaminada ~I incotporar los setvicios avanzados a la economía regional. 
debe cOlllcmpbr b(¡sicamente tres aspectos impollantcs y complementarios entre sí: 

-Una política dc infraestructuras, con especial atención a !as telecomunicaciones. 
-Una política de formación, nexibili~ando las estructur;:IS educativas y oriem:índobs 

hacia las nuevas tecnologías y activ idades de fu[Uro. 
-Una política de apoyo direclO a la ofert¡¡/dem~Hlda dc serv icios avanzados. 
Las dos primeras se tr<Han de acciones de car{icter contextua!. La última l:.t forman 

una serie de "estímulos blandos", que a efectos organizativos pueden dividirse entre 
los orientados al fomento de la oferta y los dirigidos al estímulo de la demanda de 
servicios avanzados ( figura 3). 

Tales estímulos consisten en instrumentos de promoción públicos con un bajo 
coste relativo}' en algunos casos de una alta eficJ.cia en el alcance de los objetivos 
propuestos. Ademiís, estiín vinculados con uno dc los modelos de desmrollo regio­
nal más invocados hoy en día, cual es el basado en la innovación tecnológica. No 
obst~ln(e , en nuestro contexto, esta vinculación es a priori más smíl, en el sent ido de 
que dicha estrategia de desarrollo no consiste solamente en la "importación" a loda 
costa de sectores de tecnología puma. Más bien en una acepción menos evidenle de 
innovación tecnológica, como es el dotar al tejido productivo endógeno de la 
capacidad de adaprarse a los cambios y de innovar, a través del liSO de nuevos 
procesos de producción}' herramientas de gestión. 

El diseno de estos instrumentos por parte de los entes públicos competentes, dehe 
reflejar las especiales características de un sector tan singular como el que nos ocupa. 
Por ejemplo, no parece mu}' relevante hacer LISO de subvenciones destinadas a la 
cre:lciónlampliación de empresHs de servicios <lvanzados (tipo incen ti vos económicos 
regionales II otros instnnnentos financieros), dado que la inversión inicial en ,J(livos 
fijos no parece que sea una barrera de entrada significativa. En cambio, el uso de 
acc iones más matizadas se perfila como la opción m(¡s convenien te. Sirv~lJl de 
ejemplo las siguientes alternativas: 

-Apoyo a la divulgación comercial mcdi~l nte directorios de empresas, dado que la 
experiencia y el nivel de relaciones personHles son factores que condicionan el 
inicio de nuevos proyectos empres~lriales en este campo. 

-Incenlivos a la cOnlr:Hación de jóvenes titulados universit::lrios, en un sector donde 
el f,:tetor humano es el princip~ll argumento de vt:nta. 

-Fomento del asociacionismo empresarial del SeCtOr. 
Oll<t línea, adecuada en situaciones de clara inhibición eJe la oferta priv(t(J:¡ y/ o 

cuando ésta no responda de m~tner.:l satisbclOria a los estímulos destinados ti su 
fomento. es la del desplicgue de una ofena pública de sClvicios ~lv:.lnzados. Las 



modalidadc~ aquí son muy diversas: desde inFr:.\eSIfl.IClllrdS !"Xlbri7..anteS dd tipo parquc:-, 
tecnológicos. hasla aquellas figur.ls que pensamos deben estar a~()ciada:. aUlla 
estr.u{.·gb de dirusiún: desde Institutos Tecno[ógico.'. orientados ~\ sectorc~ producti­
vo:. e:.pedficos, a la variada gama tipológica de Agenlc:-, de Oe::;¡¡rrollo Local, P;I.'>:II1-
do por la!'> llam~ld:¡s "inculxl([or::lli de empresas~, por poner ejemplos ya conocido .... 

De entre los estímulo:. a la demanda. la difusión de infonnación con:.lituye UJl;.1 

medid:1 imprescindihle: divulg:lción de la gama de productos de ... ervicio a\":lI1z;¡dos. 
de las Ix>:.ibilidades de mejora asocbdas a b ::¡dopción de lalcs servicios, y de los 
:Igcntes públicos y privados que los orelten. De hecho, cad" vcz más. la información 
... e perfib como un instrumento de gr;]n eficacia, desde el punto de vista de la 
relación costc-Ix:ncficio, en 1:1 política regional en genentl y de la Ix>lítica de promo­
ción empres:trial en particular: catálogos y directorios, infonnación estratégica empre­
:':Irial. etc. 

La exbtencia de una batería de progr.lmas destinado.. .. a subvencionar la contratación 
de o.;ervicios orientados a la innovación empresarial, es otra modalidad de fomento de la 
demaneb. Los progr.lInas más específicos son los diseñados por organismos estatales 
como eo'n. I,\IPI o lCEX: Proyectos 1+0. Diseño Industrial, Sistemas de Calidad. Ima­
gen, Comercialización, Ahorro+Diversificación Energética, Prospección de l\ leraldo~. 

Di:¡gnóstico y Planificación Estratégica de la Empresa, etc, La proyección regional de 
tales organislllos eS1<lt:lles suele .real izarse en cobbordción con lo~ centros directivos 
competente~ de las ¡\ dminisl r.:lciones Autonómicas. quienes en muchos caso..~ cuentan 
con programas propios de estc lipo. 

En estc Ill:lrco :l lJ IOnÓlllico, los entes públicos que se eSI:ín moslr.lI1do m:ís activos 
en c'uanto :1 di.scilo y ctccución de los inSl l1.llllcntos aquí sermlados (incluyendo mediclas 
de carácter contextu:11) son las Agencias de Des:.¡rrollo Regional. Efectivamente. se 
1r:.11~1 de entes que en sus respectivas e~lrategias de fomento regiona l han asumido. 
por regb gener:tl , la creciente conexión entre los seClOres producrivos y el terci:lrio 
:I\"anz¡lclo. 

Como ejemplo de ello cabe resaltar b actuación del Instituto de la Mediana y 
l'equcñ:1 Empresa ValcnC'i:lI1a ([¡\IPIVA), muy orientada ~l lo que es modernización y 
GI [x ldcbd innovadora del entramado productivo \'a lencbno. La piedr.1 "ngubr de 
e:-.léI :lCtuación h:\ sido 1;\ cre:ldón de un:l red de lnstillltos Tecnológicos de loc:lliza­
dón desccllIralizacl:1 en el territorio region:ll, dedicados a los sectores con ciena 
u:ldición regional y potencialidad, ~I los que ~t! ofrece desde labor.l1orios de norm:I]¡­
z:tción. h:l~ta asesoramiento en la gestión comercial. Otras actuaciones de (¡\IPI"A. 
dentro de :.u programa dI.;! promoción de la inno"~lción. han sido la de promo\'er 1:1 
As(x'i:!ción del Terciario AVatl7..ado. o en el :írea de la inronll:lción estr.uégica B:lIlcos 
<.[(: elatos prorc~ionales y directorios ele empresas de nsesor..l111ienlO técnico. 

El grupo SPHI (SocilXiad para la Promoción y ReC'C)I1wrsión IndUstrial del P:lí . .., 
Vasco), :t p:l1lir de sU programa AUDE de :Iutodiagnóstico de gestión ('mpre~:lri:11 (sc 
... u[wcncion:l un detcrmin:tdo n(lIllero de hor::ts de un consu]¡or homolog:ldo). desa­
nolb toda una serie de ayucb:-; elest in::lda:-. a la promoci6n de b pl:lnitlC::lción 
c .... tl:ltC:gic:l. el m:l rkcting. los ~istem:¡s de calidad, din;!rsificadón d~ productos. ele. 
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Finalmente. el Instituto de Fomento ele And:t1ucb también di:-;pone de medidas 

similares orientadas;¡ la innovación tecnológica o al ahorro }' diversificación energéti­
cos. Aclemiis de su part icipación en consol idar una Orel1~1 püblict regional , ¡rabaja en 
nuevos inSlrUmcnlQs como b Base de elatos y el c:ui'dogo SERA VAN (de empreS<l :-' de 
servicios :¡\'anz~ldos en Andalucía) o un programa de :Iyucbs a] establecimit'nto ele 
diagnósticos e mpresariales y o tros ¡¡elvicios avanzados m:ís específicos. 

I'OM¡':NT O DE LOS SERVICIOS A LA EMI'H.r:SA EN J:J . AMmTO DE C IUDADES MEDL\S 

Modelos como [os de industrialización difus~1 o de desarrollo local son eSl r:ucgias 
irrenllnci:tb le~ en la pbnificadón regional anebtuza, por SlL erec tO paca la superación 
de desequil ibrios internos de tipo territo rial. Máxime cuando contamos con un 
sistema de asentamientos relativamente equilibrado y tO{b vía con po tencial para 
facilitar un objet ivo de equi(l:ld espacial en Andalucía. 

Esta sugerencia conv iene vincularla con la necesidad, ya comentada. de fomentar 
la conexión entre sectores productivos y terciario avanzado, como un factor a 
considera r dentro de las mencionad~ls eSl l1llegias de industrialización difusa o iniciati­
vas de desarrollo 10caVendógeno. Sin embargo, como situación de pan ida nos 
encontramos con que la fuelte polarización del sector a nivel nacional se traslada a b 
escal:! regional. Así, junto a una escasez general de ofena a nivel regional, ésta se 
concentra en Sevilla (aquí tienen su sede cemral el 60% de las empresas anda lu7 .. as 
de SERA VAN). Esto se deriva en grandes ca rencias dotacionales de serv icios avanz;.­
dos ya en el nivel subregional de la jel1lrquía urbana, tal como ilustra grá ficamente la 
figura 4 (sólo se han representado las capita les de provincia d,ldo el número insigni­
ficante de sedes no ubicadas en estos núcleos). 

Tanto estas ca rencias a nivel subregional como el fuene desequilibrio locacional a 
favor de Sevilla en materia ele ofelta de serv icios avanzados (la Glpil::didad regional 
parece ser un factor locacional de peso), se reflejan a través de disparidades en b 
correlación entre el volumen de ofelt~ privada de selv icios avanzados loca lizada en 
las 8 capil::llcs de provincia (utili zando como muestra SERA VAN) e indicadores de las 
demandas potenciales respectivas de estos selvicios (censo provincial de empresas 
industriales, PIB industria l provincial, etc.) 

Vista por tanto la necesidad de reducción de esle déficit a nivel de centros subregio­
na les, planteemos la cuestión para los niveles intermedio y b{ISico. Desde un punto 
de vista lerri torial , el déficil apuntado par"J. el nivel subregional no constituye un 
óbice para abordar simultáneamente l ll1a acción correctOra o de fomento en este 
c llnpo en niveles inferiores. De hecho, el cambio espaci~d inducido por los recientes 
procesos y f:lctorcs económicos, apunta a un debilitamiento del modelo de difusión 
jerárquica de innovaciones bas'ldo eMrictamente en las jerarquías urhan~s; además, 
el tamai\o no tiene por qué ir correlacionado con el dinamismo y ::.c ;Ibrc la posihi lidad 
hacia sistemas multipolares de ciudade~ (Vázquez Barquero, 1988). 

Esta tendencia, relacionada con el dehme sobre descentralización, debe ser apro­
vechada no de un modo desordenado, sino coherentemente con el esquema pro-



puesto de ordenación territorial en nuestra región. En concreto, un:'1 estrategia LCrrito­
rbl para el des~lrrollo locHl se perfila en el documento IJA .\Pi IJAf.&' lA OHI)ti,\M:I(),\ f)U "n­

/(/(1"/0/(10 /W II.\JJ.'IIIO;l (BOTA). En su Base octava se incorponlll lo!'i servicio!'i :1\"<111-

;.' .. ;:Ido. ... como funcioll( .. 'S urbana!'i dentro del gnlpo de infme~tn.lctllr:.IS econ6miG.b terri­
toriales. funciones a asignar con formas y clotacionl:s mínima ... diferente . .., segllll el 
tipo de asentamientos. Esto representa una cien a novedad, en la medida en qUe lo~ 
dcmentos de un si .... tema de ciudades ya no vienen solamente caracterizados por sus 
dotaciones en servicios de consumo final. 

Una estrategia espacial eficiente de des:lrrollo local ha de p:mir de la consideración 

de dos :ISpectos fisicos: deficiencias y potencblidades. De la conjunción de ambos ele­
memos :lparecen las áreas estancadas (vegas nuvi:des. campiñ:ls interiores y ..,urco 

intrahético, uno de los Ires tipos de áre:ls contempladas en BOTA) como ámbitos 
esp:lcblcs en los que actuar con una estrategia de desarrollo local con apoyo más 
not:lble de los servicios :lvanzados. Dentro de e~te ámbito. los elementos tcrritoriale!'i 
po!:t rizadores dd t:d tipo de aCluación. son las ciudades media:; (centros intermedios 
y b:í.sicos) que espcci:llmellle presE'nlen un~1 doble potencialidad, ::l saber: 1) poten­
cial urlXlI1o. lo que es indicativo de la Glpaddad desruralizadora y de difusión de 
innovacione!'i: 2) potencialidad económica. Glpaz de genenlr y sustentar un entralll:l­
do PYf-,IE Illá!'i o menos difu:;o: al margen, son evidente:; condiciones como Gllidad 
del entorno () niveles aceptables de accesibilidad. 

Es ell núcleos de este tipo (Antequer;:l, f-,Jontilla, Ubeda. Andújar. Lebrija. Puellle 

Genil. ... en esta consider.lción podrÍ:ln incluirse cimbdes como S:mlúclr de Barr.tme­
da o 1\ lotril como núcleos medios con potendalidade:; en un entorno litoral) en 
donde está el reto inmediato de una estr.ltegia de promoción de lo!'i sen'icio!'i 
aV:ll1zados en ciucbdes medias de Andalucía. Panl este lipa de núcleos. BOTA propone 
como infme:-,tructura básic:l los -Cl:ntfOS illlegrJdos de :;erviciO::i :1 ell1pfe!'i~h··. que 
deherían const itu irse corno unic.lades c:l¡xlces de d~lr rcspue!>ta, de fonn:1 autónoma. :1 

1000I:Is ~Ic.¡uelb ... delll:lI1da::. emprcsari~lles relacionadas con el tercbrio 3\·anzado. Asi­
mismo. est:! red de ciudades medias C'on potenci:dic.lad sería el solXJI1l: m:ís adecuado 
para d despliegue de!'icemraliz:ldo de Institutos Tecnológico!'i, como otro tipo dc 
oferta púhlicl de servicio,; illlcgr:d(:.·s :1 b empres:\ con una c!'ipecialización sectorial 
en aquelbs ram:IS con mayor dinamiciebd y utilización de recursos endógenos. 

P:li.:l lo:; (¡rnbiros espaci:des caractcriz:ldos en BOTA como (¡reas marginales. 1:1 
intr(xlucción de servicio!> :.I\':ln7...:ldos es lógico qlle se realice a p;Jnir de :Iqudlos 
centros b(¡sicos que cuenten con ciel10 potenci~ll ~r funciones de cenu:didad: Arace­
n;l. Osuna. Lucena, ubriquc. elc. En estos centros convendrii !'icguir utilizando lo~ 
diversos modelos de Agentes de Desarrollo Local (LIPES. UBIES. Ctc.). pero :lmpli:ln· 
do sus funciones más all:.í de l:t información y de J:¡ mer.1 tr.lIl1it:¡ción de expedienles. 

dot:índolos de I:t capaciebd técnica suficiente p:\r:l dar respuesta (:wnque no siempre 
"'ea de forma :lUtónOllla) a prohlem:ls rcbcionados con el diagnóslico cmpresari:ll. el 
mcrclc1\). etc. 

Finall11l..'nte. cOIll(..'ntar la!'i exI)Ccl:ui\·: .... quc para dCl10 lipa de ciudades l1lec.1i:ts 
PUCdl.'ll exi .... tir ('n rdaC'iún con la localización (k una Ofel1:l pri\':leb c.k: scr\'Íl.:io::. 
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avanzados. Se tnHa de aqllcllos CHSOS en enlOrnos metropoliwnos o de regiones 
urbanas (por ejemplo, las posibilidades del Puello de Santa María en Bahía de C:1diz, 
o Carmona respecto al áre;;] metropolit<lIla de Sevilla) que responden a procesos y/o 
estrategias ajenas al desarrollo local: descongestión y suburbanización en áreas muy 
urbanizadas, siempre que se ofrezca fácil accesibilidad y entornos de (:lHelad. 

En fin, bs potencialidades presentadas por el sistema de ciudades andaluz. sobre 
todo las referidas a su red de ciudades medias (situación territorial de partida similar 
a entorno::; que han llevado a cabo una estrategia exitosa de des<uTollo equilibrado 
como Emilia Romagn:l), es una condición favorable para una eSlralcgi:l de crecimien­
to económico 1ll;;ls difuso. No obstante, el aprovechamiento y desarrollo de esta 
potencialidad pas<t por la reducción de ciel10S déficits y desequilibrios corno es el 
caso de la ofel1a de servicios avanzados, pieza clave para un crecimienlo sosten ido y 
posterior consolid:;¡ción de un e ntn.\Ill"do de PYl\'IE espacialmente más difundido. 
Queda de este modo patente la necesidad de arbitr<ll" estímulos indirectos y Illedidas 
de promoción directa de los selvicios avanzados, lo que en entornos de ciudades 
medias pasa inva riablemente por un incremenlO en las dotaciones de oferta pública 
de este tipo de servicios. 
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Ronda . Plan General de Ordenación y Plan Especial 
del Casco Histó rico. 
J OSI' S~:GUI P EREZ 

ESTRUCf'UfL\ y DI,\ GNOSTICO DE RONDA 

Ro nda: Un te rri to rio en la e n cru cijada 

I~onda se sitúa sobre una depresión, a modo de isla, entre mont<ulas de la Serranía 
de Ronda. 

La depresión, al igual que la Serranía, mantiene una dirección noresle-suroeste, 
cuya altura no baja de los 800 m. elevándose hacia el este hasta los 744 m., donde se 
encuentra la ciudad. Esta dirección va a conformar la propia forma unidireccional de 
la ciudad, que dirige su punta y su mira hací:1 Jo que es su territorio histórico de 
diú logo, la Cuenca del Guadiaro y del Gena!. 

1.:.\ depresión rondeña, en el conjunto de la Serranía. jllega un papel articulador. La 
Serranía se extiende desde el Valle del Gudalhorce hasla el inicio del Campo de 
Gibr •• llar rormando parlé del segmento más occidental de las Cordiller'.ls Béticas. La 

depresión mantiene una situación privilegi:teb y central dentro de la Serranía, que le 
permite convel1irse en un lug~tr donde se unen ), panen a la vez diversas concepcio­
ne", físic:ls. cultur.t1cs y de comunicación, que hacen de Ronda. históricamente, un 
sitio de encru cij~leb yen encrucijada. 

Por un lado, la depresión es el límite entre J:¡ Aha y la Baja Andalucb. Las une 
~lprovcchando el pasillo formado por el río Guaeblcte entre siemls que ~dctnzan el millar 
de metros de ,,1[ur.:1 y éste, por su amplitud, constituye una vieja vía de comunicación. 

Por Olro lado, da unidad a las dos grande::. cuenca::. hidrogr.íficas diferenciadas de 
la Serr.:lI1ía: la red dd Guadbro, aneria b:lsica de la Serranía a la que después 
haremo::. referencia, )' la red del Guadalhorce, por entre las Sierras del Burgo y 
Yunque!'::!. aprovechando el río Turón afluente dd Guaeblhorce, que al igu:l\ que el 
Gu:¡dal~vin pero en direcciones opuestas nace en \" Sierra de las Nicves. 

Al ser la depre.sión más occidental dc las alineaciones mcditerr5ne:ls, le pem1ite 
convel1irs~ dim:1tic::1 y cuhur;¡lmcnte en bisagr.l anebluz:l Cnlre el Atl:íntico y el ~leelit(;·­

rr.1neo, form:1I17 .. ;lel:. históriGlmenlC por una de bs COmunic.lCiones m:ís impol1antes del 
entramado intrahético, el eje Cádiz-~I:Haga por Gr.:lzalema y Arcos de la Fronter.l. 

Por último. c",t:í (.~ Olro eje esenci:ll en la hbtoria urbana y econÓ1l1iCl de Honda. que 
ha maR·ado ::.us etapa .. y que da oligen en su territorio 1l1~'¡s ccrGI1lO :\ un :-;istema de 
Ix:quci'la", ciudadc:; dc gr.m va lor cu l[ur.:¡[ y territoriaL b unión de Africl con el resto del 
pai"':l tr;I\-l!~ del Campo de Gihmltar. por la CllCnGI del Gu:\di:lro. 
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- tos rundamentos rlSicos del c mpl:17.amicnto y su contribución :11 d csarroUo urbano . 

180 
La contribución de los elementos físicos en el caso de Ronda ha sido decisiva. 

Por un lado, un cmpbz:l111iento inexpugnable con facilid¡ldes defensiva!'; (e! T.ljo) 
y de comunicación }' una posición estratégica para clominm los caminos del territorio 
«"¡lIninos a la cost ~¡ , sobre todo el enclave ele Gibraltar, pasos serranos, C;U11inos 
hacia las C::lln piñas de la Baja Andalucb) y por Otro, la proximidad del río y la 
existencia de tic rr::¡s muy aptas par:] la agricultur:J (campiñ~ls). explican por sí solas 
las razones originak.:s del emplazamiento y la importancia de su posterior eksarrollo 
urba no y justificadn el predominio de Su sitio en la depresión ronde ib por !'>cr el 
más f:lvor:.tble dentro de elb. 

No obstante los mismos elementos físicos que han hecho \'entajoso el empbz:t­
miento de Ronda han servido de freno;¡ SLl crecimiento dur:,uHe mucho tiempo, aunque 
finalmente algunos serían superados mediante la intervención humana (el Puente 
Nuevo sobre el T¡l jo). 

I~I -Silio H de Ronda como pcrm:Ulc nda cSlrucltlral 

¡'¡,/ti ~l'lIl'n" tI(, {a ul/{{m{ 

ti, ')off(, {'/ ,\'111"(1(')0/<' 

El territorio y más exactamente el "sitio" de Ronda h:tn constitu ido la permanencia 
CMn.tctU r:t1 más imp0l1¡lIlle que define la ciuc.bd, 

El original cmpla7"<1 llliento y la sitllación geogr.1fica configuran a Honda en principio 
como un sitio bastante inaccesible: y por tanto negativo p3ra el desarrollo de la ciudad. 

1'\0 obstante, su IC>C31iz.1ción le ha conferido tamb ién un c:.tnkter de lugar central 
respecto al resto de municipios del territorio scrr:.mo, lo que ha rdorzado su papel 
(k: cabccer:.¡ com:l rcll favoreciendo su des:lrrollo urbano. 

Por ()(m pane, el territorio ha configumdo la ciudad corno un :1.,ent,Jmicnto cn un 
ksitio" quc supone una corni!X1 de gr.m 1x:l1cza pais;'ljíslica. lo que constituye uno dt.' sus 
mepn...'s recursos. Al mismo tiempo. este recurso SI..' completaría con el ~ltr:.¡cti\'(, d~ la 
estructura física de "la ciudad" ca racleriZ:lda por ~1I hOlllog(,:lll'¡ebd y .... \1 ad:tpt:lción al 
empla7 ... all1iento. 
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Ufll/i,ml ¡¡JI! lid !'/fllm dI: ROIllla l ' III I<'rri/orio 

EL O¡':S,\KKOU.O URBAl'lISllCO DE RO:'llDA: UNA CUES"nON DE CAUDAl) Y OPQRTUi\'OAD 

El pl:lIl como d efinición de ulla esu-atcgia contcmpor.inca parol Ro nda 

E~ obvio que hoy Rond~1 vive una profuncb crisis de definición de sus capadebdes 
d~ futuro. El derrumbe de la economía tradicional de la Scrr:mía, :\ pani!" de lo~ :I110S 
60. ha 11c\"ado :\ Ronda a una encnlcijad:¡ dc cla rificación y de dcnomin=lción de sus 
0lx:ionc~ comempor5m::ls en lénllino!> de cSl rmegia económica)' lefrilOri:.l r de 
unificación de su imagen. 

El Ayllnl;lmienlo de Ronda. con este Plan. intenta :lk~H17~lr lo~ l~nninos de un:1 !llll,:\'a 

c:-,Ir;'l\cgia que posibilite el s:¡ho hacia ulla modernización de SlIS estrucruras tcrrilonalc ... y 
L'conómicas, fOllnaliz:.lIldo a Ir.lvés d e e .... [C dOCllmento de Pbn. e l conjunlo de .'ill~ 

oferta ... I..'n d ~cno de ~LL ICITilorio. [..:\ di\'l:r~i(bd y b Ci.lalilk:Kión de I:t OrCn~1 aparecen 
como ohlcli\"(). ... indi ... !")(.:'IN.lhlt..· ... cn el marco dI.! eSI:! :!pUl:st;\ dI.! fllluro. h;l:'I:lIltl.! :¡lcj:1Cb de 

cllalqukr prl..'tl..'llsión homogcnci7..:\Clor:.\ dt.· Ia:- 0lxionc~ tl.!nilori;¡lcs y urhana:,. 
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_ UIS opciones de Ronda son hoy el reflejo de su propb realidad. Su condición 
182 rur~d, ~l lej:lda de un turismo de mas;;I.S, con un:\ excesiva concemfación de b ofel1a 

de :lloj:llnienlo y un modelo turístico y territoria l demasbdo defonnado por su 
dependencia de la demane!.:l, llevan :\ Honda ;¡ :Ipafecer hoy con capacidades propias 
de dennir llTl nuevo discurso en la ofena cconómic:1 lUrística que recbme par,1 sí los 
atributos de calid;:lC1 y eficacia territori:11 del que hoy no disponen muchos de los 
municipios costeros. 

En este sentido el Plan en muchos aspectos ~I parece como un ~generador de 
opol1unidades" o. quizás mejor. como un formubdor de "cst r:ncgias de opciones de 
desarrollo". Aprovechar estas diversas oportunidades para mejorar en su conjunto el 
terri torio de Ronda, es algo que hoy debe ser percibido por tocios los agentes 
implic:ldos en el desarrollo, y así está expresado en la propia necesidad de revisar el 
Planea miento de Honda. 

No es bueno, ni conveniente, restringir las posibilidades de producción y desa­
rrollo de una nueva oferta cua litativa y diversa para Ronda. Una :Iclitud restrictiva 
sería negmiva e inadecuada. El nuevo Pbn de Honda no est::Í elaborado a ¡xlrlir de 
esta concepción. En modo alguno el nuevo Plan est:'. concebido COIllO un medio 
dirigido ~t parJ,lizar capaciebdes, bien sean est:ls const ructivas, turísticas, agrícolas o 
de servicios, ni por t<lnto a restringir sus posibilidades económicas y terriloriales. 
Por el contrario, el nuevo Plan pretende ser un medio de abrir, de fomcntar el 
desarrollo de nuevas oportunidades y posibilidades que, precisamente, entendemos 
que niega o cercena la aCllla l sinlación de vacío de pl:lI1eamiento y, por tamo, 
supone un esfuerzo de renexión po r clarincar las opciones con tcmponlncas. No 
obstante entendemos y así se reneja en el Plan, que eS[H S ideas no se centran en la 
cantidad agregada de cosas, no es este el modelo de Honda, y sí en la intensidad 
cualitativa de las actuaciones y, sobre Iodo, en el modo en que éSlas se impbman 
en el te rri torio, objeto específico de un Plan Urbanístico. 

En todo caso, sólo en la dimímica que genera un nuevo modo de "hacer 1:ls cosas" 
se podf'.í acometer la solución de parle de los problemas que presenl~1 Ronda. Su 
¡¡atbado y acieno de los proyectos difkilmente podrán conseguirse si no es en el 
marco de esta dinámica. la cual sólo puede ser SOPOI1,I<!a desde la capacidad admin is­
trativa de su Ayuntamiento y de los <Igentes emprcsariale~ y sociales impliGldo!:i. 

No est¡'i concebid1. por talllO, la Revi~ión del Pbn como un conjunto de modiflclCio­
nes o correcciones parciales o puntuales del antiguo. a moclo de propuestas rClllcdia­
les que fueran acomodando las situaciones surgidas dd anómalo funcionamiento 
;!chninistr.uivo o tL'Cnico del Plan amerior. Scnlido que hubieran desc:.tc1o algunos pro­
pietarios de sudo que:;: requieren m<x1iflcar sus Planes Parcbk:s ti Olr.IS propue')las a fin 
de adeclt~trlo a las lluevas condiciones dd mercado. 

La opción elegida por el Plan significa una revisión en profundidad de los pO:-itula­
dos dI.: pl<lnemnknlo actual, circunswncb que encierra uxla una renexión y e . ..,lr.lle­
gia contempor:inca par.:1 Honda. E:-. decir. junto a una reordenación minuciosa y 

mcdida dI: recomposición y reequipamicnlo dd ~I Clu~d cnlntln:tdo urhano, SI.: propo­
nen un;¡..,erie de operaciones y mo<Jos de actuar haMa :Ihora no contcmplados en la 



.' 
/ 

,./ " .. 

. -
• -_ .. ,_ ......... . 

• .. ........ . _-,~ " · · , oO' 

• 

u/s !'/(¡S nJlI/lII/ljS de Ammla J' (Id rt.'S/o (le /" prrJ/U';lIcil/ de IftilaRa. (SegÚII GoII:;állx.'z Crtll'iOlv) 

1 

-183 



-184 
historia urbana de Ronda (si exceptll:lmOS :llgunas de sus mejores operaciones 
ilusl fadas), con soluciones innovador:! :> y radicalmente distintas. 

Elli po de plan: revisar en profundid:ld p:Ir.1 renovar las opciones de fUluro 

El intento del Plan y esperamos que su ¡¡cieno, es ofrecer propueslas a distil1l~IS 

esca las, suficielllemente atr:telivas para que b típica y tó pica discusión sobre aprove­
chamiemo (cantidades y derechos) pueda paS~lr a segundo pl~lIlo y, en último 
térm ino, a obviarse en el con texto jusli l1calivo dI;! la opera ción. 

Cuando el Pbn propone una serie de operaciones pensadas }' discibeb s con el 
¡me rés de apollar propuestas mucho más alractivas para la promoció n de la ciudad, 
su nl riSIllO y su propia estructura urbana que el previo espacio existente en la 
actualidad, la discusión sobre el anterior aprovechamiento y la propue~ta dada, cobr::1 
Ol ro sentido. 

"m'/lll' I/I/('fl' Y "tlnlll/' de/111ft 
¡·¡,Ia d('wle l'I Oe.<i<' 

El lra:,toque ele aprovechamientos o de camhios ele ca lificación que el Plan propo­
ne. son en cll~l lqll icr caso, aún con menor aprovechamiento que el Pbn :lnlerior, !ll~h 
lucrativos. Sin generar situaciones propos iti vas radic lles, L' l Plan reconOCe Sll voca­
ción ele ajustar la vi¡lhilidad de las piezas que desarrolla con un ánimo positivo en 1:1 
economía de l::I producción de ciudad. desde formas que entendemos :lCcrtad;ls 
arquitect6nicamentc y lucl1ltivas product ivamente. 

Este es el enfoque con que se han concebido en algunos G ISO .. '. las nuevas propuestas 
de o rdenación .. Desde eMe enfoquc la discusión :;obrc los :Ipro\'echamicnlos. su 
"Cll~tntO"'. adquiere ot ra discusión y Otro cadcter, m:.ís ligado al modo de producción 
y forma del modelo cconómit'o urhano que se p retende (k:sarrolhl r. 

Ha)' , por tanto. una opción explicitada a lo largo de tocio el Pbn. como eslrategia 
del mi . .,mo: cua lifkar la oferta. 

Esta política, expresada tanto por 1:1 Admini<,tración co rno por empres:l rios. COIll"t ti ­
tu ye un m~lrc() de ohligada referencia p:lra lodo el Plan. máxime ClI:mdo estamos 
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- apostando po r otorga r al turismo funciones imponantes en IH renovación de la 
186 c(:onomb rondeña. 

La prioridad que el Plan da a este principio es de vital impol1ancia en el caso de 
Ho nda (segur.:tmenle en la mayoría de los municipios turísticos) y otras acli vid~l des 

ddx:r.:'tn supedil<t rse a él. Ronda como ciudad, como entomo, como concepción simbó­
lk a no puede seguir errando en sus propuestas urlx tnas. La cualificación proposiliva 
en el caso de Ronda, no es sólo un:t necesidad par;:¡ renovar su modelo econó mico, 
sino adem:ís un "hecho- innato en b propia concepción del modelo urbano y territorial 
rondeño. DI;!' ahí, la imponancia social, instrumenwl y estrat6gica que :tdopt;L el Plan 
y que debe ser entendida socialmente, entre otrdS r.:l zones por la tr.:td ición hislóric:t 
ilustrada de la arquitectura en Roneb como inSlnl111ento propio en sí mismo de renova ­
ción y ( 11;:5:11'1'0110, y sobre lodo par.:.t evita r que la acti vidad económica rondeiia 
tu rístico-inmobili ~tria se haga encerrada , autónoma e independiente, de la po lítica 
tu rística y territorial regional e internacional. 

Nucvo pIaR, nuc\ 'as o po rtunid:ldcs dc invcl""Sión 

Cuando nos referimos a oponunidades urbanas, no sólo eslrtlllOS haciendo rererencia 
a nuevas opciones formales de constitución de ciudad . Es importante argumentar y 
así debe ser entend ido, que toda nuev.t opo rtunidad expresa una nueva inversión 
propuesla desde el plane:t1l1ienlo. 

Por tanto, caJa tipo de planeamiento l iene di ferentes opciones de inversión. El 
acierto en las oportunidades que un Plan conlleva, eSI{t en el lacto hipo tf!lico de 
estas inversiones; de esos ';productos de inversión" que el Pbn plante.t. El fraGtso de 
un Plan )' en algtm aspecto su moclinc~tc ión '; no especulativa", viene del mal funcio­
namielllo o de haber dado cabida a determ inados producto!) urbanos que necesitan 
de su regulació n. 

El plane:l1nienlO pos ib ilita la buena regu lación de los productos que el mercado 
sugiere, su domesticación ;t las necesidades urbanas, b lilll il3Ción del marco especu­
lat ivo de las mism~t s. 

El Plan de Honda pos ib ilita tocio un conjunto dc nucvas iniciati vas de inversión e 
incentiv:t y d irige las llliSlll,IS sobre dClerlll inados punlos del terri torio que el Phtn 
reconoce como operaciones más i1l1ponantes y necesarias desde el interés social y 
urbano y más lucrati vas en términos de: un mercado pbnificado (es decir, ordenado~ 
no especul~l do). 

El Plan posibilita la desapmición de la incen id1l1llbre, tanto al ordenar el marco 
Icgal y físico genera l en que se va ,1 mover el mercado, como respecto a qué nuevos 
productos dc il1\"ersión turíst icos se van :l dar, cuán tos, dónde y cómo el municip io 
de Roneb CM:.! dispuesto a reconocer como de interf!s. Estas propucst ~ls se convierten 
en el Plan en p iezas claves de la conflgllr.:tción del espacio rondciio. Bien sea un 
campo de golf. tina urban i7 .. ación. un hotel. .. etc. El Plan reconoce como SlI }'OS estos 
prod uctos y los explici!a con la illl lxlrtanda que tÍl:ncn sobre lo .... planos y en su 
ma rco normat ivo, haciéndolos po .... ibles. 



¿Dónde dirigir una solicitud de inversión que apunta hacia una iniciativa hasta 
ahora no conocida ni prevista en el municipio? ¿Cómo dehe recoger el Ayuntamiento 
su implantación? ¿Su evaluación. de si es o no conveniente? ;,Qué criterios deben 
utilizarse. no ya sólo sobre el tipo de suelo. sino h. tipología de la inve~i6n propuesta? 
;,Cuánto está dispuesto a admilir de ella? ¿Sobre qué bases va a negociar ~u implanta­
ción? ;,Cómo se va ~t estructurar y artk:u lar en el conjunto de su política urlxlIla y 
económica? .. 

Re!-Jponder a eSI ~ts cuestiones, nuevas o no !;Jn nuevas, pero en cualquier 01S0 

renovadas en su fOn11Ulación y sobre tocIo en su recepción, difícilmente pueden contes­
tar:-.e sin el recurso a un Plan. A un nuevo Plan modificado, estratégicamente capaz 
de :1I1icular y responder ~t estas oportunidades de inversión. En último término. es 
t.:sto lo que molÍva y justifica, con visión de fUlllro, sin restricciones ni apriorismos 
pero con la pretensión de superar lastres heredados, la necesid::td de "construir" un 
nuevo Plan o. si se quiere. un;1 revisión en profundieh.d del Planea miento actual. 

Casco y d udad: un solo plan 

1.:1:-. polítiG¡s urbanas desarrolbcb s en nuestro país, en estos últimos diez ailos. se 
han apoyado <':11 la revisión o formación de Planes Gener::\les. 

Todos estos plane:-. conllevan. en mayor o menor gr::Klo. medi(bs ampli:ts )' rígid:ls 
par'a la salv:tguardi:\ dI.! los cemms históricos, garantiz:mdo b contt:nción de los 
procc.sos de destrucción y desarrollo (C0I110 voluntad del Plan) de incenti\'ar opera­
donc:-. de rehabilitación. como mecanismo clsi único de intencnción en los c;¡ . .;cos. 

La gem:l:tlii'':'Kión y rigidez eh.:.' bs ml..:!didas de prott.:cción respondi:t a varias cuc ... tiones: 
(/) A un:1 tensa \·i.sión de la "política de recuperación" que hahi:1 ido formul:indose 

en eso ... ai10s y que incluía un:1 exacerb;J(b preocupación por la M:ill..,¡cricbd
M 

en el 
uso social ek'[ p:llri1llonio exiMente. 

/)) A la limit:u.!:t COl1cclxión teórk'a dd mO\'lmicnto rehahilit:tdor en nue~¡ro p:lb 
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- dur~lIue eso:) años, en donde el concepto de rehabili tación se confunde con frecucn-
188 ci:! con la ide::1 c!{lsica de rest:lur::lción. L::l noción de -ciudad" como referencia 

gencml de la rehabilitación gencr::d resulw confus~1 y poco resueil:l: para unos vale 
aün la nostalgia preinduslrial ¡ ¡XIr::1 otros la banaliebd del sistema urbano :Ibstracto. 
donde sólo lo simbólico puede aspirar a se!' inteligible. 

e) A la hipersensibilidad hflcia cualquier intcrvención que "alent:lsc" con tra la 
confonnación del entorno histórico. 

Oc esta forma los Cascos Históricos se vebn abocados, en la mayoría de los casos, 
:1 ser marginados de los procesos generales de construcc ión de ciuebd y del propio 
pbneamiento por imper::ll ivos "coyulltu r:lles" y "exlerno:)" al estricto :ímbito del 
planea miento. y sometidos :1 instnllnelllOS de protección y a rosteriores o :lIlteriores 
(seglm los casos) documentos de pl~lI1eamk:nto especial. De alguna form:l se consol i­
daba un cit.:!l1o "planeamienlO por ¡Xlftcs", b ciudad ant igua por un lado y el resto de 
la ciudad por otro. 

En cu:dquier caso. la experiencia en ntlC-'>lro país de los caM:oS hi...,¡óricos o 
centrales de nUCSlr:l1'> ciudades está pendiente de un:l ciel1:! renexiún en los rt.:!slIlta­
dos obtenidos y de: una rce1abor::lción de lo~ instrumentos legales y financi<::ros de su 
puesta a punto. Por 011":.\ parte. en este COntexto analítico. hay que desl~lcar que la 
mayor pal1<: de nUC~lros cascos eM:ín siendo reestudiadol-; con p1ane:lmiento espcci:11 
al margen de lal'> e.st rUCluras urhanas y lCl"I'iloriales dd conjun lo urbano al clI:ll :-;c 
sienten idenliflC<ldol-;. 

E.o.;ta política de planea miento especial. hao.;¡~lIuc ligad::1 a ¡xlrtir de 1981 a la Ley del 
Patrimonio, est{l dando diversos rcsllltado~ en fundún lit· I:i C:lp:lciebd del Plan 
I~pedal de <Il1icu1ar un di~urso de plane:lmienlo coherente con el conjunto de la 



ciudad y de su territorio o de la capacidad del Plan General dc recoger dicho Pbn 
Especial. Esto está dando origen a planes especiales que ponen en crisis ~¡ los planes 
gener~llcs 50po11e, o a planes especiales incapaces de encontr.lrse en el conjunto del 
pbm:amie nlo general ' Ile jándose del mismo con instrumentos excesivamente rígido~ 
o poco operat ivos. 

L:J propuesta del "Pla n - proyecto~. se puede reJlizar allí donde el planeamknto 
general ya h~1 entr.¡do en el casco acertando en la articulación del mismo con el 
conjunto del discurso gcner.I1i:'>I~I ; la fa lta de utili zación o el no acieno del instnunen­
t.!I cid planc:lmienlo e n los cascos. está ciando o rigen a una crisis del propio 
planeamiclllo genera l o a planes especiales poco operJtivos. 

Así pues. realizar un Plan General y un Plan Especial del Casco en un ,solo 
documento, posibilita no marginar a los cascos de la reflexión del pbneamiento a la 
e.':>C~t1a gene ral del conjunto urbano. reconocer su peso, su ,situación, su valor, ,sus 
relaciones. sus o fert.ls y demandas respecto a hl,s o tras panes de la ciudad. 

En el caso de Ronda, al desarroll ar en un solo documento Plan Especial y Plan 
Genef'"JI. se tiene la voluntad disciplinaria de argumentar. desde r con el planeamien­
too una leclUr.:¡ unitaria }' a la vez frJgmentae!a de Ro nda, en donde e l espléndido 
\'alor de su C~ISCO H i~tórico quede resguardado de intervencio nes destructivas, pero a 
la vez posibilite e l reente ndimicnto y la relectur..t del mismo dentro de una propuesta 
de o rdenación global y homogénea de Ronda. Casco y ciudad forma n históricamente 
)' urb:mbticlInente una unid~ld con Ull fllluro igualmente paralelo. 

I.AS PROPUESTAS DEL PL\.,'I/ GENERAl. 

Como y:1 se explicaba en [os capílUlos anteriores. Ronda es una ciudad fragmentada 
l' inconclusa que nece~i[a recuperar su propia lógica de CSlnlClUra lIrban:1 :\ partir de 
.su lllejores referencias urbanas o de ,sus piezas mejor sill1adas. E:-.ta exce~iv:l fr.:\gmen­
tación provoca en b ciudad sus mayores problemas urbanísticos: difjcllltadé~ de 
perme:lbilidad y cominuidad \'i:lria . .segregación de los ba rrios) cre:\dón de zonas 
illler:-.lic.:ia les. dell.:rioro ambiental y pJisajístico que acttl:\ negat ivamente sobre la 
irn:lge ll urbana de la ciudad. 

Atendiendo a la divcrsidad de prohlema!'! urbanbticos c intervenciones que se 
proponen en el P1:tn Génera l de Ronda, diferenciaremos un:1 ~erit! de propUC:'>t:IS e 
inll:n L'llcionL's qUL' pcnnilan ordenar esp:ac i ~IITllente y o rganizar funciona lmente los 
dblinlOs sectores de b cimbd. teniendo en cuenta princip:lhm:nte su:-- diferentes 
prohll.:!mas. 

A'ií pUé:'>. :ltcndiendo a la n:lIur::tleza de estos problemas. Sll~ obj(;'ti\'o~ y pl:lzos de 
rea liz:I<.:ión. d Plan fijad sus corrcspondienlt.'s csc::lia ... de inlcnenci6tl y pnxi.sión 
'iegttn h'i siguiL'ntL'~ propuestas: 

A. Proptl\ .. :.'iI:IS I.:!tl d sIIl.40 ur/xlllo ti .... · la ciudad actu .d. 
B. PropUL' ... t;\~ en 10:-' ~écton':-' el\: clt'cilllic,' l lfo. 
C. ProPUC, ... t:l ... 1.:!1l d sI/c/o rrisfico. 
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A. PropueSlas e n el suc io urba n o 

En el Suelo Urbano, el Plan Gener.IJ desarrolla sus propuesws e intervenciones en 
varios frentes bien diferenciados: por un lacio, en la permc<lbiliclad y continuidad del 
viario penetra ndo en aquclbs bolsas inlersticia l~s de la ciudad, sa lvando las ban\; ra s 
del ferrocarril , reconociendo !jus elementos viarios estructur.:mICS, cn definitiva, re­
conslnlyendo la estruaUnl urlxma de b ciudad existente. Por otro bdo. en el concrelO 
diseno proyecl ual de aqucl la~ piez.Js intersticiales del Sudo UrlxlI1o. solucionando 
sus problcmas de fo rma y de rcequiparniellto de los sectores más necesitado:;: y lodo 
ello desde el propio Plan, ev itando reducir estas siluacione~ ;\ la fevi.,ión de comple­
jos instrumentos urbanísticos que congelen sistcmáticlIllcTlte los procesos de control 
y producción de ciudad. En ten::cr lugar. la considcr .. ¡ción de los equipalllicntos público!"> 
como auténticos elementos esl ructuranles de [;¡ trailla urbana, con capacidad de enri­
quecer y estmctUr.lr fomla lmeme el ~p~¡cio urbano donde :-.e decida su llbicación. 

B. PrOJlllestas e n los s(.'"C to res de crecimie nto 

Según 10 expuesto en anteriores capítulos. Ronda tiene muy definido!"> sus crccimicn­
lOS urbanos debido a los fllenes condicionante:; p¡¡b~t jbtico:'> y lopogr.:ílkos que 
configur:lIl, en gran parte, I:t estruclura urbana dc la ciudad . L:I limitación :11 creci ­
miento urbano por :'>u borde oeslc, por :->us cxccpcionale~ (.·ondidone:-> pai.'iaiís ili c~ts y 



e l corte físico que plantea la cornisa colindante con la Iloya del Tajo: la necesidad de 
controbr definitivamente e l crecimiento por su desordenada fachada opuesta del 
este, po r mOlivos p~lisajísticos y de protección del medio físico; y fin:llmeme. la 
barrera al crecimiento urbano que histó ricamente ha representado el trazado del 
ferroc: lrril , configuran los dos (micos sectores posibles para el futuro crecimiento de 
la ciudad: el secto r ';Sureste" y el sector "Noreste" de la ciudad. 

El Plan General desarrolla un serie de opciones de crecimiento residencial, aten­
diendo prindpalmentc :'1 los diversos problemas y objetivos que se plantean en cada 
uno dc los sectores de la ciudad, y que podríamos di ferencim e n dos lipos de 
propuest.ls: una de e llas, djrigida a estructurar y consolidar los crecimienlos actuales 
en cienos bordes de ciudad mal o rdenados e inconexos y que requieren una 
reintcrpretación y formalización de sus actllales eSlructuras urba nas, planteando una 
serie de propuestas de "cierrc ~ de ciudad con el fin de "sellar- el futuro crecimiento 
por estos sectores ya agot:ldos en sí mismos o con tendencias a finalizar sus 
crecimicntos re!-i idenciales por motivos paisajísticos, topográficos o de protección de 
su medio rísico. Se trata fundamentalmente de tres sectores: el sector Norte. com­
puesto por (I reas industriales y residenciales, limitado su crecimiento por e l lraz~ldo 
de ferrocarril; el secto r Oeste de la cornisa colindante con la Hoya del Tajo, que 
aconsej:1 un selbdo definitivo de cu~tlquier tipo de extensión residencial por su difícil 
topografí:J )' fundamentalmente por sus excepcionales condiciones paisajísticas: y 
finalmente el sector Este, el más castigndo por b desordenada ocupación residencial 
en estOs últimos ailos. cuya "rota e inconexa "' estructura urbana exige plantear una 
impon:mtc propuesta de recomposición morfológica y reinterpret:lción ele un modelo 
dt! crecimiento más adecuado a las condiciones topogr[¡fkas de sus laderas, configu­
rando una fachada más "'u rbana" que "c[úe como autén lico ~cierre~ de ciudad en un 
sector que requiere limitar y concrerar su crecimiento por razones principalmente 
pai:;ajísticas y de pro tección de ~u medio físico. 

Un segundo lipo de propuestas plantea e l Plan e n los sectores de jl/IU1"OS creci­
mienlos de ];:1 ciudad. en donde la extensión residencial no entra en conflicto con las 
impol1:lntes limitaciones paisajísticas, topográficas o de protección del medio fisico 
que se plantean en Honda. Estos sectores quedan definidos e n dos concretas zonas 
de cxtensión loca liz:ldas al sureste y noreste de la ciudad. Son sectores situados fuer:1 
de los "con()s~ de influencia paisajística de b ciudad, con suave topografía. actllal­
mcnte en proceso espontáneo de formación. y sobre terrenos no comprometidos por 
b protección del ~ Iedio Físico. 

Finalmente, el Plan Gener::tI atiende I:llnbién los problemas urb::mos de los asenta­
mientos diseminados. reconociendo con esta ent idad urbana a cuatro plincipales nú­
cleo~ de diseminados: J\ IOnteCOI10, Sen'a to, Conijo de Vilbloncs y la Cim:l(b. 

C. Propuestas e n el "sucio rúst ico" (Sucio No Ul""b;Hlizablc) 

Se tl~ lI;1 dd resto del ~lIelO del término ll1unicip:11 no afL'ct:lc!o por las ;mt('riore~ 

proplle~t: l~ de cla!' ificación dl: sudo. El P1:tn Gt.·nel~d pretcndl: desarrollar un:1 COIl-
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- creta NOllllafiva del Suelo No Urlxln i7 .. able, en vez de dejarlo "en bbnco" :11 abando· 
192 no y olvido de cu:llquier medida de protección ° intervención que potencie y mejore 

1:1 cu:tlificación de uso que demanda este tipo de sudas. 
La importancia de estos suelos reside precisamente en su capacidad de aporta r el 

" apoyo~ paisajístico que requiere la ciudad de Ro nda para preselv:l r la integridad de 
su imagen urbana en el incomlxlr~lble paisaje de la Serranía. En este sentido, el 
tr.ltamienlO y conservación del vacío rur..iI jugadl un importante papel en su doble 
sentido: el paisajístico y el de cu:ilifkación de su adecuado uso. 

El Plan General desarrolb una Normativa de actuación c:: n estos sllelos, no sólo 
respetando b s especificaciones del Plan Especial de Protección del Medio Físico, 
sino ampliando consider.:¡[Jlcmel11 e sus zonas protegidas por crHerios de conserva· 
ción del cxccpcion:l l paisa je urbano de b ciucl;¡d y de cualificación de su incompa­
r:.lble "SOPOIlC" del medio físico. 

lAS I'ROI'UlOSTAS DEI. 1'J.¡\l~ ESI'I,CIAL Dlel. CASCO IIISTORJCO 

En nuestros últimos años. en las ft re:lS centrales de nuestras ciudadel; se han desarro­
llado, bien modelos de cadlcter especulativo to talmente faltos de respeto con el 
p:lI rimonio heredado y huérfano de cualquier alternativ,1 de construcción de ciudad 
que no fuer..! la obtención de la máxima plusvalía especulativa: o por otra parte, y en 
~dgún aspcclO como reSptJ(::Ma :1 lo anterior, la aparición de modelos conservacionis* 
tas. reconocedores de lo existente c.:01110 (mica alternativa y que con buenas intencio* 
nes sociales coadyuvaron con el tiempo a lastrar igu:dmente el centro de sus propi;:ls 
vocaciones y rcsponsabilidades que como tal pieza de ciudad rcpreselH:I y debe 
asumir para explicita r ellllodelo y la forma de UIl<I ciudad. 

Nuestr:l l; ciudades )' sus Cascos Históricos hoy. y nos referimos ~I un "hoyn con 
proyección de futuro, están necesitados de sacudirse en algún aspecto las a vee<::l; 
maniqueas conclusiones de una teoría conservacionista rígida en SUl; propuestas y en 
Sll~ conclusione.-;. i\'uestro~ Cascos, aunque reconocedores de la herencia conselva­
cionista y del valor de la misma como instrumento d(:: an{disis, necesitan ;tdemás "ser 
cilldad ~, incorporarse al modelo global, con voluntad de asumir Ins rel;lx>ns:lbiliebdes 
que como tal pieza centr:.ll se le ~Idjudican, de aglutinación y estnIC.1uración de tocio 
el modelo. 

En el 3entido urlx míst ico, no:; intcresa el movimiento rehabilitado!' en lo que tiene 
y tuvo de C:lpacid:ld de intervención fraguada en la sociología. economía y polít ic:l . 
su gestión·crítica, su disciplina y método en urbani:mlO, ,>;u arquitectura y geografía, 
su aprcdación de la utopía. en definitiva, su esfuerzo en recuperar un espacio de 
ciud;:¡d: el Centro. como objcto de intervención urhanísti(¡1. Una intervención urh:l­
nbtie l que es congruente con la:> e:>lruCtul"3:> preexiMentes. El problema de la integra­
ción entre lo nuevo y lo histórico ni pll '-!de reducirse hoy al Ciel re.':ipeto de lo 
exi:;lente, ni rdugiar::;e en la inconsciencia de b capricho:;a tir..1I1Í:l de los vacíos 
proyectos concebidos Illarginalmcnte :1 la propia expresiú n de la ciudad. 

Es desde ese nivel, superador de Cl;:! dohle dicotomía, de:-.dc I;¡ que rcclamamos I:J 



PI(IIII(/ de /tI (~lIesla (Id ('ru!tlle N/W1!O J' SIIS dos c{Ib«ems~' ti) Plaza de Bpa/ia J' Parodor Naciollal 

b) Ce'lIro wm('rcitll de Slo. IJomi'/gr> 

intervención urb:míslica y la recuperaclon urbana integral como métodos de trabajo 
del Plan Especüll del Casco Histórico de Ronda, reencontrando la lógica de cada 
intervención en lo unitario del proyecto de ciudad. 

Los diferentes problemas urbanísticos que se plantean en la ciudad de Roneb yen 
su Ca.sco Histó rico, nos obligan a plantear y des.'ln'ollar las propuestas del Plan Especial 
del Casco Ilistórico, en una serie de :1reas unitarias bas:lcbs en los disti ntos proble­
mas urlxmísticos que inciden en cad:. 5rea. y en los crite rios y objetivos que se 
establcct:!ll en C:JJ~I intervención. 

Así pues. diferenciaríamos ClIalro gmndes áreas según los plantelllliemos b:ísicos 
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<..:n la concepción de las diferentes propuestas con(t:!nid:l~ en el Plan Especial del 
Casco llistórico: 

a) Propuestas en los Borde:; Urbano." cid CISCO I listórico con la ciudad. 
b) Propuestas relacion~lIcs de los Ejes ES/rlle/lllwltes cid CISCO I Iistórico y ele la 
ciudad. 
e) Propuestas de NecolllposiciólI J' Neeq/llfxlllll"elIIO ¡¡¡feriar del Casco J-liSIÓrico. 

el) Propuestas de Pro/ecciólI y Rebo!JilifaciólI del P~l\rimonio l-listórico-Anístico dd 
C:I!')CO llis¡óricQ. 

Con estos cri tcrios se concretan y clIalific:m en c~ld:l :Íf"ea una serie de L'scogidas 
propuestas e intervenciones urlXIIl:lS que naCen desde la con jun ta rencxión polítiC:1 y 
tét'nic:I. y con una dara vOGLción de ser cjcctll:lcbs clc ... dc la propia concepción 
inicial del Plan, solucion~lIldo su viabilidad c::conómic:I mccliatUc eficaces concel1ado­
nes específicas con las Adminblr~ldones PClbliGIS y adccuados convenios con los 
sectores privados. Unas propuc:->tas cuyo:-> objctivos prioritario.':> .scnín conseguir c:->e 
necesario equilibrio entre rentabilid:lck:s sociales y rentabilidadc:-> productivas ele la 
intervención, controbndo medi:lTllt:: una eficaz ge:->tión municipal los procesos de 
producción de ciudad que genercn 10:-> p ropios documcntos urbanísticos del Plan 
E.':>p<:ci:ll del Casco Histórico. 

A) Propuestas en los bordes urbanos 

El Casco Ilbtórico de Ronda qucda ddimitado por d perímetro de los bordes cstableci­
do.':> en los Planos de "Calificación, Usos y Sistem~l.':>·' del Plan Especial, según especifi ­
caciones establecidas en la Lcy del Patrimonio IliStórico Español 13/ 1985 del 25 de 
junio. 

Se p lantea en el Plan .Especial la ordenación de los dos principales borde!'i dd 
Casco ¡ l i516rico: el borde Oesle, constituido por d perímetro urbano dd Casco 
¡ list6rico colindamc con la I-IOy~1 del Tajo. y d bordc Este que colinda con el recinto 
amurallado de la ciudad histórica. Estos dos bordcs configu r:.tn y conforma n 10!'i 
pefÍmetros urbanos del casco histórico por e;:sta zona. 

Se trata de unos bordes urbanos de excepcional ht:lIeza paisajística y qut: configu­
ran la imagen visual del Casco llistórico de;: Honda. ttlnto por el este :01 su entnl(b 
desde i\1{daga. como por el oeste, por sus e;:xc:epdon:lle;:.':> vista:-i desde la Iloya del 
Tajo. 1..<.1 propuesta quc el Plan Espec:i:.tl pbntea e;:11 ambos bordes. c:, b de est:lhlcc:er 
un:1 ~erie de imponantcs equilxlIllicntos, jardines y parque.':> que conformen lUlH 

auténtic:l oferta de grandes cquipamiento!-. púhlic:o:-i Glpace~ de potenciar y cualificm 
el U!'>Q de estas impon~ln[e.s piezas urlxlIlas del Cl:-OCO II i.':>lórico. Así pues, se tr<lla de 
plantear no sólo una importante ofcI1a de cquip:.tmientos a escala de ciudad que sea 
capaz de '·tensar y equilibrJ.r" la condición de centr.llidad que exige el Casco 
Ilbtórico, sino también Se trata de;: des:lrrollar un concreto e;: ilusionanle conjunto de 
propue;:stas atractivas panl el conjunto de la Serranía de Ronda y la propia conurba­
C"ión dt, 1;1 Co ... \<I elel <;01 , con el fin <1<..' n:cll("ontr:u' esa condición de "ciudad de 
encut:ntros" que Honda debe re;:cuperar. 



~------------------~I I 

B) ProJlucst.'IS c.."S t ruc lu r.mles 

El Plan Espcci:t1 pbnlca y des:molla un:l$ propuestas de caráeler estructural que se 
con~litll }'e n en los elementos b:ísicos de conformación del C:ISCO Histó rico y de 
reb ción urhana cnlrc el casco y b c iudad periférica. Se Ir::na de concrel<ls propuestas 
que consolkbn y potencian cst:1 cstruClllr.lción del Casco Histórico. 

e) '>ropucs las d e n ."CoIllJ)Os ic ió lI }' ree<¡uip:unic llIo 

El Plan Espcckl l desarrolla una serie de concretas y escogidas propuestas que por sus 
singubres c:.lI:lclcrísl icas )' posición e~Ir:Hégic:l que ocupan dentro de I:i tr:l!ll:l urb:¡na 
cid Casco llislórico. \':111 :1 posibili t:lr una import:lTHC reactivación de su función 
~oci:l l e inlcnsific:.lción de 1:1 :Klivicl:!d llrb:IIl:l que un Casco Histórico de cstas 
Glractcrística:- requiere , 

SL' !f:l!;t dL' un conjunto de escogida, .. proplLesl:l~ de recuperación de e...,p;¡cios 
públicos e implant:l('ión de nuevus cquilx nnknlOs que provoquen 1I1l:l positi\'a y 
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- efectiv~1 irradiación de la cualificación de uso que el Casco Histórico necesita e n el 
196 interior de su trama urbana. 

O) Propuestas d e protecció n y rc h abilitación del patrimon.io arquitcctónico 

La imcrvención urbanística en nuestras ciudades y sus centros históricos se han 
constituido en uno de los más importantes debates profesionales de 1;:1 acrual cultura 
urbanística y arquitectónica de estos últimos aiios. Sin embargo. la enorme ambigüe­
dad del propio concepto de la "intervención", impide encontrar una adecuada refe­
rencia que clmifique el significado de la intervención y de los objetivos de la 
aClllación sobre los valores que denominamos de lo "viejo" y de lo ··nuevo". 

Es en el momento histórico del clasicismo, y con la definición renacentista de la 
ciudad, cuando se plantea quizá por primera vez el concepto de la "intervención" 
como un problema de interpretación de la "ciudad existente, ya que con anteriori­
dad 1:'1 relación entre ~ intervención" y "edificación existente" era una relación impre­
meditada, en donde el edificio era tomado como simple base l1l;:llerial sobre el que 
se instwmentaba una ~lfquilectura de nueva planta, como sucederá en 1~1 arq uitectura 
griega y romana, o el simple proceso de yuxtflposición y actividad arquitectónica que 
se produce en la arquitectura medieval. 

Así pues, es evidente que esta nueva consideración de la "intervención urbanística" 
como concepto "integrador y rahabilitador" aparece precisamente en el momento en 
que se produce una conciencia de la hislOria, una evidencia de que las condiciones 
establecidas en el pasado son diferentes ~I las del presente y que, por tanto, la 
intervención tiene q ue asumirla en un proyecto de futuro. 

De esta manera, el objetivo principal de la intervención sobre la rcalidad construi­
da, ser.'" unificar el espacio de la ciudad convirtiendo la práctica de la arquitectura en 
un adecuado instrumento de intervención que tenga en sí misma su propia coheren­
cia y unos concretos objetivos para construir la ciudad homogénea, asumiendo bs 
diversas estfllcturas existentes en un único proyecto de ciudad que ha de tener su 
propia unidad. 

Desde las teorías de Viollet-le-Duc defendiendo el concepto de la restauración , no 
como un problema exclusivamente de fidelidad historiográfica en donde el objet ivo 
fuera volver a proyectar el edificio tal como fue concebido en su origen, sino por el 
contrario dejar que el edificio se expresarcl desde su propia lógica, a las teorÍ<ls de 
Ruskin, que niega cualquier acción sobre la arquitectura existente en un fmu ro 
pro}'ecto de ciudad, al concepto estereotipado de la "conselvación" que ha propicia­
do el Movimiento Moderno ,1 través de los documentos de la Carta de Atenas de 
1931 o el Texto de Venecia de 1964. Si a todo ello añadimos el desgraciado 
"divorcio" que se ha originado entre las prácticas profesionales de la arquitectura y 
del urbanismo en estos últimos años, reconoceremos en éstas algunas de las causas 
que han provocado esta enorme ceremonia de la confusión en las intervenciones 
sobre nuestras arquitecturas históricas. 

¿Cuál sería la situación en hl que nos encontramos actualmente? Por un bldo, sení 



impOl1a ntc replanlcarnos la relación de la ciudad con :-;us centros hislórico~. Es 
necesario pasar de las 'lCliludcs distantes y evasivas que propugnan los conservacio­
ni~tas historicisl3s. a ot ras actitudes m:ls discretamente generosas has,ldas en cohe­
n.:ntes intervenciones proyectuales cuyo principal y fundamenwl objetivo sea la 
conservación dd casco urbano dentro de la unidad del proyecto de ciudad que lo 
.soporta, sin caer e n la Gtprichosa tiranía de los vacíos proyecto.s concehidos m:.t rgi­
nalmentc :1 la propia expresión y lógica de la ciudad histórÍ(::.1. En definit iva se 
tr.llaría de entender que los problemas de la intervención urbanística sobre la ciudad 
de Ronda y su casco histórico son fundamentalmente concretos problemas urhanísti­
co.s y ~Irqllitcctónicos, en donde la expresión de la ciudad históriGi es asumida por la 
ciudad dd presente a partir de un proyecto unificado)' globa l de ciudad fUlura, y no 
prccis¡¡rncnlc desde posturas conservacion istas, prcscrvativa.s o desde la cxclu.siv:.1 
pcr~pectiv:1 excesivamente sectorial izaeb }' frívola del objeto arquitectónico. 

Por Otro lado, será necesario aceptar la capacidad que ti~ne el propio conjunto 
hi..,tórico de la ciudad de Ronda para expresarse por sí mismo sin necesidad de 
provoc:lr otro proceso que no sea e l de dejar '·hablar" a su arquitectura a través de su 
propia expresión y realid::td arquitectónica. En definitiva, los problemas de interven~ 
ción no son problemas abstr:lctoS, sino concretos problema~ sobre estntcturas con­
cretas ante las que habr:í que responder en cada momento de la historia con el mejor 
di~curso urbanístico)' arquitectónico, referido al proyeclO global de ciudad. 
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G estión Urbana y Dotación de Equipamientos 
y Servicios Públicos 
1'\'I ,\RSAI. T ¡\III(AGO I3AI,AGUf. 

El tema propuesto por los organiz:adores para nuestra intervención, Gestión Urbana y 
DOIación de Equipamientos y Servicios Públicos, que a su vez se inscribe en el 
con texto general de estas jornadas (Las Ciudades Medias), nos exige un breve repaso 
dd que ha sido el papel que tradicionalmente se ha asignado a las ciudades medias 
en la estructuración territorial. Y este repaso debe hacerse desde el convencimiento 
de que eSl::Ll1l0S asistiendo a un renacimiento de estas ciudades medias, o como 
mínimo, ;:1 una voluntad explícita de repensar los valores que las ciudades medias 
deben ¡¡ponar a una estructuración gencml del territorio. 

EL MODHO TRADlOONAJ. 

La geogr.l fía urbana (como explicación de la realidad) )' la ordenación territorial 
(como voluntad de intervención sobre ella), han usado, )' hasta cierto puntO :lbllsa~ 
do, de eje rcicios leóricos que Icndbn a la formulación de modelos territoriales 
fundarnent=ldos en una concepción del espacio perfectamente jerarqui7 .. ada. 

Un ct.pacio jemrquizado significa. ante todo, la asignación a clda uno de los 
elemento:s del territorio (cada capital, c lda ciudad. cada pueblo, cada barrio o cada 
aldea), de un T<l1lgo y de unas funciones. El terriwrio aparece, en este sentido, como 
un con junIO de puntos en los que cada uno de el los tiene unos cienos e lememos o 
gr:.ldos de centra lidad. 

Un ejemplo puede hacer más comprensible nuestro "17.0n~lmien10. Un estudio 
francés de mediados de la década de los ailos Se1e11l: •. cbsificab=t un conjunto de 
servicios (comercblcs y terciarios) scgün el gr.ldo de concentmción de sus sedes. La 
c\a!-.ifk~tci6n se iniciaba por el Banco ele Francia (un loontl de sus sedes estaban en 
bs capilall!s departamentales) y se cerraba con las panaderías (en este G1SO tan sólo 
un 2(1lfo dI.: los cswblecimiemos se local izaban en c='pitales). Entre :llllbos extremo:. se 
..,itllaban la tolal idad de servicios comerciales, personales y equipamientos de lodo 
tipo. Cuanto más servicios de r.Lngo superior se concentmb:1I1 en un municipio. m:ís 
alto e ra d lugar que éste OCU lxd);! en [;¡ jcrarqub ele cilld:.eles frances:!s. 

En un:. concelxión del espacio territorial de este tipo, repetimos muy ~l uso en 
modelo:, cxpliC:lli\-os de cone tmelicion:li, destacan dos C:lIcgorí:ls en el momento de 
I.:Mablecl'r la ordenación lerritorbl (en el rcp:u1o del pockr lerrilorbl, en la distribu­
ción de b:. 01x:iol1l!<,> ele equilxL111lt:ntos ptlblicos). ~ s~lber: las re\:tciones de depen­
ck-ncia entrl! ciud:Ldl!s }' la cxclusiv¡ebd en el acceso :t lo,..; servicios. 
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- Entre los elementos que km serv ido de estfllcturaClo n a este modelo terri torial 
200 GIbe señalar: los merc:.ldos, los equipamientos sociales, los símbolos del poder y las 

infraestnlClllras de comunicación. Ve~l1nos algunos ejemplos de cómo aclllan cada 
uno de ellos: 

a) Los mercados. 
Los mercados, como maxlma expresión del intercambio comerc i ~ll, han constituido el 
prim~r elemento estfllClurador del territorio. Ante texlo el mi;!rcado es lo que diferencia el 
C¡unlx> de la dudad. En el campo es donde se producían los pnxluctos que posterior­
mente se llevaban a las ciudades par.:I proceder a su intcrclInbio. Alguien ha dicho (ef. 
Pircnne, ¡\!ulllford) que el primer ciudadano fue el primer mercader que se hizo seden-
1:lrio, o, en otras palabras, que la ciudad, corno demento diferenciado en el territorio, 
nace por b consolidación de un espacio de mef(:ldo. 

En esta conce¡xión se inscriben, por ejemplo. texlos aquello~ procesos de comarcali­
l3ción que han identificado bs comarcas (uni,bdes de territorio) como la:-> árc.--as de 
rnerCldo que giran alr<.-xledor de una c lbecer::1 comarell que no es Olm CQS<I que b 
du,bd-mérctdo. 

bJ Los eqllipamientos sociales. 
Tomando como ejemplo par.adigm:1tico de lo:, equip~lmientos sociales ~l(luellos que 
:-;ilven a la enseñanza. la organiz,,1ción territoria l de los L"<luipalllientos escolare:, c!'> 
una prueb~1 latente de los criterios tradicionales de o rdenación tc rri torial. Los equi lx l­
mientas escolares forman una jerarquía perfect:ullcntl.:! cMructurada enlre la pequeña 
e~cuda nw .. t! (organizad;;l en una SOhl aula, con el nombre de escuela unitaria). hast:l 
la universidad. La jerarquía de equilxlInienlos c:-;colan:s reproduce (o más estricta­
mente ha reproducido tn:ldicionalment~) en forma mimética la e:->lructu ra territorial. 
De la escuela unitaria en la alde:.l nlral, a la universidad en las capitales regionales (o 
aún cieltas superespeci'llidades en la capital dd estado), pasando por las e~cucl:IS 
gr:lduadas en los pueblos, los institutos de bachillerato en las ciudades medias y las 
e:-;cuelas de peritajes y n1;1 estrí~ .. s en las c:.lpit:des provinciales. 

e) I.os sílllbolos del/Joder. 
Son. obv iamente, donde mejor se reproduce y expresa 1:1 jer::mlllía del terrilorio en 
su concepción más tradicional. Baste citar, corno ejemplo, la CstnIClUr..\ de la jllMicia 
(p~t rtido:-; judiciales, etc.) como asevcración :t nue~tro r..lzonamiento. 

d) I.as iujraeslrtlcturas de C0l111111ictlciolles. 
Fin:llmcnte, la fon1l3 misma de las c:-;lructlWJ.~ de comunic;:IClon reafi rm:m esta 

conce¡xión de espacio territorial de dominancias y jer::trquías. 
La red via ria de las ciudades medias, prolongación de la C.MflIcturJ. de caminos del 

entorno nlra l, muestra a las claras una valoración de dominio de la ciudad sobre el 
territorio circundante. 

Las con~ecuencias obvj¡:ls de este moddo lr..ldicional pueden resumir;;;e en una 
úni,",1 p:tbbra: b concent ración. Conccnlmción de :Ictividades (indust ri:t1cs, de servi-



ciO:). de centros de de<:isión). Concentr:Jdón de la población (los movimientos migrato­
rios imrarregionales e intcrn::gionales son fruto de las opciones de actividad, lo que 
condLlce a una concentr,JCión dcmogtiifiC<t creciente). Y finalmente. y consecuente­
mente, concentración de poder. 

y en c'.¡te sentido recordar que eMOS procesos de concentración tienen efe(:tos 
rnultiplica dore~. La conccntrac ión de poder facilita la instalación de actividades (y 

por t:Jnto su concentración). La concentración de actividades facilil::! los procesos 
migr..ttorios (y por tanto, la concentración demográfica, que a :;1I vez genera mayor 
actividad). Finalmente, la concentración demográfica en definitiva tiende ~I su vez a 
una conccnlr.ldón de poder. 

UNA IIIPOTE,SIS, I IACL\ L,\ SUI'ERACION DEL MO Df.I.O TRADICIONAL 

Lo~ {I!timos ailo~ de b década de los 80, posiblemente han supuesto un c<lmbio en 
aquel esquema tradicional al que hemos venido refi ril:ndono~. y este cambio, tam­
bién l11uy posiblemente. es fruto de la forma en que fue superada la crisis económict 
de 1975-1983. L"1 nucva economía post-crisis ¡iene UIlOS elementos novedosos en 
relación a ht anterior: es la valor~t ción de los procesos flexibles, de la ~I (laplabilid<ld a 
las condiciones del mercado, aquello que los amcriC<lnos resumían en una frase 
brillante ("sma]] is be:'lutifu)" -lo pequeño es bello). 

Pero estas intuiciones se concretan en algunos datos ráctico:.: 
Se detecta una cierta inversión en las tendencbs de los crecimiemos demogr.íficos, 

)' par.! ello nos basamos en dos ejemplos. En el caso de Andalucía, la propia 
cell'br..lción de estas jornada.'i, y de los datos que se han presentado en la primer.! 
sesión de la.'i misma.;;. apuntan ya en e:,.te sentido. 

En el caso de Catalllib asbtimos a un cierto estancamiento de la demogr::lfía de las 
grandes cilldndes y dd área melropol it:II1~1 de Ebrcelona. En MI detrimento se obser­
V~I ur, crecimiento en las ciudades intermedias. sobre lodo en aquelbs en las que 
eMe necimiento demográfico puede :lpoyarsc en una lr..ldición histórica o en b 
exblencia de una infraestructllr:J. urbana con ciel1:'1 calidad. 

Nótese que en el razonamiento se ha deslizado el calificativo de "intcrmedias- al 
referirnos ti ciudades medias. De IK'"<:ho no es una traición del sulxonsciente. sino 
un;1 cierta ambiguedad querida. La:; ciudades medi:ls son a Sll vez "nlKleos interme­
dios" en b organización terrilOrial. 

Al propio tiempo que estos cambios en el sentido dI.! los procesos demogr.íficos, 
aparecen, en términos intr:lrregion~l les, inici:ltivas económicas menos concclltr.\d:ls. y 
a amlx)s procesos podrían encontrársclcs ciertas explicaciones: b polítiG\ il1\'er5Or.\. 
la movilidad personal. la difusión de 'lCtividades en el territorio. 

Desde el sector público, y flll1damclltalll1ente desde aquellas inversiones pllblicas 
de Glnícter .'iubsidiario o en Glpital estructur..ldor. ha)' una cieil~1 tendcncb h:teia las 
inv<:r..,iones como resultantes de una política que se pretende territorialmcllIe recqui­
lil) I~ld()r:l. Y ello e~ así tanto en términos intcrrcgion.des como en el :,.ellO de cada 
región o comunid:'ld autónom~t. 
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InV(;fsiones en campos como el suelo y la viv ienda o las infraestructu ras de 

cotl1unicacionc:-i son, a nuestro entender, ejemplificaciones de este razonamiento. 
Una segunda explicación a estOs fenómenos del distinto crecimiento demogrMico 

y de la loca lización de la inversió n cabe buscarlo en la propia movilidad personal. La 
gencl.Iliz::.ción del uso del aUlomóvil, como princip:ll faclor de ·'democr.Jlización" de 
la movi lid:Jd personal, conduce, no sin cierta par.ldoja , a aumentar por un lacio las 
posibilidades ele crecimiento difuso en el territorio (la residencia puede ocupar territo­
rios hasta tiempos recientes vetados por su inaccesibilie!acl), y por aIro facilitar aún 
m:ís el acceso a las zonas m{¡s centrales (y por lanta más altas) de la jcrarqub terri\ oriaL 

Fin:dmcnlc, ~lsistimos a una difusión sobre el territorio de ~l ctiv idadcs y CqUip~l­

micntos. En el equip:unielllo socia l, en sus elementos mils representativos -el equipa­
miento escobr y el sanitario-, en los cuales una mayor dotación suele ir acomp~Ul:J.dH 
de loca lizaciones descentmlizadas. 

El propio sector público en sus estrUCtur:.1S de poder tiende a una cierta descentm­
lización adminislr<Hiva. El proceso democrático de Espaiia ha primado este st:mido, 
desde las comunidades autónomas ;.11 reequilibrio de poderes que el poder klC::11 
democriltico supone. 

Fin:.dmcntc, aunque ello pueda suponer ti COl10 plazo una incógnita en lo que 
signiflca de lriunro de las políticas de r('equilibrio, la mism,l difusión de los equipa­
miemos de car.Ícter privado. 

VALORACION DEL CAMBtO DE TF ... "DI~"CL\ 

Llegados ;J cste punto cabe prcgunwrse si esta inversión de tendencias debe valorar­
se o no positivamemc, y sobre todo, con qué elementos se puede contar ¡J<lra :Ipoyar 
esta inversión, o como mínimo, mitigación, del proceso de concemración territorial. 
y ello en una doble perspectiva: del p:lpel de las ciudades media~ y de lo que puede 
suponer este reequili brio territorial. 

En el contexto de estas jornadas, ~c nos pide cómo esta apoyatlll-::t debe conducir-
se desde la gc!)tión urbana y desde la dotación de equipamientos y ~rvicios püblicos. 

Pan! ello se nos d::IIl incluso algunas pistas: 
a) El planc<lmiento urb~tno (¿debe .... .:í ser o no distinto al realizado hasta ahora?). 
b) La promoción pública de suelo. 
e) Lo.. ... equipamientos sociales hásicos y . .,u papel en la economía local y ordenación 
del territorio. 
d) L:t cOI1!)trucción de vivicnebs. 
En relación eon lo que llamamos la primera piSt~l, el plane;uniento urbanístico, y 

en este ~cnt ido si debe haber o no elementos dirercncbles en relación con O[I'OS 

tipos de ciuebd. 
Qui:siera para dio reflexionar a panir de mi propia eXlx:rkncia personal , en b 

redacci6n del planeamiento urbanístico de c¡ellas ciudades Int::di:l!) ( Lérida, Elche y 

Olms de menor peso demogdfico), y tamhién en la re<.bcción de pbneamientos secto­
riales (comercia l y de servicios), apliC:ldos al desarrollo local. 



A p:lnir de ello me atrevería a postular dos diferencias imlx>rtante~: la fle:¡,;ibilidac/ 
y el tr:ltamienlo de las zonas de actividades. 

En cuanto a la flexibilidad, señalar la imponancia que en estos Illomentos adquiere 
b din:.ímica externa, y por tanto no 1l10dulable desde las instancias locales. Decisio­
nes de carácter externo pueden ser hls que marquen el dinamismo de uml dudad si 
sabe incorpontr va lores -o usos- emergentes. 

La ubicación de este tipo de elementos nuevos (equipamientos, industrias, servi­
cios) puede suponer un gran salto de escala en relación a la towlidad de la zona 
ordenada, y en consecuencia precisar de una gran adaptabilidad de los instrumentos 
de ordenación. 

Estos c1ememos de flex ibilidad o adHptahilidad del p laneamiemo, implican, como 
mínimo, tres ordenes de reflexión: 

a) La imponancia creciente, a nuestro entender, del tratamiemo de los suelos urbani­
zahles no progr.1rnados, como la clase de suelo con maror gl<Jdo de flexibilidad. 
h) La impon~lOcia de los elementos fijos y estructuradores del territorio, y la forma 
de dimensiol1<lrlos acorde con esta flexibilidad que requieren. 
c) L;I imponancia que de nuevo adquiere la gestión y, sobre todo, la necesidad de 
una total transparencia adminisrrativa como garante del buen funcionamiento del 
sistema. 
En lo relat ivo a las zonas de actividHd, ante todo not~lr su contr::lposición con las 

tradicionales zonas industriales ::1 las que el pbne~lmiento de cone más tradicional 
nos tiene acostumbrados. En un futuro las adividades económicas en las ciudades 
medias se inclin~¡r:'ín progresivamente hacia el sector terciario, que cobrará de nuevo 
impon:mci<l en la cstrllcturación territorial. 

De aquí l:i impollancia en dotar, ::l lf::lvés del p lan, a los municipios de estos 
nuevos usos activos, alternativos. Clwnto menos conceptualmeme, a bs zonas indus­
¡rbles monofuncionales. 

Ul segunda pista propuesta es la gestión del suelo público. Aun a sabiendas que la 
afirm:lción puede resul tar polémica, nuestra apueSta se cncaminarÍ":! más a realizar un 
m:l)'of esfuerzo en bs ciudades medias en suelo par::¡ ubicar actividades que en suelo 
para vivienda. En este sentido debemos señalar que en las ciucbdes medi:!s la 
repercusión del coste del suelo en el precio final de la vivienda es menor que en las 
grandes ciudades. 

En éstas sí que el esfuerzo de gestión pública de sucio debe encaminarse al sector 
de la vivienda. Ll activid:1C1 por sí misma tiende a encontr:.l r mec.dnismos de des..lrro­
\[0. En sent ido contra rio, en las ciudades medias los agentes sociales (los sindicatos o 
sus ()rg~lI1ismos especia lizados PSV, etc.) tienen un marco de f:'ícil desarrollo y 

posiblemente con m:lyorcs probabilicbcles de hilO en el allnpo ele la vivienda de 
protección oficial. 

1";-1 gestión p(lbli<.'":1 de :;uelo, ademÍls. es la apuesta firme por 1=1 Cllidael medio~lTn­
biemal. No tan sólo h:1 demostrado una mayor scnsibilic\::¡d ele respeto al medio, sino 
quc en aClUacione:; cjelllpbn.::~ puede permitirse el :lCluar como mejora o repar::lción 
del propio medio. Est:ll11os, de:-;gr:JCbdal11ente, lejos ele aquellas situacionc!'i en ];¡s 
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que el cuidado (y repar.Jción) del medio resultan ser un plus de rentabilidad pafa el 
sector privado. 

1.::\ H:rccra piSl:l nos lleva por la senda de los equipamientos sociales)' los serv icios 
públicos. El plancall1icnto debe perseguir la difusión de los equipamientos hasta 
ahar:.t considerados corno l);Ísicos }' prever la próxima aparición ele nuevos cqllip~l ­

mientos y servicios que adquirir.ín la conceptuación de básicos. 
Debe, s in embargo, superarse el atr.ícter con el que IrJdicion:l1mente han sido 

consiclt:rados los equ ipamientos sociales, como parle del consumo inicial, par.\ p:IS:lf 

a tener la consideración de factores de desarrollo. 
Los equipamientos sociales en l ~tnlO r:.tClOres de desarrollo deben aCIUllf como 

p:tlanc:'ls para poner en v:llor 1:'lIlto las C:lpacidades de desarrollo endógeno como 
panl actuar como faclOres de atractividad. 

QuisiérJll10s cbr dos ejemplos que ejemplifkan este tratamiento de los equipa­
miemos sociales en el planeamiento urh:1l1o. En una ciud~ld media típica (Vilanova i 
b Geltrú. en CarallLlla), la11l0 el plan gener31 como un Ix>sterior plan parcial , estable­
cían zonas de reserva para equipamientos sociales -de tipo educlll ivo- en un:1 zona 
industrial. Obviamente [os terrenos no se desarrollaron y queelmon .:.in usos precisos 
y [o (¡lle es peor, sin urbanizar. En estos momentos cstá en marcha un programa 
para [a constn.teción y funcionamiento de un centro multiuso con finalidades educati­
vas Oig<ldas a la recualificación profesional) y como punto de :.1]X)y:.nura IXlfa el desarro­
llo cmpresarial. 

El segundo ejemplo, más chocante si cabe, es la reserva de cqui¡Xlmienws munici­
pales en el recinto de un gran campus universitario con un funcionamiento segrega­
do del centro urlxlIlo (la Universidad Autónoma de l3arcelon:1). E.stá en estudio 
destinar pane de estos suelos de reserva a la creación de viveros de empresas y 
parque tecnológico-científico en la dirección ya indicada dc hacer ele los equipa­
mientos factores de desarrollo económico panl activicbdcs emergentes. 

Quisiéramos dej<lr la cua l1a pista de las señ<lladas ( la vivienda) para tratamiento en 
estas Jornadas a cargo de interlocutores más cual ificados, y centr<.lr la pane final de la 
intervención en un intento de conclusión. 

La intervención pretendb, y espero haberlo conseguido, re[Qm~lr un cieno discurso 
mOr3liz:'ldor deltcrritorio, un discurso que no se b:lse en relaciones de jerarquía , que 
en definitiva significan oposición y dominio elllre panes, sino basado en la difusión; 
difusión sobrc el territorio ele los equipamientos soci¡:lles, de un conjunto de oponu­
nicbeles y activid:.leles. En definitiva el discurso de la difusión ele los elementos de 
progreso :;obre la estructura territoria l. 



B aena: El Modelo de Desarrollo de una Ciudad Med ia 
l'vIA"I¡ IEI. AI.l IENDIN C"'iTRO 

H TEIUUTO RIQ 

L~l situación de Baena en el límite ent re la Campiña Cordobesa y la Sie rra Subbélica 
la coloca en una posición fromcm ent re territorios con distintas estnlcturas. 

El término municipal de Bae mt se o rganiza con la presencia del río GU:lebjoz y su 
anuente el 1\llarbelb. Mientras el primero actúa como elemento definidor de la 
Campiña, e l segundo hace la labor del brazo que coneela ésta con la Sierra Subbéti­
ca. Los dos núcleos urbanos que se implantan en e l te rrito rio están ligados a ambos 
ríos. Buena se sitüa en un promontorio a orillas del río Marbella y AJbendín es un 
enclave de similares características a orillas del Guadajoz. 

Los elementos viarios de interconexión territorial se apoyan b{¡sicamcnte en el 
reconocimiento de la estructura fisiGl del territorio. 

La N·432 (CórdobH·GrHnacla), discurre apoyándose en la Vega del Guaclajoz hasta 
enconlrar el río 1\llarbella en B:lena, donde lo abandona para introducirse en el 
nücleo urbano y salir hacia Granada. 

El nüc!co de B:lena se conviert e así en un punto de referencia y de identificación 
territorial fundamental en este recorrido vimio. L:.l relación entre asemamiemo, es· 
tructura fisica y estruClllra via ria adquiere así un valor sin el que el municipio de 
l3ac na sed:1 difícil de entender. 

1..:'1 comarcal C·327 (Lucena-Andújar) desciende desde Doña ~Iencía hasta B:lena 
buscando una sa lida haci:l el Guadajoz por Albendín, para conectar con los terrilO· 
rios del Va lle del Guadalquivir. siendo Baena el punto de imersección de este eje 
con el de Córdoba·Gr::lnada. 

Olras CSlrUClLIras viarias y caminos rurales tienen su centro en Baena ordenando el 
lerrilOrio de una form:l radiCll, conedando la ciuebd con Zuheros. Fuemidueña y 
Cañete de las Torres ... 

L:.IS actuaciones se enfocan ¡¡ la mejo r::1 de las estructuras existentes; 
·Eje Andújar·Lucena. 
Un elemento de singubr trascendencia en el desarrollo socio·cconómico y de IOda 

índole del territorio. 
L:.l C·327 se con figura como un itinerario nacional y como red h:ísica funcion:tI en 
su tr:.llllO B:ten~I · Lucena por Doña Menda. 
·Va ri:lTlIC N-432 a su paso por Baen:l. 
Un demento dl! singulares c:tr::lctcrístiG1S, cuya definición determinad el futuro de 
¡hena. 
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~P:lnla no de V:¡domojón. 
Se lral~l dc una actuación que dar:.! \'¡el:l y riqueza ~ I:t pcc!:tní:1 de Alhcndín. 

EL "lOono UJUJANlsnco 

El objetivo c:-,t rat0gico rundamem:tl de aClUación se deriv:\ de b problemática Url1:L· 

níslica cxis[\.:llte }' comün :1 much:ls ciucl:ldcs medias con G Ir.:1t1crbtic3:-' simibrcs :t 

Baen:l: intcrvcnir en el proCL'SO de abandono del Casco Antiguo. 
Este objetivo que ha precedido estOs all0S se ha concrt;.üc!o en: 
- La conscrvadón y rehabilitación del C ISCO Antiguo. Adjudicando al Ayuntamien­

to un p:lpcl clave en la misma, crc:mdo bs cond iciones !leccs:lrias pard frenar su 
abandono Illcdi:lI1tc la mejora de b calidad de vida. de bs inrr:lestructur:JS y 
:lCllIando dinxlamellle en zonas est ratégicas mu y dcgr.lCbel:!s y mediante la 
n:\'it~lii7.~lción de los espacios libres y ~Icluaciones unit;lrias de viv ienda social. 
Rccquipamielllo general dI! la ciudad tendiendo a cubrir los déficits exbtcnH! .!> 
especialmente en el C~lSCO Antiguo. sin olvidar las Glrc ncia$ del Ensanche. 

- Conserv ación. mediante su inclusión en un C.H:1 logo, dI.! tocios ;Iquellos crlificio.!l 
}' elementos urbanos que po r su calidad o significación históri c:I y social deban 
preserv:lrsc y garantizar su permanencia. 

- O rdemlr el C~IOS de tipos edificatorios y usos ex istentes en el Ensanche, tendien ­
dO :l la regulación y homogeneizac.:ión por zonas y ca lles, con el fin de aument:lr 
la calidad urbanística de la zona . 

- Potenciar el uso de los espacios püblicos, significindolos y aportando al tipo de 
operaciones a realizar. 

- !\lL'jorar el estado de las infraeSlrllCWf:.IS b:1sicas. 
Consecuentemente con estos objetivos, b cSlnnegia de ocup:lción del territorio ha 

sido restrictiva en cu:mro a la ocupación del nuevo suelo se refiere, centrando los 
esfuerzos en la rehabilitación de la ciudad existente (' incluso b recuperación de 
zonas abandonadas. 

Los objetivos que se proponen con la revisión de Tlllestras Normas Subsid i;.Lfi:1S de 
P\an~lIniento son los siguientes: 

a) t-.lantent'r los objet ivos para el sucio urbano; si bien se proponen :llguno:-. 
cambio)) pUlltllah.:s, que vienen :1 fijar y terminar el mocldo de ciu<.bd. Los critt'rios }' 
objetivos t'xbtcntes se mantienen , elltr.:tndo aquellos en el GlmpO limitado de b 
modifiGlción. 

b) Ad:lptadón de la solución existente :1 las va riaciones dd .!listem3 de comunica­
ciones. En t:rc:cto , b va riantt: de 1:1 N-432, a su paso por 13ac na , obl iga a adoptar un 
mo<.k.'lo d¡",tinlo al contenido en las normas anleriores. 

c) CI;I.,itk:lción del sucio urhanizahle, dad:!s las nuevas circunstancias sobreveni­
das por 1;1 colm:u;¡ción del suelo ex istente (tanto residencial como industrial) y las 
nccc.,id;ldt':-. de un .!lucio de segunda residencb. 

En todo)) los casos bs :lcluaci<Hlc' pH.'vislas por CSIO:-. I1Ul."\·O:-' objeti vo.'. ))c cncuen­
tr:1I1 en f~ISl' de gC~lión muy :Ivanzada. 



El. MO!)J~I.O ni, I) I'..SAItKOUO 

¡bena se:: cnCUelllnl aCIll~l lmenle conformad~1 por dos seclores de ciudad de ca racte­
rbtica:-. lipológiGls, morfológicas y de liSO LOlalmenh: difcrenlCs: El Casco llistórico }' 
El Em;:lIlchc, 

El Casco Histó rico 

El C:I:,CO Hi. ... tÓrico ocupa un promomorio Il<llUl.tI rodeado de cañadas por tres lado!'> 
}' unido ¡ti Ensanche por un btl1lO !'>ituado al nordeste, 

Tiene un recinto !'>u¡)(:rior de cadeter monumental donde se sitúa el Ca.'>t illo, la 
I glc!'>i~1 de S:lI1ta 1\laría la ~b}'or y (;] Convemo de las Dominica.'>. Esh: recinto 
amur.tlbdo es d núcleo origin:lrio de Baena, llamado Almedina, 

1';1 cilKbd se eXliencle hacj:¡ el None con una eSlrUClUra de ca lle que se ad:lpla a 
la ... CUI"':IS de nivel y un:1 red oilogon:L1 a ella que sigue las líneas de m{¡xim:1 
pendiente, I lacia el sur la lOpogr.lfía se hace nüs escupada exisliendo un gnln \'<lcío 
cmrc (;] recinto .'>u lx:rior y un arco inferior que discurría jUnio al Glrnino del T inte 
donde qucd:ln res(Qs de estruC[ur.ls urb:lI1as muy degr.Klaelas: una red dl! ell les r 
~H.br\'c:-. IUpida y densa termina por entretejer un:1 malb viaria donde se implantan 
dcscle li¡Xl!ogías tradicionales h:lS(:l clememos emergentes, Generadores de Icnsione:-. 
y desarrollos urbanos que acaban de definir un pabaje urbano donde la edificación 
... c :-.u lXlrdina a la eslructura morfológica. 

Imponancia decisiva en b expansión de In ciudad en este siglo lienen bs C~l ñad:.¡ ... 
:\ol1e }' E:-,IC; ambas IXlrrCl.IS natlu.lles ~l poylld:IS por sendos Glminos conducen :11 
I.l:Ino, c:-'I:lblcciéndose éSlc como el espacio único de acceso al C:ISCO I l islórico, 

L;I c!' trucllLra viaria de la ciuebd funcion:1 \'eilebraeb en lorno a la :IClU:L1 Ira"esía 
de la N--132, siendo el Llano dd Rincón y la Plaza de Espaib los nudos de :lclividad 
urbana m(ls imlX>I1antcs, En esws espacio:-. los ejes generadores del Ensanche y hl:-. 
eLl les de acceso al Casco I lbtórieo, conex ionando esta zona con la Pbza Vieja :1 
1r.1\'és de la calle L1an:t y con la Almed ina a tr::I\'t!S de la Pina de b Consthución, son 
10:-' do,., ejes de ;¡oividad miis importJnles del Casco Histórico. 

Como objet ivo gener:.d, b s actuaciones en el Casco Hi~tórieo tienen como fin 
prc.,cn:tr y potcnei:Lr los itwarbntcs morfológicos y tipológicos que poseen, 

~ I:l s ('OI1Crel :Ul1entC, las acw~lciones se h;U1 Ik:\':lClo a una serie de ;jmbiws. que por 
:-'lI,'" c:'lractcrístic:ls se pueden entender como independientes dent ro de I:L rebción 
global de la ciuc1:td, 

1, Se actlm sobrl! la Plaza de I:L Con:-.lilllción como clell1l:.'!lto gcner:ldor dI.'! ntJe\'a 
vitalidad dd Casco, 

2, ~e oper::1 sobre la Ahnedina con objclivo de mL'jorar l:Ls condiciones viarias, dOl.lr 
al -.ellor de equipamientos de 1<x1:! índole: r .... <cquipar el sedor de texb I:! infral:.':-­
IrLlClLLt<1 urhan¡¡ , hadendo especial hincapié en pa"imclllaciones}' aj~lrdin~lInien(Q:-,. ele. 

:\. ~c interviene en b l';l(kl" SlH' par¡1 incorpor.lrb ~l b ciudad, se :lCtÚ;1 ;-:ohre el 
camino dd Timc )' l'I 1:>:II'(io de San Pedro. acth'ando su re\ it;¡1i¡r';lción y l!:';O, 
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4. Se incorpor':l la Caiiada NOl1e a b estru ctu ra de la Ciudad. Pa rq ue de h:t C::nlada. 
5. Se proyeCla la actuación en la Callada Este de m;m era similar a la Cail acla Nane. 
6. Se interviene en general sobre el C:lSCO mediante actuaciones de vivienda y 

equipamiento en puntos esrntlégicos. 
7. UI rehabilitación de vivie nebs. 

La Plaza de la COl1slilllCiólI 

L~lS actuacio nes en e l ámbito de la Pbza de la Constitllción rienen como fin último 
conseguir que se convic lta esta zona del pueblo en e l elemento generador ele llueva 
vicb en el C ISCO. 

El conocimiento ele la cronología de construcción de [as ed ificaciones circundan­

tes, Jos usos a que se dedicó la edificación y la arquitectura que se rea lizó nos 
permiten formular bs hipótes is de que la Plaza de la Constitución debió su ~tctual 

configuración a un proyecto fnlstrado de Plaza Mayor. 
Dos propósitos presiden la remodelación del ámbito: el enlace físico de los 

edificios monumentales (Monte y Ayuntamiento) con el plano de la plaza , en un 
sistema geométrico que requiere hacerse eco, tanto de las directrices de la edifica­
ción como del tejido urbano. 

El espacio ajardinado con el monumento a Amador de los IHos, las fuentes en 
hilera, el templete, el monumento al judío, etc. completan el repertorio formal de 
este espacio singular por su significación en la vida urbana. 

Se refuerza esta zona ele la ciudad con actuaciones de caráctcr público de equipa­
miento como son el Teatro Liceo y la Casa de la Tercia. 

Lel Almedilltl 

Es el seClor comprendido dentro del primer recinto amurallado de la ciudad y situado 
en la part e orográfia tmente más alta de ella. Su personalidad, sus características 
propias de tipología urbana, edilicia y monumental. sus condiciones de entorno y 
contactos con el resto de la ciudad, así como su actual grado de decadencia, hacen 
deseable actuar de manem concreta y decidida en este sector pam introducirle un 
gnldo de dinamismo y apetencia ciudadana que logre revitalizarlo, no sólo para 
beneficio de su propia identidad sino para el de toda la ciudad, como centro de 
gravedad que compense las tensiones que en otro sentido direccional se esrán 
produciendo. 

Las actuaciones se concret;:ln en las siguientes: 
- La P1:tza Palacio junto al Caslillo tiene como fin ser el centro de la almedina. 
- Equipamiento de toda índole, incluso monumental (actuación sobre Iglesia 

Santa María la Mayor y Guardería). 
- Hccqu ipar el se(·tor de lacia infraestructura urbana (actuación sobre Casa Grande 

con ajardinamiento y Plaza Marinalba con p;:lviment<tción). 
- Hecuperar el tráfico rodado. 



I .. odera Sil r 

Es el ~eclOr comprendido al Sur del Casco Antiguo, entre la Almedina y la Veg:1 del 
Marbdla, desde el barrio de San Pedro hasta el de Arralxdejo, 

Es l=~t:l una importante zona para b ddlnición y comprensión del enclave urbano 
que h=1 :Isumido hasta =Ihora una equivocada vocación de tr.:ISCr.:1 o Cl"L oculta de la 
ciudad que 1:t ha llevado a un gr.ldo m{íximo de degmdación y abandono, :Irr.:lstran­
do indirectamente en su~ consccucnci;]~ =1 sectores corno el barrio el\: San l'L"dro y 
Almedina y, n~ullr..1lmente, ,ti del Tinte, en ella englobado. 

Adem:1s, es!:! ladera se ddinir:1 como una de las im:ígenes m:b irnpactantes desde 
d pOSible tr:nado de la v:l ri:mte de b carretera N-432 por la o tra rihera del ~ brbel1a. 

Recuperar como vía urbana de trúflco rod:Ldo el P:lseo del Tinte entre los harrios 
Arrabalejo )' San Pedro, :lcornpañado de edific.lción. 

- Ikvit :l l iz~lr los barrios de San Pedro y Alta !\Iolinos con la ejecución de nuevas 
vivie ndas, urbanización y rehabilitaciones. 

- Creación de equiparnienlos Og]esi=L de San Pedro). 
- Limpiar y repoblar vcgct:lhnente toda la zona definida entre la Almedina y el 

Tinte a fin de conseguir 1:t cualidad espaci~¡J-estét i c:l S, pais:ljísticl de parque 
scmiurba llo-semirústico. 

Caliada ¡\ 'o/te 

Scc.1or comprendido ent re el borde del Casco Antiguo y la actual cam::tera de Córcloba­
Granada, desde su extremo occidental ha.st:t la fuente de la C:1I1:1cb. 

Estc elemento de nmural configuración de borde de c:t.sco, que h" serv ido de 
contención al crecimiento del caserío por su vocación de valle ;:lcuífero. delimitador, 
juma ~II ¡\\arbclla y a la cañada oriental, del cerro de a.selll:lIniemo de la ciucbd. ha 
visto rot,l su presencia hbtórica al ser agred ido por dos procesos de diSlinta índole; 
uno ck OCll]xlción junto :11 vial de los terrenos del lado Sllr de la carrCter::l, Olro de 
estercolero )' escombre"'l sobre el cauce y vaguada. ocultando así la auténtica personali­
dad de eslC Irozo de territorio, cuya comprensió n podría ser de importancia p:lr.:1 el 
reconocimiento de b cillCbd, además de mcjor.:lr condiciones de habitabilidad. higie­
ne y ornato, y lograr una =Idecllada re!:tcjón entre el Casco y el Ens.:'mche no hipolcc.m­
do soluciones fUluriblcs, siendo esa realidad fisica no dificil de conseguir. 

Fines y objetivos de la:'> :Ictuaciones: 
- Creación de IXlrquc püblico ruslico desde el borde occidental del Casco hasta el 

cauce de San Anión bctll:llmente en ejecución). 
- Ikforma interior de lllanz:lIlas muy degr.:ldadas. 

La vilJienda 

Uno de los (!jes principales dentro de la política de actuación en el Casco Antiguo ha 
sido la vivienda. Como se dijo ya dentro de lo~ objetivos esu:uégicos del modelo de 
intervención, el Ayunt:ll11iellto juega un palX!1 mur imponantc, desde tres mC(."::lnismos 
diferentes: 
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- 1. Hc..=habilitHción municipal di recta. Esta es una modalidad qUe h:1 ebdo muchas 
210 posibilidades, pero que ha debido ser restringida l.ltimamente al m:íximo por 1:1 

disposición poco consecuente de algunos b:lencnscs. 
2. Rehabilitación p referente de la Junta de And:llucía. En esta moeblid:td, median­

le Lln:! selección efecluada por la Comisión Municipal correspondienle C]ued:m elegi­
d:ls una :.erie de actu:lciones. 

En este caso, b Junt:! :lpor1~1 el 'SaYo ele lo que suponc el prcsupueMo del pcqur.:ño 
pro)'CClO que realiza un técnico y el Olro 5()!!/O el propietario, pudil":ndolo hacer en 
tnlbajo personal o en dinero. 

3. El tercer mecanismo es la promoción pública directa. es decir. vivil.!ndas enler.l­
mente construidas por la Com.ejerí:l de Obras Públicas dc b Junta de Andalucía. 

E"iIOS tres tipos de :ltluaciones se han circunscrito en general a las zonas m:ís 
degradadas del Ca:.co Arlliguo corno son los Barrios de S:1I1 Pedro, Corr::llaz, Tinte: 
Calles C:lva, Cambronci llo y a ot .. : .. s zonas estr::llégiGlmenle situadas clenlro cid interior 
del Casco, como son la calle Mesones. Rodrigo Cubero, Alta Molinos, etc .. t(xlo dio 
bajo un prisma de intervención 10m!, que est[¡ Slll1iendo sus efecLO,"', pues ahor::1 
empieza a nOl~lrse cómo la promoción privada (particulares en su mayor parte) 
empieza :1 v:l lor~lr ]:¡s posibilidades del Casco como alternativa del Ens:tnche, 

El Ensanch e 

El ensanche de Sacna se reconoce como una estructura inacabada a panir de los 
C:lminos de Cañete de las Torres, Albendín y Fuentidueila. 

El ensanche estahk:ce una 1r::l1na que o rdena la ciudad (,!n cuadrículas po~i bilitando 

el asentamiento de distintas lipologías edifiGllorias donde la prolong:Kión de la 
tmllla \'brb en dos direcciones genera la m:l1lz.ana y c:!~la :t su vez por ailaelido 
gener::l b ciudad. En este proceso nos encontr~lIno~ actuahm:nte. 

El crecimiemo del Ensanche tiene sin emb:lrgo acotado el borde Sllr; en CllalllO :l 

la avenida Padre Villosbda. se ha convertido en el eje.: sobre el que gravita el 
crecimiento entre éste y la Cañada de Pedro Muiloz, estahleciéndose una ordenación 
en bolsa hastante confusa que no ha term inado de definir M I vocación urbana. 

En el cste nos encontr~lInos, apoyada en b carretera de Albendín, la zona indus­
tri::d que define una gran manzana entre esta carrC\CI<I y la carretera de Fuentiducila. 

Al norte el borde del camino est{l m{ls indefinido porque, si bien existe un cambio 
de \'ertiente, el territorio, excepto hacia el Cerro del Camello, no pn:~nta ningün 
accidente gcogr.1fico impol1:tnte. 

De hecho existe una tentativa dc desarrollo urbano con carácter indu:ilrial hacia 
csa zon:1 quc actualmente aparece C0l110 rastro proponiendo una nueva dirección en 
la tr::lma del Ensanche. 

El sistema de equipamiento urlXITlO se conCenlr::1 fundamentalmente en el Ens~lI1-
che. La zona verde, el equipamiento cscolar, el de¡xlI1ivo, el s~lI1itario y p:01e del admi­
nistrativo se ubican en macromanz:IIl:lS del Ensanche. La actividad comercial y lllerGIIl­
til, aunque m{ls rep,utida. se concc:ntr.1 funebmenlalmellte en el Uano. 



Los objetivos rundamenlales de actuación en el Ensanche se concentran en: 
l. Creación de la Ronda Norte entre San AnIón y Padre Villoslaeb. 
2. Ordenación del Contacto de la Avda. Doctor Fleming y la Ronda propue:.t~1 a 

través del Pabellón Po[ideportivo y la 20ml Deportiva pOlenciando el eje de 
,Klivicbd que supone I:!sta avenid~1. 

3. Ocupación de las Bolsas generales por la Ronda Norte (Nuevo Suelo Induslrial, 
Juncal y Bolsa de San Antón). 

4. Actuaciones en pUnlOS singulares (Piscina Cubiert.a). 
5. Actuaciones de equipamiento. 

l..tl ROl/da ¡\ 'o11e 

Dentro dcl objcli vo de ';Adaplación de b solución exisleme a las variaciones del 
:; iSlem~1 de comllniC;lciones de Baena", se engloba la actuación de la Ronda i'\ol1e; de 
acuerdo con ello se traza dicha Ronda que comunica lo:; suelos industriales de San 
Antón con los del Polígono de la carrCler:1 de Valenzuela; actualmente ha sido 
ejecUl:tdo un primer tramo correspondienle al conocido como Camino Ancho entre 
el cmce con la travesía N-432 y la carretera de Cañele de las Torres. El resto del 
tramo ¡¡ ejecutar está vinculado a dos Planes Parci~lles <.Juncal y Quiebracostilbs). 

ZOl/a De¡XJl1iva JI Al.l(!l/ida Doctor F/el1lillg 

Una de las operaciones lllfis intercs:lnres en ejecución en el Ensanche de Baena 
corre!:!ponde <:11 de la Zona DCpol1iva vinculado en pane a la Rond;¡ Norte con la que 
se anicub. Dich,1 :lCluación se concret3 en el remate de la Avda. Doctor Fteming 
(donde ~e agolpan b mayor parte de los equipamientos de Saena) con un edificio 
para Pabellón Policleponivo Cubiel1o. T:II elemento termina de conrormar b avenida 
y completa bs necesidades que de este lipo dc equipamiento exisl Í¡lIl. 

Olr..1 actuac ión :l dcstac:tr por su posición eSlr.:uégica es la de la Piscina Cubiel1<l, 
cuya ejecución resolved el nudo de cnrr.Jda a Baena desde Granada en su cruce con 
la C-327 de Andújar-Lucena. 

Las Nuevas Bolsas de Suelo 

U.I c1asiriGlción de suelo urb:lI1izable cs uno de los objetivos de la Revisión de las 
Norma!:! Subsid iarias de Planeamiemo Municip:11 aprobadas recienlctllcmc: dicho ob" 
jetivo equilibra y acota el Ensanche de B::tcn::t en su cré.'Cimienlo medi::tntc b inclu­
sión de suelo necesario para la ejecución de nuevas viviendas e industrias dentro de 
hls próximas décadas. 

Por un bdo. se clasifica lIna zona conocida como el Zamblldio para reconducir las 
tensiones de segunda residencia ex istentes. cuya u rb<lniz~ICión est1 :lctu:tlmenle eje­
CU lada y por [a que el AYlllltamiento recibe un:! serie de compensaciones muy 
superiores:l los sl;lIlc!ards marcados en la Ley del Sudo. 
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Por Olro lado, se incluye corno suelo urlx lIlizablc :lqucllas holsas del En~:U1chc 

con vocación rcsidcnci:d y que terminan de confonnar el mismo. Entre ellos se h;tIlan 
el Plan parcial de ~S:.lI1 Amón" de promoción privada y convenido <.un el A}'untamil'nto 
pn.:\-iamentc ~l !'>u incorporación en 1:t Rcvisión ele las Nonnas Subsidiarias y que a<.111a l­
men!!..: se h:.ll1:l aprobado definitiv:tmcme: el Plan Paró:.! ··QlIieb l~lCoslilla s·· tiene como 
ob¡clivo incorporar nuevo sucio industrial y conformar la mayor parte de la Honda 
~onc de Bacna, incluyendo dentro de ella equipamientos como el Parque de Bom­
beros situado cstr.:négicamentc: dicho Plan actualmente aprob:ldo provisionalmente 
se promueve por la Empresa Püblica cid Sudo de Andalucía. El Plan Parci:tl del Jun­
cal es el C.himo de los planes parciales y su desarrollo es m;:b complejo. Se ejecut;\ por 
el :>i:-.lcma de compensación. por lo que el Ayunlmniell lo asume b~ re:-' lxms;Jbilida­
des de urbanización; dicho Pbn tiene una importancia deci !'iiv~1 pue." vendría ;1 
complelar 1;\ Honda Norte mencionada. 

Albcndin 

AJbendín est:'¡ situado t:n un promontorio natuml sobre el río GU:Ielajoz de!'i:urol1:ín­
dose el pueblo como una punta de lanza hacia el recodo dd río. 

1';1 carrCler.l que conecta Luquc con t-.lartos para tangenciar al pueblo ha generado 
un cn.:cimii.:!lIo al (l1;lrgen de J:¡ ocupación dd promontorio}' m:ís ligada :\ 1;\ ZOI1;\ d c 
htH.:n:ls, que!'ic ident ifica como el nuevo desarrollo de Albenelín. 

El promonlOrio se eMnJcrU l.1 l:l hase de las calles que cOlwcrgen hacb la Plaza: el 
caserío se desarrolla con un:\ tipología dc viv iendas unif:unil b rcs entre meclianeras 
de I:t:-. plantas ele altura ligadas al LISO agrícola. 

I';IS actu:\cioncs en Albcndín tienen COI11O fin la consolidación con actuaciones al 
IxmJc de la Glrrctcr.\ eh: Luque a l\ lartos dc Parque Püblico con equipamiento. 

El. HnlJRO 

Los pas<)!'i dados en la con:oiolkbción del hj\ lodelo de Desarrollo" han sido t:ln 
decisivos que lo h~1I1 hecho irreversible. 

Pero sobrt: tocio, el "Modelo" e!'i real}' constawbk:. }' en c:-.te sentido cabe decir 
que 1990 h:1 sido un importantísimo ;.¡ño para su consolidación }' adecuación. Un 
~i\ larco Físico" !ll<xlcrno desarrolla todo!'> MIS potenciales en la medid:\ que b sex:ie­
t !:ld que lo ocupa es igualmt:rlIe moderna. H:\y que cspemt' que dicho~ camhio!'i 
modifiquen los hábito!'i anclado!'i t:n el IXI~ldo de !'iu.-; due!:te!:tnos; eXi!'ilcn )'a algunos 
datos signifit"::llivos rales como la OCulxlción gradu:11 del Suelo lndu:-.tria1 de San 
Antón, recientemente incorporado. 

No obstante, es prcm:lluro haccr supo!'iicioncs. Y qucdan algunas p reguntas en el 
:Iire: ¿Sed GIIX\Z Baena con su pOlcnci:tI endógeno de ap rovechar eS!l' !ll~lrCO rísico 
que desde los organbmos pliblico:-. se le eSI:í dotando? ¿Ser.1n necesaria!'i las incorpo­
raciones de fuerzas cxógcnas p:I1~1 un nece!'i;¡rio despegue de la cconomía hacncnsd 
¿Qu ién tiene dich;\ responsahilk1:td? 



E l Plan General de Isla Cristina: Re fl exiones sobre una 
Experiencia ele Planeamiento Urbano 
JO.\QIJIN ARAMUURU 

La presente comuniGlción tiene por objeto exponer de forma necesariamente 5uscin­
la las experiencias obtenidas en Isla Cristina (I-Iuclva) en el proceso de geslación, 
redacción y aprobación de su Plan General de Ordenación (PGOU en adelante), 
proceso que va de agosto de 1985 a marzo de 1987, así como en su posterior gcslión 
dur.¡nte el período del primer cuatrienio de su progr:mlación (marzo 1987-marl.O 1991), 
para finalmente reflexionar sobre los aspectos general izables de esta experiencia. 

r:.. ... cuADRE COMARCAL. 

Isla Cristina est{¡ s ituada en la ComarCd de la Costa Occidental de Huelva , integra­
da por Jos Municipios de Ayamonte, Isla Cristina , Lepe, Cartaya, Villablanca y San 
Silvestre. 

l.as cuatro primeras ciudades, con una población de entre 15.000 }' 20.000 habitan­
tes y en crecimiento, compiten por una alpiralidad comarcal que por ahora es 
imposible de definir de forma unívoca. Por contra, la proximidad entre los núcleos 
de población y una rdativa especial ización sientan las bases para el desarrollo de un 
sistema de ciudades comarcal y un concepto de capita lidad polinuclear. 

1...:'1 comara1 tiene una gran potencialielad económica y demográfica, basada en los 
cultivos illlel1sivos ell mgadío de rresón y naranjo principalmcnte, la ¡X'SCCl de bajllra y 
al/lira, la aCl/icultllra con cultivo de almejas, langostinos, rocbba\los y doraebs, y el 
tlllislllO incipiente que viene ;t complementar el uso tr.:ldicional de residencia vnalciona! 
de las 7.On::.s litomlcs, 

1.::\ 20n:1 tiene adem:1s gmndes valores medio ambienta les, con un clima tempbdo y 
gran número de hOI':\5 de soleamiento, 40 Km. de playas de arenas blanC::ls y finas, y 
agua dulce en abundancia. Entre las áreas naturales mas interes::mtes son de destacar las 
/l/mismas como las de la Isl:! de Caneb, las de Isla Cristina y las del Río Piedras, la bmm 
a/'rmostl dd Hompido, las lias del Piedms, C:IITeras y Glwdiana que constituyen buenos 
puertos naturales para la navegación de IX>CO calado, los extensos pil1C1lt'S del fo. lonte Co­
mún de Abajo en Canay:'l y los pinares litorales de lsb Clistina. 

Las recientes y cuantiosas inversioncs en ildi"tles/l7lctllras, tanto bidrálllicas, regadío 
del Chanz:.l (lARA), redes b:"tsiGIS de S<lI1camienrQ, depur.¡ción y vcnido de aguas 
residuales uroan:\s y rt."<ies ly:ísicIs par.:1 el sumin istro de agua pülable :1 los núcleos de 
población (COl'n, como de comunicaciones, puente inlclllacional sobre el Guadian:l, 
autopista ! luclva-Scvi!b y ~1I prolong:lción hasta Portugal -tramo éste :lCT.lI~dmente en 
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c~tLldio por el MOPU·, pueden sentar las bases tcni(ori~l lcs para un dC~lIi0110 económi­
co so~lcnido y equil ibrado de h¡ comarca, 

Vamos :1 intentar ahor.:\ rea lizar un retrato robot de la sin.l~lción local de p,1I1ida, 
utilizando una serie de im5genes o nashes. 
- El ténnino municipal es de mu}' pequeña dimensión y en gran p:1I1<: cst:í ocupado 

por :1 fcas de m:¡ri.'Srn:ls y pinares p rotegidas en el P.E.P.M.F. de la Provincia de 
J l uclv:l. Su acuífero con abundante agu:l dulc.;.' de buclla cal idad tiene un n ivel de 
explotación próximo ;¡] de recarga. 
1.:\ economía 10e::11 pasab" por un momento de grave crisis, puc.s a b siw;tción 
económica nacional. que en :¡qucl momento empcz:lba a recuperarse de unos 31105 
muy negativos, se sumaba la situación crítica del sector pesquero cuando Isla 
Cristiml es un pueblo sllrgido en torno a J¡t act ividad pesquera casi como llnico 
recurso. 

- L:'l población, unos 17.000 habitantes, muy joven, tenía una evolución positiva, con 
unot. índices de crecimiento simil,:.res a los provincia les. 1..;:1 población se duplica 
durante los meses de julio y agosto. por el uso v,IGldunal de sus playas. 
El índice de paro superaba el 30% de la población act iva. 
Se IXl rlía de revisar el PGOU vigente desde 1979, que había resultado totalmente 

inoperante y que se IXlsaba en un modelo desarrollista. 
La hacienda local estaba prJct icmncnrc en b¡¡nCa rrol~1 y con un presupuestO de 
unos 175 millones de pesetas, existían unas deudas de más de 300 y no había 
inversión alguna por el peso de los gastos corrientes en el conjunto del presu­
puesto. 

- Los servicios lécnico:-i municipales Cele urbanismo y obras) se reducían a un funcio­
nario con experiencia en obras. 

- El Ayuntamiento carecía de suelo urbano y el suelo urlxlIlizable programado estaha 
bloqueado IX'r la falta de gestión del planemniemo. 

- La actividad inmobiliaria local era inexistente (en el :'lño 1986 se había d.ldo licencia 
de obf3s paT<1 sólo 12 viviendas) . 

- El problema de la vivienda era muy agudo, pues se detectó una demanda no 
solvente de m{ls de 400 familias y un parque inmobil i:"trio envejecido y deterior;:tdo, 
csrccialmente en las zonas más antiguas del casco u rb~lno de m<lyor interés 
~I mbienta l e histórico. 

- L:J ofena, basad,1 en I:l VPO de promoción pri\"ad~l, era muy escaS<1 y muy cara. 
- Las Glrcncias infr:.lestructuralcs CF.ln gr:JVísimas. con eones de agua sobre todo en la 

tcmpor:.lda de ver:.lno e inundaciones en la tempor:.lda de lluvb s. Existían ventit rés 
puntos de vertido libre de aguas residuales sin depurar a la Ría Carreras, en la que 
SI.:! desarrolla una amplia aCl ivicbd de marisqueo. La población, con una cota media 
unos centímetros m5s aha que la pll!~l mar viva equinocbl, tiene su mayor problema 
infrac...,tructuf31 en la red de alGll1lari llado. 



Existían, a SlllmiT1l0, graves carencias en el terreno de los equipamientos de todo 
tipo (suelo y edilicios), así como de zon~ls verdes urbanas. 

ASPI:cros METOI>OlOGlCOS l' OHJI.."VOS DEL l'IAo",'F.A.\lU:¡Ir,'TO 

Dos ideas b{lsicas interrelacionadas entre sí presidieron la gestación del encargo de la 
redacción del PGOU. La primer'J. era el faclor tiempo referido al tiemlX> político de la 
legislatura, es decir, enl preciso redactar, tramitar y aprobar defin iti vamente el nuevo 
plan en un pl ~I%O m:'"Iximo de dos años. La segunda idea básica era la necesaria 
vit¡/Jilidad del p/cllleall/ien/o }' se derivaba de l¡l experiencia negativa tenida con el 
Plan que se revisaba . 

El ractor tiempo por un lado obligaba a tnlbajar a marchas for%ad~ls y por otro 
planteaba la cuestión de que el MtiempoM de ejecución del planeamiento no coincidía 
con el político, por lo que junto con el hecho de b inestable composición política de 
b corporación municip:.d, aconsejó plantear el plan como un progrclIIUl comlÍlI de /OM 
dos los grupos 1IIIIIIieipales para garantizar !anta su aprobación como su posterior 
puesta en pr{iCtiCI, fuer::1 el que fuera el re~ultado de los siguientes comicios. 

La convenicncia de aprovechar el tie/llpo ecollólllico, es decir la coyuntura econó­
mic:1 positiva que empezaba :1 vivir el p~lís, reforzaba la necesidad de cumplimiento 
riguroso de los plazos. 

Relacionado con lo anterior, la otra idc:.1. casi una obsesión. era el lograr un pkmea M 

miento urbano que se pudiera realizar y que fuera viable en los plazos de su propia 
programClción. Ello obligó a plantear desde el comienzo la labor de redacción sola­
!xula COII la geslióll tantO con los agentes privados inll1obilbrio~ }' propietarios de 
suelo. como con Otr::l~ administraciones con competcnci:Is y c:Jpacidad i¡wersora, y 
como ha quedado dicho, con los grupos municipales de la oposición, 

Todo ello con figuró el Plan como un PI~ITlMProgral11;¡ que mctodológic:unente se 
caracterizó por los siguientes rasgos: 
- El encargo se concretó como de redacciólI del plall y su gestiólI de forma inlegrada 

al mismo equipo, en un doble sentido. gestión paralela a la redacción y gestión 
posterior vincu]:¡eb ~l la redacción del planeamiclllo de desarrollo del PGOU. 

M El énfasis ell la l'labilidad del plan a través de 1:.1 participación se concrcl~lba en (:¡ 

concertación con los agentes privados (con\'enios urbanísticos intcgr::ldos en el 
PGOU), los compromi'ios de inversión con otras admin istr.lciones, el consenso con 
los gnlpos municipales}' la infonn:ICión ~l la ciudadanía en generaL y oblig~lba a defiM 

l/ir e011 e.);,·/rell/a claridad la es/rafegia del plal/eall1ielllo eOIl SIIS objelill(Js .criterios e 
ills/mll/eIlJos, pues en CISO COnlr:lrio el resultado final podría resultar un fiasco. 
Sólo el m:íxi1l1o rigor t!n la definición de objetivos e inSlrumCntos c!jtr::lIégicos. tanto 
integrales como scctorb lcs, permitirían el control municipal de un proceso abierto 
a múlt iples componcl1eb s con intereses Ixm:bl izados, puntuales y ~l \'eces contr::l ­
puestos. 

M L~I concertación con la iniciati\'a Ixi\';1(1:I ha :-;ido un:1 ele las b:H;e~ dt' c~tt' Pbn: p:m.1 
ello ha sido prcciw const ruir un:l doble COI{/ltll/::a. Por una IXlne la proPia COII M 
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- jkmza municipal en e[ eDil/rol del proceso y en la posibilidad de encontrar terrel/OS 
216 de cDincidencia enlre los intereses de la ciudad JI de la comullidad y los intereses 

par/iclIl(lres. y por otra , b conrbnz~l de [os interlocutores privados en la eficacia y 
cohcn.:ncb de la Administl.lción y Sll pbneamiemo, así como la comprensión de 
que los ill/ereses de la ciudad podían ser CDlI/lxl/ibles e fne/uso IX!IIeficiOSDS pa!'tl 
SIIS propios intereses ¡X1/1iculares. 

- la consecución de compromisos de inversión en infmeSlnldlll":IS y equipamientos con 
Olm~ Adminislraciones ha sido otf';l de las claves del proceso de redacciólI del Pbn; 
para ello ha sido preciso que fuera patente t:u1l0 el ligor COIIIO la Virll /lllidad del pla­
ne<Jmiento que se rcdm.1aba, a fin de que fuera fnlctífero el mzol13miento de I(luecesi­
dad de integral' las djl'(!rsas il/versiones públicas en el prograllla del PGOV. 

- t. luchas determinaciones del Pbn se tomaron por !'tIZD1IeS de oporlll/lidad y aten­
diendo a crilerios il1sll'lflllel/wles: por ejemplo, la delimitación de sectore:'! del Sue­
lo Urbanizahlc Programado que se realizó buscaba simp[ iflcar su ge!'itión por 1:1 vía 
de equilibrar aprovechamient05 eliminando transferencias entre sectores y busc:mdo 
111<l)'orí:ts de sucio en cada sector con cuyos propielarios se p:lcl:lban prcviamenle 
los compromisos temporales y dd planea miento. 

Obje tivos básico s d e l pl;U1CJOlic nto. 

El Plan ~e pbntea coadyuvar a 1=1 consecución de un ecodcsarrollo equilibrado, es 
decir, conseguir una ordenación terrirorial y urbaní.stict qlll:: pemlira y facilite la diver­
sificación prcx:ILlcliva ~I nivel loca[ y un de!'iar['ollo compatible y fund:lIncntaelo en la 
cOI1!'iClvación y mejora de [o~ va lores medioambientales del territorio. 

- Las actuaciones pam la protección medioambiental debían ser de carácter positivo y 
no simplemente normativo, lo que constituid un:1 m<lyor gar.mtía para el logro dd 
objetivo conscrvacionisla. E[ proyecto de Parque Litoml es un ejemplo en ese:;: sentido. 

- E[ desarrollo nlrls\ico proyectado debería SClvir para la rL'Composici6n de la tl":Ul1a 
urbana y para la dot:lCión de infraestll.lctura y equipamiento a b ciucbd. de fonn:1 
que no fuera ulla carga, sino, al contrario, posibilitara la mejora de la ciu(bd 
existente con I:! m:1xima economb ele medios. 
En relación con el punto anterior, se optaba por una of1::11<1 turística bas:lda en la 
potenciación de Isl:! Crislina como una ciudad balneario, única del litoral onubt.:n­
se, con un uso mixto. vacacion;.11 y residencial , lo que exigía una cierta integración 
urlXlTl:l de los distintos usos. Esw decisión tiene dos ventajas: se bas.1 en las 
po\enci:tlid:ldes concretas de la ciudad y permite tr.lbaj:tr sobre una ofer1:! turística 
difercnciacl:! de I:ts del t.:ntorno. 

- El conlrol munidp:11 de la estrategi;J del Plan había de apoyarse en el Programa del 
Plan. pie7 .. a clave para controlar prioridades y ritmos. Para ello se definí3 dentro de 
un esquema de subprogramas de ~Ictuac ión , un subprogr.:una estrJtégico con la 
milxirna prioridad ¡cmporal y para la inversión pública. y en el que se incluían las 
acciones con un efec\o multiplicador o de arrastre. 

- E[ control del resultado formal de la nUt.:va ciu(bd se logr.tb~1 cond icionando 



fuertemente las distintas figuras de planeamiento diferido, que en muchos ca~ns se 
consiguió redacl:lr de forma simultánea al pbne31llknw general, 

- El establecimiento de políticas sectoriales para vivienda prOlegkb, rehabi litación del 
caso y reposición de infraeSlnlClUraS, y la creación de los instrumentos necesarios, 
presupuestarios y organizativos para llevar adelante una gestión del Plan y cada 
una de dichas políticas sectoria les. 

IIt\I.,ANCE DEI. I'RIMI:R CUATRlf.NIO 

Tras casi cuatro rUlos de vigcnci~l del PGOU, hay que preparJ.r la revbión de su 
progr.lma, qUl: hn tenido un alto grado de cumplimiemo, C0l110 veremos a continua­
ción. 

Se ha red:K1:1do. tramitado y aprobado pr:lctic.Jmeme todo el pbneamiento de desa­
rrollo, que incluye un PAU, se is Planes Parciales, tres PERJ. catorce proyectos de 
urlxlIlización y cinco Estudios de Detalle. 

Están constituidas y en funcionamiento siete Juntas de Compensación. 
En lo que a sbtemas generales se refiere, se ha redac¡ado el Plan Especial del 

Parque Litoral (pendiente de aprobación definitiva) que con 190 J 13. ordena los siete 
kilómetros del lilOral del térmi no. el Parque Ccmral (5 Ha.) y una pequcña ciudad 
deportiva están en ejecución. ,lsí como el pueno deponi\'o y el paseo o sendero 
marítimo. 

Se ha creado y pue~lo en funcionamiento la Mancomunidad intcmlllnicipal dc 
lslantilla, con Lepe, pa r:'l el desarrollo del Proyecto turístico de Islantilla. 

La inversión pública ya ejecutada o commtada por distintas Admin istraciones se 
eleva a 2.865 millones de pesetas distribuidos como sigue: 

lnfr:lestructura genera l 550 
Nuev,t urba njz~tción 480 
Sistemas gener:tles de espacios libres 360 
S;stema, genemles, cqu;pam;cnlos 725 
Vh'iendas de promoción pttbliGI 700 

L:l inversión p rivada ya ejecutada o I.:ontrmada. ckstinad:t a prcparac lon de sucio 
(plancamiemo y lI rbani~l ción) se eleva a 3,455 millones de pesetas. 

Ello sll lx)Ile una inversión total de 6.320 millones. en algo más de tres años y 
medio. sin tener ~n cuent~l b inversión privada en edificación. 

Está en march:t la creación de una empresa municip:'ll de suelo y vivieneb qu~ se 
har.í cargo de la promoción de viviendas protegidas p~lra diferentes niveles de 
demanda, así como de poner en marcha un programa de reh:lbilitación de vi\'iendas 
en el casco :lI1tiguo. 

El balance. no obstante, no es tota lmente satisfactorio por cuanto no se han podido 
corregir los gr:lI1des desequilibrios cstructur:des de la h~lcien(b loc:tI. ni se han 
implcmenl:'ldo políticas sectori~l les neces:lrias par:l l: t prep~l ración de recurso:-. hum:l­
no:-. )' la gencr~LCión de actividades. 
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ItEFI..E.XlONES H NAJJ'5 

Esws rencxiones se han rc(bcl~ldo con posleriorid;¡d a la celebración de b s Jornadas, 
:l pailir de lo expuesto en la mes;] redomJ:¡ que cerf3ba las misma.s. Por ello se 
incluyen, no sólo rcnc:dones sobre la experiencia del PGO U. de Isla Cristina, sino 
(ambién sohre lo expuesto y debatido en dichas .lomadas referemc :1 la pl".Jdica concreta 
del pbneamientO urh;¡nísrico. Se h::l mantenido el car.ktcr de relación de punlOS o 
"dedlogo" con que fue ron expucst:ls en b mesa redonda. 
l. [":15 ciudades nlcdbs con.sl ituyen un marco óptimo de reflexión y aClu;Jción del 
planificador, por consti tuir un universo suf1cicntemente amplio y complejo, que a la 
vez todavía es aba rcable )' comprensible. 
2. L:]5 eSII~l1cgias de desarrollo load conslilUycn una altcrmuiva complementarb al 
modelo de de~lfrollo imperanle. El desarrollo local debe ser ~IlHoccnl r:'ldo, es decir, 
basado en la púlencbción de los recursos locales, n:numles )' humanos. así como en 
el conocimiento dC\albdo de 13 cstruClUm local de las dcm:lIlclas. 
3. El pbncamienlo urbanístico de cadeter gcncml en bs ciudades medias dehe estar 
cada vez m:1s inlegr~ldo con el diseilo de estr~lIegi;]s e inslrumcntos de desarrollo 
loc;]l como forma de oplimizar los recursos económicos y lécnicos disponibles y de 
implicar al lll:1ximo la ordenación física corno sopot1e, con las act iviebdes producti­
vas y no productivas que en la ciudad se des:'Lrrollan. 
4. El pbnc:'llnienlo urbanístico debe !'icr nexihle para ser opcr::l1ivo, e incluir el disclio 
de instrumentos p:\r.:\ su gestión, cuya oper::\tividad SC;:I mensurahle. Par<! ello es 
preciso que el pbneamienlo urbaníMico se desprend:1 de cargas ideológic;:ls innece­
sarias. 5(.'ctmismos y apriorismos que dil1cuhan una aproximación rigurosa a la r<:::I­
lidad sobre b que se ac[t .... 
5. El factor liempo debe ser Illuy tenido en Cllenta en relación con las opol1unidadc!'i 
concretas ek: inversión, El Plan no debe consicler:'lrse como un dibujo :ltempor:.d como 
desgraciamcIHc aún ocurre en muchos OISOS. 
6. En la medida de 10 posible, el planeamicnto general de esc'l la lllunicipal debe 
lr3tarse como un verdadero programa comt\ll de la ciudad, como form;:¡ de resolver 
la c.:Olllradicción entre el tiempo urbanístico, o de ejecución del plan, y el tiempo 
polílico que rige el cambio de legislatur:ls. 
-. Es preci.:,Q reforl.ar el énfasis en bs políticas de participación pública en la 
redacción y ejecución del planc;:lIniento, participación concret:l(l:! en tn.:s vertientes: 
- Reforzar la re!;:tción entre políticos municipales y técnicos redaclorcs reconstruyen­

do a Iravés del di:ílogo una mllllJ<l confi:lnza, hoy por hoy muy (!t:leriorad::1 en 
muchos casos. 

- Elaborar bases de di:1Jogo y concel1ación con lo~ ~\gcntes privados que operan en la 
ciudad. y con otras administraciones no municipales con compclenci¡1 sobre el 
terrilorio. 

- Ouscar la m:1xima cOTllunic-Ación con b ciudadanb, refor7'<lIldo la información a los 
ciudadanos en general, así como la recogida de opiniones y propu(:Sll"ls. Es imposi­
b le negar qut: el proceso de geslación del Pbn liene una componenle pc<lagógicl 



import<lnte, qUi;! hay que considerar p:Ir..l evitar disfunciones innecesarias en el 
proceso. 

8. Hedcfinición del p:lpd del Ayuntamiento y del sector público en el plancamiento, 
que debe centrarse en los contenidos estf<llégicos, controlando lo!'> tiempo!'> y los 
procesos de gestión y definiendo los objetivos de 1:1 concertación con los opemdores 
privados. 
9. L:l actuación municipal debe ser una combinación de m{¡ximo rigor en la defini­
ción y control de los c.:onlen idos estratégicos, con la máxima simplificación y agiliza­
ción de los procc:sos administf,-ltivos que afecten a los agentes privados. 
10. Junto a la Ir:.tdicion ~1 1 import:mcia que en t:l planeamienlo urbanlstic:o se ha dado 
a la definición de los sopo rtes físicos urbanos y territOriales. de las dbtintas activida­
des, es necesario :Idcmás, hacer hincapié en los procesos, en las actividadl.!s mism~IS. 
y en su instnllllentación. Un buen diseño urb:lllo sin un buen diseño de la gestión 
urbanística rcsu!t¡¡ casi siempre inviable y por rantQ pierde toda su virtualidad. El 
espacio urbano tiene sentido como soporte de actividades, productiva!'> o no, )' en 
parle se hace pos ible por la existencia de b s mismas. 
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T ipología de Ciudades Medias segün la Oferta 
de Servicios Pübl icos Especializados 
SO'I,\ BltA\-O Ih BID 

C.\I¡I.()~ PAllljO DrLG\DO 

Los resu ltados que se exponen :t continum:ión son el fruto de una Beca de [mcstig:lción. 
rc;diz:leb recientemente para la Con!';cjcría dl' Obr-.1s Públicas y Transpones de b .! UIll:1 

de Andalucía; el o bjl'tivo de la beca c:.:ra conocer el funcionamiento del siSlcm:1 u rlXInO 

andaluz desde el punto de vi. ... t:.t de ]¡. oferta de 15 equipamientos pllblicos: BL'P. Fil. 
Centros de Sa lud. Oficinas de Empleo. CorreoS,elc. 

Pa~1 la definición de las ciudades medias se b~l n distinguido previamente dos tipos de 
centros urb:lllos; en primer lugar se han :.tnaliz.ado las p:IU(¡\~ de distribución de los 
cquipamk:nlos más dcscentrJlizado:-i t!11 cltcrritorio, viendo si 10:-' municipios del entorno 
rural se despbzalxlIl a los centros Ixísico~ del Sistema de Ciud~ldes c:-.t::lblecido p::lm 
Andalucía por la Con~eierb dc Obra~ Públicas o a otros núcleo~ nue\'os.En M.!gundo 
luga r, se h,1I1 estudiado los de~pl¡¡z3micmos pat.1 el reMO de los equipamientos y <;e han 
seleccio nado también aquellos núcleos que poseen m:.ís de 10 de [¡¡:-; 15 dotaciones 
investig:ldas y. por tanto, son mayoritariamente autosuficicllIcs. independiclllcmeme de 
que a ellos :-.t! desplacen o no habit,lOtes de otros mun icipio:-.. A este segundo nivel lo 
hemos asimilado con el nivel de ciudades medias and,duzas. 

Teniendo en cuenta la metodología cmple:lcla. ap::tn::cen cuatro tipos de ciudades 
medias. de acuerdo al ámhito terrilOri::11 donde se loc:lli7~'ln r runcion,lI1: las de b.s 
agloll1t!r::lCiol1cs urb:u,as )' árt!:IS mt!lropolitanas. 1:1:-; de las {¡rea ... lurístiC:IS din:.ímic.ls. bs 
de las :he~l s rur.des y las de bs áre:ls rurales de baja densidad. 

CIUD,\ DES Mm)lAS m, 1.1\ 5 AG I.O;\ ' EKAClONES URUANAS v MlliAS Ml,T KO POUT,\NAS 

Tienen tam:lI;os delllogcificos relativamente impol1antcs, stl(X'riores a los 20.000 habi· 
tantes, por lo que poseían nonnalmentc 10(b la gam~1 de equipamientos públicos 
analiz~ldos. 

Su {¡rea te rritoria l de innuencia es norm:¡[mente reducida en cu:1Il10 ti superfkic 
ocupada , pero ma)'or en términos (k: pob!:tción serv icl" ( no rm;l lmente m:b de ':;0.000 
habitantes) q ue bs {m::as de innucnci:t de las ciudades IlH::dia.:., en :ímhitos rur.¡Jc~. yen 
Illucllos casos se circunscribe :11 propio municipio. 

Aunquc !:ts dist:tnd:ts f'ísicl!'> desde su e ntorno territorial a la ciudad media no son 
gr:lIldcs, pueden :lpareccr problemas de acct!sihilidad por b congestión del tr:"¡fico. que 
ha de recorre r Illayori tari a m e nte medios muy urbanizados. pen:tliz:índo~e la 
:¡c('(!sibilidad e n tiempo. 

Por otra partc. el fuerte c rccimie lllo clemogdfico que lielh,:n los :.ímhilOs d{.' est:ls 
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ciudades medias hace que se puedan presentar pro blemas puntu;:llcs de infmdolación , 
ya que no todas b s pbnificlciones sectoriales de equipamientos se rev isan anualmente 
p:u'a adaptarse a los C<lmbios socioeconómicos del territorio; de hecho, sólo conocemos 
que lo haga la administración educat i ,,~1. 

En algun:ls ocasiones, como pueden ser los casos de Cam:ls o Chicbna. estas ciudades 
medias :1Ir::lc n :1 un impOl1ante hintcrbncl rura l, rclalivarnentc alejado, que carece 
intcrn;1I11cnte de centros urbanos bien dotados de serv icios públicos. Este fenómeno se 
expli ca por 1<1 5 venlajas que o frecen estos I1lklcos como alternati va a las capitales al evita r 
cru zar físic.:amenlc las mismas con los impo ll:lI1tes gastos en tiempo que ello origina, así 
como por ser insta laciones menos congestionadas que las dc hts mctrópolis, habitualmente 
casi salll rad:ls. 

Estas ciudades medias prestan y podrían prestar SlLS servicios a sectores periféricos de 
las grandes ("Íudades, evitando los despbt:wmientos haci.t los centros urb~t nos mayoritarios 
todavía, que tanto contribuyen a congest ionar el trá(ko y las insta laciones más céntric<l::;. 

Sin embargo, la sectorialización con criterios territori.tles de las ;:tglomeraciones 
urbanas y áre.ts metropolitanas andalU7";:IS por los org:lI1ismos encargados de los 
di ferentes servicios públicos suele brillar por su ausencia; norm;:thnente, el criterio 
wili7 .. ado C~ el uso de distritos posta les o municipales, que se renuevan Illuy lardíamente 
(a lgunos c. ... tda diez o quince años) y suelen basarse en indicadores est;Íticos (número de 
habitantes, c..trtil las, etc) y no diná micos (despla7 .. .alllientos rcsidencia-tmbajo o residencia­
compras) )', por tanto, no reflejan el funcionamiento real de estos territorios. 

Creemos, por último, que la progresiva densificación del tráfico a que se está llegando 
en los :.ímbitos de las ciudades medias de las aglomeraciones urhanas y {¡reas met ropolil~t nas, 

y ht asunción por las mismas de las nuevas funciones de dar serv icio a áreas rumIe!'; y 
urlxmas próx ima!';, son faclores a tener en cuenta p~l ra que las Administraciones PCtblicas 
localicen correctamente sus dotaciones en est;l s ciudades. En Cste sentido, creemos que 
la actual pauta de distribución de las instalaciones, desordenad~t y dispersa, debe 
cmnhiarsc por una llueva estrategb de localización cOlllCtn de los selv icios pCtblicos sobre 
un mapa de sectores o distritos funcionales de tales (¡reHs; también es de gr::l n interés la 
promoción de ~u ubicación conjunta en complejos admin istrativos y de servicios, bien 
comun ic~t dos. y lIev:lr a Gibo adecuadamente el rC~Lju:,tC dclttiífico y de los sclvicios de 
tr:msporte püblico de viajeros urbanos e intenlrbanos, con objeto de intensificar los 
itinerarios a estOs centros. 

CIUI>Am;s MEDL\S 1,,'Ir¡ AltEAS TURJ5nCAS D1NAMICAS 

Este tipo de ciudades tiene un tamaño variable, normalmente superior a 15.000 
habitantes, según el grado de consolidación del nücleo de que se trate y el cadcter m(¡s 
o menos especbli7..ado en la acti vidad tu rística de a tela (¡mbito. 

La principa l característ ict de estas ciudade!'; es b variación intraanual de su población, 
que se mLLltip l ic~1 hasta tres y cuatro veces dUf:.mte la estación venllliega.Dc esta Ill;lnem, 
:¡lgun~ts ciudades que apenas sobrepasan los 10.000 habitantes en invierno pueden llegar 
incluso a m(¡s de 100.000 en el vemno. 



Ello ~ulx>n(' la aparición de una demanda temporal de servicios públicos a la que ha 
de adaptarse la oferta existente de dotaciones.Para ello, existen algunas rórmubs tales 
como el trasvase de personal :l estas áreas (por e je mplo, las comisa rías) ° el montaje de 
módulos móviles (por ejemplo, los ce rnros de salud); sin emhargo, frecucntcmeme las 
dotaciones existemes se \'en s:lluradas duntnte el periodo estival por los incrementos de 
la dcmanda y la falta de respuesta desde las ~ldmin istraciones !:>cctoriales. 

Al igua l que en los ámbitos de las aglomeraciones urbanas y áreas metropolitanas. 
estimamos necesaria la división en seClOres o distritos funcionale!:> dt! los territorios quc 
es¡{m bajo el área de innuencia de eSl<l$ ciudades, con cspecif"icación en Clda CI$O de 
la población permanente y estacional, a fin de prever I::ls necesidades reale!:> de serv icios 
público!'>. Debido al intenso dinamismo de eM~IS Meas, opinamos que es igua lmente 
interesante la inclusión de las prl;!visiones ele població n residente en los nuevos proyectos 
turístico!'> en marcha, a fin de ajUMar corl\'enientemenle a tales incrementos de demanda 
la uhicm.:ión de nuevas dotaciones de servicio!'> püblicos. 

C IUDADES MI,DIAS EN AMUlTOS ItUItALES, lAS CAMPIÑAS INT ERIORES AJ'I;'DAlUZAS 

En estos :ímhitos. hls ciuc!¡¡d<:s me::c! ias suelen Icner tam~1I10s demográficos superiores a 
los 10.000 habitantes y estar rel:n i\'amente bien dotadas de sen:icios públicos. 

1.:.1 tcndencb ¡¡ la estabilidad y el e!-tt:l1lclTniento dcmogdfico de e!'>to!-t :ímbitos 
(normalme nte con poblaCiones entre los 25.000 }' 50.000 habitnntes) y la no exi!'>lcncia 
de impOI1:lntes problem:ls de accesibilicl:ld. ya por la planilud del relic\'t', )'a por la 
ausenci:l de problemas de congest ión del tráfico, impliGI que no ap~lrezC'.1n nonn:llmcntt' 
problema!'> de infradotación y deficienci~ls en los acce!'>()s a lo!'> -...:rvicios püblico~. 

CIUDADES MEDL\S EN AMUITOS RURAUS DE BAJA DENSIDAD 

La (1ltima lipología de ciudad medi:1 corresponde a núcleos e ntre 5.000 y 10.000 
hahi1:lIllcs en ámbitos rurales de baja densid~l d (con poblaciones tOla les no superiore!'i 
a 25.000 h:lbilantes) y es la m:1s problem:1ticl de todas. 

Se tr.lla de núcleos que, .11 igual que sus :1l11bilos. han tenido un;l evolución 
demogrMica negativa cn las últimas décad:ls, tienen un bajo nivel de dem:mda global en 
cua nto a número de usua rios y un b~ljO poder adquisitivo per C:lpita, por lo que son poco 
atractivas t~l1lto panl [:¡ dcsccntr::t!i zación de los scrvicio!'> públicOS como privados. 

En estas ciudades mcdias es donde e ncontramos los menores niveles de dOl:lciones 
en equipamientos públicos, lo que obliga :1 los ha bitantes de estas áre:IS a dc!'>pbzarse 
a nücleos reblivamente alcjados. normalmente ~I las capitales de pro\'incia.E~ t :1 süu:lCión 
de baja accesibitidad ;¡ los servicios püblicos también aparece intemamente dentro de 
e~tos ;,ímbitos.Se tf"Jt:1 norm:tlmente de territorios de SiCfliJ, con parajc~ abruptos y 
¡\ccidcnt:ldos, y con un pobbmicnlo muy disperso. lo que Mlpone m:l)'ores tiempos de 
desplazamiento tanto en automóvil privado como e n ~erv ic io púhlico de Vi:ljl'ro:-.. 

En estos nlldeos no existen o son poco frecuentes una serie de servicio!'> privados 
~Iux i liarcs de los servici()~ públicos (por ejemplo. gestorbs. asesorías jurídicas. papelerías 
y libn.:rías, tie ndas de fotocopias. superme rcados. ctc). y no ~e dispone I:Impoco en 
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numerosas oca~ioncs de personal cualinc ldo; aIras problL:m:ls que aparecen son e l 
escaso gmdo de ocupación de las dOlacioncs, b ralw de personal, ele. 

Sin embargo, CSI~I ", instalaciones. püblicas debieran ser más frccucmcs en las {¡feas 

nn:de::; de baja densidad de la región. par:1 asegurar ¡¡ las mismas unos niveles de c"didacl 
de vida comparables a Olros ámbitos de la región. 

Por ello. estimamos que se deberían potenciar pbnificaciones H:rri¡orialcs altem~l1ivas 
a las trad icionales p:11<1 estas zonas, donde se incluycr:1I1 aspectos lales como: inslalación 
de méxlulos ele 11l(:110rcS supelficies, costes y IK--cesidades de personal, posible allIOIll~l li za­

ción de las in:-.taladone!'i, servidos móviles que se dcsplazar:1O ilincr:lnlCrnCme por estos 
territorios, servicios de transporte público IXII';.1 pequeñas cant iclack;sdc vi:rjefosquedicr.:.lI1 
acce~ :1 esto.-; centros o ;¡ otros externos, etc. Dcsgnlci:ldamcme, las administraciones 
sectoriales no han incorpomdo sulkientcmente los criterios territoriales en sus 
planilk-:::rt:ionc!!> y !!>on excepcionales lo!!> organismos que aplican de forma concreta Las 
anteriores recolnencl~lciones. 



Equipos Sociales Básicos: 

Los Servicios Sociales Municipales de Martas 
CiIUACO CA~-rMo TORO 

PRESENl'ACION 

En esta comuniC<lCión v.unos a describi r y apuntar algunas reflexiones sobre la 
realidad de los Servicios Sociales del A}'t1l11amiemo de ¡\ lal1os, como equipamientos 
h,ísicos. 

Para or icnl~tr la cxpo~ición, v:uno~ a desarrollar en primer lugar una serie de 
conceptos teóricos que nos permitan ubicarnos. 

En :-,cgundo tugar,vlJmos a relatar un análisis de la realidad de Martos e n las lI[timas 
c!L"(. ... lCbs. Para ello nos apoy'.Jrcmos en las aponaciones de la Psicología Social. 

Descubriremos :J cominuación los Servicios Sociales J\lunicipales de ~laI1OS. Final­
mente, concluiremos con una serie de reflexiones sobre b implantación y desarrollo 
de eslOs equipamientos socia les desde la realidad anteriormente descri ta. 

E.e.R.O 

a) Hqlli/xl lllieulos sociales 
Los entedetnos como cstnlctUr3S diferenciadas de la comunidad que surgen como 
fe:-;pucst:l :\ :tlguna necesidad de b misma. En ellos diferenciamos estas va riables: 

l . Físicas: El edificio, recursos matcri:tles. 
2. l-:"-'paciales 
3. Tempor.des 
l. Relaciones interperson~¡les , recursos humanos, org:¡nización. 
Los equipamientos son b tn.lcturas din:1micas independientemente de su nivel de 

:lper1ur.:\ o de cierre CGoffman) en relación con la sociedad. Desde la ciencia psicoló­
giCl, son estudi~ldos por la Psicología Inst ituciona l. 

1;) Los Semicios SOCiales 

Los entendemos como cqui¡xllnientos o in~tituciones que lienden a f~l\'orecer el 
pleno y libre desarrollo de las personas dl..'ntro de la sociedad, promo\'cr su partici­
pación cn la vida cotidiana }' conseguir b prevención o eliminación de las causas 
que conducen a Sll 1ll ~\ rgin:Jción. 

¡\ 1 ~1I11enemos, con Rueda , que el objeto de los Servicios Sociales es la "margina­
ción·'. Entendida como la ex istencia o evidenci:\ de desigualdades, ra .sean económi­
cas o soci : ile~, o por r.¡zón de e(bc! (jóvenes), o de rol sexual (mujer), .. y !'ou ohjeli\'o 
I.:~ la prevención r Sllpc l~¡c i6n de la m;¡rgin~\ción. O lo que es igual. el desarrollo del 
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bkneSlm social, potenciando el desarrollo de los individuos y los gru¡x)s en la (0-
muniebcl y su adaptación al entorno social. 

Dik'rcnciamos los Serv icios Sociales gcncn:t1es, b:'isicos o de ,ncnción prim(,l rÜI, de 
1()~ Scrvkios Socialc~ Especial izados. 

e) t:1 cm/l/JO JI la ciudad. 
llabitua lmcnte se ha identificado al campo, lo mm], con la cultura popubr. con la 
¡r:'ldición, y b ciudad con la cultura moderna, el Gunbio. 

A.., imismo, se h:'1 en tendido también erróneamente quc la vida en el campo es una 
simple imitación de b vida en 1<1 dudad, imitación rea lizada con della retraso. 

Adcm:ís, se ha idcn[iric~ldo lo rural con Jo puro, con las virtudes :'lIltiguas, )' a b 
ciu&lC] se le han ;lCbcritü todos los vicios modernos. la contaminación ... 

Pensamos, con A. Limón, que esta visión a(m predominante sobre el cml1po y la 
ciud:ld. e!i consecuencia de las teoría:; desarrolladas por Lewis Henry Morgan a final 
del siglo XIX, conockla!i como evolucionismo cultural. Esta teoría cbramente ctno­
cenlrbla. identifica las culturas antiguas con la barb~l rie y desarrolla el p:ISO que se ha 
ebdo en la historia hasta alcanzar la cultura actual. 

Pcn:-;amos que la cosmovisión que configuraba la cultura nH<JI en Andalucía hasta 
los :1I10S 60 se ha visto invadida, b:ísicmncllIc por la innucncia de los medios de 
cOTllunicación, por una cosmovisión urbana unida a un desarrollo industrial. 

Qu<:da lejos incluso <:11 los pueblos una cosmovisión que 1ll~mtcng~1 como valores 
d dbfrute de la vida, el disfnne del tiempo no ta!iado, el valor del trabajo como 
medio d\.: abastecimiento ... 

Se acepta comünmenle que las e:;truClUras económicas, las fórmulas labor.lles r los 
1110do:-> de producción e intercambio de bienes son delcnninanles en la configuración 
de una determinada cultura, de una cosmovisión, de linos estilos de vida. 

Pero no aceptamos la premisa dd materialismo histórico por la que cualquier 
Glmbio en la estructlli"¡l l:con6mica modifica <llllom[¡licallll:ntc la (·lIltura. 

Entendemos que lo!') cambios en b estruc[UrrI económica no tienen por qué ir 
parejos con los C<lInbio~ en t.IS rehlcione~ sociales y en la cosrnovisión, si bien son 
intcrelt;:pcndienle~. 

En Anda lucía existía lIn~1 estructura económica de <lutoaba:,tecimienlo. Se vivía en 
el C:llllpO y del campo. I labia gr.:11l nlllllcro de campesinos, existía la ramili:t p ro lon­
g:teb, se m:lOtenÍ:l una producción ¡lItesan:d. El tiempo no era tasado. Las relaciones 
inlerpcrsonales cr..ln estrechas, era rreclleme el intcrclInbio de bienes y actitudes de 
solidaridad y aUlo~lyllda, existiendo una gran aceptación de los miembros dircrcnles. 

En la década de los 60 se da un c:1ll1bio cuhur..d. 1ll00ivado por el Glmbio en la 
estnlclur:.\ económica y por la innucncia de los medios de comunicación. Aparece 
un:\ economía de COIl:'lIIllO. 

Se produce con cllo llll gran excedente de 111,1110 de obra. 
Aparece una situación en [a quc cocxistcn valores culturales de tipo agrícola, con 

valores de tipo urbano. Por ejemplo: incorporación de 1:1 Illujer al trabajo. I lecho más 
pronunciado en las ciudades aldeas. 



• M:1110S es una ciudad situad:! en la provincia de Jaén, en la comare;:1 de la GlInpiña 
sur. Es la cabecer.:1 de la comarca , si bien algunos pueblos y el mismo Martos tienden 
a conOuir hacia la capital por la proximidad de ésta . 

En el IXlisaje urbano se diferencia el casco antiguo. de casas unifamiliares, de la 
zoml de expansión e n 1<1 vega, donde predominan los pisos. 

El paisaje agrícola c~ de una gr.m extensión de olivos. 
La zona de expan.s ión se empieza a desarrollar en torno a los años 67-70 con el 

inicio de la construcción de pisos. Actualmente e l nivel de oferta de pisos no llega a 
sa tisfacer la demand:1. 

Se ha producido un despoblamiento del casco antiguo con una gran deg .... ..Idación 
del mismo. En esta zona la calidad de la vivienda es muy baja, hay serios problemas 
de vivienda y rlpe nas si existen equipnmiemos. El ncceso es difícil por la propia 
orografía. La lcndenci:l de despoblamiento del casco amiguo y la expansión en la 
vega presenla dos realidades urbanísticas bien diferenciad,Js, con el peligro del daño 
y pérdida de la idelllidad de Martas. 

• Actualmente, 31-12-89, tiene 22.840 habitantes. En 1936 comaba con 32.000 habi­
tantes. A p:u1ir de 1960 por fenómeno migratorio se produce un descenso considera­
ble de población. Actualmente, hay tendencia a la recuper::tción. 

La densidad de la población es de 84,64 habitantes por kilómetro cuadrado. 
Superior a los valores de Jaén, Andalucía y Españ~l. 

11::1)' un mayor número de mujeres que de hombres en la población de 1\1:1110S. 
El índice de envejecimiento de 1960-1981. es mayor e n ¡\tartas que en Jaén, 

Anelalucía y España. La mayor p;lne h:lbita en el casco urbano. Hay tres anejos y 
alguna población diseminad;l. 

La tasa de natalidad e n 1984 e ra ele un 12,6%. Los valores de la t;lsa bnlta ele 
mOltalidad -198 1- son ligcr.lmente inferiores en Martos (7,2%) que en Jaén (8.22 %) Y 
en Andalucía (7,77%). El índice de crecimiento vegetat ivo es del 5,91% en 1981. 

Existe una tendencia ligera al aumento de la población. En los año~ 19'10-50 se da 
una pequei1:i emigración que aumenta hasta 1955. De 19')6-19-0 se da el mayor 
saldo migr.norio negativo con 12.586 personas. Desele 1976 el saldo migratorio 
empieza a ser posit ivo. 

• 1.:1 tasa de acliviel:lcI en 1986 es del 57.'17 % en J\lanos, superior a la de j:lén y 
Andalucía. 

Dd año 1960 al 198'¡ se da un aumento consieler.:lble de la industri::1 )' del seclOr 
servicios en Manos, disminuyendo elel 6 1%:d 3:% el sector :Igrícob. 

La tasa de paro en la comarca en J986 es elel 33,JO%, superior a la dI.! Aneblucía 
(3CYVo) y de Esp:ula (22%). De .1986 a 1989 la población en situación (11;: p~lro en la 
comarca ele J\1::utos ha aumentado (·onsidt.'r:lblemente. mientras que en Andalucía y 
Españ:1 ha ido clisminuyendo. La tasa de ocupación en 1986 es m:ís b:lj:1 l'n ¡\ l:Inos 
que en J:16n. Andalucía)' Esp:1l1:1. 
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En t\!:u10s se produce un ligero de~arrollo industrial desde el ~I ño 1966. En 1985 

t!:;t<Ín registrados un total de 20·1 eSI~lblccim¡entos industriales. Conviene destacar, por 

su imponancb, la r~íbric~l de Faros VALEO. 

• El término municilxtl de ¡\(~lrlOS tiene lIn~1 extensión de 25.916 hectáreas. De clla~, 
unas 23.000 c::;tán ocup:ldas por el olivar y el n!slO son de monte", y baldíos. En 

~I:tnos se ha dado una concenlntción de la liCITa, apareciendo el lalirundi:-'Illo. 
Desde 1%0-70 ha ido aumentando el número de explotaciones agrícolas. Superio­

res a 50 hecl:1rcas, en el Censo de 1962 hay ;6 explotacione"" En el CCI1!'iO de [972 
hay 63 explotaciones agrícolas de esa superficie. En 1982, en la campi rla sur :¡pare­
cen 172 cxplotaciom:s mayores de 100 11\.:<:1:11"(:::15. 

• En ]\I::Irto:-; se da un nivel de po:)esión de la tierra latifundista. Hay tendencia;! 1:1 
di!;minución de los gr.lIldes latifundios, por el proceso de herencia)' un aumento de 

las pequeñas CXrIOl~Kiones. 
El monocultivo del olivo supone la exbtencia en MallOS de 1.6-1- .. 000 olivos con 

una media ponder.lda de 61 olivo:; por hectárea. 1..<1 producción de aceituna , 
110.000.000 de kilos, en 1:1 campail:l 87-88, lo sitCI:l a la ca lx:z:l de 1;1 producción 
mundial. No hay industrias de transformación del olivo, lo que produce un gran 
excedente cle mano de obra. 

• UI población an:llfabew era en 1\'1:1110:; de 2.091 personas en 1986. IIay sólo 957 
titulados medio:; y 368 titulados superiores. 

• En ¡\Iartos no existe diferenci:lción social en fu nción de la cdad. Sí existe una dar.l 
diferenciación social en función del sexo, p redominancia la cultur.\ machista. 

• Ilay una gran estr.lIificnciÓn socbl. siendo acusadas las diferencias entre la!'> 
dh'crsas clases sociales. Se m:lI1t iene la figUr.1 del "seilorito", 

• No existe un alto nivel de mC\rgin:ldón, si bien la masa de obrero.,> ' Igrícolas que 
constilUyen el paro viven en una economía muy cleficit:.lria. 

• En ¡\Iartos hay un p redominio de la CUItUr.1 individual sobre la c:oh!ctiva. llay muy 
pocas a~oci:lcione~ y es muy bajo el nivel de part ici¡xlción en bs a~oci:tcioncs. Su 
tejido socia l es pobre en movimientos asociativos. 

• Se da un grJ.1l control sociall:'n el seno r:lIlliliar. El con(;I(.10 con aIra!'> CUltUr.IS provOC<1 
reacciones contrapucst:IS: huida del pueblo. deseo intenso <le desarrollarse labor,d­
mente en i\lartos. 

{\ ¡ anLCnemo~ la hipótesis de que la cultura de o rigen, por el gran control social 
existente, predomin:1 sobre la cu ltura adquirida en bs personas que nlantiencn esta 
sC.'gunda re;:tcción. 

El control social se ejerce por parte de la cla!'>e Ixxlcrosa. En contr.l posición con el 
b;ljo nivel de movimientos asociativo!'>. :;e da en ¡" brtos un:l baja valoración de la 
conducta en su dimensión personal. 

La opinión social, el molde soci' ll de la con<lu(.1a tiene m:lyor poder que la dimensión 
indi"idual de la conducta . 



El rtllnor es uno de lo!'> principales medio~ de comunicación y de control que se da 
en M:U10!'!. Asimbmo. la recomend:H.:ión es un h;íbito muy d ifundido socblmente. 
II:ly una :lutoirnagen muy d:u1ada en la pohlación de Mano!'>. 

Considcl';lmos que r..·lartos es un pueblo muy ccrr.:¡do en sí mismo y con H:ndencia 
al inmovilismo, lo que identificmn o:-.: a nivel simbólico con b Peña y el o li vo. 

• El gobierno local ha sido y es del PSOE. 

• En 1984 no había ningún equipamienlO de Serv icios Soci:des r.. lunicip:ll e,>. 
En Martas se ha producido un cambio haci:l una cu ltura de tipo industri :l l·urlxma: 

Predominio y valoración de la viv ienda en pisos. 
- Economía de consumo }' no de autosubsistencia. 
- F:unili:J nuclear ... 

Pero permanecen también muchos signos de identidad de b cultura agrícola. 
Prestigio socia l unido no sólo a1lxxler adquisitivo, sino a la posesión de la tien-.l. 
Lazos de dependenci:l en relación con el terrateniente. 
Lazos de dependencia familiares. 
Gran control social ... 
Sentimiento de solidaridad y de respuesta social a111e determin:.ldos aconleci· 

mientos: desgr.lci:IS, accidentes. muelles, bodas. bautizos, comuniones. 

LOS SElt\'ICJOS SOCIAU:S OI~L A '1V !I.'TAMrl-:!I.'TO J)J~ MARTaS 

Caractcrizttción 
La creación y desarrollo de los Servicios Sociales no ha gozado de buerta sa lud. Esto 
es debido a: 

auscncia de disposiciones legales 
fa lta de medios económicos 
fa lta de modelos teóricos sobre los Servicios Sociales y de bs disciplinas científicas 
que se aplican a ellos 
falta de personal preparado 
delkitario sistema de fi n:lnciación·las subvenciones 
ausencia de planificación regional y provincial 
predominio del localismo 
choque con la cultura rural 
indefinición - ca jón de sastre 

En lvlartos se caracterizan por: 
l . Su implantación precoz. 
2. Se crean en base :\ un proyecto tf!cnico. 
3. Su creación rápicb . 
4. Uti!iz:lción de edificios reconvertidos. 
5. Inclusión de U,\b:tj ~ldores exclusiv:"l1l1Cnte de Martos. 

Aspectos temporales 
Fase previa: la propuesl :l . 
· Elabor.lCiÓn y prcsenl;l(:ión del Proyecto de Trabajo, par.'1 b creación y puesta en 
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_ funcion~l mit!nlo de un .servicio com:lrcd de b ienestar social. 
230 Aprobación cid Proyecto en el Pleno: 28-9-83 

Fase A: Implantación: IJlísqlleda de 1I1/{/ idel/fidad.JI de l/U es/x/cio ell la cOlI/l/uidad. 
1984 - 198687. 
- Planteamiento de servicios :1 nivel com:lrcd. 
- Realización del P.J\l.I3.S. 6-+&-1. a ni\'(:1 municip:d. 
- Ikaliz:lción de e~[udio ... prospecti\'os. 
- IIlI<:vención a nivel cOlllunitario con: in fancia y juventud, minorÍ;t:-; 0tnicls, minllsv,í-

lidos. tern:r:l edad. personas con gmnc!t:s cl rt.:ncias y fa m ilia}' mujer. 
- Actividade:-; de sensibilización, mentaliz:lción y divulgación de los Servicio:-; Sociale:-;. 

El taller de 1l1:lriOllet:I. ... 
- Promoción y Cl'e:lción de los Servicio:-- Sociales especializ:ldos: E.sclleb Infantil. 

E:-;limulación Precoz, Taller Ocupacional. Centro de Planificación Familiar, Centro 
Juvenil de Dí:1. 

- Ausencia de recu rsos p<:rsonales. 
- Se \'Í\'e el Patronato como algo ajeno al A}'lIl1tamicnlO. 

Fase B: Comienzo de la cOllsolidaciólI de los sen'icios. 
Se inicia en 1987 y persiste .. ltn: 
- Nivde:, de profe:,ionalización aceptables. 
- Apropiación de los servicios sociales y normalización dentro dd Ayuntamiento. 
- Planteamicnto!'t de consolidación de los pUC.sIOS de tr.dXljO. 
- l\byor implicación econÓmic-.1 del Ayuntamiento. 
- Cucstion~lmienlO del P~Ltronato. 
- f onmllización del :ímbito de actuación comarcal de los ServiciO,', Sociales e~peciali-

zados. 
- 1\layor dotación de pcrson::tl . 

Recursos pe rsonales 

- Unidad adlllini.strati\'~I : 3 auxilia res adminislra tivos y I con~crje. 

- Centro Social: psicólogo, 2 asistentes soci:llc~, 2 trabajadores fami1iarc~, 2 educado-
res dd Progr.II11:t de i\linusválidos y l impiadonl. 

- E.'>Cuela Inl":lIu il: I cdllGlcloras, 1 cociner.I, I limpiadora. 
- Estimlllación precoz: 1 psicólogo. 1 pedagogo, 1 auxiliar. 1 1impi:ldor~1. 

- Taller Ocupacional: 2 educadoras, 1 pl:clagogo. 1 limpiadora. 
- Club i\lunicilxtl de Jubilados: cons<:' rje . 
- Escuela Inl":mlillemporcra .- ca mlxlIla 1:)9190: 

1\lonte: 2 <:ducadon • .:s, cocinera, limpi:.ld()ra. 
¡\I:tnos·: 5 educador:'Ls, 2 IimpiaclorJ.s. 
Total lr.lhajadorcs <:'11 Servicios Socia les: 17 

Modelo téor ico y su práctica . 

Sc fllnd~lIm.:nt:1 en <::-.to~ principios: 



- Sectorización , q ue: impliGI :'Ip roximar el "e:rvicio al lI ~u:l rio )' a b nece:-ikbd. 
- Potcnd ación del [¡mbito natural de socia lización. 
- Las [¡rcas y compctl..:lK ias vienen m~l rcad:l s por la k:}' . 

- G loba li z~lc ión , normalización y hum:l ni zación. 
- Phltllcamientos científicos en la p rJ.xis profesional. 
- Son un medio o respuest<l a la sat i~f=lcc ión de las ncce~idades sociales y un ageme 

de Glmbio social. 
- Aceplamos unos serv icios sociales que focalicen c~lInb ios eSlructura le:s y sean 

:lgl:nH!s de camb io y no meros parches de la situación socia l. 
- Concebimos que es necesario una ideología científica de cambio y 1r.ltlsformación 

social po r parte de los profesionales. 
- Han d~ ofrecer la m:l yor ca lidad. Ser alendidos por prof<:~iona les. 

- Los servicios y los profe~ ionalcs cst[¡n al "servicio" de b comunidad. 
- Son pa l1e de una red públicol. La organización y contro l corresponden a b comuni-

dad y sus representantes políticos. 
Deben responder a los mayores niveles de salud. 
Deben fomentar la parlicipación ~l cti V:l. 

Exigen de un enfcx¡ue interdisciplin:lr y de un traba jo en equipo. 
Deben ser serv icios abiertos a la comunidad y en continua inter.lcción con el la . 
Plantc;Índose illlervenciones a nivel individual, grupal. instiul cional y comunitario. 
Deben ser centros de fo rm:lción y reciclaje continuado del personal. 
1-1::111 de utilizar llna melodo logía científica. 
Su intervención debc ir di rigida ~l la comunidad en general. 

1..:1 rea lidad 

El moelelo es propuesfo y resulta difici l su asunción y praxis po r parte de los profe­
sio nales. I lay un predominio ele los valo res cullur~¡Jes-profcs iona l es del pueblo sobre 
los va lo rcs propuestos en el mooelo. Por ejemplo : guardería -entrevista. 
- Es dificil su ejecución por los vínculos próx imos con la comunidad. Problema del 

d istanciamiento y del secreto profes ion~11. 

Se ha propiciado y rC:llizado un~1 metodología científica; la fo rmación continuad:l 
del personal y el l r:'lbajo en equipo. 
Se ha mantenido una línea de inveslig:Kión. 
Se ha :Iv:lnzaelo poco en la o rganización fo rmal. 

RcOexjoncs 

L1 comunidad nlf'al tiene que hacer un proceso de "construcción socbl " de la 
rea lidad lIalllacla Serv icios Sociales (Bergcr y Luckman) ¿Cómo rec ibe la comunid:ld 
unos servicios de nlleV~1 c re~l c ión? 

- No existe demanda de ellos. 
Hay OI I~IS formas de satisfacción de las necesidades. No h:ly conciencia de mUcl1:lS 
necesicbcles. 
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J by un:l tradición <.le tipo Ix:nélko. 
[\'0 hay exigencias hacb el Ayum~lInÍl:nto. 
El mi:-Illo Ayuntamiento liene que "consu"uirlos", a \'ccc~ dcsdt: la l'xlrañc7.a. 

- Se clIc ... ¡¡onan b~ :Isociacioncs y org:mizacione .... de Clr.íctcr bcnéf1co (Cárita.,,). 
También 1:1!'i inichlli\a.'" privad:!s que hubiese. 

¿Cómo e ... la relación con nuevos prore",¡on:dcs? 
Por p:lllC de la comunkbd har di"lin[()~ tipos de rcspllc .. t:IS: 
-modcmbt:b- ya tenemos Asistente Social. 
-1r.I(Jicionalislas- ¿p:Ir:.1 qué queremo .... un Asistente Socia li' 
-sah'adoras- \'e a la A .... i .... tcnte Social que le 10 solucio na. 
Por 1);111l: del profe~i()na1. 
-gran do~i~ (h..: \'oluntarismo: no hay horario. 

-:tu:pt:lción indi-;criminad:\ de t<xlo~ los pedidos. 
-roles de ~alv:\dore~ ~d igual que los ),eryicios. 
-ne<:eskbd de poder hacer: actuaciones impulsi,·as. 

Choque entre cuhur:.1 rural)' urbana de la que proceden los discursos p ro fesion:dcs: 
-:lCl:pt:lción con reticenci:1. Lo mejor eM[¡ lejos y fuer:: l. 
-difícil el \ínclllo con el profesional, :lInigo y conocido. 
-\:Ilore . ., muy diferenciados: guardería-E. infantil: la idca de servicio: b recomenda -
<.:ión: el rumor. la., pagas 
-reacción de sohre,·alor:Ki6n de los "clyido.-;. 



E l Debate sobre Ciudades Medias y la Ley de Reforma: 
Oportunidades 
AIJ'Ov"o GMICIA BORjA 

INT KODUCCION: NOTAS SOURE lAS AC ruACIONF..5 DE Elos,\ F • .I''i EL TlcJUUTO JUO 

A n~ldic escapa qllC la enlf;.lda en dgor de b Ley 8 '90, <k! Rdorm~t del Regimen 
Urbanístico y V:lloradoncs del Sudo, en adclantt.: Ley c!(: Reforma. sin entrar en los 
análbb. ha SUpllt:sto sin duda la apcnura de nue\'as expectativas en lomo al desarro­
llo urh:lnistico de los municipios. 

Su \'crtchración alrededor de b adqubición gradual de las facultades urbanísticas 
hace qllC plantee b cjeclldón del plancamiemo como vcr~ladero prius lógico de :;ll 
redacción y aprobaciún. 

A est:l:-' conclusiones llegó la Dirección General de Urbanismo cuando eswhlcció. 
por primera vez <::11 1985 -Base:. de Actuación-, los ohjclivo:s de un;l política d~ i'ueJo. 

:t la que prefirió denominar, no por casu:¡1iebd, política de ejecución de planeamien­
to, como un conceplO mucho má:;. rico. en ~lfTnonía directa con b búsqueda de la 
:lI1sÍ:lel:! ncdibilidad del Plan, como instrulllcnlO de orden:lción integral. Su de~:¡rrollo 
en estos últimos cinco arlo:;. a través fundal1lenwlmente de EPSA como empresa de: 
ge:;tión al .'icrvicio de est~1 polítietl. puede ser que no hay~l :-.ido tocio lo fmetifero que 
..,e c:-.peraha. quizá:-. por \':Iria:; razones. 
- En prillll:r lugar. porque aun tornando como n.:fefente <:kno el documento Shtcma:-. 

de Ciudades, en cuanto a IOGtli7.aciún de actuaciones, siempre existieron de:-;\'i:lcio­
ne:-. que olx:ek:cbn tanto :L los f(.-'tILLcrimiento:; de otra:-i in:-.I:lnci:l:-.. como a quc ~' 

henxl:tron actuaciones pro"eniente", de la:-. Ge:-.tufe:-i kmpn:sas panicipadas por EPSA) 
qll<..: no vinculaban neces:lri:t1nente MIS actu:ldones a CM:\ referencia territorial. 

Dc 011'0 lado. el Si!'>te:ma de Ciuebdc:-. como lal no planteaba estr.llegias I:ln dar.1s. 
en lo concernicnle al dC:-':ILTollo )' \'t:E1ehr.JCi6n tt:rrilOrial de Aneblucb. como 141:-' 
B:I:-;c:; p:rr.\ la Ordenación y éstas menos que lo:; imlrtl1l1ento!'> que han dl' desarro­
lIar1:t:-; y cornplct:lrlas. Quiere ello decir que el eleb:nc tcrrilori~tl qued:l nuevamente 
:.tbi<.:no r que dc él se cXIr.ler:t. entn.: Olro~ an:'ili ... is. la necesidad de cont~tr eon un:l 
red de municipios capaces de intervenir en el proce!'iO \L'llebr:tdor de And:¡]ucÍ;¡. 
De 10:-' cu:t1e!'> hoy centramos nuestra alt!nción .'iobre los que pueden GI1~lClerizars(' 
como Ciudades J\ledias. pero que en aqlld 1110me11l0 la aclu:.tción en Sll ¡ímhito no 

ohededa a clar.!. .. IX)lític:t~ de de~arrollo. 
Por e.himo. !al' actu:.cioncs ais1:teb.'i ele: ejecución de pbnc:unicnlO no podían 
cllinc:.lrsc, en tocios los casos. de CSI [~ It L~gic: . s. por no olx .. decer:1 Progr:lIna~ 11L'rfecr:l­
mente discllados p:lra d io. 
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En cu:.dquier caso y retomando el hilo conductor, en cuanto :1 !:t Ley de Ikfonl1:J, 

parece que pueden abrirse ex pectativas e n la q ue EPSA puede desa rrollar :un pli :l­
mente su funcionalid ad }' cumpl ir lo.':i objetivo:> marcados desde su crc:lción. Por 
([11110, vamos a centrarnos en breves comentarios sobre lI l1<[ posible b and:l de actua ­

ciones concctada con dos eleme ntos: la Ley de Refo rm:l y el delXl\ c sobre Ciudades 
¡"!celias en Anda lucía. 

UNA 'Il I'..KKA Di: N,\.OIE 

[..<1 Ley de Reforma elige o se deGlnla po r un ámb ito espacia l de aplicación. Donde, 
supo ne, se detcc[~1Tl los mayores pro blemas de desarro ll o urbanístico que Ifa l : l de 
:uaj:l f media mc su aplicació n íntegra. Los municipios mayores de 25.000 habitantes y 
comprend idos en los enlo rnos metropolitanos delimitados por la Comunidad AlHÓ­
nom:l. No obstante. reconoce que la Comunidad Autó noma pueda inclui r en el 
ámbilO de ~I plicac ión general de la Le)' a municipios de menos de 25.000 habitantes. 

Oc este IIICX[O, tras 1~1 entrada en vigor de la Ley de Reforma c'lbe hablar, inmcd ¡ ~lt 'l ­

mente, de [a exislcncia de una "tierra de 113die" en cuanto a que comienza, por parte 
de cada Comunidad AUlónoma, la impoltantísima t:lre::l de defini r Olros ámbilos de 
apli cación íntegra de este instrumento normati vo (definición de ento rnos y munici­
pios de menos de 25.000 hab itan tes) . 

Esa definición de ámbitos, de marcado cad cter preposit ivo , debe vcn ir ausp icbda, 
entcndemos, po r [a rcnexión sobre el alcance de la no rma a implanl:l r -mccanismos­
y por la importancia del ámbito elegido -municipios- en la red de Ciudades Med ias 
que tiende a consol idar un sistema ele ciudades équl!ibr.:ldo y crlJx lz de cubrir los 
ohjetivos marcados desde las Gases para la Ordenación del Territo rio de And;:tl ucía. 

En esre o rden de cosas, parece interesante adelantarse a la caracterización de los 
procesos de pbneamiento que van a derivarse de la adaptación de los planes vigentes a 
la nueva no rma, como obligación impuesta desde la misma. 

Aquí queremos incid ir. L I apertura de nuevos procesos de planearnknto . como 
aquellos iniciados ai'tos al rás pero con imporrames incógnitas por c!cscifmr: ¿Cuándo?, 
¿Dónde?, ¿Cómo? 

N UEVOS I'KOCE.>;OS DI: I'I .ANEAMIENTO 

Con tres imerregamcs cerrj lx IIl10s el anterior epígrafe. La concreción de éstos puede 
ayudar a caracterizar los procesos de pbnemniento que se nos apro x iman . 

¿CuiÍndo? .Justo al comienzo de una déGlda donde connu}'cn b ctores tales como: 
mejor conocimiento de la rea lidad de Andalucía; no ignor:'lncia soc ial elel hecho 
urbanístico; nUI}'Of cualifk ación pro fes ional en materia de urbanismo; garantía ele 
continuidad de los procesos de democracia fo rmal; desa rticulación de los mecanis­
mos de base de pa!1ici ¡x lción ciudacb na , frulO ele la desmovili zación de la l lltima 
década, I.:lC ... 

¿Dónde? Evidentemente 1.:11 los {Imbitos ele aplicación que ya se han elllll1ci:L do y 
de los que nos interes:1 especialmente la red de Ciudades Medias po r cuanto podr::ín 



servir de perfeClo laboratorio para el desarrollo de esto.., procesos de planc~lmiento 
que Gtli lkarnos de nuevos. 

¿Cómo? La adaplación a la Ley de Reform~t puede dar lug:lr .t mcro~ aju~te~ ...obre 
instntmentos preexistentes o a la ~t¡X!I1u ra de proceso,> de clIl1hio de figur.:! y, por 
tanto, dc replanteamiento del modelo de ciudad. 

En e.'ilos supuestos, la aclministr.\ción puede Gler en la temación, lllovid:1 Ix)r la 
vocigine de 1;.1 efiGlcia. de "entilarM: de un plumazo un proce~o enriquc"'Cedor y de 
rcnexión colectiva !'iobre la ciudad y ~u futuro. Acostumbrada ;1 lentos tr.ímile,> de 
redacción y aprobación, tcndel~í :1 repetir lies I:tk:,<; como: elección de equipos nípidos o 
eiecutivos. sin cuidar su composición interna y, en su caso. colahor.ldones; h~II:1 coinci­
dir I():) pnx:eso.,> de participación con período .... vacacionale ... , par.! evitar la respuest~1 

ciudadan:l, cte., 
Evidenlcmentel:!'ile no debe ser el Gunino. 
Para dio, creemos que e~ bueno aponar idca~ IXIr.l e,>te nuevo período. Idea ... que 

con el ju .... lo valor que dchen de tener (ideas) puedan car.IClcri7";:lr e,>tos procesos con 
tres nota!'i: planea miento com l~I~I:ldo, planeamiemo panicipado y planeamiento con­
certado. 

a) Planeallliento contrastado con la realidad fí:,ica social r económic:l. 1'0tenci=lr lo,> 
proce~o!'i de información urhanística y ebborarl:J suficientemente. Delener..e cuando 
y Cllamo haga falta. 

Conocer lodo~ los mecani:;mos de funcionamiento de la ciudad da lugar :l un 
pJanc:lmiemo posible en cuanto a !;tI ejecución. 
D(:!ICClar accionc~ de car<Ícter estratégico y capaces de :-.ervir de motor de arranque 
ele actuaciones aisladas que licnd:lIl al desarrollo y conformación de la ciudad que se 
planifica, debe :;er una t:lre:1 prioritaria a tener en cuenl~1 en la redacción de la figur.!. 

h> Planeamiento participado con 10:-. agentes que con .... truyen r usan la cillcbd. 
FlInc];¡mcl1I:tlmentC con (:~IOS (¡!timo .... ¡":os referimos ~ I lo:, ciudacbno~ )' :l :-.u colabo-
1~lción en el desarrollo urbanístico de su espacio. 

Es una opoI1un ic.bd p:1r.1 en5..'1yar. en eSlo,> (¡mbilOs de pobl:lción -no muy exten­
sas-, mlC\o~ p rocesos de p:lrticip:lción ciud:lcJana. i\'o sólo m:b inl:Jgin~lti\-os, sino 
capaces de recuperar cllono soc ial perdido. 

Las administraciones con competencia urbaní....lica dcbcrí:tn sonrojarse por mante­
ner v ivos procesos de panicipación diseñado~ desde una Ley predemocr.ítica que. 
inclu!'io en su cumplimiento. :1 veces les parece mole!'itaL Entendemos que e:-tos :ím­
bito!'> pueden ser objeto de (;.·xperimcnl:lción de I1llc\'as fónnu[:-¡s de participación que 
revit:dicen d tejido socktl r que h:tg:1I1 del Pbn una oporfunicbd de comp:lT1ir la" 
dccbiones de dcs:trrollo y no sólo un "documento nece~;¡rio", 

c) Pbm::ImienlO ('0I1eeI1:l(lo fund:llnent:¡]mente entre las ~lClmin i'<;Ir.lc iones inverso­
ras. Pbnific:lción intcg l~¡J. 

Exi~t\,.· tina tarea esenci.tI en rL-"Cupcr.lr el Plan {'amo elemenlO sobre el que (;.'oll\·ergen 
politiC::ls secto riales. 

El pa:-.ado pb ne:llnkmo miró ell.' ce rca la necesidad de ;t<k'lant:l r b gestión orknt:l­
di hacia pactos o acuerdos con privados, El di!'>Ctltiblc conn'nio urh:lIlÍ!.tico de pbnea-
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- miento fue el insl rumenlO operativo, que no jurídico, ele m~tyor uso y abu~o. En 
236 paralelo, se creía en la buen:l fe del inversor públ ico y sobre eslc seClor se desc<lrga~ 

ron imponante!'i ¡xll1 itbs que no siem pre fueron contrastadas con la programación de 
inversiones de los agente!'i públicos sobre el terrirorio en cuestión. 

Ello obliga a recapacitar sobre el Pla n como instrumento de coord inación de 
políticas secto ria les. 

Un ir esta tarea de concertación a la redacción del Plan puede orientarl o. como se 
indicó más arri ba . hada la selección de ~l cc ion es estl'atég iGIS dinamizaeloras dd 
desarrollo de la ciudad. 

La elección de acciones. entend idas como conjunto de actu:lciones sectorial es 
:l isbdas y su cuali ficación como elemento esencial pa ra el desarro llo, puede producir 
efectos inducidos que hagan viable la ejecución del Plan proyeClado. Es decir. las 
administrac iones secto riales va loran, desde su óprica , las actuac iones que programan 
sobre el territorio . La coherencia. en clIanto al efecto extrasecto rial que producen, 
sólo se la va a ebr el instrumento urbanístico . 

Por ello, estos nuevos procesos de planea miento pueden y deben saber integrar 
las actuaciones, de tal suel1c que lIegen a plantear una o dos, quiós no mfts, 
acciones estratégicas po r municipio que, con los aCllerdos intersectori ales correspon­
dientes, planleen, de forma concertada , el desarro llo de una pieza del Plan. 

Impulsar estos procesos y en esta banda de municipio abre a EPSA posibilidades 
c13ras de intervención , intentando jugar un papel d inamizador a la escala que le 
corresponde y, como no, siempre de la mano de la administración municipal , primera 
responsable de la o rdenación de su territorio . 

Esta es una propuesta teleg ráfica de debate abiel10 pam lrasladarla a fo ros como 
este y a cuantos se planteen como profund izaCión para el conocimiento de las 
Ciudades Medias en Andalucía. 



Sobre la Rehabilitación ele l Casco Histórico ele Puerto Real 
EI.ADIO G \II<.:IA C""1lI0 

En este artículo comC:mplamos el problema de b rehabilitación de Cascos Ilistórico~ 
de la .. cilldadc~ medias y la rc"il~lli7.ación de E!stas a partir de lo que . .,e está 
realiz:mdo en Puerto Real. Siendo con.,cicnles d~ b va riada gama de realidades y por 
tanto de :lproxim:lciones, esperamos que algunas re!1exiont:s aquí conl('nidas puedan 
de alguna m:lOcr.1 cOnlribuir:1 un imcrc:unbio ele expericncia~ enriquecedor. 

Principahnenlc hacemos las rcncxioncs desde la óptic<l de la ge:-.tión aunque es 
cla ro que Cnlre plancamiento y gCMión, entre disci,)o y ejecución exi:-.te una interrela­
ción ínlima, un mutuo condicion:lmicl1lo sin comemplar,los cuales no C~ posible 
obtener (:xi[o en la n.:habilitación de las ciuebdes. 

La rehabilitación del Ca-;co Ilistórico de I'ucno Real se acomete ~I p~lIlir de un Plan 
Especia l de Reforma Intl:rio r y Protecdún del Casco Ilistórico (PERO aprobado ddlniti\'a­
mente en julio (h: 1989 y redactado por un <---qu ipo cnGlbczado por José Seguí Pf:rez. 
arquit(!('10 malaguei10. En la a(.lualicb.d en di';linto.."i grados ele ejecución puede decip..c 
que c,:,tf'¡ ge:-.lionado el 7(Yl/o dd Plan. 

El municipio tiene aproximadamente 30.000 habit:lntcs. el CI!'iCO llistórico tiene 
uno!'i ROOO y la,; zon::\s extensivas (prolong:lción espaci:d pero no morfológica del 
mismo) unos 12.000. 

El Casco I-Iblórico de l'uerlO Heal tiene una morfologí:! muy car.\cH:rbliC:1 :1 b:l';c 
de una CU¡ldrkul;¡ de man:wnas reCl:lngularcs form~\da por calles que est~il1 tiraelas a 
cordel. Las C IS:IS son de una y dos pbnt:\s con n.!ntan~\s en form:\ de cierros. azote: .... 
y fachael:ls entre 10 Y 20 metros de longitud. Pr:ktic~llnt'nle no cxi::.len casafo;-p:dacio. 
pero el C:lserío tiene una :l111pli:1 1,:.' jntercs~lnle tipologb colonial. Los probh:ma:. nüs 
impon:lnte::. del casco son: 

El borde marítimo. Todo el casco está en C011l:K10 con el m:lf. no obst:tl1te 
de:-;graciadas opL'r.:lciol1cS inmohiliari:ts de lo!'i ~Ilios "'0 que roml)(:n la 1r::llna y la 
lipología con bloques d!..: vivicl1cbs. J..¡IS (:oncesiom:~ pri\'ael:ls par:'l in~t:¡\adones 

discriminaelas y el vCllido dc escombros. produjeron el mayor delerioro y proble­
ma urb:lnístico creando problema~ de acce:-;ibilidad. El deterioro elc estc borde c~ 
::.ecu1ar como pucde comprobarse, ya que un:t gran p:lne d,-, las finca:. licnen la 
[rasera mir.lnclo :111ll ~lr. 

El IX>rCle ferroviario que scpam :11 casco cn ¡<xl:! su longitud de los polígonos de 
ejecuc'ión fUlUra. 
La (h.::!'ilrucd6n rnorfológiC:1 y IipológiC:1 que !'iL' prodlljo cn cl interior del C:ISCO en 
los :ltios 70. 1\lovimiento pobbdon:i1 de gente jo\'cn :1 los nuevo .... IXIITio~ pcrifc?ri-
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cos provocKlo por el deterioro fisico y por el nulo interés de los promotores por 
fincas a rehabilitar. 
En consecuencia. el Pbn pretende afrontar dichos problemas. Podemos decir que 

la intervención "estrella" se centra en el borde marítimo con un Paseo Marítimo de 
2,3 km. de largo y aproximadamente 150.000 m2 en última f~lse de construcción . En 
bs grandes nucv<ls pbraronnas que se crean. que conlleva el rescate y demolición de 
lo mal insralado, se ubic¡¡n grandes equipamientos públicos: nuevo Ayuntamiento 
Cobra en ejecución), Auditorio (obra en ejecución), Club N[(utico (la obra se ~l djudica 
en marzo), Balneario (convocado concurso de ideas), dos operaciones cornercialcs­
residenciales, regeneración ele una playa (obra terminada) y rehabili¡ación del Mue­

lle-Ciudad (obra terminada) alternándose con grandes espacios libres. UI lerminación 
de eS(¡Js intervenciones conllevad la reconciliación de la ciudHd con el mar. 

Para el inrerior del C¡¡!jeo se eligen algunas intelvencione!j para la creación de un 

rosario de nuevos esp¡lCios públicos que restauren la morfología (PIaZ~l de S<U1 
Telmo, del Mercado, San Eloy, Universidad Popular y 011<1.'1) con operaciones de 
refachadiz:lción, re]13bilitación de plazas y jardine!j existentes, ,llImento de la pealO­
nalización y un progr.:lma de viviendas públicas. También mejor::lr la infraestructura 
comerci,ll ( rehabili¡ación del ¡Vlercado de Abastos) y ubicar equipamientos que au­
menten la actividad (Nuevos Juzgados y rehabilitación de la Iglesia de San José para 
museo arqueológico entre otros). 

La ;:l1ticulación del Casco con los polígonos de nueva creación a través del nudo 
ferroviario (Estación) está solo en un gmdo incipiente de geslión debido a las dificulta­

des de encontrar un acuerdo con HENFE. 

EL P. I~.IU . COMO 1'1EÍ'..A DE lA IU:CUl'ERACION ECONO~UCO·SOCL\l. DEL MUNICU'IO 

Existe un faclor netamente predominanre de la economía de Puerto Real que la 
cal'<:lcteriza: el monocultivo industrial. Durallle los últimos 40 ai10S el municipio ha 

vivido exclusivamente de los astilleros, su industria auxiliar y la economía de escala 
correspondiente. Situ:Je]:¡ en el fondo de saco de la Bahía de Cádiz y careciendo de 

playas, salvo la del Río S~lTl Pedro, se ha visto privada absolutamente del \lirismo a 
diferencia de otros municipios de la Bahía como El Puerto de Santa María, Chielana y 
C[¡diz. Así mismo sin posibilidad hasta ahO!'<:l para embarcaciones de un cieno calado, 
la actividad pesquera se reduce a b de los mariscadores que es extremadamenre 
marginal. Es por tanto claro que la crisis de la construcción naval puso:J Puerto Heal 
en una grave encrucijada. 

Desde que se empezó a discutir el documenlo ele Avance del PERI, el gobierno 
municipal vio en el mismo una de las piezas básicas pam inducir a una diversifica­
ción de la actividad económica y m{ls en concreto para empezar a atraer actividades 
del sector terciario a tr:wés de productos inmobiliarios-turísticos y ser cap:Jces al 
menos de retener a las familias de rentas altas que gene!',1 la propia actividad industrial 
(Astilleros, Genel'<:d r.lotors. CASA .. .) y universitaria, que hasw ese momento ubic~lba 

su residencia en otros municipios de la Bahía. 
Todo ello favorece un factor que aunque parezca ocioso es preciso submyar. Por 



muy ;JCCll:ldos que sean b red;Jcción del Plan y I~I gCMión profc~ion:tI, sin voluntad 
po[ítiGI de eje<':ul:lrlo se reducirá a un interesantc documenlO de archivo. Por volun­
tad política se entiende una impol1antc implicación de los presupuestos municipales, 
intenxl y continuada g~tión pOlíliC:1 con 0lr:.1~ adlllini~racioncs y dotar de lo." instru­
mentos necesarios a la gestión profesional. 

La voluntad es un elem<:: nto subjetivo y aunque las sensibilidades y C'Jpacid:ld de 
los gobern~lntes son impollantcs para los procesos que aquí consideralllo~ que nos 
inte resa contemplar, son los facto res necesario~ pam que la mencionada voluntad se 
ma ni fiestt! y mantenga. Uno de ellos es ligar la rehabilitación del casco a la n:h::lbili­
lación económica y social de fo rm,¡ rc:dista. Quiero llamar la atcneión sobre d hecho 
de que los equipamientos euhurJles y depol1ivos que se crean en el horde marítimo 
así como d ¡':Stadio de atletismo en l:t zona universitaria, se apoyan en la existencia de 
una amplia estrucl"um deponiva y cultural cuyos exponentes 1mb conocidos son el 
Torneo Internacional de &donccslO y las Jornadas de Te~ltro. y son menos conocidas la 
multitlld de escuelas deponivas municipales por b." que pasan miles de niños y jóvenes. 

Pero también cabe I:t renexión inversa: es posible el que en muchos no ~e sea 
conscicnte o se subestime el import~l nte papel que puede.jugar I:t rehabilit~t('ión del 
Casco en la revit:l l iz~lción económica del municipio. especialmente en las ciudades 
medias. Olro f:I<,:lOr impol1ame ~I considerar es el ~tempo-. 

111',,.\11'0 Df. REDACClON y fJECUCION 

Los cambios de equipo de gobierno clerh'ados de los pr(KeSOS electora les es una de 
las razones que en la pn.íctica invalieb n el pbnc¡lIni~nto con impol1:lntes intervencio­
nes que a menudo ocasion:m apasionados y encolllnlelos debate~ públicos. 

Par:.¡ ciudades medias el plazo m(lximo par.! la redacción de un PERI scrb entre 6 
y 9 meses. Estimo que éSle es un tiempo sufícicllIc panl realiz:lr el documenlO de 
:lvance con las soluciones :t [os problemas es<.:nc i ~tles p:lrtienelo de la información 
signifiC:lliva neccsmia que siempre se tendr.ín que perfeccionar con las cliscusiones 
públicas de los mismos en e l proceso ele aprobación. L:.IS recogidas encic!opédiC:ls de 
elatos no sustitllyen a la cap:tciebd de :lIlál isis. 

En Cllanto a la ejecución e n lo que se reficr~ a intervenciones en operaciones a 
realiz:lr por la admin istmción pllbliGI y previa evaluación de prioridades. en nuestro 
caso se han encajado en un progr::lm~1 de cuatro anualiebcles quedando para el 
qui nto <1110 ae~l har con obras comcnz:ldas. Dicho programa se est~ cumpliendo. 

Los tiempos dc redacción y proceso de aprobación pued.;:n superponerse en pane 
con el de geMión, En nucstro C.1SO la Oficin~1 de Gestión y la de Rehabilitación .:.c 
puso en marcha a pan ir de la exposición pliblic.":I del documento del avance del Plan, 
lo que ha hed'lO posiblc cmpez:tr desde ese momento b adquisición de sucios y 
finca!"', encargo!"' de proyectos, convenios con otra!", adminislraciones )' enLid:'ldes, etc. 

Elticll1 lX) no ~ólo tiene i lllp0l1anci~1 e n relación a l:t conlinuid:ld de los equipos dc 
gobierno. Si se 11:11:1 de concit~l r 1:ts inversiones pliblieas y priv:lebs, dt.' cambiar 
dníst ic:ullcnte el movimiento pobladonal haciendo apetecible \'Í\ ir e n el C:ISCO y 
mucho m(ls :-.i dehe eontribllir :1 ere:lr una imagen distinta elel municipio qut.' diversi-
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fique su economía, es preciso concentrar en el menor tiempo posible actu;,¡cioncs, 
ohms que se ven, ,"-"a paces de gener::!1" confianza en todos los agcrucs. El faclor psicológi­
co, impol1anlc en todo proceso y actividad económica, no [o es menos en este C:150. 
No considero un exceso afinmlr que pueden y deben utilizar técnicas similares ~I las 
ele coloGlción de un producto en el mercado: d~trlo a conocer, explol~lr los éxitos y 
las bondades )' hacer concebir la idca de q ue es un proceso inexorable , rápido y 
seguro. En suma, poder convenirto en polo ele atracción, 

En nuestro caso, en una primera rase nos centramos en la operación "est rella": el 
Pasco M::trítimo y las operaciones que en él se si(üan. 

Esta técnica nos ha ciado hasta ahora resultados. Las licencias de obras en el casco 
han crecido en un 400/0 en el <11;0 90, las operaciones priv<ldas del Plan estCln en 
marcha generando una o rerta dirigid:l a las rentas alias y a equipamiento comercial 
cle ca lidad por p rimera vez en PuellO Heal y algunas inversiones se estClI1 intcresando 
y proponiendo la creación de establecimientos hOleleros, es decir, se empieZ<t a variar la 
tendencia del monocultivo y a invt:!ltir el movimiento poblacional. 

I.A VIVIEN'VA y lA IU:CUI'I,RACION DI: •• Ct\SERJO DEI. Ct\SCo 

Uno de los mas graves problemas que ha habido que aborelar derivados del Plan y 

problemas complementarios es el que plantea el problema de la recuperación del case.'"'" 
lío. que desde una óptk~l progresiva tiene que eSCJr conectado al incidir en el problema de 
la vivienda si quiere conseguirse también una recuperación social y no sólo forma!. 

Ya las nuevas expeclativas que se han creado con las actuaciones en marcha han 
variado el signo del movimiento poblacional. pero hl mayoría de las nnc~ls que los 
particulares han adquirido y est,ín rehabilitando son las unifamiliares y corresponden 
en su mayor parle a personas de rentas medias-altas. No obslame, gran parte dd 
caserío deteriorado corresponde a fincas de 1<I111ar;o medio y grande con capacidad 
potencial para más de seis vivicnd:Js, parcia lmente ocupadas cn muchos casos y en 
régimen de arrendamiento (generalmente bajo) en forma de los llamados "partiditos" , 
con una población media envejecida. En Puerto Heal , como en tOdos los municipios, 
el problema de la viv ienda arecta a las rentas bajas que no tienen acceso al mercado 
de la vivienda. 

Par:'! incidir en este problt:ma se suscribió el convenio sobre vivienda con b junta 
de Aneblucía. En cumplimiento de dicho convenio, el Ayuntamiento ha adquirido y 
cedido a 1<1 junta fincas con capacidad potenci~tl para 50 viviendas (20 y 30 en dos 

anualidades consecutivas) y este ar;o se acometen OtnlS 30 acogiénoose a Municipio 
de ACTuación Preferente en Rehabili tación. En estos casus se superponen las subven­
ciones de la junta con bs de la Ordenanza Municipal. 

Así mismo se ha terminado la rehabilitación ligera de las 180 viv iendas d e J-Iuena 
Pley y de las J50 de los Pisos del Fútbol. ésta última acogiéndose al prograll1~t ele 
ayudas de la ./unta de 1988 para viviendas de propiedad municipal. Ambos casos 
estiín ubiGldos en la Zona de Extensión del C~tsco. 

Se ha constatado que hasta el momento ni el promotor empresario ni las coopera­
tivas actúan sobre el caserío necesitado de rehabilitación y descrito rnJs arriba. No es 



prevj~jb lc que lo haga dado los superiore~ costos y dificultad de gestión en vivienda:-; 
posibles de realiz~lr en c lda finca en COl1l lXtr.:lción con lo~ nuevos polígono~. Por 
todo d io se ha llegado ~t la conclusión de qltC la forma de acrccenlar y acelera r la 
recuperació n del caserío es desde la volunt:td de la admini!:ilración pública :t lravés 
de un~1 Empresa Municipal de Suelo y Vivienda a la que ~ k' encomienda la misión 
primordi;:d de acometer promociones de viviendas de Régimen Especial en el Casco. 

En febrero de eSle arlO 199 1 se aprobaron in id:tlmentc en Pleno lo.') "::st:tlutos de 
dicha Ernpres:l y se e.')tá captando palrimonio de fincas y sucio para dotarla cuando 
próxirn:tlllCnlC se constitll ya ddinitivarnentc. La nueV,t Ley del Suelo ofrece buena.') 
posibilidades de rcasignar plltsvalías derivadas de las fuelles inversiones públic::ts 
que se cst(¡n realizando hacia los sectores rmIs desfavorecidos. 

UNIDAD 1)1, GESTION 

Si se quien: obtener rcsuh ~ldos en breve tiempo es necesario establecer una unidad o 
centralización en la gestión entendiéndolo de fonml amplia. 1~\ complejidad del proceso 
concentmdo en breve tiempo es gmnde; adquisiciones mediante compra, pemnltas, 
convenios y expropiaciones, coincidenci:ls de varias administraciones en una operación. 
realops, progr.unas complementarios del Plan (vivienda, reposición del adoquinado 
originario y definir redcs generales, erradicación de aaividades mole~1as O conlr:Jindica~ 

cb s con el nuevo modelo). Como los recursos son limitados, se debe realizar una clara 
planificación financiera de d ichos recursos previamente evaluados y mantener una 
d isciplina en el g~IS[O, por citar algunas de las mencionadas complejidades. 

Todo ello nos llevó en primer lugar a la creación dI:! una Oficina de Gestión, con 
un gerente y un equipo muy reducido que es la garantía de agilidad. No se mua de 
excluir a los distintos servicios municipales (Hacienda. Oficina Técnica. etc .. .) sino 
por el contnlri o facilit :l r la más ampli:l participación e implicación de ellos. Pero sí se 
lrata de sustiruir la lógica del expediente, fraccionado según especbliebdes, por la 
obtención del producto con el costo, tiempo y calidad previstos y par.:\ ello debe 
haber un último coordinador y responsable. 

En segundo lugar par.:¡ asegurar la unidad de la gestión político-social. financiera y 
técnica se creó una Comisión de Segu imiento del PERI presidida por el Alca lde y con 
la pa llicipación del Concejal de Hacienda , el de Urbanismo, Interventor, Arquitecto 
Municipal, Gerente del PEH1 y representantes de la oposici6n municipal. A dicha co­
misión van lodos los ;1suntos del PERl , programas complementarios }' cu~t1quier asumo 
que ak-'Clc al C"1SCO, se consenSllan los acuerdos, previo infonnes pertinentes. }' quedan 
prelx lr.\cb s para su aprobación por el organismo municipal que correspo nda (Comisión 
de Gobierno o Pleno). 

ALGUNOS INSTRUl\t E1\'TOS un1J7.ADoS 

A título de infonnación reseñamos algunos de los ins(fluncntos utili zados: 
• Convenio con el MOPU p~lra la construcción del Paseo 1\ larítimo . 
• Convenio de vivienda (4 ai'los) con la Consejeña de Obras Püblicas y Tr:mspol1es. 
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- • Convenio de espados ptlblicos y edificaciones püblicls. 
242 • Convenio con Consejería de CLlltur:1 p:Jr~1 el nuevo Auditorio u edificio lll11hirun-

cional culrural. Convenio con la misma Consejerb (:1 tr:J,·és de Mundo-Vd:1 92) 
p:lI";l Club N:ÍLuico. 

• Convenio con la Demarcl<.:ión de Cost:lS pa l~l construcción de nueV~1 playa. 
• Convenio con b .luma de Pucno", Bahía de C.ídiz donde, entre otros, se recoge 

b Ikhabilil:tción del Muelle-Ciudad y el dr..lgado de 1:1 cana l principal. 
• Convenio con EPSA para construcción PClseo Marítimo Auxili;ldora. 
• Convenio con el IARA p:lrJ b rehabilitación del Parque Pinar Las C:lntcra!'>. 
• Convenio con el Ministerio de Justicia para la construcción de nucvo ..... juzgados. 
• Convenio!'> con el Banco Hipotecario y I:t C:l ja de Ahorros de CCldiz para 

Ordenan/.a de Ayu(b a la Hehabili¡;Jción Privada, 
• Convenio con el SEPES pam la adjudicación de p:lrcclas par.l rcalojo de activida­

des molestas. 
• Convenio con el Obispado para la permUla de la 19le:;ia San José con sudo en 

polígonos nucvos. 
• Convenio con el Colegio de Arquitecto.';;. 
• Ordenanza I\lunicipal p~lra subvcncionar y suhsidiar créditos a particul:Il'l.' .... p,lra 

la rehahilit:lción de viviendas, 

AI.GUNOS Al' UNI'ES 

En nuestro CllSO Sl' ha ratificado la impün~lIlcia del tratamiento de los horde!'> <:OIllO 

condicionantes del Ca:;co, permitiendo resolver los problema:; de acccsibilicbd. plan­
teando tr~lIlsicioncs que hacen pOSible la dotación de impol1antcs equipamientos 
públicos que le confieren atractivo por la sensible mejora dc la calidad de vida del 
Ca:;co I !istórico. 

El Ayun tam iento ha podido arrontar una:; fuel1es inversiones en las üJ¡jm~l" do.s 
:l11ualielades debido a que cuando se tramitaba el Plan su presupue!'>lo Cst;¡]-Xl en unos 
2.000 millones de pesetas con un nivel de endeudamiento de sólo un 17'vo y un:l 
clrga de personal dd 30010, lo que se 11";lduce en capacidad de in\'ersión y endeuda­
miento. Con la pal1icip::Jción municipal en las dos operaciones con ,lprovechamiento 
urbanístico y la utilización de las nuc\'as posibilicbdes de hI nueva Ley dd Suelo. que 
se e.';;t<Í aplicando, se va a s,lI isfacer buena IXII1e de la!'> ohligaciones de financiación 
de obr::l!'> en ci presente :1110 1991. 

Sin la voluntad política de convertir la Hehabiliración del Casco en el principal 
destinatario de las inversiones municipal..:s. huhiem sido imposible acometer los 
tr:tb::l jos en marcha. Tampoco hubiera siclo posible sin la decisiva colaboración ue las 
otf<IS adminb tr.lciones püblic.l!'> y muy cspecblmente de la Consejería de Obra!'> Pübli­
G IS y Tr.tnsportcs que se ha impl icado en la cofinandadón de los equi lxlInienlOs de 
su competellci:l yen d programa de vivienda. Ilay que haccr mención especial de la 
colaboración mostrada por el anterior Consejero y la Dirección General de Arquilt'c­
!Ur:1 y \ 'iviL'nda (;'11 la ejecución del Plan. Est~lmo:-. scguro:'> dL' que el actual equipo 
continu:Jr..i esa COI:lbol<Kión imprescindible. 



Planeamiento, Desarrollo y Gestión en Ambitos 

Comarcales. Córdoba 
PEDIIO GAnClA nI'!. B AIICO 

Esta cOllluniGlción se define COIllO una aportación personal desde b experiencia en 
¡Íreas de trabajo de Gcslión y Desarrollo del Planeamicmo Urbanístico en ámbitos 
cOnlare_les en la Provincia de Córdoba. 

En primer lugar, establecer una posición p revia sobre los elclllt:nlos territoriales a 
los que me voy ~L referir. Usualmente se viene considerando C0l110 Ciudades ~ Icdias a 
los núcleos de población situados entre los 20.000 y 100.000 habitantes; desde mi 
punto de visl: ' este criterio scrb rccluccionisl:l , pues el concepto de ciud~ld es una 
c.Hcgorí~t que no depende sino de la presencia del hccho.urb:mo. El número de los 
habitantes vcndrb ~I adjetivar pero no a del1nir. En mi opinión no podemos hablar 
de ciudades cuando nos refiramos a la Provincia de Córdoba sa lvo. en <::1 ca!'iO de la 
capital. 

Otr.l ocasión habrá para la discusión sobre lo urbano y lo rur.tl concebida como 
términos no opuestos sino distintos. 

El anCtlisis que hacemos sobre la ~ distintas figuras de pbneamiemo. su gestión y 
desarrollo debe entenderse sobre ámbitos rurales. t~1Il1O en el caSQ de que nos 
dediquemos ~l núcleos de Ix>blación como en alglm C:1SO que nos referiremos al 
lémlino de una comarca. 

En b provincia de Córdoba, el pl:lnc:lmiento urbanístico en vigor o en reebcción 
en los distintos municipios, depende. en cuanto a su nivelo complejid<ld, m:ís del 
tamaño de la población que de la gr:l"cdad de los problemas a resolver. 

De los selcnt:1 y cinco municipios de la provincb. sólo dos, Cabra y Puente Geni!. 
disponen de PGOU, diecinueve cuentan con NN.SS. tipo A o B y d resto se regu];¡1l 
mediante una delimitación de suelo y el socorro de las NN.SS. provinciales. 

E.')t:1 situación, aun siendo incompar.tblemente mejor que la inmediata precedente. 
con falta generaliz:lda de pbne:ulliemo local o desidia en su aplicación, no es buena. 

En mi opinión, hay que tr:l!)Cendcr esta primera fase de evangeliz.1ción urb:lní.slica, en 
la que la máxima a cumplir Cr:.l dOl:lr de alguna figur:.1 de pbneamienro por elementa l 
que ésta fuera. ~I una segunda erapa, en la que debecl tr::narse de maner:1 distinta a los 
que son distintos. 

En este momento, en tocio el territorio provincial y una vez identific:l(!:ts e indi\'Í­
duali7~I(bs las di!:>tint<ls situaciones municipales, no podremos seguir confundiendo lo 
pequeilo con lo simple. 

El (l(:sarrollo urbanístico de los distinlOs municipios viene presentando en un 
número impol1ante de casos la misma complejidad que ~n :lmbi[(k, urbano.;; de mayor 
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- tamai10, y esta realidad, pa r:J mí incuestionable, se ha obviado, probablcmentc ante 
244 las dificultades de gesti ón. 

I-Iemas hecho algo así como el médico que al no poder someter a su enfermo a 
un tratam iento complejo, le administra analgésicos para al menos evitarle el do lo r. 

tiCl/Cíles 5011 las di/ic/lflttdes para la jormalizacióll y posterior gestión y desarrollo del 
orden 11 r lJa l l ísfico? 

En p rimer lugar, la falta de demand,1 desde el lado social e incluso po lítico. No se 
ha demandado con vehemencia la prcsencia de un marco regulador del desarro llo 
urlx místico sa lvo en casos extremos en los que la situación por caótica en l ingober­
nable. Esto es, el p);¡neamiento se ha deseado, para no ir a peor y no para ir a mejo r. 
Desde un punto de vista estético, se ha ignorado la belleza del orden . 

En segundo lugar, las dificult~l des del análisis. Los municipios a los que nos 
venimos refiriendo son elementos fallos de estructura , desde un punto de vista del 
modelo urbano o terri to rial , o en su aspecto económico, e incluso f::dtaría una cklta 
vcrtebr.:tción soci::tI y po lítica. Si tenemos dificultad es para definir el objew, difícil ­
mente lo podemos analizar y por ram o diseñar el instrumento para m:lnipularlo. 

Falta de equipos de planeamiemo y gestión. 
Tras una p rimera época en que los equipos Lécnicos municipa les eran escasos o 

inexistentes, se ha pas:ldo a una siruación en la que los equipos organiZ<ldos de maner;;! 
comarca lizada siguen sin poder cubrir los trabajos de planeamiento y gestión, po r el 
Cllll1Lllo de otras tareas de asesomrniento que recaen sobre el los. Se puede detect::l r 
también que para el desarro llo de gestión con un alto componente jlll"ídico faltan 

proresion:des de pelnl :ldecuado. 

iClláles serítll l para mí las l ílleas e/e Imbajo para evolucionar desde la sifuaciólI 
aetl/a/? 

En primer lugar, d inamizar la conciencia ciudadana y po lítiC<1 con ohjeto de demostrar 
la necesidad de los instrumentos de desarrollo urbaníst"ico. Para d io hab ría que 
evidenciar de manera ela .... 1 que la rormu]ación de p lanes urbanísticos es una wrea 
política )' de panici¡xlCión ciudadana, en la que los aspecros técnicos deben ser 
meramente organizativos y ordenadores. Hab ría pues que anim,lr a los nive les 
ciudadanos y políticos a b participación rcsponsable en la o rdenación de su h:'b il<l 1. 

lz dificultades de análisis que hemos advenido anterionn ente se podrían sol ven ~ 

tar por dos caminos distintos. 
Como hemos dicho, la mayoría de los municipios cordobeses no cuentan con un:! 

eslfUClura urbanística económiol o social capaz de ser ~lIla li zada y por tanto ser base 
de proyecto y extrapolación. Podríamos pues disei"la r instrumentos de análisis de 
mayor precisión que pudiesen descubrir una supuesta cstructura oculta. 

Otra posturA sería ampliar el ámbito de trabajo hasta encont ra rse una lógica 
imema. Esto sería en la m:lyoría de los casos reconocer a la comarca corno 8111bito 
ferritori,,1 r económico homogéneo y con potenci<dcs internos de desarrollo común. 
Eslo no signifiCa negar el anál isis de lo local, pero entiendo qlle l¡¡s soluciones sobre 



lodo en el orden de las dotaciones, localizaciones indu,..,triales y lo!'> renúmenos d\.! 
intcfcarnbios económicos \.!xtcriores sólo se solucionan en !1LH.:Mr:1 provincb, de un:l 
manera I<u:onable, en el ámbito comarcal. 

La disponibilidad de equipos multidisciplinan:.:s y IOtaliz:ldorc!'t. EMO es, que con­
templen la redacción de las nguras de planeamicnlO y el des:lrrollo de la ca!'tcaeb de 
planearniel1\o menor y su gCMión. Tr:.dxtjando sobre el ll1<xlcJo de contrato-programa. 
es decir clasificando y ca lH"icando suelo en sent ido pO!'titi\'o, intrrxluciendo desde el 
principio la componente de puest:.l en carga rc~t1 del sudo. 

Estos tres elementos de una nu(;!va rorma de abordar los prohlemas urhanbticos en 

nuestro entorno, se concretan en la creación de órganos de gestión integrada de 
;ÍmbilO comarca l. Gerencias Comarcales de Urlxtn ismo. 

Estas Gerencias no tendrían que espcr.:tr a una cada vez m:.ís dudosa eMn.Lctu r.t 
política comarcal. Se cubrirbn cuatro objetivos. 

Dot:lr ~t las coman.":.ts. entendidas como territorio mínimo homogéneo. de un in~lru­
mento político-técnico que automatiza la Gestión en huena medid:t. alejándola de b 
polítiGL cotidiana y loc :tl que no suele p roduci r buenos erectos. 

1..:.\ Gerencia ComarC<11 permitiría b gestión de recursos con la mejor:.\ que la economía 
de eSCila permite, y la definición de [¡re~ls scglm su potencialidad. cosa que sería 
imposible en cada lino de los municipios. Se poclrbn dbei'tar n1l;.'ctTlismos c.1l! transrc­
rencia de las plusvalías provenientes de las inicialivas con independencia de su 
k>C;l1iz~l ción geognHica. En este sentido s<:rí:l un ejemplo dell1o:-;tr~ltivo del modo de 
rebcion:lrse en el interior de uml comarca, COIidi¡¡n~1I11Cllle bs iniciativas de los 

distintos municipios se COntr.lponcn y se anubn. precisamente por no conta r con 
inst!"lLrnentos dI..! transr(;!rencias. desatá ndose intenninables luchas por localizar una 
dctennin:tda inkiatÍ\'a en este o aquel municipio. 

L:.I Gerenci~\ Com:tre~tI permitiría ' Isimismo b rormaciún en su interior ele dbtinto:-. 
equipos ténlicos de gran flcxibiliebcl en su composición y con lLll~1 dirección común. 
cosa hoy imposible, con equipos dq">Cndientes de adminbu<tCioncs di\'ers:ls, gcner:.ll­

Illentt.: supr:.lcom~lrcales. 
1..;] formación de Gerencias Com:l rc~les permitiría. por fin. como corolario, ~¡[ 

demostrar una m:Lyorb de edad urlXlIlíSliC:l , el poder acceder al :ímhiw de la ley 
sobre b Rdorm:\ del Régimen Urh:míslico y Va loraciones del Suelo. que con una 
especie de r:.tci..,mo urb:tnÍ:-,tico limita su :\pliG\bilidad a los municipios de m:ís de 
25.000 habil;Lntes. Así, su:-. apollaciones sobre el :ICCCSO pautado al aprovechamiento 
urbanístico. el tr:ltamiento del suelo urlXtrlO, los criterios para valoraciones y los 
instrumentos p:tl':l gestionar d Ixtlrimonio lllllnicip:ll de suelo. podr:.ín :-.I..'r dc gran 
ayuda para el desarrollo urb:tnístico dI.' nut':-.Il':"I:-. com:m.":.ls. 

Como apoy:lllll':"\ final a J:¡ tesis sobre 1:"1 nccesid:\d de bs Gen.:nci:ts Comarcales. 

me rekriré a un trab:ljo n.:e[;¡ctado :1 iniciativa del CETU de la Junta de And:lluC'Ía. El 
Esqucma de Ordenación Terrüori:\l de b Comarc;! del Alto Guadalquivir. dirigido por 
1):lniel Z:u-¿a. Este trabajo. puede servimos como ejemplo al ser el primcro en la 
provinci:! de Córdob:1 que :tborda el marco cotn:l rca1. 
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Algun:LS conclusiones se pucden concreta r del propio tralxljo ~' del discurrir del 

proceso de redacción. 
La comarCI como ámbilo Icrri[orül adecuado para b ordenación y cOnlrol sohre 

tocio el ámbito rural. 
Se const:l!an las m:.yorcs posibilidades de desarrollo ele la comarca frenlc al 

potl..'ncia l individualizado locd. Desde el punto de vista de los inclicadore!-> económi­
cos. 

M:Jyores capaciebdes desde el punto de vista terTitoríal. es posible el "zoning" comar­
ca l, es imposible el "zoning" local. 

La respuesta a la demanda de suelo induslrbl es muy r¡¡pida ~I I concenlrarsc en 
{¡reas integradas com:lrClles. 

En el mismo sentido aumenta la posibilidad de acceso a servicios de nivelllrbano. 
El desarrollo de un Plan Com~lrca l en cuyo seno se establecen instrumentos que 

garanlicen las Iransferencbs ele plu.';valí'.s enlre municipios. 
La creación ele un 6rg~lIlo de gobierno del orden urbanístico en el marco comarcal. 
Espero que lo antedicho habrá sido argumento suficiente para demostrar la idonei~ 

ch.d del medio comarcal como territorio lógico sobre el que investigar y postcrior­
mcnte establecer instrumentos para el desarrollo urbanístico. 



CONCLUSIONES . 





• { .. as CiI/C/ades Medias (mllllic/píos illtermedio..'i, ciudades ill lermedias) cOllslilUyel1 un 
elemel/to ji llldCll11elltal ell las aC/lIales sociedades urbanas y, ell cOl/crelo, dentro del 
sistema urbtmo andaluz, e" el que jUe¡j,tlll UI1 pape/fundamental el1fre los cel1lros 
regiunales O subregiolltlles de 1m lado)1 la relícula básiccl del poblamiento de otro. 

• Dell/ro de ese esquema global, sin embargo. fas CiudClcles M edias l/O COllslillf)'en /111 
COlljlll/(O homogéneo si lla que por el collfrario illclIlyel1 /l/U! ga IIICllla riada de realidades 
urballas eDil carCIcleríslic(/s diferenciadas y que requieren ~Ipro.\"imaciolles distínltls. 

• Nos el/coll/ramos el1l1l1 mOllle11l0 crucial de /a el:olllció" de es/as cilldades. las Cl/tI/es. 
despllés de décadas de progresiva pérdida de pesofllJlci01IC1I.1 ' pobklci01It11 respecto (.f los 
grtllltlescél ltros Ilrballos, empiezall -C()II retrtlSOel1 relacióll CI El/ropa-a desarrollar 1II/tI 
dinómica qllecolllrasta con la progresiva mlel/tizacióll del crecimiellto en estas últimas. 

• Estos cambios de lendellcia global están relaciol/ados. de tilia p1l/1e. COII las I/I/evas 
jarmas de producci6H y aCIIIII/llación del s/: .. tema ecol/ómico, gracias a la apariciól/ de 
modelos /l/ás flexibles)' descentralizados de especialización y C/c/IIII/llacióll . De otra 
parte, COII la igualaciól/ de los lIiveles de dote/ciólI de eql/i¡xllllielltos y ser/'/"cios.J' el 
alllllellto de la cape/cidad de 1II0vilidad espacial JI COIII/llliCClCióll . 

• Para la promoción del desarrollo(.."Collólll ico ell estas Cilu!tules .l /eclias debell cOlljllgarse 
10.'1 illstrlllllellto.'I tradiciol/ales (il1celllil'O.s, ill}i"tleslructuras. elc.). cOlllos más rc."Cienles 
(jarlllocióll de recursos bUIIICIIIOS. asesorallliento J' formacióll empresarial, etcJ Sil 
aplicaciÓII fielle {file basarse ell la pCIJ1icipacióII de los agel/tes Iluís directflll/ellte 
implicados. t(flltO púúlicos - ¡l/stitllciolles locales y regiollllfes- como pril'(ulos, y en la 
combillacióll de recursos propios COII la caplClciól1 de elemelltos extemos (tecllología. 
illjúrmacióll. etc.) l/l/e dotml al sistema eCOllómico local de la competUit'idad req/lerida. 

• En este aspecto. //11 /Japel jlll/dfllllelltal correSfx)Ilde lall/bii!ll a los equipamientos y 
se/vicios plíblicos, l//lis allá de ICllllejortl de los 1/ iueles de hiellestarplíblico fJ/leéslos lIeL'a 1/ 
COI/sigo. Aquí se il/cll/yell t(IIIIO los equi¡x/lI/iel1los.JI servicios cOII/ 'em: iollales (cuya 
COlltrilmciÓII a la base eco/Iómica (ocal es palpable el/los cenlros proL'illdales) eomo 01 ro .... 

II/ás e:-,7x'Cíjlcus ( i I ¡Jinesl /'IIelJI ras ¡XI ra el tiesa rlUlloecOllóm ica. eq/I ipa 111 ¡el/tos de formacioll 
de recl/rsos bl/lllallos. ele.). 
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• Al ptal/etlll/icllto J' la gestión IIrbCIIICI le calJe grall parte de la 1"(.'S/JOllsc¡{n"f¡dad de 
materializar lales opciolles de di/lCflllizacióll de las Cilldades lHedias, haciendo //1/ 1150 
i /I/eligell/e yjle:;.".-ible de SIIS potencialidades e ¡lIs/mll/ento:; y den! ro de I/I/CI perSfJecl it1a 
de calidad que illclllya l/O sólo el carla sillo tambiéll el medio y ¡argo plazo. 

• La pexibilidad qlle delJe pos{.'(!}" el p/a lIetllll ¡el/to tiel/e qlle es/a r bas(lda eN 1/11C1 e/a Fa 

d('fil/ielólI de los e/emel/fos de gestióII, ell la di!lpollilJilidad de rec/lrsos hllll/emos que la 
bagcfII posible JI en III/OS procesos abiertos y rrc/lIspalY1l1tes de IOllla de decisiolles. 

• Delllro de la especificidad de cada IIlíc/c"O, parecen elemeulos estratégicos el/ la políliCC/ 
urbanCl re/C/liva CI fas Ciudades Medias: Uf inlel7)(!IIciólI sobre los cascos bislóricos, ulla 
eSlx~ial tlfellción JI 1/11 cl/ic/adoso Irala/I/¡e/IIO de los slfelos para actividades prodllctivas JI 
III/{f polílico de viviellda abierta e i/lllovadora. 

• EII dejllliliva, la cOllsecuciólI de IlIIas Ciudades M edias en Al/dalllCÍa más dillámicas 
)' alraclil't/s y , pOI' lalllo, de 1111 sistemall rballo másequilibradojlllleJ/osjerárqllico.es 
11/1 objelivo boytil alcalice de la /l/CIlIO, qlle debe cOJ/tarpara Sil realizaciólI con el apoyo 
de (odas las illslCII/cias plíb/icas JI sociales COII capacidad de acció¡/ sobre las miSlllas. 
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